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DISCURSO  PRELIMINAR. 


utilidad  de  la  Poesía  :  su  influencia  moral  sobre  Id 

civilización  y  las  costumbres^ 

jLiT ACORAS  condena  á  Homero  á  los  horrores  y  suplicios 
del  Tártaro,  Platón  escluye  á  los  poetas  de  su  República, 
Montesquieu  define  la  poesía  :  arte  de  encadenar  y  sofocar 
la  sana  razan;  j  tales  autoridades  nos  preparan  á  ver  sin 
admiración  en  la  lista  de  sus  despreciadores,  los  nombres 
por  otra  parte  respetables  de  Lamotte ,  t^ontenelle ,  Duelos 
y  Buffon.  ¿Por  qué  especie  de  contradicción  han  tenido 
siempre  ilustres  adversarios  las  verdades  al  parecer  menos 
sujetas  á  discusión?  ¿Será  esta  una  de  las  debilidades  del 
amor  propio  9  sobre  quien  tanto  puede  el  deseo  de  singu- 
larizarse 7  Lo  es  con  efectOr  Pero  >  ¿  no  podríamos  con- 
vertir esta  observación  en  nna  lección  ütil  ?  ¿  no  podría  ser 
también  este  uno  de  aqueUos  medios  con  que  la  natura- 
leza, que  se  esplica  siempre  por  hechos,  ha  querido  san- 
cionar la  importante  máxima  de  la  modesta  desconfianza 
de  sí  mismo?  ¡Cuan  circunspectos  y  desconfiados  no  de- 
bemos ser  nosotros,  si  á  hombres  como  Pitágoras,  Platón 
y  Montesquieu ,  no  solo  no  les  ha  sido  dado  el  privilegio 
de  acertar  en  todo ,  sino  que  se  han  equivocado  sobre  ver- 
dades que  podemos  llamar  de  puro  sentimiento,  y  que  no 
parecen  pedir  sino  la  existencia  de  los  órganos  comunes  I 


% 
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Sin  embargo,  guardémonos  de  caer,  por  vin  abuso  de  esla 
raziozinio,  en  uno  timklec  cfue  nps  conduzca  á  un  pirro- 
nismo funesto  y  ridículo  ;  abstengámonos  no  menos  de 
pensar ,  que  el  respeto  debrdb  á  las  opiniones  de  aquellos 
hombres  célebres  nos  pone  en  la  necesidad  de  hacer  ¥ÍOr 
lencia,  á  las  nue^itras ,  j  adoptar  sus  errores ;  j  ni  aun  se 
(;rea  que  cumpliríamos  con  la  verdad ,  prestándole  el  asenso 
frío  de  un  ánimo  dudoso ,  j  tributándole  un  culto  tibio  j 
vacilante. 

Cualiqnierar  que  sea  la  Tenemcion  que  se  deba  á  f^n^ 
sublimes  ingenios,  á  estas  brillantes  antorchas  de  la  razón 
y  la  fílosofía,  no  dejaremos  por  eso  de  cs^liBcar  su  opiniofx 
acerea  de  la  pAesí$i ,  no,  como  quiera  de  un  error ,  sino  de 
un  erroc  ioconcebib.le»  Giando  Tales  de  Mileto  decia  que  el 
agua-  era  el  doico.  elementa  de  todas  las  co<(as,  se  equivo- 
caba bfista  ea  darle  tal  nombre ;  pero  cuando  Zenojí  d^. 
£lea  se  empeüaba  ep  sostener  que  no  había  movimien.to , 
contradiciendo  el  sentimiento  de  todos  los  hombres  y  el 
testimonio  de  sus  propios  sentidos,  hacia  de  su  razón  ua 
uso  monstruoso  é  imperdonable.  Otro  tanto^  nps  vemos 
p-ecisados  á  decir  de  cuantos  han  pretendido  proscribir  la 
poesía  como  perjudizial  d  inütil ,  ó  han  querido  afectar 
y  esíorzádose  á  desconocer  sii  importancic^  y  sus  encantos. 
$i  nos  fuera  dado  poseer  el  don  divino  que  reparte  Apolor 
con  mano  tan  e&coia,  un  himno, en  loor  ele  la  divinidad 
pfendida  sei^ia  el  media  mejor  de  hacer  sentir  su  imperia, 
y  de  someter  al  jugo  común  la  altiva  frente  de  este  pe- 
queño numero  de  espíritus  rebeldes  y  disidentes ',  mas  por 
esta  vez  las  agraviadas  Musas  habrán  de  contentarse  con 
7f.itfistra  ihI  prosa  (i). 


(i)  Dándole  rste  dictado^,  nos  proponemos  recordará  nuestros  Icc- 
^jT^^  sq^l^l  dicha,  de  yo|taire  á  una  ds  sus  amibos  que  creía  inteiw 
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Hemos    dieho  ya  en  nuestro  discurso ,  y  volvemos  á 
Tepetir  s    a  que  al  ob^ieryar  que  ei^  I4  historia  de  todas  las 

•  nacioae».  la    poesía  ya  i  perderse  en  la  infancia  de  las 

•  lenguas  j,  parece  que  estamos  autorizados  á  pensar  qut 
»  estas  se    lo    deben  todo ,    escepto  aquellos  primeros  y 

•  broncos   gritos  de  pasión  que  debid  arrancar  la  nece- 

•  sidad  » •  Si  esta,  prc^sicion  ^s  cierta ,  la  civilización,  entera 
es  en  cierto    modo  obra  de  la  poesía.  Para  convencernos 
de  los  motivos  poderosos  que  pueden  determinarpos  á  mii- 
rarla  como  tal ,  empezemos  por  descubrir  fílosófícaiyiente  su 
utilidad   esencial  y  directa ,  oyendo  al  efecto  ,  no  á  ua 
orador  que  nos  deslumbre ,  d  á  un  poeta  que  nos  arrebate , 
«no  á  un  fisiólogo  profundo,  que  nos  enseñe  sin  exalta- 
ción tal   célebre  Cabanis,  cuya  aparición  ha  sido  cierta- 
mente   una   verdadera   revolución   en  la  historia  de  las 
ciencias. -£n  su  Memoria  3"^,  continuación  de  la  historia 
fisiológica  de  las  sensaciones ,  después  de  haber  ^tablecidQ 
por  principio  que  á  la  vista  y  al  pido  debemos  1%  mayor 
parte  de  nuestros  coi^ciraientos ,  y  que  la  memoria  de  estos 
dos  sentidos  es  la  mas  durable  y  la  mas  precisa  ,  se  esplica 
de  este  modo  :   «  otra  circunstancia,  dice,  que  se  deriva 
»    mas  inmf  dkitamente  de  las  leyes  directas  de  la  natura- 
•    lesa,  parece  influir  mucho  sobre  las  calidades  del  oido. 
»   £sta  circunstancie^  es  el  carácter  rítmico  y  medido  que 
9    pueden  tener  sus  impresiones,  y  que  tienen  en  efecto 
»    frecuentemente.  La  naturaleza  se  complace  en  las  repe- 
9  ticiones  periódicas ,  y  gusta  de  hallar  y  sentir  analogía  y 
»   regularidad,  no  solo  entre  las  impresiones,  sino  entre 
m   los  diferentes  intervalos  que  las  separan ;  y  los  acentoí^ 


rumpirle  :  entrez,  entreZj  je  ne  fais  que  de  la  vil e  pros e ,  en  des- 
quite y  aludiendo  al  c'est  beau  comme  de  la  prose  ^  de  Duelos  ^ 
Trublet ,  etc.  En  todo  caso  la  nuestra ,  sin  agravio  de  nadie ,  podrá 
üer  >il  y  no  por  prosa  ,  tino  polr  nuestra. 
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9  arradifirois  de  todos  los  géneros  fijan  su  atención,  facilitaii 
»  «u  análisis,  y  dejan  en  ella  vestigios  mas  durables  ».  Y 
mas  «bafjo :  «  la  rima  de  la  poesía  no  es  mas  que  una  imita- 
»*  cion  de  la  mdsica.  Como  rima  ,  las  impresiones  que  causa 
»  soA  menos  vivas  j  menos  fuertes ;  pero  por  imágenes  mag 
»  cit^unstánciadas  y  mas  bien  circunscritas ,  é  por  sentí- 
»  mientos  desenvueltos  con  mas  orden  y  de  un  modo  que 
»  sigue  mas  de  cerca  sus  diferentes  movimientos  y  varie- 
m  dades  y  obtiene  la  poesía  resultado»  igualmente  grandes  , 
»  y  au»  por  lo  general  estos  efectos  son  mas  dtirables;;  por- 
»  que,  acabando  y  determinando  mejor  los  objetos  que 
1»  pinta  ,  estos  stmiinistran  mas  alimento  á  la  reflexión.  UI-> 
»  tima  mente ,  la  rima  del  canto  y  la  del  verse,  sea  que 
»  esta  ultima  dependa  de  la  medida  de  las  sílabas,  sea  que 
it-  no  esté  fundada  sino  sobre  su  número ,  6  bien  consista  en 
»  la  repetición  periódica  de  lo^  mismos  sonidos  articulados, 
»  bace  en  uno  y  otro  mas  distintas  las  percepciones  del 
»  oído  ,  y  ifias  fácil  su  recuerdo  »•  No  es  posible  deterroinar- 
^mejor.la  prigiera  y  roas  directa  utilidad  de  la  poesía.  Fijar 
nuestra  atención,  facilitar  nuestro  análisis ,  producir  en 
nosotros  impresiones  durahlei^  hacer  mas  distintas  nuestras 
percepciones,  y  mas  fácil  el  recuerdo  de  ellas.  He  aquí  su» 
importantísimos  efectos  :  be  aquí  resuelta  el  problema  de  su 
asombrosa  antigüedad,  y  be  aquí  descubierta  y  probada  su 
influencia,  casi  decisiva  y  absoluta  ^  sobre  e)  primer  estada 
de  la  civilización.  Tal  es  el  resultado  del  estudio  de  la  na- 
turaleza y  del  descubrimiento  de  un  principio  luminoso. 
Fija  Newton  las  leyes  de  la  atracción ,  y  el  mundo  física 
deja  de  ser  un  misterio;  estudia  Cabanis  la  organización  det 
bombre,  y  la  historia  de  la  sociedad  ,  los  fenómenos  del 
mundo  moral  se  esplican  por  sí  mismos» 

h^  ppesía  que  en: el  mayor  estado  de  civilización  conserva 
^ec^Qservará  eternamente  amchosré .indisputables  ((tules  al 
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«precio  y  respeto  de  los  hombres ,  debió  ser  eo  las  primeras 
edades  del  -mundo  un  ióstruniento  absolutamente  necesario. 
Las  bestias  ferozosrenunciandaá  sus  bosques  arrastradas  por 
Jos  dulces  acentos  ^e  la  iira  de  Oifeo ,  Anfión  que  al  son 
de  la  suya  edifica  á  Tebas^  do  son  sino  el  emblema  de  esta 
▼erdad,  y  la  alegoría  con  qué  la  antigüedad  reconocida  ha 
trasmitido  á  las  generaciones  futuras ,  la  memoria  del  impe- 
rio sobrenatural  que  ejerció  sobre  los  demás,  hombres ,  ei 
primero  que  encadenándolos  por  el  prestigio  de  los  senti- 
dos, los  obligó  á  acercar  sus  cabanas  á  la  suya,  y  dictó  las 
primeras  leyes  de  la  sociedad. 

Familiarizados  con  el  estado  de  perfección  social  á  que 
nos  ha  tocado  pertenezer,  creemos  que  la  especie  humana 
ha  sido  siempre  lo  que  es  en  el  día.  £1  hombre  calculador 
del  siglo  XIX  puede  ser  conducido  por  friós  raziozinios; 
pero  el  hombre  de  las  selvas,  el  hombre  de  los  [H*imeros 
tíeqiposde  la  sociedad  no  tenia  mas  que  sentidos  tpara  man- 
darle ,  era  preciso  dominarle ;  y  para  dominarle,  extasiarle.  - 
Tin  poeta  y  tin  müsico  serian  los  peores  legisladores  que' 
pudieran  darse  á  los  hombres  de  la  edad  presente;  pero 
solo  un  músico  ó  un  poeta  podían  ser  los  legisladores  de  la 
sociedad  naziente.  £1  hombre  desconfiaría  hoy  de  quien 
empezase  por  seduzirle;  no  podía  entonces  ceder  sino,  á 
quien  le  sedujese. 

£n  todo  tiempo  ha  sido  y  será  siempre  cierto  lo  que  dice 
Qaintiliáno  (i) :  no  puede  entrar  en  el  corazón  lo  que  tro- 
píeza^B  el  oído ;  pero  para  fijar  la  atención  de  los  hom- 
bres en  este  estado  de  grosera  rudeza,  para  producir  ini" 
presiones  durables  sobre  órganos  de  tal  rigidez  é  inflexibilí- 
dad,  se  necesitaba  interesarlos  agradablemente,  conmover- 

(i)  Nihil  potest  intrare  in  affecíum  ,  quod  in  aurCj  velut  quídam 
vestíbulo  g  statim  offendit,  Qvikt. 
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Jos  de  nn  modo  fuerte,  emplear  en  fio  toda  la  magia  de  In 
lu*monía(i) :  mientras  que  por  la  medida  se  hacían  al  mismo 
fiero  po  mas  distintcLS  las  percepciones ,  y  se  facilitaba  su 
,  análisis.  En  el  dia ,  acostumbrados  á  trabajar  de  un  modo 
tan  fino  sobre  los  signos  de  nuestras  ideas ,  las  reticencias , 
las  espresiones  elípticas,  la  velozidad  del  órgano  de  la  pa- 
labra, las  supresiones  de  silabas  enteras,  nada  es  un  ostá-< 
culo ,  nada  detiene  la  rapidez  incalculable  de  nuestro  en« 
tendimiento,  acosturobradoá  abrazar  en  ui>  monosílabo  una 
serie  infinita  de  percepciones,  y  aun  de  juizios;  mas  la 
emisión  de  los  primeros  signos  entré  los  primeros  hombres 
f  UTO  que  ser  necesariamente  muy  pausada  j  distinta ,  j  no 
podía  menos  de  tomar  un  carácter  rítmico  j  cantante.  A^ 
es  que ,  en  cierto  modo ,  podemos  decir ,  que  en  la  invencioa 
de  la  poesía  y  de  la  müsica ,  el  oído  no  ha  hecho  mas  que 
juzgar  de  lo  que  la  necesidad  dictó. 

Pero  donde  mas  sobresale  y  reluze  la  influencia  de  la 
poesía  sobre  la  civilización  ,  es  en  la  última  calidad  que  Ca« 
banís  le  asigna,  es  decir^como  medio  de  retener  las  impre-i 
siones,  y  trasmitir  su  memoria.  Td<lo  el  saber  humano  se 
reduze  á  la  ciencia  de  los  hechos, 'y  la  civilización  no  es 
mas  que  el  producto  de  la  tradición.  Abandonado  el  hom- 
bre á  la  esperiencia  aislada  del  individuo,  su  civilización 
habría  escedido  en  bien  poco  el  instinto  del  urangutango  y 
el  castor.  Reflexionemos  pues  que  la  poesía  era  entonces  el 

-  (i)  rio  se  crea  que  pensamos  por  esto  que  los  primeros  músicos  j  poetas 
fuesen  ya  un  prodigio  del  arte.  Suponemos  la  miisíca  y  la  poesía  en  el 
vAsmo  estado  de  imperfección  ,  y  sometidas  á  la  misma  progresión  que 
todo  lo  demás  ;  mas  suponiéndolas  en  este  estado ,  los  efectos  pro^u-^ 
zidos  no  serian  menos  asombrosos.  Un  pedazo  de  vidrio  es  un  objeto  de 
admiración  para  el  salvaje  \  cuantas  preciosidades  encierra  el  palacia 
del  primer  Soberano  de  Europa ,  %on.  á  nuestra  vista  objetos  casi  indi;* 
ferentes. 
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ünico  medio  de  tradición  ,  y  qiie  en  el  largo  intervalo  de  la 
infancia  de  la  sociedad ,  e)!^  ba  sido  el  ünico  órgano  de  la 
inpral,  déla  legislación  jde  la  historia.  ¿Cual  és  la  nación, 
cual  es  el  pueblo  que  no  deba  á  la  poesía  sus  primeras  no» 
clones  de  virtud  y  de  justicia ,  y  la  memoria  fie  los  primerot 
ejemplos?  RecQrrarao$  rápidamente  una  parte  de  la  historia 
de  Ips  primeros  legisladores ,  y  de  los  primeros  libros.  Bajo^ 
el  artificio  de  un  verso  hizieron  recibir  á  los  Cretenses  j» 
Espartanos  sus  preceptos  y  sus  leyes  •  Radamanto  y  Minos  , 
Tales  j  Licurgo  sui  discípulo  (i).  En  verso  estaban  las  tablas^ 
que  conteniaq  las  leyes  de  Solón ,  y  los  fragmentos  (2)  que 
han  llegado  á  nosotros  de  este  poeta  legislador ,  prueban 
hasta  la  evidencia  el  uso  que  haciq  de  la  poesía  para  for-t 
mar  las  costumbres  de  los  Atenienses ,  consolidar  su  go* 
bienio  y  dirijir  su  política.  Los  Bardos  de  los  Germanos, 
los  Druidas  de  los  Galos  y  Bretones^  entre  los  f  uales  había 
una  clase  ron  el  nombre  de  Vates ,  los  Escaldros  de  los  Es« 
citas  no  dejan  uns^  di^da  de  la  influencia  de  la  poesía  sobre 
la  civilización  de  estos  pueblos  bárbaros ;  y  en  cuanto  á  no- 
sotros, los  antiguos  Ti^rdulos  tenían,  por  testimonio  de 
Estrabon  (3) ,  sus  leyes  tod^s  en  verso  ,  y  poemas  de  una 
antigüedad  prodigiosa.  Si  dejando  la  Europa  ,  consultamos 
los  pueblos  del  Asia ,  el  Zendu  Festa  de  los  Persas ,  todos 
los  libros  sagrados  que  conocemos  de  los  Bracmanes  de  la 
India ,  el  MahabJiarat ,  el  Bhaguat  Geeta,  todos  los  Shar- 
tersy  Puranones  (4),  no  son,  sino  otros  tantos  poemas  que 
'         ■.■■-■      I   i  Él  II     I      .1         I  I  ■  —I    I  I  I      _     II» 

(1)  Estrabon  ,  lib.  10. 

(2)  Philon ,  lib.  I  de  opíücio  mundi.  Clement  Alexan<l.  ,  lib.  6  Stro-. 
xnatum.  CoUectio,  vetiutissimpjrum  autorum ,  ex  editione  Joannis 
Crispinl. 

(3)  Estrabon ,  lib.  3. 

(4)  Discurso  preliminar  4e  fe  traducción*  del  Ehagiiat-Geeta  por- 
tl^ilkinri. 
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contienen  la  religión ,  la  rooral ,  las  leyes  y  cuanto  forma  la 
civilización  de  estos  pueblos  célebres;  y  hasta  el  Dios  del 
Sinaí  y  del  Oreb  empleó  la  magia  de  la  poesía  para  condu- 
sir  y  gobernar  su  pueblo.  Dióle  un  poeta  por  legislador  (i), 
j  continuó  hablándole  siernpre  por  la  boca  de  los  profetas, 
ó  para  enseñarle  á  cantar  sus  glorias  y  adorarle,  ó  para 
dictarle  los  consejos  de  la  sabiduría ,  ó  para  inspirarle  ter- 
rores saludables. 

Mas  no  se  crea  que  si  insistimos  tanto  sobre  la  influencia 
de  la  poesía  en  los  primeros  tiempos  de  la  civilización ,  et 
porque  desconfíamos  de  probar  su  posterior  utilidad  é  im- 
portancia. Una  vez  descubierto  el  buen  camino ,  no  hay 
mas  que  seguirle.  Cualesquiera  que  sean  los  progresos  de  la 
razón ,  nunca  podrán  perder  su  importancia  y  utilidad  los 
medios  que^jan  nuestra  atención  ^  facilitan  nuestro  andli^ 
sis,  produzen  en  nosotros  impresiones  durables,  hacen  mas 
distintas  nuestras  percepciones ,  y  mas  fácil  el  recuerdo  de 
ellas.  La  poesía  es  semejante  al  hierro  :  las  artes  que  le' 
deben  su  nacimiento  no  podrán  nunca  emanciparse  de  él  ; 
siguiendo  el  curso  de  su  perfección,  y  envolviéndose  con 
ellas,  multiplicará  sus  usos  y  conservará  su  imperio.  £i 
que  la  poesía  «jerce  sobre  la  civilización  y  las  costumbres  « 
está  fundado  sobre  nuestra  organización  :  hija  dé  la  perfec- 
ción de  nuestros  sentidos  y  de  la  debilidad  de  nuestro  espí- 
ritu, no  puede  perder  su  utilidad,  mientras  no  dejemos  de 
•er  loque  somos,  es  decir,  un  conjunto  inesplicable  de  mi- 
seria y  de  grandeza.  Mientras  que  nuestro  oido  desconten- 
tadizo i-echaza  con  disgusto  todo  sonido  inarmónico,  nuestra 
débil  vista  no  puede  resistir  el  aspecto  hermoso ,  pero  sobre 
humano  y  celeste  de  la  verdad  desnuda  ,  y  forzada  á  men- 


(i)  El  famoso  cántico  al  paso  del  Mar  Rojo  c»  una  prueba  de  esta 
TVTilad. 
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Sigar  de  la  poesía  su  atavío  j  sa  prestigio,  Cubierta  unas 
vezes  con  un  yelo  modesto  y  sencillo,  encierra  en  una  fábula 
los  preceptos  y  máximas  de  la. vida  común,  derrama  en  d 
alma  tierna  del  niño  las  primeras  semillas  de  la  virliad; 
armada  otras  con  la  punzante  flecha  de  la  ironía  y  de  la 
sátira,  hiere  nuestro  amor  pi*opio,  censura  las  costumbres; 
é  calzando  el  tueco,  ridiculiza  nuestros  defectos,  arranca 
al  vicio  su  máscara ,  y  nos  presenta  en  toda  su  deformidad 
la  fría  insensibilidad  del  avaro ,  ó  la  ratera  bajeza  del  corte- 
saoo,  ó  la  infame  perfidia  del  hipócrita.  Ya  festiva  y  lijera  , 
transijiendo  ai  parecer  con  nuestra  flaqueza ,  toma  parte 
tn  nuestros  placeres ,  y  con  el  .vaso  en  la  mano,  cantando  las 
cscelencias  del  licor  precioso  de  Escío  y  Lesbos,  de  Másico 
^y  Falerdo ,  nos  ensena  á  despreciar  la  fortuna ,  á  ser  supe- 
riores á  los  males  de  la  vida,  y  proclama  así  la  indepen- 
dencia de  la  virtud.  Ya  patética  y  sentimental ,  fecundiza  el 
germen  de  nuestras  pasiones  benéficas  ,  refina  nuestra  sen- 
sibilidad^ abre  nuestro  corazón  á  las  diilces  afecciones  del 
amor,  de  esta  pasión,  que  si  algo  tiene  de  malo  y  de.gro^ 
«ero ,  no  es  ciertamente  Iq  que  tiene  de  poética.  Ya  eleván- 
dose majestuosamente  j  ó  canta. en  el  éxtasis  de  una  inspira- 
ción la  inmensidad  de  un  Dios  y  la  perfección  de  sus  obras, 
ó  llena  del  entusiasmó  de  la  virtud ,  honra  y  trasmite  á  la 
posteridad  el  nambre  glorioso  de  sus  héroes,  sirviendo  á  un 
tiempo  de  lección  y  de  estímulo  ;<5  calzando  eníin  el  coturno^ 
nos  amedrenta  con  el  aspecto  horrible  del  crimen,  truena 
en  presencia  de  los  tiranos,  y  de  los  impostores ,  y  venga- 
dora de  la  virtud  ultrajada,  á  la  faz  misma  de  los  mons- 
truos que  combate,  arma  contra  ellos  el  brazo  de  la  opi-^ 
nion,  y  proclama  con  voz  impávida  las  verdades  que  roen 
su  alma  y  causan  su  suplicio. 

¡Ateos  del  Parnaso!  ¡Impugnadores  injustos  de  su  culto! 
£1  espíritu  de  paradoja  ha  estraviado  vuestra  razón  hasta 
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«1  punto  de  haceros  ingratos !  Si  Temis  y  Minerva  gozan  áé 
un  culto  sobi*e  la  tierra,  sus  altares  han  sido erij idos  pof 
tnano  de  las  Musas ;  suya  es  en  gran  parte  vuestra  digna 
üehíbrrdad ,  y  no  siendo  vosotros  sino  los  representantes ,  el 
producto,  por. decirlo  »isí,  de  la  ■ctviüsaoion  de  los  siglos  il 
^ue  pertenecéis,  y  esta  en  general  un  triutífo  'de  aquella , 
como  obra  ^uya  puede  considerarse  hasta  ^vuestraextsteacia 
misma* 

Ni  se  diga  que  el  poeta,  prostituyendo  sus  talentos 'alHi§¿ 
muchas  ve^es  de  su  arte  para  entronizar  el  crítneti,  ó  pft^ 
dicar  la  inmoralidad  y  la  licencia.  Esta  obfecion ,  couran  -6 
la  poesía  y  á  la  prosa ,  no  prueba  mas  que  lo  qrue  jyruelML 
^n  todo  el  abuso  contra  el  uso ;  y^esteiargumetito  seria  poca 
digno  de  los  homfbres  á  quienes  impugnamos.  Si  conten tííOí* 
•dose  con  satisfacer  al  sonsonete  déla  rima,  á'fueirza'de  de»¿ 
propósitos  j  á  espensas  de  la  razón  ^  delhra  efn  verso  la  4nul«^ 
titud  de  coplistas  ^de  quienes  se  apodera -iin  falso  Apoloj^ 
esto  probará  xoiitra  el  mérito  emitiente  del  que  di6  esta 
dificultad  vencida ,  y  cié  1  que  sublimó  la  razón  con  la  -ma^ 
,gtá  de  Id'  poesía,  \ó  que  pUede  'probar  un  mamarracho  dé 
almagre  contra  los  primores  de  un  >pfnzel  delicado  :  lot 
borrones'  informes  del  pintor  deiUbeda  j>ooiiltra'los  acabfldiJI 
l*asgos  delTiciano;  ó  la  deformidad^detin  iuaseavoto  riflí< 
culo,  contra  el  Júpiter  de  Fidias  d  la  V^bUsdteiPnEKfií^ 
teles  (i)!  •  •  :      í 

¡ Perdón  amables  Musas!  Perdón  en >fa vdr* de ^iik|tlelIos  á 
quienes  ha  podido  aiuzinar  la  autoi'ídad  de  un>Pit«ígoras ,  iln 

-  (i)  AproYeciíamos  «sta  ocasión  de  corr^jir  jun  yerro  ée  ^mpr^títfii-^ci^ 
ínetido  en  la  pag.  48o  de  nuestro  toioao  3  ,.]ial>lapdo,.dc  e8tQs4os  faipo.^ 
EOS  escultores  de  la  antigüedad.  Por  una  equivocación  bien  eütcaña  ^ 
en  lugar  de  la  palabra  cincel,  se  puso  la  de  pinzeL  T^o  es  démenos  im- 
|)ortancia ,  ni  tiene  otro  origen  la  que  se  comete  en  la  pag.  47  dclDis" 
)mrso  preliminar  xoxxi,  i  ^^poulendo  Teoe/onfeo  cb  h]f ar  de  Teodosiú^*- 
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!tlaton  y  un  Montesquieu.  En  cuanto  á  estos ,  deben  quedar 
exentos  de  la  necesidad  de  pedirle.  Si  lia  sido  necesario  que 
como  hombres  paguen  por  algunos  errores  el  tributo  de- 
bido á  nuestra  fragilidad,  por  las  conquistas  brillantes  que 
ban  dado  á  la  razón ,  se  han  asociado  á  vuestro  imperio. 
¿Qué  honor,  qué  distinción  podrtí  negarse  al  descubridor 
del  cuadrado  de  la  hipotenusa ,  al  que  trasladó  á  la  Italia  y 
-á  la  Grecia  las  luzes  del  Egipto  y  del  Asia  (i),  ni  al  que  por 
iu  elocuencia  sublime,,  por  un  lenguaje,  que  parecía  mas 
insph'acion  de  un  Dios  que  parto  de  la  humana  razón  en 
espresion  de  Quintiliano  (3),  hizo  triunfar  sobre  la  tierra 
la  moral  divina  de  Sócrates  (3) ,  ni  enfin  ^  al  que  en  estos 
ültimos  tiempos ,  después  de  tantos  siglos  de  polvo  y  de 
olvido  I  descubrid  en  el  pasado  los  perdidos  y.  prinutivos 
títulos  del  género,  liumano  ,^  y  ha  dicho  á  los  hombres  y  á 
los  Gobiernos  :  he  ahí  vuestros  derechos  ¿  he  ahí  vuestros 
deberes  (4)? 

índole  primitiva  y  carácter  original  de  nuestra  poesña  :'su 

primer  artificio  métrico. 

Con  relación  al  asunto  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  este 
irápitulo ,  y  sin  perjuizio  de  las  posteriores  subdivisiones  que 
pueda  exij ir  el  cuadro  histérico  de  los  progresos  de  nuestra 
poesía,  podemos  por  ahora  dividirla  en  dos  épocas.  Desig- 
'narémos  con  el  nombre  de  Poesía  antigua  la  primera,  quie 
comprende  todo  el  espacio  corrido  desde  su  infancia  mas 
remota  hasta  los  tiempos  de  Boscan ,  Garcilaso  y  Mendoza ; 

^^— 1^— ■  — —         ■        ;■  I— ^— — ^M^    !!■   II  MÜ^M^MI     I ll 

(i)  Pitágoras. 

(a)  Ut  mihi  non  hominis  ingenio,  sed  qnodam  delphieo  videatur 
craculo  instínctus.  Lih.  10  cap.  i^ 

(3)  Platón. 
^  (4)  Montesquieu^ 
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y  con  el  nombre  de  Poesía  moderna ,  todo  el  discurrido 
desde  estos  iiasta  nuestros  días. 

£a]a  primera  época,  nuestra  poesía  es  enteramente  pri- 
mitiva, onginal,  ya  por  el  fondo  de  sus  cuadros,  ya  por  su 
colorido,  y  ya  en  fih  por  su  artificio  métrico* 
'  En  cuanto  al  fondo  de  los  cuadros ,  se  ocupa  de  nuestras 
cosas,  se  lamenta  de  nuestras  desgracias,  celebra  nuestros 
triunfos,  es  enteramente  popular,  pinta  nuestras  costum- 
bres, nuestras  ideas  dominantes,  no  mendiga  sus  divini- 
dades del  Olimpo  de  los  Griegos,  ni  sus  héroes  déla  Iliada 
d  de  la  Eneida.  Ni  aun  necesita  atravesar  el  Oriente,  ni 
recorrer  los  dampos  de  Palestina,  para  respirar  aquel  ca«* 
'Tácterrotiianesco,  de  la  caballería,  aquel fanatismoT místico 
del  «mor,  que  caracteriza  los  siglos  á  que  perteneze-,  y 
sin  salir  de  casa ,  halla  en  su  seno  los' RérAaldos/  los  Tan- 
credos  y  los  Coticis-  ' 

Su  colorido  es  en  el  principio  poco  anima  doy  TÍVov  Bl 
estilo  es  puramente  narrativo  y  sencillo  :  degenera  las  mas 
Vezés  en  trivial  y  humilde  :  pinta  el  estado  de  la  lengua,  y 
esta  el  de  la  razoiif :  hácésfe  después  mas  levantado  y  grave, 
y  solo  al  fin  adquiere  aquella  pompa  y  majestad,  aquel 
carácter  de  orientalismo ,  qtie  no  podia  menos  de  veniv  fi 
darle  la  comunicación  con  los  hiios  del  desierto,  unida  á 
la  exaltación  de: la  victoria  y  al  triunfo  de  nuestra  inde-* 
pendencia.  Ni  debe  estragarnos  la  humildad  y  po()reza.qoa 
que  aparece  el  genio  entre  nosotros  en  s.us^  primeros  esfuer- 
zos.«  l^sta  pobreza  era  la  de  la  lengua,  y  no  olvidemos  que 
la  nuestra  se  formó  por  degeneración,  por  corrupción  de 
otra  mejor ,  por  una  reacción  de  la  ignorancia  contra  las 
luzes.  Tiene  por  consecuencia  en  el  principio  toda  la  regu- 
laridad de  una  lengua  formada  ,  sin  que  tenga  nada  d^ 
aquel  hermoso  abandono ,  aquella  energía  y  fausto  de  nna 
lengua  que  primitivamente  se  forma  en  «1 '  seno  de  la  lí" 


,    msctmso  prelibunar.  x^if 

bertad ,  de  la  licencia  de  titi  pueblo  nómade,  que  recorre 
pkir  sí  iDismo  la  escafa  de  la  crviKzacion.  Mas  no  se  crea 
por  esto  qne  careze  de  foda  gracia  la  amable  sencillez  d«^ 
nnestros  pHmerbs  poetas ;  sus  bicil  sentidas  razones  ttenédi 
tío  poca^  vezes  mas  encantos,  que  el  estudiado  ornato  Üe 
ios  posteriores. 

Atrn  fenemos  mas  derecho  á  decirnos  originales  en  com<* 
petencia  de  fas  demás  naciones'  de  la  Europa ,  sí  cónsul-» 
tamos  cL  atrttíizio  poético.  Empezando  por  la  rimra ,  qne  es 
el  dfjsrintiTO  de  fa  poesía  moderna ,  si  no  nos  es  permitido 
ktrftnikikos  Id  inve»erori  i  tióil  no  débiles  fundamentos  po- 
demos ñptbpittttiós  la  primera-  imitación ,  ó  aplicación  át 
elkl  á  fUi  Icfbguas^ modernas.  Antiquísima  entregos  Árabes ^ 
é  etlo9  áe  k  debemos ,  como  tantas  otras  cbsas.  Fntrodozidm 
en  los  ■eoi^roa^(>idi6s  diatectós  qne  se  fomiaron  sobre  las 
ruinas  de  la  bet^osa  lengua  de  los  señores  del  mundo ,  y 
acomodándose  ¿»  la  imperfeczion  j  genio  dc^  las  baziente$, 
vino  á  ocupar  el  lugar  del  verso  puramente  métrico ,  ünico 
que  coñozierou  las  delicadas  Musas  del  IIiso  y  del  Tíber. 

Nuestro  Luzan  (0^  al  esplicar  con  relación  á  esto  el  origen 
de  nuestra  poesía ,  si  bien  reconozíendo  alguna  influencia 
por  parle  de  los  Árabes ,  pareze  atribuirla  el  de  los  ritmos 
latinos,  que  la  barbarie,  dice,  de  aquellos  tiempos  susti- 
Uiyd  á  los  versos  usado¿  por  los  buenos  poetas.  Sin  em- 
bargo,  nosotros  no  estaraos  muj  lejos  de  mirar  como  mas 
verosímil ,  que  los  ritmos  latinos  fuesen  una  novedad  in- 
troduzida  en  esta  lengua  á  imitación  de  la  rima  de  los 
Árabes,  aunque  no  podamos  ni  citar  el  primer  ejemplo^ 
ni  aun  asignar  la  época  de  esta  noved^id. 

Mas  feliz  nos  pareze  en  el  modo  de  esplicar  el  origen  de 
Ja  rima  imperfecta  ó  del  asonante ,  que  empezó  sin  duda 

(i)  Cap.  ^ ,  lib.  1®.. 
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por  error,  en  el  consonante  ,  eríjió^e  después  en  licencia 
poética ,  y  cultivado  j.  trabajado  h\  fin  de  propósito  ,  acabó 
por  elevarse  á  i\n,géiiero  de  versifícacion  propio  j  esclusivo 
d^  nujPsU'a  leiigiia*  iíon  efecto^  si  cousiiltainos  los  primeros 
4^uu^^i)lqs  de  .nu^tra  poesía  ,  aun  alcanzamos  á  tras- 
luzir  cierta  tendencia  al  monorrimo,  ó  rima  linica  de  los 
Ar<abes-,  qug  seria  acaso  por  donde  empezasen  nuestros 
príjmfi'^s.  f  n,«:ayvvs ,  pero  no  podiendo  este  monorrimo  sos- 
tenerse) 6  pprque  desde  el  principio  su  cadencia  pareziese 
gíionot9na  y,  gansada  ,  ó,  tal  vez  ,  y  no  es  lo  menos  pro- 
bable,- por  Ja.  pobreza  misma  de  la  lengua,  esto  dio  lugar 
ái^que  ^  dv|J izasen  é  introdujesen  en  la  composición  algu- 
naj;.  rima^.iuiperfectas.  Aun.  tenemos  algunos  romances 
j|ntiguc)s )  j)^  varjps  trozos  del  poema  del, Cid ,  .en  que  por 
|argf>  ii^^|upq^¡^.balla^  una  pma  casi  única  (i) ,  pero  alter- 
nada jCQU, tai  cual. verso,  ejn,nue  el  asonante  viene -á  reem- 
plazar^l.C9;pi^qi^a^*  Varió  esto  despues^^iniendo  á  redu- 


C1^)  £n.la  despedií^  .de  Rodrigo  y  Jimenaen  S.- Pedro  de  (¡^ardeSa^ 
dice  esta  dirijiiéndose  á  Dios  : 


>-    V» 


a  A  tí  adoro  é  creo  de  toda  voluntad 
.*'*'•     ITruogb  a  8aíi  Pedro  que  me  ayude  a  rogar 
*      -    Por  mioGíaiEl  CamiJeador,  que  Dios  b  cufie  de  'máL 
'  . -Cuando  hoy  nos  partiiños  en  vida  nos  faz  ynuitar. 
.^,.»   La  orcyciqn. fecha.,  laimisa  acabada  la.  han  :.  « 

,    Salieron  de.  la.  iglesia ,  ya  quieren  cavfdgar. 
,  El  Cid  á  Doña  Jimena  ibala  á  abrazar. 

Doña  Jiména  al  Cid  la  mano  Pva  á  besar, 
'  Llorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  far  p 
£  e>  alas  niñas  tomólas  á  catar.  ' 

4 

A  Dios  vos  encomiendo ,  fijas ,  •  ?  -        .         .    ■ 

.£  á  la  mugier  é  al  padre  espirituaL  ■ 

Agora  nos  partiilios ,  Dios  sabe  el,  ayiutitar. 

Se  ve  una  rima  única  en  ar,  suplida  algunas  veces  por  los  «sonantes 
voluntad,  mal,  espiritual  etc. 
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Áitse  aquella  rima  dominaote  á  una  misma  rima  de  cuatro 
en  cuatro  versos.  AsC.espribieron  el  Mro  Gonzalo  óe  Berceo , 
el  Arcipreste  de  Hita^ry-el  autor  del  poema  de  Alejandro 
Magno  nos  hace  ver  que  esta  era  la  gala.de  su  tiempo,  y 
¡como  el  maxümtm  del  talento  poético  t 

Pablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  vía 
Per  s/Idbas' cantadas,  ca  es  grant  maniría. 

El  delicado  artifído  de  la  rima  imp^fecla «  de  tanta  uti^ 
Jídad  en  nuestra  poesía,  pero  apenas  sensible  ai  oído  poco 
ejercitado  de  un  estranjero  (i),  ha  excitado  la  crítica  de 
-estos»  Quien'  ha  dicho  que  este'  género  de  versificación  es 
^desapaziblé  :  quien,  que  no  hay  en  él  ningutia  especie  de 
armonía.  Hay  ciertas  leye&  contra  las  cuales  la-  naturalexa 
no  ha  querido  bazer  ni  una  sola  escepcioii.  Tal  es  aquella 
que  condena  á:  delirio  perpetuo  é  iri*eCDÍsibIe ,  á  todo  indi*- 
viduo  de  'la  especie  humana  que  habla  de  lo  que  no  en- 
tiende. !¿  Y.  cómo  entender  aquello  de  que  no  se  tiene  sensa- 
ción?-£1  asonante,  al  mismo  tiempo  que  prueba  la  exce- 

/i)  Bourgoing,  plenipotenciario  de  la  República  Francesa  cerca  de 
la  Corte. xie  Madrid,  y  autor  del  Tableau  de  VEspagne  moclerne, 
dice  : 

«  Un  étranger  pourrait  assister  pendant  dix  ans  au  spectacle  espa- 
»  gnol  sans  se  douter  de  l'existence  de  ees  assonantes  et  de  Passer- 
w  vissement  qui  en  resulte.  Et  aprés  avoir  été  mis  sur  la  voie  de  les 
w^reconnaítre*,  ilti^encore  beaucoup  de  peine  a  en  retrouver  la  trace, 
)»« lottsquHl  les  entend  débiter  sur  la  scéne  j  mais  ce  quí  lui  est  si 
»:^^ií£cLle  de  saisir  n^ccliappe  pas  un  instant  a  un  cspagnol ,  quelque 
j>  illettré  qu'il  soit.  Des  le  second  vers  d'une  longue  tirade  t^assonan- 
»  íes ,  celui-ci  a  découvert  qu'clle  est  la  suite  de  voyclles  finales  dont 
7)  le  regne  commence  ,  il  attend  aux  endroits  marqués  leur  retour 
í)  périodique  ,  et  un  acteur  ne  tromperait  pas  impunémont  son  atiente  j 
7»  rare  facilité  ,  qui  tient  á  Porganisation  dclicate  des  peuples  du 
„  midi ,  etc. ,  etc.   )\ 
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Icocia  de  nuestra  lengua ,  es  para  nosotros  una  adqnisick» 
preciosa  para  el  roroance  narrativo ,  el  género  anacreóntico 
j  otros ;  pero  particalarmente  para  el  diálogo  cdmico.  La 
rima ,  cualquiera  que  sea  en  la  Tersificacion  la  fdizidad  del 
poeta  cómico ,  aunque  entre  en  la  cuenta  aquel  de  qoieft 
con  tanta  justicia  se  ha  dicho  : 

A  peine  as-tu  parlé,  qu  diézmeme  s*y  piace  (i), 

es  siempre  preternatural  j  violenta ,  no  es  posible  desoa- 
turalizarla  :  el  poeta  se  descubre,  se  coooze  el  mecanisaiOy 
y  nada  de  esto  puede  suceder  sino  ¿  espensas  de  la  imitacioii 
y  de  la  ilusión  cómica*  Léanse  casi  todos  los  troios  de 
nuestros  poetas  cómicos ,  elejidos  en  nuestra  colección  :  ía* 
soltura,  la  fazilidad,  la  fluidez  de  su  Tersiíicacioa  es  tal ^ 
que  lejos  de  asomar  ,  ni  la  sombra  siquiera  de  esfuerzo 
ni  de  estudio ,  no  hay  amor  propio  que  no  seduzcan ,  ni 
espectador  que  no  crea  que ,  puesto  en  las  rabnms  circuns- 
tancias, ni  aun  le  seria  dado  usar  de  otras  palabras,  ni 
de  otra  coordinación.  Si  esta  proposición  es  cierta  (y  acerca 
de  su  verdad  apelamos ,  naturales  ó  estranjeros ,  al  testi- 
monio de  cuantos  estén  en  estado  de  juzgar)  este  artifizio 
es.  el  primor  de  la  imitación,  y  el  triunfo  de  la  ilusión 
poética. 

£n  cuanto  á  la  estructura  de  los  versos  por  la  medida  de  sus 
sílabas ,  son  de  esta  primera  época  los^e  cinco ,  seis ,  siete 
y  ocho  sílabas,  los  versos  de  arte  mayor ,  y  los  alejandrinos. 
Estos  üí  tiraos  nos  perlenezen  como  el  autor  del  poema  á  que 
deben  su  nombre  :  y  los  alejandrinos  y  los  de  arte  mayor  di< 
vididos  en  dos ,  produjeron  los  primeros ,  según  la  opinión 
mas  común  ;  si  ya  no  es  que  por  el  contrarío ,  la  reunión  de 
aquellos  fué  la  que  produjo  estos,  sobre  lo  cual  nosotros 
.1  -       ... ,  ,  ^^^ ,,  ,,  ,  ^ ,.    — ■ — -^i — 

(i)  Boileau,  sat.  a,  u  Moliere.    • 


DISCURSO  PRELIMINAR  ^  it j 

nada  120$  atreveremos  á  pronunciar  ,  porque  uno  j  otro  es« 
tremo  pueden  tener  en  su  favor  conjeturas  muy  fuertes.  Es 
cierto  que  el  alejandrino  pareze  una  imitación  dol  exámetro 
htiao ,  7  asi  es  «que  el  P.  Sarmiento  en  sus  Memorias  para 
la  poesía  ,  piensa  que  el  verso  de  ocho  sílabas  usado  en  el 
romance  y  en  la  redondilla,  no  es  mas  que  el  exámetro  par** 
tido  en  dos  (1) ;  pero  también  lo  es  que  este  genero  de  ver- 
sificación de  artiíizio  mas  sencillo ,  de  suyo  mas  popular  y 
cantante,  ha  podido  tener  por  tipo  la  versificación  árabe  , 
con  la  cual  tenemos  por  otra  parte  en  Ja  época  de  que  va«« 
mos  hablando ,  tantas  conveniencias  por  la  rima ,  por  el 
uso  del  monorrirao ,  y  hasta  por  el  tono  c  índole  de  la  com- 
postcion ,  pues  que  suya  es  aquella  galantería  caballeresca, 
aquella  dulce  melancolía  que  haze  del  amor  un  objeto  de 
compasión ,  y  que  caracteriza  nuestros  primeros  versifica- 
dores ,  semejantes  en  esto  al  Troubádour  francés ,  V  al  Min^ 
nessaenger  de  los  Alemanes  ^  conveniencia  que  pudiera  muy 
bien  tener  el  mismo  origen. 

Séanos  licito  con  este  motivo  hacer  una  observación ,  que 
puede  tener  en  la  historia  de  todas  nuestras  cosas  una  apli-  * 
cacíon  ütil  y  frecuente ,  determinándola ,  por  ahora,  á  sólo 
nuestras  cosas,  porque  de  ellas  ünieamente  hablamos ;  mas 
no  porque  seamos  los  ünicos  ^ue  en  la  Europa  hayamos 


(i)IJn  autor  alemán,  impugnando  la  opinión  del  P.  Sarmiento, 
cree  que  los  versos  de  ocho  sílabas  ó  de  redondilla  mayor ,  no  pueden 
referirse  al  exámetro  latino  j  pero  estraña  que  los  literatos  españoles 
no  bajan  observado  su  conveniencia  con  las  antiguas  canciones  mili- 
tares de  los- Romanos ,  y  cita  una  de  las  que  refiere  Suetonio ,  y  can- 
taban á  César  sus  soldados  después  de  haber  sometido  las  Galias,  ]Xi 
la  desconfianza  de  nuestras  fuerzas ,  ni  la  estrechez  de  un  discurso  nos 
permiten  ocupamos  detenidamente  en  estas  cuestiones  j  pero  creemos 
satisfazer  al  objeto  de  este ,  provocando  *  por  estas  indicaciones  el 
eshldlo  de  los  profesora ,  y  las  investigaciones  de  los  literatos. 
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adolezido  de  esta  enferinedad.  Nuestra  aversión  á  los  secta* 
dores  del  islamismo  no  nos  ha  permitido  ser  justos  ^  cuando 
se  ha  tratado  de  determinar  la  influencia  que  los  Árabes 
ejerzieroii  sobre  nosotros  ;  así  es  que  nuestros  historiadores 
y  nuestros  críticos,  ó  no  hablan  absolutamente  de  ellos  sino 
para  contar  sus  derrotas ,  ó  lo  hazen  de  un  modo ,  que  no 
puede  servir  sino  pora  justificar  aquella  prevención ;  y  en 
todo  caso  ,  puestos  en  la  necesidad  de  designar  el  autor  de 
un  descubrimiento  ütil ,  ó  de  una  verdad  importante  en  las 
ciencias  6  eu  las  art^s,  con  la  roas  pequeña  sombra  de  mo* 
livo ,  tudo  se  ha  referido  a  los  Romanos ;  pero  si  esto  no  era 
posible,  no  se  ha  dudado  en  preferir,  aun  á  costa  de  toda 
verosimilitud  ,  el  campamento  gueri*ero  de  un  Godo  á  la 
ilustrada  corle  de  un  Califa  :  la  pobre  Oviedo,  á  la  Atenas 
del  siglo  IX  y  X,  á  la  brillante  Córdoba  :  un  Fruela  brutal, 
al  justo  é  ilustrado  Albaca.  Si  los  Árabes  Españoles  hubie* 
sen  renunciado  al  alcóran  y  adoptado  el  cristianismo,  ellos 
por  sn  parte  habrian  ganado  mucho  en  el  cambio  ,  aua 
serian  probablemente  los  soberanos  de  laElspana,  losAlruao- 
zores  y  Abderramenes  ,  Zegríes  y  Al)enzerrage8  ocuparían 
en  nuestra  heráldica  un  lugar  distinguido,  su  descendencia 
sería  para  nosotros  un  título  de  gloria,  y  nos  habrían  evi-^ 
tado  algunas  injusticias. 

Carácter  y  artificio  de  la  poesía  moderna, 

Y^\  la  segunda  época,  nuestra  poesía  cambia  enteramente 
de  íispecto.  Las  Musas  castellanas,  como  siguiendo  la  mar- 
cha (le  nuestra  situación  política ,  después  de  haber  triun- 
fado de  cuantos  dialectos  quisieron  un  tiempo  disputarles  el 
terreno,  no  contentas  con  hnber  reduzido  al  silencio  todos 
BUS  cT.cm^os  domé  licQí,  arrasLradas  por  la  grandeza  misma 
de  lo^  médi  >s  que  les  habia  dado  la  victoria  ,  empezaren  ^ 


DISCURSO  PRELIMINAR.  nWf 

hazer  invasiones  sobre  un  terreno  estraniero ,  y  á  enrique- 
tiene  y  enga1«inarse  con  los  despojos  de  bríHantes  usurpa- 
ciones. Si  lastra  poesía  perdió  en  esta  nmd'rtnia  algo  de 
aquella  ói*iginalidBd  primitiva  ,  de  aqA#4!a  amabte'sencillez 
qne  la  caracteríza  en  su  infancia  ,  6  de  la  dorti^  ígnrvedad  de 
su  adolescencia  ,  ;  cuanto  no  ganó  eslendiehdo' poif  la  imi- 
tación la  esfera  de  las  ideas ,  y  dando  por  niievos  artificios 
nobleza  y  sublimidad  á  la  composición  !  Eñ  vano  rafllMejo 
y  otros  tomaron  la  defensa  de  la  antigua  poésia ,  y  alzaron' 
el  grito  contra  los  novadores.  El  nombre  de  Peir*árqtíistas 
con  que  se  les  distinguió,  no  podía  servir  sino  para  honrar 
la  secta  naziente ,  y  merced  á  Roscan ,  Garcilaso ,  Mendoza  ^ 
y  D.  Luis  de  Haro  (i)  ,  nuestra  poesía  lírica  recorrió  en 
poco  tiempo  todos  los  géneros,  la  lengua  ostentó  toda  su 
majestad^  el  genio  toda  sn  grandeza  ;  y  nuestro  Parnaso  no 
tardó  en  contar  en  su  seno  los  Teócritos  y  Virgilios,  los 
Horacios  y  los  Píiidaros  ,  los  Petrarcas  y  los  Fracastores  y 

(i)  Así  lo  dice  el  mismo  Castillejo  en  aquel  soneto  del  lib.  i°.  con  ' 
qofi  termina  su  invectiva  contra  los  que  dejan  los  metros  castella'» 
>»)s  jr  siguen  los  italianos. 

a  Musas  italianas  y  latinas , 
Gentes  en  estas  partes  tan  estraña , 
Decid  ¿  cómo  venistes  a  la  España 
Tan  nuevas  y  hermosas  clavellinas  ? 

¿  O  quien  os  ha  traído  á  ser  vecinas 
Del  Tajo  y  de  sus  montes  y  campaña , 
O  quien  es  el  que  os  guia  y  acompaña  * 

De  tierras  tan  ajenas  peregrinas  ? 

Don  Diego  de  Mendoza  y  Garcilaso 
Vos  trajeron ,  Boscan  y  Luis  de  Haro 
Por  orden  y  favor  del  Dios  Apolo. 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  á  paso, 
El  otiHj  Solimán ,  y  por  amparo 
Solo  queda  Don  Diego,  y  bas^  solo  », 
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Sanázaros,  en  los  Garcila^os,  los  Leones,  los  Torres^  los 
Herreras ,  los  Riojas ,  los  Figueroas  y  otros  muchos. 

Así  pues , a4UDque  nuestra  poesía  en  este  segundo  período, 
empezó  á,  sei*  com4i  fervil-  j  de  pura  imitación  ,  y  que  tal 
sea  efecttvamenfe  su  verdadeio  carácter ,  no  porcsoper^ 
dio  nada.  Podia  haber mas  raérito  en  imitar  bien  á  los  an- 
tiguos ,  que  en  ser  triste  y  mezquinamente  original. 

;£n  cuanto  al  artifizio  métrico ,  pertenezen  á  esta  lépoca  el 
endecasílabo  y  el  verso  suelto,  bien  preferibles  á  la  desay^a- 
zible  6  inai*món¡ca  pesadez  del  alejandrino,  y  i  Ja  saltante 
y  monótona  cadencia  de  los  de  arle  mayor;  y  en  cuanto  á  la 
disposición  de  la  rima ,  son  también  de  esta  segunda  época 
todas  las  diíereetes  especies  de  versificación  italiana  :;  «  la 
octava  numerosa  y  rotunda ,  como  dice  Qu?htana,  el  terceto 
exacto  y  laborioso  ,  el  artiGzioso  soneto ,  la  impertinente 
sextina^  y  la  canción  en  sus  infinitas  combinaciones  »• 

No  se  nos  oculta  sin  embargo,  que  en  el  Conde  de  Luca^ 
ñor  se  encuentra  yn  uno  que  otro  endecasílabo,  y  en  las^ 
poesías  del  Marques  de  Santillana  algún  soneto  (i);  roas  no 

(i)  Sirva  de  prueba  el  siguiente. 

«  Lejos  de  vos  é  cerca  4^  .cuidado 
Pobre  de  gozo ,  é  rico  de  tristeza , 
Fallido  de  reposo  y  abastado 
De  mortal  pena ,  congoja  é  gravezas: 

Desnudo  de  esperanza  é  abrigado 
De  iiAaensa  cuita  é  visto  de  aspereza  ^ 
L¿f  mi  vida  me  h^je  mal  mi  gi'ado , 
La  muerte  me  persigue  sin  pereza. 

!Ni  son  bastantes  á  sati«fazer 
L.i  sed  nrdiente  de  mi  gran  deseo 
Tajo  al^  presente ,  ni  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana  ,  ni  lo  creo  ^ 
Folo  Guadalquivir  tiene  poder 
De  me  sanar  ,^  solo  aquel  deseo  ». 
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te  crett  por  eafto  despojai' «  la  lialia  de  ¿us  justos  títulos  á 
nuestro  recoDoziniie&to ,  como  original  y  modelo  de  tan 
útiles  inTenctone9« 

Nada  tieníe  de  loTenHítaii  <pie  Don  Juan  Manuel ,  el  prír 
roer  hombre  de  su  siglo ,  y  contemporáneo  del  Petrarca, 
cuyo  nombre  resonaba  en  la  Europa  entera  j  y  qtie  en  el 
aíio  1 341  baJbiia  sido  ya  cort^tiado  en  la  brilla  o  te  ceremonia  dé 
su  triunfo 4  tuviese  ooooximiento  de  las  producziones  que  le 
daban  )a  trelebridad ;  pero  ami  cuando  los  endecasílabos  del 
Co/t^e^tffe  ¿iiiC€Uiúr  pudieran  atribuirle  á  su  autor  para  él 
solo  el  fB^rilo  de  la  originalidad  enti*e  nosotros ,  siempre 
seria  o4efto  que  su  ejemplo  fné  un  impulso  perdido,  y  que 
Ba  de  sü  obra^  desoonozida  hasta  que  Argote  de  Molina  la 
publicó  en  i575,  sino  de  los  autores  italianos,  tomaron  é 
imitaron  el  endecasílabo  los  nuestros  del  siglo  XVI.  En 
cuanto  al  soneto,  aun  es  mas  fázil  la  esplicacion.  Sabido  es 
que  el  Marques  de  Santillana ,  aun  mucho  mas  erudito  que 
poeta  j  conozia  y  aun  había  hecho  de  la  literatura  italiana 
un  estudio  particular,  Gran  Dailtista  ,  le  llama  Mosen 
Jaime  Ferret  de  Blanes ,  autor  catalán  ,  en  una  obra  escrita 
en  tiempo  de  los  Rryes  Católicos  en  lengua  leroosina ,  y  que 
intituló  :  Sentencias  católicas  del  divino  poeta  Dante,  El 
mismo  Santillaoa  en  su  canto  fdoebre  d  la  muerte  del 
Marques  de  Viilena,  no  quiso  que  se  dudase  de  sus  vastos 
conozimientos-en  la  literatura  latina  é  italiana. 

También  debemos  á  la  Italia  los  versos  sueltos ,  rntern- 
mente  desconozidos  de  nuestros  antiguos  poetas ,  invención 
del  Trisino,  que  tan  pronto  y  tan  felizmente  trasladaron  y 
acreditaron  en  el  siglo  XVI  por  la  perfeczion  con  que  la 
manejaron ,  entre  otros ,  un  Figueroa  y  un  Gregorio  Her«c 
nandez  de  Velasco,  á  -quien  con  grande  injusticia  despoja 
absolutamente  de  toda  gloria  en  este  punto ,  el  poeta 
Qnintana  en  si\  Colección  de  poesi'as  selectas  ,  asegurando 


á 
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que  la  égloga  de  Tirsi  por  Figneroa  9  y  el  Aminta  de 
Jaúregui  son  las  ünicas  com posiciones  en  que  el  verso 
suelto  no  había  s\áo  pésimamente  manejado ;  crítica  cierta* 
mente  demasiado  severa  ,  y  contra  la  cual  pudiera  recla- 
mar mas  de  un  interesado. 

£1  verso  suelto  acabó  de  probar  la  excelencia  de  nuestra 
lengua,  que  pareze  apropiarse  por  él,  cuando  está  bien 
manejado,  toda  la  gloria  de  su  ilustre  descendencia,  dis- 
putar al  exámetro  latino  su  sonora  majestad,  como  nin- 
guna otra  de  sus  hermanas  ,  y  elevarse,  sacudiendo  el  yugo 
de  la  rima  servil,  cuando  no  servida,  á  una  región  superior 
exenta.de  aquella  mancha ,  á  que  como  á  una  especie  de 
pecado  original ,  condena  á  todas  las  lenguas  modernas  ei 
célebre  poeta  que  ha  dicho  : 

La  rime  est  ne'cessaire  a  nos  jargons  nouveaiur, 
Enfans  demí- polis  des  Normands  et  des  Goths. 

Esta  invención  feliz  es  de  tal  manera  acomodada  á  nuestra 
lengua  ,  que  con  harta  razón  se  lamenta  Luzan  de  que  este 
género  de  versificación  no  baya  sido  mas  cultivado  por  núes* 
tros  poetas,  quienes  sediizidos  por  la  rima,  la  consideraron 
como  una  belleza  indispensable;  mientras  que,  bien  exami- 
nada ,  no  es  acaso  mas  que  un  atavío  brillante ,  bajoel  cual  se 
ocultan  muchas  vezes  no  pequeñas  imperfecziones.  £n  vano 
los  rimibta%  han  censurado  como  prosaica  esta  versificación, 
Siíji  dejar  de  tener  por  la  medida  lo  que  la  conviene  para 
ser  poétien ,  no  pudiendo  consistir  en  la  poesía  de  palabras^ 
por  decirlo  así ,  tiene  que  sostenerse  por  la  poesía  de  imá-- 
genes.  Los  contados  j  escojidos  géneros  á  que  principal  y  caU 
esclusivamente  se  acomoda  el  verso  suelto ,  son  sufíziente 
orueba  de  su  perfeczioD  y  grandeza.  Como  desdeñando  las 
íestivas  gracias  de  lus  Musas  juguetonas,  pareze  que  no  sirve 
con  gusto  bino  á  la  lira  de  Fíndaro,  á  Caliopey  Melpomene^ 
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Infancia  de  nuestra  poesía  hasta  los  tiempos  de  Don  Juan 

eU  Segundo 

El  Aquíles  Oastellaoo ,  semejante  en  esto  y  eri  el  valor  al 
de  Homerp  (  ya  que  no  en  la  gloria  del  cantor  ]  absorbió , 
según  pareze ,  el  reconozímíento  de  sos  contemporáneos , 
eclipsó  por  sus  hazañas  prodigiosas  la  gloria  de  \os  héroes 
^ue  le  habían  preciedido,  j  el  Poema  del  Cidesx\  primer 
monumento  de  la  poesía  castellana  9  y  la  ünica  composición 
que  sobrevive  y  se  salva  de  la  injuria  del  tiempo,  tal  vez  á 
espensas  de  muchas  otras  que  la  precederían.  Con  efecto , 
Bo  es  verosímil  que  las  sensibles,  aunque  rudas  Musas,  del 
siglo  IX  y  X  dejnsen  de  lamentarse  ó  congratularse  de  tan- 
tos ,  tan  variados  y  tan  poéticos  sucesos  como  presenta 
nuestra  historia  en  los  tiempos  verdaderamente  heroicos  del 
principio  de  la  jeconqiíiíita.  ¿Pudieron  verse  con  indiferen- 
cia teñidas  en  la  sangre  de  tantos  y  tan  nobles  Godos  las 
líinfas  del  Guadalete?  ¿Dejarían  las  del  Tajo  de  maldecir  por 
largo  tiempo  las  crueldades  de  \Vitiza^  la  traición  de  Don 
Julián  ,  y  de  increpar  á  Rodrigo  sus  funestas  pasiones , 
mientras  que  las  del  Miíio  y  el  Duero  cantaban  la  gloría  de 
sus  Alfonsos  y  Ramiros?  ¿Olvidaría  la  piedad  religiosa  de 
nnestros  mayores  los  milagrosos  ^rínnfos  de  Cobadonga  y 
de  Clavijo  ?  ¿  Veríanse  sin  admiración  las  proezas  de  un  Ber- 
nardo? ¿No  habría  quien  derramase  una  sola  lagrima  sobre 
la  tumba  de  la  Infanta  Jimena  ,  6  sobre  la  fría  losa  del  in- 
feliz Conde  de  Saldaña«,  víctimas  desgraciadas  de  nnn  pa- 
sión encendida  y  de  la  inflexible  virtud  de  Don  Alonso  el 
Casto ?  Ni  se  diga  que  es  harto  dudosa,  6  que  está  positiva- 
mente desmentida  la  verdad  de  muchos  de  estos  hechos.  No 
sin  designio  hemos  citado  los  que  son  de  esta  naturaleza,  pues 
que  si  la  crítica  histórica ;  ó  los  haze  dudosos  ó  los  acredita 
de  falsos,  quiere  decir  que  no  son  sino  ficciones  poéticas,  y 
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entonces f  con  relación  á  nuestro  intento,  probarían  por  sí 
mismos  y  de  una  manera  indudable ,  lo  que  en  aquel  estada 
probaran  solo  por  induczion  y  conjetura. 

£i  Poema  del  Cid  cuya  publicación  fué  hecha  en  1779 
por  Don  Tomas  Sánchez,  es  una  narración  histórica  de  la 
vida  del  Cid,  que  empieza  en  su  destierro  por  Don  Alonso  el 
Casto  ,  de  resultas  de  su  espedicion  contra  los  Moros  de 
Toledo ,  y  que  desagradó  al  Rey  por  haberse  hecho  sin  su 
permiso  (i).  Pinta  su  salida  derivar ,  su  entrada  en  Burgos  , 

(i)  A  este  destierro  se  refieren  las  bien  sentidas  quejas  de  aqael 
romance  que  dice : 

((  Obedezco  la  sentencia 
Maguer  que  non  soy  culpado 

Y  que  es  justo  mande  el  Rey 

Y  que  obedezca  el  vasallo  ; 

Y  plegué  á  nuesa  Señora 
Que  vos  faga  aventurado, 
Tal  que  non  echedes  menos 
La  mi  espada  ni  el  mi  brazo. 
Bien  cuido  que  non  vos  mueve 
Servos  yo  desaguisado: 

Sí,  que  envidiosos  á  vezes 
Manchan  los  pechos  íidalgos; 
Mas  al  fin  el  ti^^po  vos  strk  testigo 
Que  ellos  mugeres  son ,  y  yo  Rodrigo. 

Esos  bravos  infanzones 
Que  comen  á  vueso  lado , 
Consejeros  mentirosos 
Lidiadores  en  palacio,  , 

¿Cómo  non  vos  aconieron 
Cuando  preso  vos  llevaron, 

Y  cuando  yo  vos  quité 

Solo  á  treze  yo  en  el  campo? 
Sinon  que  á  rienda  suelta 
Fuyeron  los  amenguados  , 
Donde  mostraron  tenes 
Lengua  asaz  y  pocas  manos  \ 
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JOS  mtorias  posteriores  y  at  iccoaeilÍMBS  eos  d  &cy  ca 
1088  d  89.  Hada  ticae  de  épico  €omo  j^htmo^  mdkmáo  ^ 
j  am  casi  pudiera  dispotárwle  el  título  de  pooaa.  SiMorim 
rümada^  la  ha  llamado  coa  kastaate  raaoo  uw>  de  awestros 
cfftieot;  flÍB  cndbargo,  se  descubre  ca  su  autor  d  éaigaio 
de  dar  ¿saaarrM3QB  el  colorido  de  la  poesía ,  y  d  deseo  de 
redasir  sus  pcManieotosá  medida  y  rima,  aunque  uo  siem- 
pre sea  igualmente  felis  cu  cousegoirlo.  Sirvan  para  prueba 
de  todo  9  ademas  de  la  despedida  de*  Jimena  ya  citada^  los 
troxos  siguientes : 

Oradon  tpte  hizo  el  Cid. 

c  Ya  sennor  glorioso.  Padre  que  en  el  cielo  estis 
Fecut'  cáelo  é  tierra,  el  tercero  la  mar. 
Fecist'  cstrelas,  la  lona  ,  é  el  sol  para  escalentar. 
Presist '  encamación  en  Santa  Madre , 
En  Belleem  ,  aparecbt'  como  fué  tu  voluntat , 
Pastores  te  glorificaron,  olieron  de  alaudar: 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  finieron  adorar 

Mas  al  fia  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son,  y  yo  Rodrigo. 

Membrados  Rey  Don  Alonso 
De  lo  que  agora  vos  fablo, 
Vos  eon  saña ,  yo  sesudo , 
Vos  vengado  y  yo  agraviado  ;  , 

Que  yo  fago  pleitesía 
A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 
De  mezclar ,  Dios  en  ayuso , 
Mi  hueste  con  los  pagano^, 
y  si  finco  vencedor, 
Poner  á  vuestro  mandado 
Los  castillos  y  fronteras, 
Pueblos ,  hazeres ,  vasallos  j 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigo 
Que  eUos  mugeres  son,  y  yo  Rodrigo  »* 
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.,  Melchor  y  ^Gaspar,  et  Baltasar  :  oro,  thus  é^roirní 
Te  offciítron- 00100  fué  en  tu  voluntat  ». 

Descripción  de  una  batalla, 

«.Moros  le  reciben  por  la  senna  ganar 
•Danle  ^-andei  golpes  mas  no  T  pueden  faltad 

.    Yo  ^o  Rui  Díaz  el  Cid  ,  -campeador  de'Bivar. 
Todos  fiereii  en  el  haz  do  esUi  Pero  Bermudez :      - 
Tcrcíciitas  lanzas  son,  todas  tienen  pendones,    . 
Sennos  Moros  mataron  todos  de  sennos  golpes. 
A  la  turnada  qUe  fazen  otros  tantos  son, 
Vier^des. tantas  lanzas  premeré  alzar, 
Tanta  adarga  á  íbradar  é  pasar,. 
Tanta  loriga  falsa  desmanchar,  ,<■.'.•.■     \ 

Tantos  pendones  blancos  salir  vermeios  en  «angre , 
Tantos  buenos  caballos  sen  sus  duennos  andar. 
Grado  á  Dios,  aquel  que  está  £n  alto ,     ■"■■  ^ 
Cuando  tal  batalla,  habernos  arrancado  ». 

El  autor  de  este  poema  es  desconozido.  Munarríz(0  le  cita 
como  si  fuera delMro  Berqeo;  es  sin* duda  tt^a equivocación. 

Siguen  al  Poema  del  Cid  las  poesías  de  Gonzalo  de  Ber- 
cco ,  natural  del  pueblo  de  este  mismo  nombre,  y  que  flo- 
rczió,  según  se  colije  del  lenguaje,  en  los  primeros  años 
del  reynado  de  San  Fernando.  Todas  sus  composiciones  fue- 
ron muy  propias  de  su  estado  ,  que  era  ,  según  se  cree  ,  el 
de  monje  benedictino  en  el  monasterio  de  San  Millan.  Los 
Signos  del  Jnizio  ,  los  Milagros  de  nuestra  Señora ,  el 
Vuelo  de  la  /  'trgen  ,y  la  l^/da  de  Santo  Domingo  de  Silos 
fueron  los  asuntos  sobre  que  se  ejercitó  su  religiosa  piedad: 
virtud  que  oicr lamente  reluze  en  sus  obras,  mas  que  su  nü* 


( i)  Eu  su  traUucciou  del  Jiiair,  Lección  4^  edic,  de  García  de  i8oi. 
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Bien  poético.  No  ostaole,  aunque  su  Tersificacion  es  muchas 
Tezes  arrastrada  j  defectuosa  9  j  su  estilo  sencillo  hasta  el 
punto  de  trivial ,  sobre  todo  para,  nosotros  que  tccdos  la  len- 
gua en  un  estado  de  que  entonces  estaba  rtnUy  distante ,  el 
Apolo  de  principios  6  mediados  del  sigla  XMI  no  podía 
desechar- cono- indigna  la  ofrenda  de  ios  pasajei  sigaienteS| 
entre  otros :  •       *   '^ 

■  * 

En  los  SiGvos  4clfv^vo  9  descríbiéfK^^  ,  dice  : 

»  En  el  día  septeno  vemá  priesa  mortal,'  .' 
Habrán  todas  las  piedrais  entre  si  íit  campal : 
Lidiarán  como  homes  que  se  quieren  fer  mal  y 
Todas  se  faián  piezas  menudas  como  sal.  "  '  ' 

Los  homes  con  la  ciiita  é  con  esta  presura  | 
Con  eslos  tales  signos  de  tan  fiera  figura' 
Buscarán  do  se  metan  en  alguna  angostura ; 
Dirán,  montes  cubritnós,  ca  soinosen  ardura. 


En  el  noveno  día  vernán  otros  porteros':' 
Aplanarse  han  las  sierras  é  todos  los  oteros  , 
Serán  de  los  collados  los  valles  compannérós  j 
TodoSfirán  iguales  carreras  é  senderos.  • 

Non  será  el  dozeno  quien  lo  ose  catar, 
Car  verán  por  el  cíelo  grandes  flam-is  volar, 
Varán  á  las  estrellas  caer  de  su  lugar 
Como  caen  las  fojas,  cuant  caen  del  figar.  » 


r  ■ 


^  •      % 


El  siguiente  pasaje  es  de  los  Milagros  db  itttestra  SejííOba. 

»  Tó  Maestro  Gonzalvo  de  Berceo  nomado , 
Yendo  en  romería  caecí  en  un  prado 
Verde  é  bien  sencido  ,  de  flores  bien  poblado : 
Logar  cobdiciaduero  para  borne  cansado, 


I 
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Dabao^  oloi*  sóbele  las  flores  biea;  olieniíes , 
Refrescaban  en  home  ías  caras  é  las  mientes  s 
Manaban  cada  canto  fuentes  ciaras  corríenies  ^ 
En  vei*ano  bien  frías ,  en  invierno  calientes^: 

La  verdura  del  prado  ^  la  olor  de  las  flores 
Las  sombras  de  los  árboles  de  tempradoS'  sabore*. 
Kefrescdronme  todo  é  perdí  los  sudores : 
Podrié  vevir  el  hóme  en  aquellos  olores. 

Nuncua  trové  en  sieglo  logar  tan  deleitoso 
Ni  sombra  tam  temprada^  ni  olor  tan  sabroso. 
Descargué  mi  ropiella  por  yazer  mas  vicioso  j 
Póseme  á  la  sombra  de  arbor  fermoso. 

Yaziendo  á  la  sombra ,  perdí  todos  cuidados  , 
Odi  sonos  de  aves  dulces  é  modulados. 
Nuncua  üdieron  homes  órganos  mas  temprados, 
^in  que  formar  pudiesen  sonos  roas  acordados. 

Los  homes  é  las  aves  cuantas  acaecien 
Levaban  de  las  flores  cuantas  levar  quierien , 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  facien; 
Por  una  que  levaban,  tres  ó  cuatro  naden  »• 

Hubiéramos  deseado  haber  podido  proporciomrfiios  el 
Poema  del  Alejandro ^  empe^ado^  segckn  se  dice,  por  Lam- 
berto Lecourt,  poeta  francés  del  siglo  XIH/j  concluido  por 
el  Bearnes  Alejandro  de  Bernay ,  llamado  también  Alejan- 
dro de  París ,  para  compararle  con  el  de  nuestro  Juan  Lo- 
l^nzo,  ver  las  afinidades  que  podían  tener  entre  sí,  y  dedu- 
2Ír  de  aquí  si  este  ultimo  tiene  toda  la  originalidad  que  no« 
^tros  le  damos.  En  cnanto  al  de  Lamberto  de  Lecourt ,  no 
se  puede  dudar  quq  fué  una  tradaczion,  pues  que  él  mismo 
lo  dice  en  los  tres  versos  siguientes  que  hemos  visto  citados : 

ía  verité  de  thistoir'  si  com  li  roi  lafit 
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Un  clerc  de  Chataudun^  Lamben  Licors  V^crit 
Qui  de  latín  la  trert ,  et  eñ  romans  la  mit.   , 

En  cuanto  á  nosotros'  mantendremos  nuestro  estado  d^ 
posesión  ,  mientras  que  nuevas  investigaciones  no  nos  fuer* 
zen  á  renunciar  á  él ,  pues  aunque  el  Poema  de  Alejandro 
esté  tan  distante  de  tener  up  mérito  sobresaliente ,  siempre 
le  recomienda  su  venerable  antigüedad ;  y  aunque  en  gene- 
ral afeado  por  muchos  defectos ,  todavía  le  queda  el  mérito 
de  algunas  descripciones  felizes  en  que  no  deja  de  brillar  lci 
imaginación ,  y  algunos  trozos  no  enteramente  desprovisto^ 
de  dignidad  y  elevaciouy  en  favor  de  los  cuales  hubiera  podidd 
templar  un  poco  su  severa  crítica  un  autor  estranjero  ,  que 
sin  decir  de  él  nada  bueno,  le  caracteriza  de  una  mezcla 
grotesca  de  invenciones  insípidas  ,  y  de  ridículos  disfrazes. 
No  es  enteramente  despreciable  para  su  tiempo  la  siguiente 
¿escripcion  de  Babilonia, 

Descripción  de  Babilonia^ 

•  Yaz  en  logar  sano  comarcha  muy  temprada : 
Ni  la  cueta  verano ,  nen  faz  la  envernada , 
De  todas  las  bondades  era  sobreabundada  : 
De  les  bienes  del  sieglo  allí  non  mengua  nada« 

Los  que  en  ella  moran  dolor  no  los  retienta  : 
Allí  son  las  especias^  el  puro  garengal  : 
En  ella  ha  gengibre,  claveles  é  cetoal , 
Girofre,  é  nuez  muscada,  el  nardo  que  mas  val. 

De  sí  mismos  los  árboles  dan  tan  buena  olor 
Que  non  habrie  ante  ello's  forzia  nulla  dolor  : 
Ende  son  los  hombres  de  muy  buena  color; 
Bien  á  una  jornada  sienten  el  buen  odor. 

Son  per  la  villa  dentro  muchas  de  las  fontanas 
Que  son  de  dia  frias ,  tibias  á  las  mannanas : 

Tom.  IIL  c 
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El  lositr  üra  pl^nio .  ncammte  ao^olaiia  , 
Aly)sr!d  de  Oái^  «e  qniísr  é  ríe  venada. 
L*f  monfacM^  bieo  <:eri»  án  pade  el  ^anarfb  : 
V^r»fM  é  invierno  era  bien  tempraio. 

Furo»  k><  palacios  de  bon  mestre  aaratacia» 
Foron  maestriamentre  a  eoadra  conpasadaa» 
Eo  penna  ^va  (aerom  lea nnaentoa  echados. 
Per  a<|fia  nen  per  ffie^  non  serien  desatados. 

Lm  portan  eran  todas  de  aurül  natural , 
Blancas  é  rJszíentrsconw)  fino  cristal  : 
Los  entaíos  Mfíles,  Lien  alto  el  real , 
Casa  era  de  R^  ,  mas  bien  era  real . 

Cuatrocientas  columnas  babieen  esas  casas. 
Todas  doro  fino  «apíleles  é  ha»»  : 
Hofi  ierien  mas  luzíentes  se  foesen  TÍvas  brasas, 
Ca  eran  bien  brnnídas ,  bien  claras  é  bien  rasas. 

AlU  era  la  mtfséca  cantada  per  razón , 
1j0^  dobles  qoe  refieren  coitas  al  corazón. 
Las  dolces  de  las  bailas,  el  ploran t  semiton ; 
Bien  podían  taller  precio  á  cnantos  oo  mundo  son^ 

Non  es  en  el  mundo  borne  tan  sabedor 
<^iie  (lerir  podiesc  cual  era  el  dolzor  : 
Mientra  borne  viviere  en  aquella  sabor 
Non  habría  sede,  nen  fame ,  neo  dolor  %• 

Arriata  (i) ,  por  otra  equivocación  semejante  á  la  de  Mu- 
narris  sobre  el  Poema  del  Cid^  atribuye  el  del  Alejandro  al 

(t)  Kn  MU  trafliirzíon  del  Batteux  ;toin.  4  P^g*  4^*  ^'  ^^'^  Vargas 
y  1*onr<!  f  ti  lim  notAt  ú  «u  Elogio  de  Z>,  Alonso  el  Sabio  ,  cita  tanv* 
liisii  «1  Alrjanttro  como  obra  de  este. 
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lley  I)on  Alonso  el  Sabio.  Sin  mas  que  comparar  entre  sí 
cuatro  versos  de  estás  diferentes  producziones ,  se  ve  que  el 
Alejandro  j  las  Querellas  no  han  podido  tener  un  mbiño 
autor. 

Acerca  de  la  influeticia  de  nuestro  D.  Alonso  el  Sabio 
sobre  laperfeczion  del  romance  castellano,  y  en  general  del 
progreso  de  lásluzes,  hemosdichoya  cuanto  pueden  permitir- 
nos  los  estrechos  límites  de  un  discurso.  La  que  ejerzid  sobre 
Ul  poesía  fué  sin  duda  bien  notable.  Sobre  la  conjetura  de 
lo  que  en  esté  püfló  puede  siempre  iel  ejemplo  de  un  Sobe« 
kano  poeta ,  tenemos  la  prueba  en  sus  mismas  composicio* 
>les.  Así  se  explica  en  su  libro  de  las  Querellas  : 

«  A  tí  Diego  Pérez  Sárrtaiento  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo  j 
Lo  que  á  míos  homes  por  cuita  les  callo , 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal  : 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  fáziendas  en  Roma  é  allende^ 
Mi  péñola  vuela ;  escáchala  dende , 
JCa  grita  doliente  con  fabla  mortal. 
¡  Cdmo  yaz  sólo  el  Rey  de  Castilla  j 
Emperador  de  Alemana  que  foé, 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pie  j 
E  Reynas  pedían  limosna  é  mancilla  ! 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones  ^ 
£1  que  acatado  eii  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  tablas  é  por  su  cochilla  »  ! 

ir  Pareze(  dice  con  razón  Quintana  citando  este  pasaje  ^ 
y  comparándole  con  la  versificazion  del  Alejandro  y  de  las 
poesías  de  Berceo)  pareze  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo 
entre  versos  y  versos ,  entre  lengua  y  lengua  » .  Preséntase 
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«sta  ya  en  las  poesías  de  D.  Alonso  tan  determinada,  taif 
suelta  y  armoniosa ,  que  podría  perdonarse  á  ciertos  críti- 
cos que  han  querido  despojarle  de  la  gloría  de  ser  el  autor 
de  las  Querellas  y  el  Tesoro^  si  no  viniese  á  rechazar  todo 
ataque  y  á  sostenerle  en  su  merezida  posesión  ,  el  hermofio 
lenguaje  de  las  Partidas,  en  que  el  autor  prosaico  no  es  f'Xk 
su  línea  menos  grande  que  el  poeta.  Compuso  D.  Alonso  las 
Querellas  lamentándose  de  sus  propias  desgracias ,  para  dar 
este  desahogo  á  su  aflijido  corazón.   £1  Tesoro  es  una  espe- 
cie de  poema  didáctico ,  y  el  asunto  la  piedra  filosofaU 
Como  obra  de  química ,  no  aconsejaríamos  á  nadie  su  lec- 
tura. Escribid  en  dialecto  gallego  las  Cantigas  en  alabanza 
de  Nuestra  Señora. 

X)esde  los  tiempos  de  D.  Alonso  X  hasta  los  deD.  Juan  11, 
«s  reduzidísimo  el  numero  de  los  poetas  que  se  conozen ;  si 
bien  se  cuentan  como  pertenezientes  á  esta  época  el  Benefí- 
ziado  de  Ubeda,  que  escribió  una  vida  de  S.  Ildefonso  ,  el 
judío  D.  Santo  ,  Pedro  López  de  Ayala,  Pedro  Gómez  y 
Alonso  González  de  Castro,  y  algún  otro ;  y  entre  ellos  solo 
pueden  merczer  una  mención  particular  el  Arcipreste  de 
Hita  y  D.  Juan  Manuel, 

El  Arcipresle  de  Hita,  no  siempre  feliz  en  la  versificaziony 
DO  deja  de  manifestar  ingenio  ,  viveza  y  gracia  en  los  pen- 
samientos. Sus  amores  son  el  asunto  de  sus  poesías,  mas  en- 
vuelve con  ellos  alegorías  , apólogos  y  sátiras,  y  se  ve  cuan 
olvidado  estaba  en  sus  dias  el  simplex  dunitaocat  et  unum, 
D.  Juan  Manuel,  con  quien  ninguno  de  su  tiempo  puede 
compararse,  ni  por  la  solidez  de  su  juizio,  ni  por  su  vasta   ' 
erudición ,  uniendo  á  todas  estas  prendas  el  peso ,  la  con- 
sideración que  no  podían  menos  de  darle  su  nazimiento  y 
sus  riquezas,  debió  ejerzer  una  influencia  muy  sensible  so- 
bre la  poesía.  Creemos  que  á  su  impulso  y  ejemplo  deben 
referirse  en  gran  parte  el  tono  de  elevación ,  d%  sentenqioiii 
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^Tedadf  y  el  ornato  de  erudición  con  que  se  distinguen  ya 
los  poetas  y  escritores  del  siglo  de  D.  Juan  II ;  ornato  pro- 
digado en  buen  hora  algunas  vezes ,  y  acaso  no  necesario 
mientras  que  en  la  infancia  de  la  literatura ,  semejante  en 
esto  á  la  del  hombre,  podían  bastar  á  sostener  la  ilusión, 
las  gracias  candorosas  de  los  primeros  avíos ;  pero  cuya  falta 
absoluta  empezaba  ya  á  degenerar  con  la  edad  en  una  in- 
grata desnudez  y  en  una  pobreza  lastíniosa.  Ademas  de  las 
poesías  que  en  variados  metros  nos  dejó  en  su  Conde  de 
Lucanor ,  tenemos  varios  romances  que  llevan  su  nombre , 
pero  que  sin  duda  han  sido  retocados  en  algunas  palabras 
por  un  copista  de  época  .posterior.  Sirvan  de  muestra  los 
firagmentos  del  siguiente  ,  en  el  que  se  ve  al  mismo  tiempo , 
que  bajo  la  pluma  de  D.  Juan  Manuel  se  hermanaban  la 
docta  severidad  de  Patronjo ,  y  la  fina  y  romanesca  sensibi- 
lidad de  un  caballero  enamorado*    ' 

^  Gritando  va  el  Caballero 
Publicando  su  grand  mal, 
Vestidas  ropas  de  luto 
Aforradas  en  sayal 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospirar , 
Llorando ,  á  pie  descalzo , 
Jurando  de  no  tornar 
Adonde  viese  mugeres , 
Por  nunca  se  consolar 
Con  otro  nuevo  cuidado  , 
Que  le  hiziese  olvidar 
La  memoria  de  su  amiga 
Que  murió  sin  le  gozar. 
Va  buscar  las  tierras  solas  ^ 
Para  en  ellas  habitar 
En  una  montaña  espesa 


fif  DtSCUkSO 

BoencMidel 
Waota»  ¿etríftnra 
Qa'c»  dolor  de  ki 
Dma  anden 
Qfie  iianan  dcsopenr. 
Paredes  €le  caotoaepo 
T  tambíeancpa  lacaL 


Y  leuibitf  por  cii—  el 
Secas  Ofas  de  parral, 
Cadono  se  esperan  bicoes 
Esperanza  no  ha  d'estar. 


s    • 


Lo  que  llora  es  lo  que  bebe  ^ 
Aquello  toma  á  llorar, 
Ko  mas  d'ona  vez  al  clía 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  madera 
Maodó  ana  pared  pintar  , 
Un  dosel  de  blanca  seia 
En  ella  mandó  parar, 
T  de  mny  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 
Con  cánfora  betnmado. 
De  raso  blanco  el  frontal ; 
Poso  el  bulto  de  su  amiga 
En  él  para  le  adorar. 

Murió  de  veinte  y  dos  annos 
Por  mas  lástima  dejar • 
La  su  gentil  hermosura 
]  Quien  que  la  sepa  loar , 
Qu'es  mayor  que  la  tristura. 
Del  que  la  mandó  piutar ! 
En  lo  qu'ei  pasa  su  vida 
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Es  en  la  siempre  miriir. 
Cerró  la  puerta  al  plazer. 
Abrid  la  puerta  al  pesar  ; 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  DO  para  tomar  » • 

be  nuestra  poesía  desde  el  reynado  de  D.  Juan  el  Segunde 
hasta  los  tiempos  de  £  osean  y  Garcilaso, 

Al  ocuparse  el  Bouterwek  de  etsa  4poea  de  nuestra  his- 
toria literaria ,  haze  una  obserracion  importante  y  exacta , 
que  cede  en  gloria  de  la  literatura  en  general ,  y  que  noso- 
tros nos  creemos  obligados  á  repetir  ^  ya  por  esla  razón  y  y 
ya  también  para  multiplicar  así  los  medios  de  su  propaga- 
ción. Si  la  lección  que  contiene  haze  entre  los  Príncipes^ 
una  sola  vez  un  solo  prosélito ,  no  sera  inütil  haberla  re- 
petido cien  mil ,  y  si  á  nuestro  pobre  discurso  fe  tocase  la 
buena  suerte  de  servir  de  medio  de  comunicacioD  ,  su  utiU-< 
dad  accidental  sobrepujarla  en  mucho  á  la  esencial  y  di- 
lecta. Desde  Pisistrato  y  Pericles  hasta  León  X  y  Luis  XIV  ^ 
la  protección  de  las  letras ,  derramando  algunas  flores  sobro 
la  carrera  política  de  los  Príncipes ,  les  ha  valido  la  indul-* 
gencia,  no  solo  de  la  posteridad  j  que  olvidada  de  los  males 
que  causaron,  ha  mirado  como  una  reparación  las  luzes 
que  dejaron,. sino  de  la  generación  misma  á  quien  roandaronf 
y  que  tal  vez  oprimieron ;  pero  en  D.  Juan  11  los  efectos  de 
esta  protección  son  de  una  singularidad  notable  en  la  his« 
tona.  Si  este  Príncipe  débil  se  mantuvo  sobre  un  trono  que- 
combatian  á  un  tiempo  lá  guerra  y  la  discordia,  lo  debió  in- 
dadableraenle  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras.  Esta 
sola  prenda  le  hizo  respetar  de  sus  enemigos,  le  dio  amigos 
poderosos,  y  le  conservó  en  tiempos  tan  revueltos  el  amor 
de  sus  vasallos ;    de  manera ,  que  pddemos  decir  que  se  de- 
fendió con  las  Musas ,  el  que  no  habría  podido  sostenerse: 
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con  las  armas.  La  razón  de  este  fenómeno  político  es  bie» 
ovia.  Los  gobiernos  se  sostienen  por  la  fuerza  moral  de  la 
opinión ,  que  no  puede  tener  otra  basa  que  la  de  la  con- 
fianza. Fázilmente  nos  la  inspira  y  la  consesva  el  que  nos 
ilustra  y  el  que  nos  abre  los  ojos ;  ¿cual  es  la  que  puede  ins» 
pirarnos  el  que  no  piensa  sino  en  arrancarlos  ó  inutilizarlos 
con  una  benda?  Enseñar,  dirijir,  instruir  son  las  ocupa- 
ciones que  bazen  amar  á  un  padre  y  á  un  maestro ,  como 
golpear ,  estigmatizar  y  degollar  son  las  que  bazen  detestar 
á  un  cómitre  ó  á  un  verdugo.  Hay  ciertamente  bombresbien 
estraños  en  el  mundo.  Se  obstinan  en  ser  amados  sin  pensar 
nunca  en  ser  amables,  y  siendo  las  luzes  el  ünico  camino  de 
la  confianza  y  del  amor ,  gritan  contra  ellas ,  é  insensibles  á 
todo  lo  demás ,  semejantes  en  esto  á  la  estatua  de  Menfis  de 
que  habla  Estrabon,  cual  esta  resonaba  berida  por  los  rayos 
del  sol ,  ellos  se  agitan  y  se  enfurezen ,  cuando  los  de  la 
"verdad  vienen  á  iluminar  su  frente  tenebrosa. 

No  se  contentó  D.  Juan  II  con  protejer  las  luzes  hon- 
rando á  los  hombres  eminentes  en  las  letras ,  formando  de 
ellos  su  corte ,  y  acojiendo  asaz  de  grado  sus  produczione^, 
como  dice  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real ,  hablando  de 
una  de  las  de  Juan  de  Mena ;  sino  que  para  estimular  por  el 
ejemplo,  el  inlsnio  se  recreaba  en  metrificar,  y  debe  por 
consecuencia  ser  contado  entre  los  poetas  de  su  tiempo. 

El  número  de  ios  que  pertenezen  á  su  reynado  ,  ó  hijos 
de  su  impulso  llenan  todo  el  período  del  siglo  XV ,  es  ver- 
daderamente prodigioso.  En  vano  se  buscaría  en  los  tiempos 
romanescos  de  Carlos  Vil,  ni  en  los  reynados  posteriores  de 
Luis  XI  y  Carlos  XIII  ,  ni  en  los  anales  de  la  casa  de  Lan- 
caster  desde  Enrique  V  hasta  Enrique  VII ,  ni  en  la  corte 
de  Alberto  II ,  Federico  III  y  Maximiliano  I ,  nada  que 
oponernos.  Venzidos  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  hasta  esta 
época  solo  la  Italia  tiene  derechos  á  nuestro  respeto.  Nae&«» 
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tros  iFénzedores  son  nuestros  discípulos  (0*7  aunque  esto 
mismo  sea  para  ellos  mayor  motivo  de  gloria ,  no  sin  ingra- 
titud podrán  negarse  á  la  consideración  que  nos  deben  por 
maestros.  Sin  mas  que  consultar  el  ckncionero  de  Hernando 
del  Castillo ,  pasan  de  ciento  y  cuarenta  los  poetas  líricos 
del  siglo  XV.  Así  que  ,  contentándonos  con  citar  un  Duque 
de  Arjona ,  el  Marques  de  Astorga ;  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man  ,  Rodríguez  del  Padion,  amigo  del  célebre  y  desgra- 
ciado poeta  Macías  ,  Sánchez  Talavera ,  Gómez  Manrique 
el  tio,Ruy.Paez  de  Ribera,  Alfonso  de  Baeza,  autor 
también  dé  un  cancionero  de  los  tiempos  de  D.  Juan  II, 
el  Arzobispo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena ,  Alvarez 
de  Iliescas  6  Villasandino ,  Garci-Sanchez  de  Badajoz^ 
Juan  Tallante,  López  de  Haro,  D.  Pedro  Velez  de  Guevara , 
JPeman  Pérez  Portocarrero ,  Juan  Gayoso ,  Alfonso  deMo- 
ravan,  Fernán  Manuel  Lando  ;  nos  ocuparemos  única- 
mente, aunque  siempre  con  mucha  rapidez,  de  aquellos 
qne  su  mérito  particular  distinguió  entre  todos  los  demás. 
Tales  son  un  D.  Enrique  de  Villena ,  el  Marques  de  Santi- 
llana,  Juan  de  Mena^  Rodrigo  Cota ,  Jorje  Manrique  ,  y 
Juan  de  la  Encina. 

•D.  Enrique  de  Villena  ,  Marques  de  este  mismo  nombre, 
y  uno  de  los  primeros  Señores  del  Reyno ,  aunque  preteneze. 
á  la  época  de  D.  Juan  II ,  como  que  murió  en  1434?  ^^ 
puede  ser  considerado  como  obra  del  impulso  dado  por 
este .  Legatario^  por  decirlo  así,  de  los  talentos  y  espíritu 
de  D.  Juan  Manuel ,  debe  ser  considerado  como  el  órgano 
de  transmisión  ,  habiendo  sido  uno  de  los  que  mas  contri- 
buyeron á  inspirar  el  gusto  de  las  buenas  letras,  y  de  los 

(i)  Les  Espagnols  ont  été  nos  maitres  en  littérature  /  nous  les 
avons  passes  dcpuis  j  mais  il  nefaut  pas  oiiblier  (ju'ils  nous  guiae"    . 
rem ,  dice  Florian. 


i 
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principales  agentes  de  su  propagación.  No  falta  quien  Í0 
atribuya  la  introducziou  en  Castilla  de  los  Juegos  Floréales  dé' 
Tolosa,  ya  introduzídos  en  Aragón  desde  D.Juan  el  Primero, 
si  bien  otros  suponen  que  sus  esfuerzos  para  conseguirlo 
quedaron  inutilizados.  Independientemente  de  esto  ,  y  por 
su  influencia  personal ,  haze  en  la  historia  de  nuestra  lite- 
ratura un  papel  muy  distinguido.  Dícesele  autor  de  una  co« 
media  alegórica ,  ó  mas  bien  de  una  alegoría  en  diálogp ,  y 
que  se  supone  representada  en  Zaragoza  ;  atribuyesele  uaa- 
traduczion  del  Dante  j  y  los  Trabajos  de  Hércules ,  obra, 
que  Nicolás  Antonio  creyó  con  equivocación  escrita  en 
Terso;  y  ademas  de  su  comentario á  los  tres  primeros  libros 
de  la  Eneida ,  tenemos  de  este  insigne  poeta  y  literato  la 
Gaya  ciencia  ó  Arte  de  trobar ,  primer  embrión  de  po^tiea^ 
escrito  para  instrucción  del  Marques  de  Santillana.  Era  el . 
Marques  de  Villena  tan  superior  á  sus  contemporáneos ,  que 
murió  en  opinión  de  encantador  y  nigromántico ,  y  ni  la 
calidad  de  tío  del  Rey,  ni  la  ilustración  de  este  bastó  á  po« 
nerle  al  abrigo  de  esta  opinión  estiipida  ;  de  manera  •  que  no 
pudiendo  sin  duda  resistir  al  torrente  de  ella ,  D.  Juan  II  se 
vio  precisado  á  poner  la  biblioteca  de  este  sabio  escritor.  4 
discreción*  del  P.  Lope  Barrientos  ,  Obispo  que  fué  de  Avila 
y  de  Cuenca ,  quien ,  según  Gómez  de  GibdaReal  (i),  ¿isa 
quemar  mas  de  cien  libros ,  que  no  los  vio  él  más  que  et 
Rey  de  Marroecos ,  nin  mas  les  entiende  ,  que  el  Dean  de 
Cida  Rodrigo, 

Discípulo  del  anterior  fué  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  ^ 
primer  Marques  de  Santillana ,  uno  de  los  hombres  mas  res- 
petables, y  de  los  que  tuvieron  una  influencia  mas  eficaz  y 
directa  sobre  todos  los  sucesos  de  su  tiempo.  Grande  por  su 
perizia  militar ,  y  grande  por  sus  talentos  ,  era  tan  temido 


(x)  £a  la  epístola  66  escrita  á  Juan  de  Mena. 
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ett  el  campo  de  batalla ,  como  respetado  en  el  Consejo.  Con- 
üttUBt^o  d  impulso  empezado  en  D.  Juan  Manuel ,  y'  se- 
guido por  su  maestro  Villena ,  se  esforzó  á  dar  á  la  poesía 
d  tOBO  de  gravedad ,  aquella  tendencia  moral  que  se  ma- 
nifiesta en  sus  Prwerhios  y  en  su  Diálogo  entre  Biasy  la 
Forixauu  Repdo  de  este  espíritu ,  estendió  y  fomentó  con  su 
ejemplo  el  gusto  de  la  alegoría,  y  aun  en  su  célebre  carta  al 
Condestable  de  Portugal ,  pareaió  considerar  la  poesía  como 
esencialmente  alegórica  ,  y  la  engalanó  como  ninguno  de  sus 
predecesores ,  con  todo  el  atavío  de  una  vasta  erudición , 
que  por  tan  prodigado  ,  disminuye  á  las  vezes  el  mérito  de 
mas  de  una  de  sus  composiciones  por  otra  parte  felizes  (i). 

(i)  Sirra  de  ejbmplo  la  siguiente  : 

«  Antes  el  rodante  cielo 
Tomará  manso  é  quieto , 
£  sera  piadoso  Aleto 
£  pavoroso  Mételo , 
Que  yo  jamas  olvidase 
'  Tu  virtud , 

Vida  mia  j  mi  salud , 
Tíin  te  dejase. 

£1  César  afortunado 
Cesara  de  combatir , 
£  hizieran  desdecir 
Al  Priámides  armado  , 
Antes  que  yo  te  dejai-a  , 
Idola  mia , 
Jíi  la  tu  filosomía 
Olvidara. 

Sinon  se  tomara  mudo 
£  Társides  virtuoso , 
Sardanápalo  animoso , 
Torpe  Salomón  é  rudo, 
£n  aquel  tiempo  que  yo  ^ 
Crentil  criatura , 
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£1  ingenio  roas  sobresaliente  de  la  poética  corte  deD.^ 
Juan  II  fué  sin  disputa  el  célebre  Juan  de  Mena ,  tan  cono* 
sido  por  su  Laberinto  ,  del  que  se  hallarán  algunos  trozos 
en  nuestra  colección.  Aunque  dotado  de  mas  imaginacioo 
que  sus  contemporáneos ,  no  hizo  sino  sobresalir  siguiendo 
el  impulso  de  su  siglo,  y  dentro  de  la  esfera  de  sus  luzes. 
Viajó  por  la  Italia ,  pero  no  introdujo  en  nuestra  poesía  la 
roas  pequeña  novedad^  ni  hizo  acaso  otra  cosa  que  fortifi- 
carse en  el  gusto  de  la  alegoría  con  la  lectura  del  Dante ,  á 
quien  pareze  haberse  propuesto  imitar  algunas  vezes.  Ade- 

Olvidase  tu  figura 
Cuyo  so, 

Etiopia  tomara 
Húmeda  fria  é  moosa , 
Ardiente  Scitia  é  fogosa 
£  Scila  reposara ; 
Antes  que  el  ánimo  mió 
Se  partiese 

Del  tu  mando  é  señorío  , 
]Nen  pudiese.  ' 

Las  fieras  tigres  harán 
Antes  paz  con  todo  armento , 
Harán  las  arenas  cuento 
Los  mares  se  agotarán , 
Que  me  haga  la  fortuna 
Si  non  tuyo  , 

iNin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

Ca  tu  eres  caramida 
E  yo  so  fierro ,  Señora , 
£  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  no  fínjida. 
Pero  non  es  maravilla  , 
Ca  tu  eres 

Espejo  de  las  mugereo 
De  Castilla  k 
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mas  del  Laberinto ,  compuso  el  poema  de  la  Coronación ,  y 
▼arias  poesías  amatorias ,  dejando  por  concluir  un  poema 
alegórico  sobre  los  vicios  y  las  virtudes  ,  y  las  sesenta  y 
cinco  estancias  que  debía  añadir  á  su  Laberinto ^  para 
completar ,  como  se  lo  mandó  D.  Juan  II  ^  el  numero  de 
trescientas  sesenta  y  cinoo  ,  que  correspondía  al  de  los  dias 
del  año. 

El  mérito  sobresaliente  de  D.  Jorje  Manrique  se  ve  en 
sus  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  el  Maestre  D.  Rodrigo. 
Son  indudablemente,  cual  dice  Quintana ,  el  trozo  depoe^ 
${a  mas  regular  y  puramente  escrito  de  su  tiempo ,  y  son 
también  un  ejemplo  que  prueba  que  todo  cede  á  la  superio* 
ridad  del  genio.  ¿Quien  podía  creer  que  aquella  versifica- 
ÜOD  de  suyo  tan  poco  grave ,  podria  acomodarse  al  tono 
nelancólíco  y  sentencioso  de  una  elegía  moral? 

Rodrigo  Cota  el  tío ,  natural  de  Toledo,  es  el  autor  de  un 
diálogo  entre  el  Amor  y  un  Caballero,  y  si  damos  fé  al  eru- 
dito Tamáyo  de  Vargas  y  á  la  edición  de  este  diálogo  de 
1569(1),  ^^  es  también  de  Jas  Coplas  de  Mingo  Rebalgo,  y 
del  primer  acto  de  !a  trajícomcdia  de  Calísto  y  Melibea ,  6 
la  Celestina,  Las  coplas  de  Mitigo  Rebullo  son  una  sátira 
dialogada  de  su  tiempo,  que  se  ha  llamado  égloga,  sin  ma# 
que  por  habérsele  antojado  á  su  autor,  acaso  no  muy 
felizmente,  ponerla  en  boca  de  pastores.  Para  el  intento,' 
sus  interlocutores  habrían  estado  mejor  en  el  centro  de  la 

(i)  Según  !Nicolas  Antonio ,  dice  asi :  a  Diálogo  entre  el  Amor  y 
un  Caballero  ,  hecho  por  el  famoso  autor  Rodiúgo  Cota  el  tío  ,  natural 
<le  Toledo ,  el  cual  compuso  la  égloga  que  dicen  de  Mingo  Bebulgo  y 
el  primer  auto  de  Celestincc ,  que  algunos  falsamente  atribuyen  á  Juan 
de  Mena  ».  Mariana  y  otros  atribuyen  las  coplas  de  Mingo  Bobulgo  á 
Femando  del  Pulgar ,  de  quien  es  una  glosa  á  dichas  coplas  ,  fundados 
«a  que ,  según  su  oscuridad  primitiva  ,  solo  su  autor  m/smo  podia  dar- 
l<i  la  claridad  qu«  tienen  comentadas. 
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capital  atísbando  y  escodríñando  vidas  ajenas  ,  que  pásld* 
reando  ganados  en  el  campo.  La  Celestímay  aunque  llu^ 
inada  tragicomedia  ( sin  que  alcanzemos  por  qué  razón  )  no 
es  mas  que  una  especie  de  novela ,  ó  cuento  animado  por  A 
artifizio  del  diálogo ,  dividido  en  capítulos  que  se  llamaron 
actos.  Su  objeto  moral  pareze  ser  el  de  presentar  las  conse> 
cuencias  funestas  de  una  pasión  indiscreta ,  que  no  consulta 
ni  las  razones  de  conveniencia,  ni  la  autoridad  paterna  ;  j 
como  los  amores  clandestinos  de  Calisto  y  Melibea  necesi» 
tan  de  un  cómplize ,  introduze  el  bediondo  personaje  de 
Celestina ,  y  pinta  todo  el  horror  de  su  abominable  profe>^ 
0Íon.  Esta  obra  compuesta  primitivamente  en  prosa  9  fué 
puesta  en  verso  por  Juan  Sedeño,  militar  distinguido  por  sit 
valor  y  por  sus  liizes ,  y  á  quien  debemos  también  una  tra<* 
duczion  de  la  /erusalen  del  Taso.  De  los  veinte  y  un  actoi 
•de  que  se  compone,  solo  el  primero  se  atribuye  á  Rodrigo 
Cota ;  los  demás  son  indudablemente  de  Fernando  de  Rojatf 
de  Montalban.  Aunque  rebajemos  mucho  de  los  elogios  cier*^ 
tamente  desmedidos  (i),  que  haze  déla  Celestina  el  célebrd 
Gaspar  Barth ,  tan  conozido  por  la  precozidad  de  sus  talen» 
tos,  y  que  la  tradujo  en  l^gua  latina ,  le  queda  siempre  á 
esta  conaposicion  el  mérito  necesario  para  ser  contada  entré 


(i)  Después  de  llamarla  obra  divina ,  y  decir  que  par  aliquid  nuila 
feré  lingua  habet ,  dice  en  otro  lugar ,  sin  duda  para  impedir  que  tuJ 
viéramos  el  buen  sentido  de  restrinjir  esta  proposición  á  solo  las  len- 
guas vivas  y  á  las  producziones  de  aquel  tiempo ,  lo  siguiente : «  Taceó 
nunc  peculiarem  quemdam  geniítm  affingendis  personis  qmbuslibeé 
moribus ,  et  ex  his  sermonibus  hidc  scriptori  datum  j  á  quo  certé 
longe  abest  quidquid  Graecorum  aut  Latinorum  monumerUoruwi 
ad  nos  pervenit,  Y  sin  embargo  Gaspar  Barth  habia  escrito  á  los  diesd 
y  seis  años  ana  disertación  sobre  el  modo  de  leer  los  autores  latino» 
desde  Enio  hasta  los  críticos  de  su  tiempo.  Los  traductores  son  conuy 
los  enamorados  j  el  objeto  de  su  pasión  es  sio<upre  la  mas  bella. 
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lu  prodncdones  singulares  de  su  siglo,  estando  muy  dis- 
tante el  primer  acto  que  es  el  que  perteneze  á  Cota ,  de  ceder 
€■  nada  á  ninguno  de  los  otros ,  ni  por  la  fazilidad  del  diá- 
logo, ni  por  la  viveza  animada  de  sus  cuadros  y  caracteres, 
7  teniendo  por  el  contrarío  muy  fundados  títulos  á  la  supe« 
riorídad. 

Joan  de  la  Encina ,  que  es  ya  del  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos ,  cierra  el  cuadro  de  los  poetas  del  siglo  XV.  Escri* 
1m«S  en  coplas  de  arte  mayor  la  Tribagia  ó  Fia  Sacra  de 
lerusalen,  baziendo  relación  de  su  viaje  á  Palestina   en 
compañía  de  D.  Fadrique  Henriquez  de  Ribera ,  Adelan- 
tado Mayor  de  Andaluzía  y  primer  Marques  de  Tarifa.  Hay 
ademas  una  colección  de  todas  sus  poesías  con  el  título  de 
Cancionero  de  Juan  déla  Encina  (ij.  En  este  poeta  em- 
pieza ,  por  decirlo  .así ,  la  bistoria  de  nuestro  teatro ,  á  que 
nosotros    consagraremos  solo  una  d  dos  páginas  en  el  artí- 
culo de  Lope  de  Vega,  mientras  que  una  pluma  harto  mas 
lelis,  conozida  y  rica  que  la  nuestra,  y  que  según  noticias 
Bos  prepara  una  obra  de  este  género,  muestra  en  su  ejecu- 
ción la  excelencia  que  la  distingue  en  todas ,  y  aumenta  mas 
y  mas  la  celebridad  de  su  autor ,  que  con  ser  mucha  aquella 
de  que  goza ,  aun  no  es  acaso  toda  la  que  con  justicia  se  le 
debe  (a). 

Desde  Boscany  Garcilaso  hasta  Góngora, 

Llegó  enfin  la  época  de  que  resonasen  sobre  nuestro  suelo 
los  dulces  ecos  de  la  lira  del  Petrarca.  La  fuente  de  Vau- 

(i)  En  la  biblioteca  de  Wolfenbuttel  se  conserva  como  una  preciosi- 
dad literaria  un  ejemplar  de  este  cancionero ,  de  una  edición  hecha  en 
Sevilla  en  caracteres  góticos  en  i5oi. 

(a)  Véase  la  Revue  encyclopédique  a"»*,  volume,  6™'.  livraison ,  en 
<1  artículo  de  literatura  española.  Según  su  anuncio,  se  ocupa  de  esta 
•l>ra  €l  S'.  D.  Leandro  Fernandez  Moratin. 
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clase,  nueva  Castalia  ó  Aganipe  del  Parnaso  moderno  f 
produjo  en  nuestros  poetas  sus  sabidos  j  mágicos  efectos ,  y 
la  célebre  Laura  ,  ó  desdeñosa  ó  muerta ,  halló  bien  pronto 
dignas  rivales  en  la  inconslante  Calatea ,  v  en  la  malograda 
Elisa. 

A  poco  de  la  memorable  ¡ornada  de  Pavía ,  cuando 
Marte  nos  prodigaba  á  m^nos  llenas  sus  laureles,  parezid 
Apolo  quererle  competir  en  generosidad,  y  por  dicha  de  la 
poesía  castellana  ,  vino  á  Espaíia  en  calidad  de  Embajador 
de  la  República  de  Venecia  el  insigne  Navajero,  uno  de  loa 
primerol  hombres  de  la  Italid ,  no  solo  por  su  vasta  erudi- 
ción j  como  diplomático,  sino  también  como  orador  y 
poeta.  La  conveniencia  de  gustos  y  de  talentos  produjo  sa 
amistad  con  nuestro  Roscan ,  y  al  amable  comercio  de  estos 
dos  ingenios  debemos  la  revolución  feliz ,  que  al  misnoo 
tiempo  que  nos  hizo  adoptar  el  artifizio  métrico  de  los  Ita* 
llanos,  nos  inoculó,  por  decirlo  así,  el  gusto  de  los  Poli- 
cianos, los  Sadoletos  y  los  Rembos ,  es  decir,  el  gusto  de  la 
hermosa  antigüedad,  que  necesita  imitar  el  poeta  que  no 
quiera  condenarse  d  no  ser  imitado  de  nadie  ,  según  habia 
dicho  nuestro  Rrozense  muchos  anos  antes  que  lo  dijese 
Roileau.  £1  primer  libro  de  las  poesías  de  Boscan  contiene 
las  que  había  compuesto  con  anterioridad  al  uso  del  ende- 
casílabo ',  en  los  otros  dos  usó  ya  de  este  verso  en  canciones, 
sonetos,  tercetos,  octavas  y  versos  sueltos.  Aunque  sea 
cierto  que  la  poe^  castellana  debe  mas  al  zelo  que  al  ejem- 
plo de  Roscan ',  casi  siempre  duro  y  desaliñado  en  la  versi- 
ficazion ,  la  gratitud  y  la  justicia  exijen  que  templemos  la 
severidad  de  la  crítica ,  repitiendo  con  él  :  que  en  todas  las 
artes  los  primeros  hazen  harto  en  empezar ,  y  los  otros  que 
después  vienen  quedan  obligados  d  mejorarse  (i). 


(i)  En  su  dedicatoria  á  la  Duquesa  de  Soma.  Lib,  2\ 
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Ifo  hubieran  sido  tan  rápidos  en  esta  nueva  carrera  los 
tdelantamien tos  de  nuestra  poesía,  si  no  hubiera  existido 
por  esta  época  un  Garcilaso ,  es  decir,  uno  de  aquellos 
talentos  privilegiados,   venidos  al  mundo  como  para  servir 
decscepcion  á  todas  las-reglas,  y  como  para  probar  que  la 
natnraleza  se  divierte  algunas  vezes  en  sustraerse  á  nuestros 
cálculos  ordinarios.  Dividiendo  con  Roscan  la  gloria  de  haber 
iotroduzido  ,  no  solo  un  nuevo  género  de  versificazion ,  sino 
por  decirio  así ,   un  nuevo  género  de  poesía ,  le  deja  muy 
atrás  en  el  partido  que  sacó  de  tan  feliz  invención.  Asombra 
á  todo  el  que  no  sea  el  inexorable  crítico  Munarriz ,  domi- 
■ado  casi  siempre  de  una  especie  de  espiin  literario,  asombra 
decíamos,  ver  en  boca  de  Garcilaso  rivalizados,  y  aun 
cioedidos  tal  vez  los  modelos ,  á  los  primeros  pasos  de  tan 
dificíl  inaitaciob.  Hay  hombres  cuya  parsimonia  en  el  elogio 
iob  puede  compararse  con  su  fazilidad  en  prodigar  censu- 
ras amargas.  No  podia  el  citado  crítico  desconozer  absoluta* 
mente  el  mérito  de  Garcilaso :  así  es  que,  ya  que  no  le  creyese 
digno  de  su  admiración ,  no  estraña  que  lograse  la  de  su 
siglo  y  aunque  sin  atreverse  ¿  asegurar  que  la  mereziese; 
mas  después  de  haberse  humanado  hasta  convenir  en  que 
ioa  muy  dignas  de  apreciar  la  novedad  y  delicadeza  de 
ciertas  espresiones ,  la  gentileza  y  gracia  de  muchos  versos, 
j  la  amenidad  de  las  imágenes  y  esgrime  su  vara  censoria, 
irrítase  contra  sus  defectos,  y  si  bien  se  templa  hasta  con- 
Ycair  en  que  mereze  indulgencia  por  haber  sido  el  primero 
(fie  en  castellano  hizo  sonar  unos  versos  tan  bellos ,    (i) 
como  son  una  dozena  que  cita  ,  acaba  diciendo  :  el  que 
acierta  d  escribir  tan  bien  ,  es  (2)  muy  vergonzoso  que  se 

(i)  Todos  necesitamos  de  indulgencia 

(a)  Y  de  indulgencia  repetida Y  desde    traduzir  una  obra  y 

afiadir  algunas  observaciones  hastai  la  égloga  de  Salido  y  Nemoroso, 
Inj  tma  distancia  iumeosa.^ 

Tom.  111.  á 


1  WSCURSO  pri^liminar: 

duerma  y  caiga  tan  miserablemente.  En  nuestro  enten-> 
der  DQ  e9  así  corno  sfi  debe  manejar  la  crítica ,  no  es  así*. 
como  se  debe  habler  de  un  .Garcilaso.  Las  votes  vergon>^ 
z^so  y  miserablemente  pudieran  convenir  á  las  produczioneft' 
sin  mérito  de  uo  poeta  ó  de  un  pedante  ridículo.  Habría 
sido  de  desear  <}ue  Garcilaso  hubiese  puesto  en  relación  á' 
los  dos  pastores  de  la  primera  égloga  :  es  en  huenhoratéw^ 
siUe  quie  ttiezclase  en  La  segunda  con  los  amores  del  pastor 
Albapo  las  alabanzas  del  terrible  Duque  de  Alba ,  y  qam 
d^cuidase  algunas  vezes  la  armonía  de  la  versifícazion  ¡ 
pero  Qarcilaso  mun<}  á  los  troUilA  y  seis  años  sin  haber 
tenido  tl^empo  de  limar  sus  poesía^  :  no  es  estrano  que  la» 
lüftts^s  no  le  distinguiesen  con  un  privilegio  que  negaron  aua 
al  divipo  Homero ;  y  en  fin,  Salido  f  JVemarosoes  la  primera 
^loga  d^l  Parnaso  espauol,  j  después  deí  trascurso  de  doí 
siglos  y  medio f  que  ciertamente  han  ensenado  tantas  cosasy 
y  aun  á  pesar  de  sus  lunares  ,  podría  cualquiera  preciarge 
de  ser  $u  autor;  el  que  lo  fuese,  aun  seria  colocado  por 
Questfo  voto  en  el  número  de  los  primeros!  dmgenFÍos ,  y  au»* 
que  no  se  nos  oculta  que  la  admiración  es  tenida  entre .deiw 
tas  gentes  por  el  patrimonio  de  las  almas  débiles ,  podriá  6egij^ 
rafnente  contar  con  la  de  cuantos  en  la  materia  no  tenemos 
pretensiones  al  renombre  de  espíritus  fuertes, 

D.  Die^  de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Haro  se  asocian  ^ 
según  Castillejo,  á  Boscan  y  Garcilaso  para  dividir  con  ellos 
la  gloria  de  introductotes  de  las  Musas  italianas.  Del  segundo 
na^da  conozemos  ,  y  el  primero ,  que  como  escritor  prosaico 
apenas  en  su  género  cede  á  oiro  la  preferencia,  como  poeta 
ha  sido  bien. juzgado  por  un  gran  maestro  en  la  ipateria^ 
«  Tuvo ,  según  Herrera,  en  todo  lo  que  escribió,  erudición, 
espíritu  y  abundancia  de  sentimientos  ;  pero  ni  se  cuidó 
niuclio  de  ia  pureza  y  elegancia  de  Ja  lengua ,  ni  trató  de 
dar  á*sus  versos  el  conveniente  numero  y  suavidad.» 
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'  A  ésta  misma  «poca  perlenezen  Hernando  de  Acuua  y 
Gutierre  de  Cetina ,  no  desabridos  como  Mendoza ,  sino 
dolces  y  floridos ;  pero  en  general  débiles  y  desmayados» 
SÍB  embargo,  la  ^loga  que  insertamos  del  primero  baze  yer 
que  Garcilaso  era  ,  así  coma  su  amigo ,  su  modelo ,  y  basta 
pam.adjudicarle  el  honroso  titulade  uno  de  sus  mejores  imi- 
tadores. 'BMw  su  misma  sensibilidad ,  su  suavidad ,  su  armo- 
nía ;  pero  ni  diremos  con  el  italiano  Cooti  que  es  «  por  la 
dolzúra;  y  la  gracia  ^uizd  no  inferior  á  Garcilaso  »  y  nrle 
munerarémos  con  Quintana  entre  .otíxis  de  quienes  dice  : 
que  son  todos  mwf  desiguales  d  este. 

Contemporáneo  de  todos  estos ,  y  por  nuestra  opinión  , 
ti  se  esceplüa  á  Garcilaso ,  superior  á  todgs  los  nombrados, 
faé  el  Br.  Francisco  de  la  Torre ,  de  quien  Roscan  dice  en 
el  libro  HI  hablando  de  la  snrtud'dH  amor : 

Y  al  Bachiller  que  Ifaman  de  la  Torre 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo 
Tanto,  que  del  la  fama  tira  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo  y  del  Tajo  al  JVilo, 

Tese  por  esta  autoridad ,  que  jamas  ka  podido  dudarse , 
|ii  la  época  en.que  existió  el  Rr.  Torre ,  ni  la  alt£^  reputaciou 
de  que  gozaba  entre  los  primeros  hombres  de  su  tiempo» 
Qtievedo  publicó  en  el  siglo  siguiente  sus  poesías  atribu*- 
yéndolas  á  su  verdadero  autor  ,  y  sin  embargo  un  autor 
moderno  ,  al  publicar  las  de  Quevedo  ,  se  empeña  en  atri- 
buirlas á  este,  fundado  en  que  Lope  de  Vega  publicó  algu- 
nas de  sus  composiciones  bajo  el  nombre  de  Tomé  de  Bur-- 
guillos.   Cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  erudición  y 
el  mérito  de  este  autor,  es  necesario  convenir  en  que  svi 
lógica  es  de  i^na  originalidad  estraña ,  y  poco  para  imitada. 
Lope  de  Vega  tomó  un  nombre  cualquiera  y  finjido  para 
publicar  la  Gatomaquia  y  otras  obras  del  género  festivo ,  á 
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que  pareze  contribuir  la  máscara  del  autor;  pero  aun  dsfjf 
todo  se  habria  guardado ,  sí  querría  que  se  supiese  un  día 
que  eran  suyas ,  de  poner  ai  frente  de  ellas  un  nombre 
conozído ,  á  quien  pudieran  con  verosimilitud  y  sobrado 
fundamento  atribuirse.  ¿  Y  se  ha  podido  creer  nunca  que 
Quevedo  incidiese  en  tal  insensatez  ?  Por  otra  parte  ¿  tpxé 
razón  podía  tener  Quevedo  para  negar  la  cara|||^]a8  exce* 
lentes  églogas ,   á  la  hermosa  poesía  lírica  que  en  tal  caso 
publicaba  con  el  nombre   del  Br.    Torre?  ¿  Porqué  des- 
pojarse como  poeta  de  tantos  títulos  de  gloria  ,  y  tales ,  que 
con  dificultad  encontraría  medios  de  reparar  esta  pérdídfi 
con  todos  los  que  le  quedaban?  Últimamente,  se  ve  á  Lope 
de  V^'ga  en  Tomé  de  Burgillos;  no  acertamos  á  concebir 
cómo  Luzan  ,  (i)  que  incidió  también  en  la  misma  equivo- 
cación ,  pudo  confundir  la  fisonomía  del  Br.  Torre  con  la 
de  Quevedo. 

¿  Qué  podian  ni  Gregorio  Silvestre  ni  Castillejo  ^  mante* 
nedores  de  la  antigua  poesía  ,  contra  tales  ingenios,  refor- 
zados y  sostenidos,  nada  menos  que  por  todo  un  Fr.  Luis  de 
León  y  un  Herrera?  Vióse  el  primero  de  aquellos  obligada 
á  abjurar  sus  errores  y  á  reconciliarse  con  las  Musas  ita- 
lianas ,  y  si  el  segundo  se  mantuvo  en  la  impenitencia  final  ^ 
tuvo  acaso  en  ello  mas  parte  el  amor  propio,  que  el  con- 
venzimiento.  Quiso  mas  bien  ,  como  tantos  otros ,  ser  el 
primero  al  frente  de  una  opinión  equivocada ,  que  ocupar 
un  lugar  subalterno  entre  los  que  reden  á  la  fuerza  de  la 
-verdad  ;  idea  funesta  á  que  en  todas  líneas  debe  el  error  sos 
apóstoles  furibundos.  En  todo  caso.  Castillejo  no  habia 
nazido  para  sostener  contra  tales  hombres  la  lucha  en  que  se 
empeñó.  Escribía  con  pureza ,  y  versificaba  con  fazílidad 
y  gracejo ;  pero  en  general ,   pobre  de  imágenes  y  frío  eo 


(i)  Lib.  2.°  Cap.»  2.0  de  $u  Poética, 
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sentíaiieDtos ,  le  faltaban  las  calidades  á  qne  en  poesía 
está  vinculada  la  reputación  j  la  gloría ,  j  aun  por  exce- 
leneki  el  nombre  de  poeta.  Sentimos  no  podemos  confor- 
mar por  esta  vez  con  el  voto  de  Luzan,  que  le  prodiga  el 
titulo  nada  menos  que  de  Príncipe  de  los  poetas  anacreón^ 
ticos. 

Interminable  sería  el  empeño  de  recorrer  uno  por  uno  el 
BÜmero  de  poetas  insignes  que  produjo  esta  época  gloriosa 
de  nuestra  literatura.  Reduzidos  á  bien  poco  por  nuestro 
plan  I  j  aun  á  menos  por  nuestras  fuerzas ,  nos  vemos  obli- 
gados á  contentarnos  con  citar  un  Luis  Ba rabona  de  Soto , 
nno  de  los  prímeros  imitadores  de  Garcilaso,  j  autor  de 
las  Lágrimas  de  Angélica,  que  hazen  tan  buen  papel  en  el 
escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quifote;  ( i)  el  Sevillano  Juan 
de  Bfallara ,  llamado  el  Menandro  de  la  Hética ,  célebre 
komanista;  el  catalán  Felipe  Mey,  que  tradujo  la  mayor 
parte  de  los  roetamorfoseos  de  Ovidio ;  un  Pedro  Padilla  , 
notan  pobre  de  imaginación  en  sus  églogas  como  dice-Quin*^ 
^cuia ,   y  en  general  de  grata  versifícazion  ;   un  Juan  de 
Morales ,  uno  de  los  mas  eminentes  en  el  género  bucólico; 
el   Pinciano  Cristóbal  Suarez  de  Figueroa ,   autor  de  la 
Constante  Amarilis^  y  traductor  del  Pastor  Fidode  Gua- 
ríni,  un  Juan  Arguijo,  tan  feliz  en  el  soneto,  imitador  de 
Herrera  y  superior  algunas  vezesá  su  raoddo,  y  á  quien  Lope 
de  Vega  dedicó  algunas  de  sus  obras  ;  un  Cristóbal  Mesa , 
autor  lírico  y  trájico ,  aunque  de  bien  poco  mérito  en  este 


(i)  «  Lloráralas  yo ,  dijo  el  Cura ,  en  oyendo  el  nombre ,  si  tal  libr» 
hubiera  mandado  quemar,  porque  gu  autor  fué  uno  de  lo«  famosos 
poetas  del  mundo  ,  no  solo  de  España ,  y  fué  felizisimo  en  la  tra- 
duzion  de  algunas  fábulas  de  Ovidio.  Quijote,  tom,  i.<*  cap,  6. 
ll^ans  ha  querido ,  pero  con  conozida  equivocación  ^  a1>ribuir  esto 
poema  y  el  elogio  á  D.  francisco  de  Aldana< 
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segniido  género ,  amigo  del  Taso ,  j  traductor  de  las  ^foga^ 
óe  Virgilio,  de  sus  Geórgicas  ,  de  la  Eneida  j  de  la  Iliada  ; 
y  Rartolomé  Cairasoo ,  aotor  estimable ,  pero  qae  no  debió  el 
renombre  de  dirino  sino  al  objeto  de  sos  poesrás ;  y  tantos 
otros  de  mérito  distinguido.  Mjs  á  pesar  de  la  priesa  qoe 
nos  da  el  deseo  de  no  abasar  de  la  paciencia  de  nuestros  lec- 
tores ,  ¿  cómo  dejar  de  detenemos  sobre  aquellos  que ,  ó 
por  originales  en  algún  sentido ,  ó  por  eminentes  enel  género 
á  que  se  ban  dedicado ,  ocupan  un  lugar  señalado  en  ím 
escala  de  progresión ,  j  sirven  como  de  eslabones  para 
formar  la  cadena  que  une  entre  sí  las  diferentes  épocas  lite- 
rarias de  la  división  que  bemos  adoptado  ? 

c  Gm  dificultad  podría  comprenderse,  dice  un  autor  ale* 
man ,  porque  se  ha  dado  á  Herrén  el  nombre  de  Divino^  si  no 
se  supiera  que  dos  partidos  opuestos  se  reunieron  para  pon- 
derarle á  porfía ,  obligindose  recíprocamente  á  declarar 
por  sublime ,  lo  que  á  ninguno  de  los  dos  podia  parezer  na- 
tural. 9  Desconozemos  en  esta  ocasión  la  crítica  ,  el  joixio 
ordin^irio  del  autor  citado  ,  estimable  sin  duda  ,  pero  que 
mas  dispuesto  á  deprímir  nuestras  cosas,  que  á  exajerarlas  y 
acaba  mas  de  una  vez  por  negarnos  lo  que  de  justicia  se  nos 
debe.  En  todas  partes ,  sin  esceptuar  la  Alemania  ,<el  amor 
nazional  ba  becbo  prodigar  un  poco  á  los  hombres  grandeA 
los  epítetos  honrosos ,  y  los  Españoles  no  estamos  cierla- 
mente  esentos  de  esta  enfermedad ;  pero  en  verdad  no  era 
el  artículo  de  Herrera  el  mas  á  propósito  para  condenar 
este  abuso.  Herrera ,  sublime  por  los  pensamientos ,  feliz  por 
las  imágenes  ,  majestuoso  por  la  elocución  ,  Heno  del  ver- 
dadero entusiasmo  de  la  musa  de  Píndaro ,  puede ,  cuando  es 
verdaderamente  grande,  disputar  á  cualquiera  la  celebrí- 
dad  y  el  renombre ,  y  merezer  sin  escándalo  el  título  de 
divino ,  es  decir,  de  hombre  estraordinarío.  En  lugar  de 
decir  con  el  crítico  alemán  lo  que  no  se  entiende^  seria  más 
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ñipdadoj  mas  inteligible  decir :  qae  su  mérito  es  tan  ^bré- 
faliente^  que  nada  ha  podido  contra  él  el  espíritu  de  par- 
tido; y  tanto,  que  los  mas  opuestos  entre  sí,  los  mas  deci- 
.didos  á  disputar  sobre  todo  ,  no  han  podido  menos  de  esiar 
de  acutrdo  en  reconozer  j  declarar  en  Herrera  sublime  -f 
divino  ,  lo  que  d  todos  ellos  debia  efectivamente  parezerle» 
grandioso  y  preternatural.  Hasta  ahora  la  reunión  de  los 
partidos  en^  confesar  una  cosa  ha  sido  una  prueba ,  y  nada 
equívoca,  de  la  verdad  j  justicia  de  lo  confesado;  bazer  de 
este  hecho  un  uso  contrario  ,  es  haber  encontrado  el  arte 
«fonesto  de  convertir  en  veneno  la  triaca.  «  Herrera,  con- 
tinua el  mismo  autor,  era  sin  contradicción  un  poeta  de  un 
gran  talento  ,  de  aquel  talento  varonil  j  atrevido^  que  scüje 
abrirse  nuevos  senderos,  j  caminar  por  ellos  con  pie  firme , 
pero  las  innovaciones  que  quiso  haTxr  (i)  en  la  poesía 
española  ,  eran  el  resultado  de  un  sistema  ^  de  una  combi- 
nación ,  j  no  el  fruto  espontaneo  de  la  inspiración  poética. » 
Dicho  sea  con  el  respeto  debido  al  autor  que  impugnamos  , 
pero  en  todo  esto  no  vemos  sino  contradicción  j  razioziüios 
TÍciosos.  Cuanto  en  la  poesía  es  el  resultado  de  un  sistema, 
j  de  combinaciones ,  cuanto  es  parto  enfin  del  estudio  y  del 
trabajo  sin  el  genio  y  sin  la  inspiración  ,  puede  servir  cuando 
mas,  para  formar  nuestro  gusto ,  para  hazernos  evitar  mu- 
chos defectos,  para  conduzirnos,  á  lo  sumo,  medianamente 
bien  por  los  caminos  conozidos  y  trillados;  mientras  que  solo 
al  genio  y  á  la  inspiración  está  reservado  el  abrir  nuevas  sen- 
das, y  caminar  por  ellas  con  paso  fírme  y  seguro.  Dígase 
en  buen  hora  de  Herrera  lo  que  se  puede  decir  de  todos 
los  poetas,  y  particularmente  de  los  de  su  género  :  los  mo- 


(i)  Por  la  cuenta  no  las  hizo  ,  y  en  este  caso  ¿  qué  quiere  decir 
aquello  de  abrir  nuevas  sendas'^  ¿  ó  cómo  ,  si  ninguna^ abiiá,  puet 
kada  innovó ,  se  sabe  que  tenia  el  talento  de  abii^las  ? 
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iBenf  oi  de  feliz  y  ▼erdadera  iwpiracioa  bo  te  pueden  contal^ 
por  el  D  limero  de  sos  eompcMÍciooeSw  £1  primer  poeta,  ctHoer 
el  littifnode  los  demás  hombres  7  es  victima  j  juguete  de  lodos 
los  fendmeaos  de  la  naturaleza ,  t  nn  boen  Teño  6  ana 
mala  prosa  ,  como  tantas  otras  cosas  de  mas  importancia ^ 
pueden  depender  de  nna  buena  6  mala  digestión. 

No  todos  los  estranjeros  se  han  esplicado  <ÍeI  mistno  mod^ 
acerca  de  Herrera.  £1   italiano  G>nti,  que  en  el  conoai» 
miento  de  nuestra  literatura  j  de  nuestra  lengua  puede  por 
tantos  títulos  obtener  la  preferencia  sobre  cualquiera  otro 
estranjero,  después  de  hazerle  en  todo  lo  demás  la  jnsücia 
que  se  le  debe ,  hablando  de  su  himno  6  canción  á  la  ba- 
talla de  Lepanto ,  imitación  de  la  poesía  hebrea ,  dice  s  no 
haber  ilegado  d  su  noticia  composición  de  igual  mérito  en 
lengua  íoscana,  por  estos  tiempos.  Nuestro  Herrera,  anterior 
á  Malherbe  y  al  célebre  Gabriel  Chiabrera,  llamado  también 
el  Píndaro  de  Italia  ,  y  muy  semejante  á  este  por  sns  bri- 
llantes calidades  j  por  sus  defectos,  es  entre  los  modernos  el ' 
primer  poeta  cldsico  en  la  oda  ;  (i)  j  aunque  por  primero  se 
entendióse  el  mejor  ,    no  seria  grande  el  numero  de  los 
que  pudieran  quejarse  de  la  preferencia.  Fué  también  el 
primero,   al  menos  entre  nosotros,   en  la  imitación  de 
la  poesía  sagrada;  y  la  poesía,  y  la  lengua  poética  y  la 
lengua  en  general  le  deben   mucha  riqueza,   mucha  no- 
Tedad,    mucha   majestad  y    nobleza.    £n  sus   elegías   y 
sonetos  es  también  varías  vezes  harto  feliz.  ¡  Con  qué  tierna 
sensibilidad,  ó  se  lamenta  de  sus  penas  amorosas,  ó  llora 
sobre  la  tumba  de  su  Eliodora  !  (a)  .Ademas  de  sus  obraa 

(i)  £1  citado  autor  alemán  tiene  mucho  cuidado  de  advertir  por  una 
Tiota,  que  la*  palabra  primero  debe  entenderse  de  la  prioridad  de 
tiempo ,  y  no  de  la  superioridad  y  perfeczion  y  y  á  esto  respondemos. 

(a)  £s  la  Condesa  de  Gelves ,  de  quien  Herrera  estuTO  «BMaotadlS 
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poéticas ,  de  que  no  tenemos  sino  las  que  pudo  recojer  y 
trasmitirnos  Francisco  Pacheco ,  pintor  céle})re  y  amigo  de 
Herrera ,  tenemos  su  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  y  y 
-vioesos  del  combate  naval  de  Lepante  ,  sus  anotaciones  al 
Garcilaso ,  y  su  Vida  ¡y  muerte  de  Tomas  Moro  ;  habién- 
dose perdido  varias  otras  obras  en  prosa  y  verso ,  tales  como 
Ja  Historia  general  de  España  hasta  Carlos  V ,  el  Rapto  de 
Proserpina^  la  Batalla  de  los  Gigantes^  los  Amores  de 
Lausino  y  Corona  ,  y  diferentes  églogas. 

Hos  admirarla  leer  el  mezquino  artículo  consagrado  en  el 
Diccionario  universal ,  histórico  j  crítico  y  bibliogr^Jico(i) 
á  la  memoria  del  Mro  Fr.  Luis  de  León,  es  decir,  de  uno  de 
los  primeros  y  mas  íelizes  imitadores  de  Horacio  entre  todos 
los  poetas  modernos,  si  no  estuviéramos  tan  familiarizados 
con  este  injusto  olvido  é  ingrata  indiferencia,  con  que  haze 
largo  tiempo  se  trata  nuestra  literatura.  Apenas  se  habla  de 
él  como  poeta  ,  y  suponiendo  que  su  mayor  mérito  está  en 
sus  obras  teológicas ,  y  como  si  todo  lo  demás  que  escribió 
fílese  de  una  oscura  medianía  ,  se  cita  solo  sxx  Esplanacion 
al  Cántico  de  los  Cánticos,  y  un  tratado  de  utriusque  agni 
tipici  et  veri  immolationis  legitimo  tempere ,  que  se  dice  . 
ser  la  primera  de  sus  obras.  Sin  embargo ,  no  es  por  eso 
menos  cierto  que  los  poetas  semejantes  al  Mro  León  andan 
tan  escasos  en  la  literatura  estianjera  como  en  la  nuestra. 
Si  ya  no  es  que  el  amor  nazional  abusa  de  nuestra  razón,  y 
«un  de  nuestro  ardiente  deseo  de  ser  imparciales,  no  conoze- 
J90S  ninguna  imitación  tan  feliz  de  Horacio  ,  como  su  Pro-» 
frzía  dal  Tajo  (i),  ni  seria  ciertamente  muy  voluminoso  el 

(i)  Edición  de  1810. 

(3)  Es  una  imitación  de  la  oda  XIII  del  Libro  1.°  Pastor  cum 
traheret  per  freía  navibusj  etc.  El  Tajo  predice  a  Rodrigo  ,  forzadop 
de  Florinda  ó  la  Caba  ,  lo  que. el  hijo  de  Teiis  y  el  Océano  predijo -á 
París  ^  robador  de  Elena. 
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libro  que  contuviese  lo  que  en  el  género  lírico  moral  merescft 
rivalizar  con  las  composiciones  que  de  este  insigne  poeta  m^ 
sertamos  en  nuestra  colección.  £1  crítico  alemán  que  acabtt* 
mos  de  citar ,  tan  difízil  de  contentar  como  hemos  vi8t6 
en  el  artículo  de  Herrera ,  j  que  reparte  con  mucha  eco«- 
nomía  sus  favores  ,  dice  de  Fr.  Luis  de  León  ,  comparan-- 
tlole  con  Horacio,  lo  siguiente  :  «  es  difízil  decidir  cual  de 
los  dos  es  superior  al  otro  como  poeta ,  en  la  acepción  inat 
layí  de  esta  palabra,  pues  que  uno  y  otro  formaron  sa 
talento  por  un  género  de  imitación  que  podemos  llamar 
libre,  j  ninguno  de  ellos  salió  nunca  de  una  cierta  esfera  de 
filosoíi'a  práctica.  Hay  mas  arte  en  les  odas  de  Horacio ,  y 
la  conveniencia  ingeniosa  entre  los  pensamientos  j  las  imá* 
genes  que  los  hazen  sensibles ,  las  dan  un  atractivo  que  no 
tienen  las  del  Mro  León ;   pero  en  recompensa ,  en  las  de 
este  abunda  roas  aquella  poesía  natural ,  aquel  libre  aban* 
dono  de  una  alma  pura,  que  arrebatada  por  un  sentimiento' 
fuerte ,  se  eleva  á  las  regiones  mas  sublimes  del  mundo 
moral  ».  £1  tratado  que  no  conozemos  de  utriusque  agni 
tipici  €t  veri  imniolationis  legitimo  tempore ,  no   le'  ha»* 
bria  nunca  valido  al  Mro  León  un  elogio  tan  poco  809<- 
pechoso  ni  tan  magnífico ,  á  no  ser  que  resucitásemos  las 
para  siempre  olvidadas  disputas  sobre  la  celebración  de  la 
Pascua.  £sle  poeta  ilustre  ejerzid  sobre  nuestra  literatura 
una  influencia  poderosi ,  no  solo  por  sus  composiciones  ori- 
ginales en  que  hay  invención  poética  ,  imdgenes ,  elevación^ 
unidas  á  un  gusto  correcto  y  á  una  dicción  ]>ura  y  armo- 
niosa ,  sino  por  sus  traducziones  de  Píndaro ,  de  Virgilio  de 
Horacio  y  de  los  poetas  sagrados ;  trabajos  que  contribuye- 
ron mucho  á  excitar  el  gusto  de  la  hermosa. antigüedad  , 
como  que  «  ningún  poeta  ha  conozido  mejor  que  Fr.  Luis 
de  León  el  verdadero  modo  de  imitar  á  los  antiguos  en  la 
poesía  moderna  » • 
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La qgloga  y  ó  sea  idilio,  del  Tirsi  de  Francisco  Fígueroa» 
fiieflorezidá  mediados  del  siglo  XVI ,  basta  para  justificar 
todos  los  elogios  con  que  le  honraron  5us  contemporáneos  ^ 
jiosque  haze  de  él  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  íie  Apolo.  £t 
vm  modelo  de  los  mas  acabados  del  género  bucólico  ,  aña- 
diendo á  todas  las  demás  calidades  que  la  distinguen,  la 
acelencia  con  que  está  manejado  el  verso  suelto  ,  por  pri-« 
mera  vez  empleado  en  este  género ,  si  no  nos  miente  nuestra 
nemoría  ,  ó  nuestras  escasas  noticias. 

Perteneze  á  este  tiempo  Jorje  de  Mónteme jor ,  autor  de 
,hDianaj  que  continuó  poco  después  el  valenciano  Gil  Polo, 
añadiendo  cinco  libros  á  los  siete  que  escribió  el  primero» 
Sin  que  la  continuación  nos  parezca  digna  de  tener  por 
mtor  al  mesmo  Apolo,  pero  haziendo  por  otra  parte  á  Mon- 
temajor  le  justicia  que  como  poeta  no  parezió  estar  muy 
dbpoesto  á  hazerle  Cervantes,  diremos  que  las  composi- 
dones  de  uno  y  otro  insertas  en  nuestra  colección  son  de  un 
mérito  sobresaliente;  que  ia  canción  de  Jorge  de  Monte^ 
majpr  pEíg.  3']5 ,  llena  de  ternura  y  sensibilidad  ,  habría 
debido  bastar  para  que  Francisco  Pac)|lco  el  tío  hubiese 
templado  la  caustica  mordazidad  con  que  se  espHcó  acerca 
de  su  Diana  en  una  sátira  contra  la  mala  poesía  ;  (i)  y  que 
la  frescura  ,  la  gracia  ,  la  ingeniosa  delicadeza  en  los  pen- 
samientos ,  la  fluida  y  armoniosa  versificazion  de  varias  de 
las  canciones  pastoriles  de  Gil  Polo,  bastan  para  señalarle 
en  el  Parnaso  un  lugar  distinguido ,  y  merezer  en  gran  parte 
los  elogios  que  haze  de  él  como  poeta  el  ya  citado  Gaspar 
Barth.  ^  tan  aficionado  á  nuestras  cosas  ,   que  tradujo  al 


/. 


(i)   y  espántanse  que  el  ciclo  landres  llueve  ^ 
Que  Abidas,  Caroleas  f  Dianas 
"Y  otros  monstruos  la  tierra  estéril  ll«ve^ 
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latín  la  primera  parte  de  Montemayor  y  la  segunda  de  Polo- 
Be  Jorge  de  Montemayor  tenemos  ademas  su  Cancionero^  ^"f 
una  traduczion  de  las  obras  de  Ansias  Marc.  Gomo  autor 
prosaico,  contribuyó  también  á  la  perfeciion  de  la  lengua  ¿ 
por  eso  Cervantes  eo  el  escrutinio  le  dejaba  toda  la  pros»  ^ 
y  Lope  de  Vega  dijo  en  su  laurel  : 

Cuando  Montemayor  con  su  DiAVjt 
Ennobleció  la  lengua  castellana. 

En-los últimos  25años  del  siglo X VI ílorezieron  D.  Alfonso « 
de  Ercilla  ,  Juan  Rufo  y  Cristóbal  de  Virues,  y  algo  des* 
pues  Juan  de  la  Cueba  y  Bernardo  de  Balbuena ,  autoret 
de  la  Araucana  y  la  Austriada,  el  Monserrate,  la  ConquisUr 
de  la  Bélica  y  el  Bernardo ,  que  con  la  Jerusalen  con^ 
quistada  de  Lope  de  Vega ,  componen  la  colección  dé 
cuanto  entre  nosotros  es ,  6  pretende  ser  con  algún  título 
poema  épico.  Aunque  sea  á  costa  de  anticipar  (  por  lo  res- 
pectivo á  estos  tres  últimos)  lo  que  según  el  sistema  adop«- 
tado  hubiera  deb^  dejarse  para  después ,  como  la  dife« 
rencia  es  de  muy  pocos  años ,  nos  ha  parezido  conveniente 
reunir  lo  en  un  solo  artículo ,  para  hablar  de  una  vez  de 
nuestro  patrimonio  épico  ,  en  que  ,  á  decir  verdad ,  esta* 
raos  muy  distantes  de  aquella  inagotable  riqueza  deque  po« 
demos  hazer  ostentación  en  el  lírico.  Si  para  ser  ricos  en 
esta  materia  bastase  referir  un  largo  catálogo  de  tentativas 
desgraciadas  en  la  epopeya ,  no  seriamos  nosotros  cierta- 
mente  los  mas  pobres.  Bien  á  la  mano  estaban  para  sacarnos 
de  todo  apuro ,  el  Carlos  famoso  de  Zapata  ,  el  Carlos  vic» 
torioso  de  Urrea ,  la  Carolea  de  Samper,  el  Patrón  de  Es^ 
paña,  las  Navas  de  Tolosa  y  la  Restauración  de  España, 
de  Mesa,  la  Invención  de  la  Cruz  de  Zarate ,  el  Pelayo  de 
López  Pinciano ,  \^Numaniina  de  Mosquera ,  lá  Cristiadeí 
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de  Ofeda ,  la  Ndpoles  restaurada  del  PHncipe  de  Esquila** 
che,  la  Mejicana  de  Laso  de  )a  Vega,  y  tantas  otras  de 
neaor  monta.  En  los  males  inevitables  es  preferible  una 
ilmnon  agradable  á  un  desengaño  inútil;  pero  en  aquellos  de 
que  el  enfermo  puede  sacudirse  por  propios  esfuerzos,  es  una 
compasión  mal  entendida  dejarle  ignorar  el  mal  de  que  ado- 
leie  ;  debe  conozerie  9  y  en  toda  su  estension.  Digámoslo , 
mal  que  nos  pese  :  ninguno  de  los  poemas  citados  mereze 
el  nombre  de  poema  épico ,  resultando  por  consecuencia 
que  no  tenemos  ninguno.  No  adoptamos  en  In  materia  las 
leyes  minuciosas  á  que  se  ba  querido  reduzir  al  genio  por  la 
eugerada  manía  de  imitar  servilmente  á  Homero  y  á  Virgilio ; 
pero  no  podemos  dispensar  á  nadie  de  la  observancia  de 
aquellas  que  constituyen  esencialmente  el  poema  épico, 
liada  mas  pedimos  que  unidad  de  acción ,  dignidad  conve- 
siente  en  el  asunto  ,  y  una  sostenida  elevación  en  el  estilo ; 
mas  por  desgracia ,  en  ninguno  de  ellos  encontraremos  estas 
tres  calidades  reunidas.  En  la  Conquista  de  la  Bética  y  el 
asunto  es  digno ,  pero  el  estilo  no  lo  es-,  y  la  versificazion 
es  dora  y  arrastrada.  £1  argumento  del  Monserrate  no  es 
épico.  La  Austríada  peca  contra  la  unidad  de  acción ,  y  el 
estilo  es  generalmente  poco  elevado.  La  Araucana  ,  cen<* 
surada  en  su  tiempo  de  un  poema  azéfalo  ,   mereze  efrcti- 
emente,  esta  crítica  :  su  estilo  mal  sostenido  y  desigual 
pierde  mucbas  vezes  la  dignidad  épica.  El  Bernardo  de 
haíhuena  oblendria  el  nombre  de  poema  épico  ,    porque 
el  asunto  es   bien  escojido  ,     la  versificazion  excelente  , 
7  en  el  fondo ,    se  ve  que  hay  unidad  de  acción ,    cual 
•e  lo  propuso  y  manifiesta  en  su  prólogo  el  mismo  Balbuena; 
pero  está  tantas  vezes  cortada  y  perdida  en  el  embrollado 
laberinto  de  sus  opisodios ,  que  nos  vemos  también  forzados 
anegársela  por  esta  razón.  Últimamente,  Vjl  Jerusalen  con^ 
quistada  de  Lope  desmereze  aun  «ñas  el  nombre  de  poema 
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épico  que  la  Araucana  j  el  Bernardo^  Pune  cpie  Lflpe^  - 
dice  coa  iostícia  j  oportnnídad  ^imarTii,  quisa  pciorr 
cu  estilo  Ja  iiTc^landad  <le  los  poemas  heroicos ,  coobo  lo 
íoteoUS  j  logró  con  las  comedias.  Hasta  en  el  tünlo  povp^ 
qoe  se  propuso  delirar;  llamdia  la  Jentudoi.  ctmfuJMtmdm. « 
j  la  de^  por  cooquístar.  Sin  embargo  ,  no  quiere  decir 
esto  que  estos  poemas  sean  enteramente  despreciables^  Si^ 
qoe  ninguno  de  ellos  merexca  el  nombre  de  poema  ^ioo  ^ 
en  todos  ellos  se  hallan  diseminados  á  mayores  ó 
intervalos ,  trozos  y  ra^gc^  Terdaderamente  épicos , 
prueban  que  no  eran  las  calidades  Terdaderamente  poétie^i 
}as  que- faltaban  ¿  sps  autores  ,  sino  aquellas  de  que  co  pt^ 
neral  depende  nuestra  tics^z  en  los  géoeros  ,  cnya  cifcm 
de  sublimidad  es  el  resultado  de  la  influencia  benéficn  do 
ciertas  irosas  qu^  indicaremos  en  so  lugar.  TJItimamcaie'y 
ddbenios  adrertir  que  (os  poemas  citados  no  merexen  oan 
e^lificacioii  ignal/  La  Conquista  de  la  Báica  y  la  Austrüada  , 
^n  inferiores  á  la  Araucana  y  al  JUonserraie ;  ¿  la  pii» 
mera  en  todo,  y  al  segundo  en  la  elocución.  Por  esta  ven 
ao  podemos  conformamos  con  Cerrantes ,  que  hablando  do 
los  tres  últimos  ,  sin  hazer  níngaua  diferencia  en  foyor  do 
Efcilla  y  Vimes,  los  declara  los  lihn^  me/ores  que  en  veno 
heroico  en  lengua  castellana  están  escritas,  ypmtden^ 
petir  con  los  mas  famosos  de  la  Italia.  Los  manes 
didos  del  Taso,  y  del  Aríosto  vendrían  á  reclamar 
tra  nosotros  tamaña  iojusticia.  Cervantes  no  pudo  haUar* 
^1  Bernardo  de  Balbaena  que  cuadraba  mejor  con  el  gusto 
de  su  béroe  que  nioguno  otro  ,  ni  de  la  Jerusalen  conquisa. 
$ada,  porque  no  existían  todavía  cuando  en  i6o5  publicé 
la  primera  parte  del  Quijote.  £1  Bernardo  por  la  aban* 
dancia  y  riqueza  de  las  imágenes  y  las  bellezas  todas  de  la 
poesía  de  estilo,  es  en  nuestra  opinión  superior  á  todos ,  y 
lástima  que  Voltairc  que  conozió  la  Araucana  9  y  la  juzgd 
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BOOiii^ /lusamente,  (2)  desconoziese  e\  Bernardo  ^  en  que 
hajckrtatnente  trozos  dignos  de  los  primeros  maestros.  Juan 
Rufo  compuso  ademas  sus  setenta  Apotegmas*    De  Virues 
j  Catba  tendrétnos  pcai^on  de  hablar  ,  cuando  digamos  al- 
gaoa  cosa  sobre  nuestro  teatro ;  entretanto  diremos  que  el 
primero  fué  también  poeta  lírico  ,  j  que  el  genio  de  Cueba 
«estendid  á  todo  9  escribió  varias  poesías  líricas,  j  com» 
paioen  el  género  didáctico  el  poema  de  los  Inventores  de 
lofcoKu  y  la  JPoética,  que  aunque  á  muchas  leguas  de 
4liiUnóa  de  Ja  de  Boileau,  contiene  algunos  preceptos  jus- 
tos y  sensatos  9   en  el  tono  j  espresion  propia  del  didáctico , 
como  se  ven  en  algunas  muestras  insertas  en  nuestra  colee- 
Qoii.  Por  lo  respectivo  al  asombroso  Lope,  hablaremos  de 
todo  en  su  lugar  ;  y  en  cuanto  á  Balbuena,  añadiremos  que, 
glande  en  todo  9  nos4ejd  ademas  en  su  Siglo  de  oro  modelos, 
excelentes  y  de  lo  mas  acabado  en  el  género  pastoril.  Escri- 
bió también  en  prosa  y  verso  la  Grande:^  mejicana* 

Los  fragmentos  que  ii^^rtamos  del  poema  de  la  Pintura 
de  PaUo  de  Céspedes ,  no  dejarán  duda  alguna  á  nuestros 
lectores  de  que  conozia  el  estíJo  y  las  calidades  propias  del 
género  didáctico ,  y  de  que ,  capaz  de  elevarse  y  de  manejar 
.  la  trompa  heroica,  sabía  por  sublimes  descripciones  y  pin- 
taras diseminadas  con  oportunidad ,  amenizar  y  hermosear 
el  tono  seco  y  doctrinal  del  género  á  que  se  dedicó.  Su  elogio 
déla  tinta,  y  su  pintura  del  caballo  son  excelentes.  Esta 
ultima  es  una  imitación  de  la  que  hizo  Virgilio  en  el  Lib.  3.^ 


(1)  //  est  vrai,  dice,  que  si  Ercilla  est  dans    un   seul  endroit 
tupérieur  á  Homere ^  il  est  danstout  le  reste  au-dessous  du  moindre 

des  poetes Ce  poeme  est  plus  sauvage  que  les  nations  qui  en 

'ont  le  sujet.  Nuestra  colección  es  la  mejor  respuesta  á  tan  amarga 
¿  irritante  crítica.  ¡  Cuantas  yezes  los  hombres  se  liazen  injustos  por  el 
^Btpeño  de  ser  chistosos  ! 
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de  sus  Geórgicas ,  como  la  de  esta  eo  algunos  rangos  pareze 
serlo  de  la  que  haze  Job  en  el  cap.  39.  En  todas  tres  hay  ' 
ideas  comunes  é  ideas  propias ;  pero  la  de  Céspedes  ,  mas 
desmenuzada  ,  roas  exacta ,  seria  eü  nuestro  dictamen  uq. 
modelo  mejor  ,  y  produziria  un  efecto  asombroso  bajo  el 
pinzel  del  célebre  Vernet.  Nada  tiene  de  particular  en  cuanto 
ú  Virgilio  ;  no  era  como  Céspedes,  sevillano,  y  la  musa  de 
Job  no  permitia  menudencias. 

A  medida  que  dejamos  el  siglo  XVI  y  entramos  en  lot 
reynadosdeFelipelIIyFelipelV,  vamos,  mal  que  nos  pese  ^ 
añadiendo  nuevas  injusticias  á  las  ya  cometidas.  Así  es  qae- 
saludando  desde  lejos ,  pero  respetuosamente,  aun  Vicente 
Espinel ,  traductor  de  la  poética  de  Horacio ,  y  i  quien  se* 
debe  el  artifízio  de  la  décima  que  se  llamó  por  esto  espínela;? 
al  elegante  Agustín  Tejada ;  á  un  Pedro  Soto  ,  á  un  Pedro 
Espinosa ,  de  quien  es  la  hermosa  Fábula  del  Jenil ,  y  á 
quien  por  su  obra  de  Flores  de  Poetas  ilustres^  debemos  la 
Conservación  de  las  de  muchos  otros  dignos  de  tal  nombre;  á 
nn  D.  Luis  Ulloa ,  Luis  Martin ,  Andrés  de  Perea ,  Baltasar 
Elisio  deiVfedinilla,  Baltasar  de  Alcázar  ,  Jaüregui  y  tan- 
tos otros,  nos  ocuparérnos  ,  aunque  rápidamente,  délos 
Argensolas  y  Lope  de  Vega. 

Ponderan  nuestros  críticos ,  y  tomándolo  de  ellos  algunos 
estranjeros,  la  influencia  que  tuvieron,  el  magisterio  que  se 
supone  que  ejerzieron  como  poetas  los  dos  hermanos  Argén* 
solas  sobre  sus  contemporáneos,  fundados  en  los  elogios 
con  que  acerca  de  ellos  se  esplicaron  todos  los  hombres  gran- 
des de  su  siglo.  Parézenos  que  en  esta  aserción  no  hay  toda  la 
verdad  que  nosotros  desearíamos,  j  que  hubiera  convenido 
para  impedir  ó  retardar  la  decadencia  de  nuestra  literatura. 
Cierto  que  los  Argensolas  gozaron  en  su  tiempo  de  una  con- 
sideración particularísima ;  pero  también  es  cierto  ,  que  es 
bien  pequeño  el  numero  de  los  poetas  que  proponiéndoseles 
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por  modelos,  imitasen  su  maestría  clásica  en  el  uso  de  la 
lepgiia ,  so  corrección  j  gusto  depurado,  prendas  eminen« 
tes  que  ios  distingnen  de  sus  contemporáneos*  Discípulos  y 
adoradores  de  Horacio ,  no  pudieron  hazer  prosélitos  en 
QD  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  encerraba  todos  los  pre- 
ceptos del  arte  con  seis  llaves ,  j  Góngora ,  abandoiíado  á 
todo  el  delirio  de  su  imaginación ,  á  manera  de  un  torrente 
impetuoso  arrastraba  en  pos  de  sí  aun  ú  los  que  quisieron 
oponerle  Uha  resistencia  roas  tenaz ,  y  podian  disputarle  las 
brillfintes  y  seductoras  calidades  del  ingenio.  El  respeto  que 
fe  tuyo  á  los  Argensolas ,  debido  en  parte  á  su  situación  é 
influencia  política ,  puede  á  lo  sumo  mirarse  como  una  es- 
pecie de  pleito  homenaje  hecho  á  la  razón,  aun  en  el  mo- 
mento mismo  del  delirio  y  de  la  estra vagancia.  Con  efecto , 
modelos  de  regularidad  y  buen  gusto ,  fueron  apreciados  , 
pero  no  seguidos.  Su  juizio  era  mas  sólido ,  que  brillante  su 
imaginación ,  y  hasta  cierto  punto  puede  decirse  con  Quin- 
tana :  que  su  reputación  está  mas  afianzada  en  los  vicios 
que  les  faltan  ,  que  en  las  virtudes  que  poseen  ;  mas  no  se  crem 
qne  todo  su  mérito  se  reduze  á  esta  especie  de  belleza 
Begativa.  Si  no  pintan  con  novedad  y  atrevimiento ,  desdK* 
ben  con  acertada  propriedad  é  ingenio.  Sus  labios  no  desti- 
lan la  miel  de  Garcilaso :  aman ,  pero  con  cordura :  sus  pa- 
siones están  siempre  subordinadas  á  su  razón ,  pero  sienten  % 
y  en  el  género  satírico  ,  aunque  un  algo  difusos ,  son  por 
todo  lo  demás  muy  dignos  de  ser  admirados  y  consultados , 
DO  solo  Lupercio ,  á  quien  Mtinarriz  haze  merced  y  gracia 
de  una  buena  sátira ,  sino  Bartolomé  en  quien  con  demasía- 
da  injusticia,  pareze  que  se  empeña  en  no  hallar  nada 
bueno. 

Al  ocuparnos  de  Lope  de  Vega ,  no  podemos  fíenos  de 
decir,  aunque  sea  con  peligro  de  escandalizar  á  los  estran- 
jeros  que  no  han  hecho  en  la  literatura  grandes  estudios ,  que 

r.  ///.  e 
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la  España  puede  lisonjearse  de  haber  prodiizido  en  A ,  et 
ingenio  mas  fecundo  j  mas  aniírersal  que  presenta  la  histo- 
ria de  la  poesía  antigua  j  moderna ,  el  verdadero  Hércules 
del  Parnaso ,  por  lo  gigantesco  de  sus  proporciones  j  la  fe- 
cundidad de  MI  numen.  Citan  se  con  asombro  las  seiscientas 
comcdixis  de  Alejandro  Hardy,  poeta  francés  contemporá- 
neo de  Lope  ;  á  mil  j  ochocientas  haze  subir  el  número  de 
laü  de  este ,  su  discípulo  Pérez  de  Montalban  :  y  cuando  pne* 
da  haber  alguna  exageración  en  este  numero ,  lo  que  no 
tiene  duda  es  que  el  ano  i6a4  i^^  J^  ^^^  J  setenta  ,  pues 
que  Lope  mismo  lo  dice ,  j  sobrevivió  aun  once  anos  í  y  de 
este  numero  de  piezas , 

«••  Mas  de  ciento  en  horas  veinte  jr  cuatro 
Pasaron  de  las  manos  al  teatro  ; 

y  Lope  de  Vega  no  es  Alejandro  Hardy,  sino  el  poeta  que 
han  estudiado  y  admímdo  Gomeille  y  MoÜére,  Metastasio 
y  Goldoni ;  y  Lope  de  Vega  escribió  ademas  un  diluvio  de 
f^sos  ejerzítándoise  en  todos  los  géneros.  Poemas  heroicos  ^ 
didácticos,  narrativos,  fábulas  pastorales,  églogas ,  novelas  ^ 
poeinas  burlescos,  composiciones  sueltas  sin  numero  ni 
cuento  en  el  género  lírico ,  moral  y  sagrado ,  erótico  y  (estí- 
TO,  nada  bastaba  para  desahogar  la  vena  copiosa  é  inago- 
table de  este' ingenio  prodigioso.  Ademas  de  la  Jerusalen 
conquistada  de  que  ya  hemos  hablado ,  de  la  Dra§oniea,  la 
Circe,  la  Corona  trafica,  la  Hermosura  de  Angélica ,  el 
San  Isidro,  el  Laurel  de  Apolo,  el  Peregrino  en  su  patria, 
la  Arcadia,  la  Dorotea,  la  Gatomaquia,  escribió  una  in- 
finidad de  Relaciones  de  Fiestas,  Justas  poe'licas,  y  x>tras 
obras  cuya  enumeración  seria  larga  y  cansada.  Dicho  se 
efttá  ,  qtJUs  hombre  que  tanto  escribió,  nada  podia  perfec- 
zionar.  Si  tuvo  tiempo  para  leer,  como  efectivamente  por 
sus  obras  se  conoze  que  leyó  mucho  ,  no  tuvo  tiempo  para 
estudiur  :  dos  cosas  entre  las  cuales  hay  la  misnia  diferen- 
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íAsí  que  entre  estraer  metales  brutos  á  acrisolarlos.  De  aquí  es 
que  su  gusto  no  pudo  formarse  por  aquella  crítica  reflesi- 
Ta  y  que  dirije  el  genio  y  corríje  la  fogosidad  de  la  imagi- 
aacioD  y  y  que  muy  capaz  por  la  suya  de  rivalizar  ó  esceder 
i  los  primeros  ingenios ,  fué  muy  inferior  á  cuantos  quiso 
imitar.  En  la  Jerusalen ,  la  Hermosura  de  Angélica  y  la 
Arcadia  y  está  muy  distante  del  Taso,  del  Ariosto  y  de  Sa- 
Jiázaro.  Solo  en  la  Gatomaquia  fué  superior  á  su  modelo  , 
tan  poco  digno  de  sí  mismo  en  la  Guerra  entre  los  Ratones 
y  las  Ranas  ;  mas  cual  si  su  estrella  fuese  la  de  ser  siempre 
mentido  en  toda  especie  de  poemas ,  pocos  años  después  de 
in  muerte  salid  á  luz  la  Mosquea  de  Vi  lia  viciosa  muy  supe- 
rior á  la  del  supuesto  Merlin  Cocayo  (i),  y  que  en  nuestra 
opinión  tiene  derechos  fundadísimos  á  ser  mirada  como  la 
Diada  épico-burlesca. 

El  primer  renombre  ,  la  mayor  gloria  de  Lope  de  Vega  , 
li  bien  en  todas  sus  cosas  se  haze  admirar  por  su  fluidez  y 
lu  inconcebible  fecundidad ,  y  aun  en  el  momento  mismo 
de  su  delirio ,  y  cuando  menos  se  piensa,  por  aquellos  ras- 
gos sublimes  que  distinguen  á  los  grandes  maestros ,  es  la 
de  haber  sido  el  fundador  de  la  comedia  moderna ,  aunque 
su  novedad  estuviese  ya  indicada^  á  la  manera  que  Cor- 
neille  es  llamado  padre  de  la  tragedia  francesa,  aunque  la 
Sofoñisba  de  Mairet  y  otras  varias  fuesen  ya  conozidas.  Bajo 
de  este  título  perteneze  ,  no   solo  á  la  historia  de  la  litera- 
tara  española  ,  sino  á  la  historia  general  de  la  literatura  eu- 
ropea. La  prueba  de  esta  proposición  resultará  de  lo  queva- 
nx>s  á  decir  sobre  la  historia  de  nuestra  dramática  (2). 

(i)  Era  un  monje  benedictino  de  Mantua  ,  llamado  Teófilo  Folen<* 
f  o ,  mas  conozido  por  autor  de  la  Macarronea. 

(a)  Prevenimos  á  nuestros  lectores  ,  que  lo  poco  que  vamos  á  decir 
Jobre  nuestra  poesía  dramática  es  para  completar  en  cierto  modo  esto- 
rcdoziáe  cuadro  di?  nuestra  literatura  ^  por  lo  demás  ,  en  nuestra  co« 
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Dejando  á  uo  lado  los  juegos  de  escarnios  de  que  hablan 
nuestras  leyes  de  Partida,  los  diálogos  satíneos  y  églogAs 
dialogadas  de  Juan  de  la  Encina,  y  otros  que  fueron  sin 
duda  la  humilde  cuna  de  nuestra  poesía  dramática ,  obser^ 
▼aremos  :  que  cuando  á  principios  del  siglo  XVI  empesd 
esta  á  tomar  la  elevación  conveniente  y  merezer  tal  nom- 
bre, parezió  entre  nosotros ,  como  en  Italia  y  Francia  ,  con 
el  carácter  de  imitadora  de  los  antiguos.  Así  es  que,  aanquv 
con  alguna  posterioridad  por  parte  de  los  franceses,  puede 
decirse  que  mientras  el  Trisino  componia  la  Sófonisbá,  Ma- 
quiabelo  su  Clicia  y  su  Mandragora,  Lázaro  Baif  trada* 
zia  la  Electra  de  Sófocles,  la  Hécuba  de  Eurípides,  Si«- 
bileto  la  Ifigenia ,  y  Yodelle  duba  su  Dido  y  Cleopatra, 
nuestro  Villalobos  traduzia  el  Anfitrión  de  Plaulo,  el  Afro 
Pérez  de  Oliva  se  ocupaba  de  la  Venganza  de  Agtunenon  j 
de  la  Hécuba  triste,  imitando  en  esta  la  de  Eurípides  ,  y  en 
aquella  la  Electra  de  Sófocles ;  el  portugués  Vasconcelos 
imitaba  á  Planto,  y  nuestro  infatigable  Pedro  Simón  de 
Abril  nos  traduzia  á  Terenzio ,  el  Pluto  de  Aristófanes  ,  y 
la  Medea  de  Eurípides.  Mas  esta  tendencia  ,  consecuencia 
de  la  que  en  general  tenia  entonces  nuestra  poesía  en  todos 
los  géneros ,  empezó  á  esperimentar  la  resistencia  que  era 
un  resultado  de  la  inmensa  variedad  de  circunstancias, 
Píuestra  religión  no  consentía  el  Olimpo  de  los  Griegos,  ni 
el  estado  de  sociedad  podía  permitir  la  licencia  de  Arístó* 
fanes,  ni  existia  nada  del  antiguo  mundo  sino  el  suelo.  La 
comedia  antigua  no  podía  ser  pintura  de  la  vida,  que  és  en 
lo  que  consiste  su  utilidad  y  plazer ,  para  hombres  que  te* 
nian  un  modo  de  ser  y  de  vivir  enteramente  diferente.  En 


Ificcion  no  nos  era  posible  considerarla  como  un  género.  Ella  sola  en- 
tal  caso  habría  ocupado  por  lo  menos  dos  volúmenes ,  si  no  queríamos 
dar  una  itiea  muy  mezquina ,  y  muy  indigna  de  los  ingenios  superiores 
que  buAiiun  nuestro  Famoso  draiuáUco. 


f 
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general  las  bellezas  de  Píndaro  y  Homero  son  de  todos  los 
tiempos  j  dé  todos  los  hombres ;  una  gran  parte  de  las  de 
llanto  j- Aristófanes ,  Terencio  y  Menandfo,  no  podían 
<^D venir  sino  á  la  Atenas  y  Roma  de  los  siglos  en  que  es- 
<^bieron  sus  autores*  Aun  eiA-e  hombres  y  épocas  cuya 
^conveniencia  es  bien  diversa ,  el  Café  de  nuestro  Moratin 
por  ^empló ,  tan  copioso  en  bellezas  locales,  no  puede 
únenos  de  perder  muchas  de  sus  gracias  trasportado  á  Paris 
6  Vieba,  dónde  sin  duda  hay,   como  en   todas  parles, 
«bandancia  de  poetas  adozenados ,  pero  que  no  tienen  pre- 
cisamente la  fisonomía  determinada  y  conozida  de  D.  Eleu- 
ferio,  y  del  poeta  Gallego.  Así  que,  esta  resistencia  al  dra- 
ma erudito  (i),    como  le  llama  Luzan  para  distinguirle 
id  popular,  hó  era  toda  ,  como  se  ha  dicho ,  efecto  de  la 
fporancia  y  rudeza  del  tiempo,  sino  que  en  mucha  parte 
estaba  fundada  en  una  razón  ,  acaso  no  bien  definida ,  pero 
jasta  y  solidísima.  Sintióla  ,  y  empezó  á  separarse  de  la 
•ntígua  imitación,  escorzándose  d  acomodar  la  nueva  pin- 
'    tora  á  los  nuevos  hombres ,  Bartolomé  Torres  Nn barro  en 
las  ocho  comedias  (2)  que  con  otras  varias  poesías  componen 
m  Propaladla,  Siguiéronle  en  el  mismo  espíritu  de  modera 
nizar  ó  popularizar  este  género  de  espectáculo ,  Lope  de 
Boeda ,  otro  Naharro   toledano  ,  Alonso  de  Vega ,  y  un 
poco  después,  Juan  de  la  Cueba  y  Cristóbal  de  Virues.  A 
esto  alude  el  primero  cuando  ,  para  justificar  esta  novedad^ 
dice: 

Esta  mudanza  fué  de  hombres  prudentes  , 


(1)  Lib.  3.*»  cap.  i.«  de  sa  Poética^ 

(2)  IHicolas  Antonio  se  equivocó  diciendo  que  no  eran  mas  que  siete , 
Ano  ser  que  lo  hiziese  por  no  considerar  como  tal  la  Tro  fea,  que  es 
'W»  composición  ó  loa  en  honor  del  Rey  D.  Manuel  de  Portugal ,  y  de 
I9*  Sabrimientos  de  los  Portugueses  en  la  India. 


ApÜcamdo  d  las 


j  VinKS,  rtijilo  difo  que  se 

las 

J)cl  arU  aMdiguojael  mtodrry 

En  este  ertado,  donodo  U  ioccrtidanlire  j  ki  hida  ^ 
j  cuawlo  la  poesía  diamitica  no  tenia  todavía  ona 
nía  determinada,   parezid  sobre  la  escena  el 
l4>pe,  naddo,  como  lodos  los    hombres  estraordinarios, 
mas  para  dictar  leyes,  <|oe  para  recibirlas.  Desde  entonces 
la  coestioo  quedó  resuelta  en  este  sentido  :  acabó  de 
ralizarse  la  opinión ,  qoe  proscribía  todo  género  de  knil 
cion  9  7  ie  naxionalizó  por  el  ejemplo  del  inresistible  Lope 
una  especie  de  drama  cujo  mérito  consistía  principalmmte 
en  la  complicación  de  la  fábala  ,  en  el  ínteres  sieoipie  ere- 
«ente  de  la  intriga ,  en  la  TÍda  ,  el  molimiento  y  moltiplt- 
cados  episodios  de  la  acción ,  y  en  qhe  ocupan  on  logar  so* 
balterno  aquellas  otras  calidades  á  qoe  hubiera  condusído 
la  imitación  de  los  antiguos,  tales  por  efcmplo  como  la 
propriedad  y  fuerza  del  diálogo  ,  la  Tcrdad  y  felii  deccioa 
de  los  caracteres ,   la  regularidad  y  la  tendencia  moral  , 
sin  la  cual  queda  como  rednzido  á  la  clase  de  un  agra- 
dable pasatiempo.    Era  muy  difíul  que  al  fijarse  el  gusto 
nazjonal ,   en  este  tránsito  de  una  servil  imitación  á  vok 
nuevo  orden  de  cosas ,  dejase  de  suceder  á  este  la  abso* 
luta  licencia.    £n  el  orden  moral ,   el  medio  es  la  dis- 
tancia mayor  de  cada  uno  de  los  estremos  :  tócanse  estos 
inmediatamente  ,  y  del  uno  al  otro  el  paso  es  muy  res- 
baladizo. Así  es  como  hemos  visto  también  pasar  á  los  hom- 
bres en  un  período  bien  corto  desde  el  fanatismo  á  la  impie- 
dad ,  desde  prácticas  ridiculas  y  austeras  al  desprecio  abso- 
luto de  la  virtud  ,  y  desde  el  despotismo  á  la  anarquía ;  y: 
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tolo  despaes  de  muchas  y  tristes  lecciones  que  corríjen  los 
esoesos,  empezamos  ahora  á  clamar  :  religión  sin  furor  i 
virtud  sin  afectación  ni  contorsiones  ;  imperio  sin  arbitra^ 
riedad;  que  es,  sí  no  nos  engañamos,  la  divisa  del  siglo,  el 
liltímo  producto  del  estado  actual  de  civilízazion* 

Siguieron  el  impulso  dado  por  Lope^  con  mérito  distin-^ 
guido,  sus  contemporáneos  el  Dr.  Ramón,  el  Liiendado 
Miguel  Sánchez,  el  Doctor  Mira  de  Mescua,  el  canónigo 
Turega ,  Guillen  de  Castro ,  Velez  de  Guevara ,  D.  Antb* 
iiio  de  Galarza  ,  Gaspar  de  Avila ,  Pérez  de  Montalban  j 
varios  otros ;  y  como  la  novedad  fijada ,  estendida  por  Lope 
j  sostenida  por  tantos  ingenios  eminentes  presentaba  en  el 
drama ,  aunque  algo  á  espensas  de  las  otras ,  la  primera ,  la 
ñas  esencial  de  sus  bellezas ,  aquella  cuya  falta  ni  aun  los 
grandes  maestros  pueden  suplir  por  todas  las  demasj  es  de« 
cir,  la  invención,  el  interés  de  la   acción  :  que  en  este 
ponto  habia  tanto  que  admirar  y  estudiar  en  Lope  y  sus 
eoDlemporaneos :  que  las  demás  naziones  de  Europa  no  po- 
dían oponernos  ,  particularmente  en  la  comedía ,  nacía  que 
pudiese  sostener  el  paralelo  con  Lope ,  y  que  á  todo  esto  se 
reonia  la  preponderancia  política  que  ejerziamos  sobre  ella, 
aon  la  Italia  misma ,  en  posesión  hasta  entonces  de  dictar 
leyes,  empezó  á  recibirlas  de   nosotros.    Nuestra  lengua 
tomó  el  ascendiente ,  nuestros  autores  fueron  mirados  como 
clásicos  en  la  materia ,  y  á  nuestro  ejemplo  y  á  nuestra  rí- 
qaeza  dramática  deben  la  suya  las  demás  naziones  del  con- 
tinente. Continuó  todavía  largo  tiempo  nuestro  imperio,  y 
debió  continuar  mientras  duró  aquel  diluvio  de  felizes  in- 
genios que  produjo  el  reynado  de  Felipe  IV  :  particular- 
mente un  Calderón ,  un  Moreto ,  un  Rojas ,  á  quienes  si- 
guieron de  cerca  Tirso  de  Molina ,  D.  Juan  de   la  Hoz, 
Mendoza,  Belmonte,  Coello,  Enciso  y  tantos  otros  cuya 
luta  iola  ocuparía  muchas  páginas. 
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jor  poeta  lírico,  j  el  mejor  poeta  cómico?  En  su  lugar  Ii»» 
Liaremos  del  primero,  muerto  en  Francia  en  1817,  y  en 
este  citaremos  como  el  segundo  á  D.  Leandro  Fernandes 
de  Moratiü  que  se  halla  en  la  actualidad  en  París.  Este 
hijo  favorito  de  Talia  ha  sido  ja  honrado  entre  nosotros 
repetidas  vezes  con  el  nombre  del  Moliere  español.  ¡Con 
cuanta  justicia !  No  es  Moliere ,  pero  es  indudablemente 
uno  de  sus  mejores  discípulos.  ¡  Qué  caracteres  tan  bien  di- 
señados !  ¡  Qué  Tiveza  j  fazilidad  en  el  dialogo  !  ¡  Qué  abun- 
dancia de  sales  cómicas !  •  Y  qué  respeto  á  las  costumbres  ! 
Poco  podremos  añadir  á  lo  que  hemos  dicho  en  un  solo 
rasgo  :  asi  que,  pongamos  un  término  á  su  elogio ,  y  mien- 
tras que  uno  que  otro  crítico  severo ,  ocupando  el  alto 
trono  de  la  censura ,  rodeándose  de  todo  el  aparato  de 
su  tediosa  majestad  ,  repartiendo  con  mano  escasa  sus 
favores,  cual  si  la  imparcialidad  consistiese  en  la  frialdad 
del  elogio  cuando  es  merezido  ,  pasando  muy  rápida- 
mente sobre  las  bellezas  del  Viejo  j  la  Níña^  del  Café , 
y  del  4$*/  de  las  Niñas,  se  ocupan  en  hallar  peros  á  J9.  Pe- 
dro ,  D.  fuan  y  D.  Diego,  y  hasta  las  señoritas  instruidas 
le  averiguan  lo  que  en  el  acto  3."  de  la  primera  tomó  del 
Británico  de  Racine ,  de  que  ciertaipente  no  se  acordaba 
en  tal  momento;  nosotros  abandonándonos  sin  reserva  á  la 
admiración  que  nos  causa  su  mérito ,  confesaremos  que  el 
poeta  cómico  Moratin  es  para  nosotros  un  objeto  de  culto, 
que  si  bien  no  pueda  degenerar  en  una  devoción  estúpida  y 
envuelto  y  asociado  con  otras  afecziones  ,  picará  tal  vez  en 


gio ;  pero  sin  traspasar  las  leyes  de  una  justa  modestia ,  no  nos  podía 
ser  permitido  csplicamos  de  otra  manera.  Quédese  el  darle  toda  la 
estension  y  generalidad  que  nosotros  quisiéramos  ,  pero  no  osamos ,  á 
hombres  á  quienes  por  su  vasta  erudición  y  una  previa  y  justa  celebri- 
4ad  ,  pueda  ser  dado  el  ejerzer  en  la  materia  una  autoitdad  sin  líniite»^ 
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algo  de  idolatría.  Ni  se  crea  que  es  solo  eminente  en  la  co« 
media.  Díganlo  las  composiciones  suyas  que  de  otros  gé- 
neros insertamos  en  nuestra  colección.  Su  Granada  ren,'* 
dida  tiene  mucho  mérito ,  sus  Trovan  mucha  gracia ,  j  su 
Lecdon  poética  es  en  la  sátira  un  modelo  acabado.  Cuando 
el  público  conozca  todos  sus  trabajos ,  tendrá  sin  duda  jmu- 
cho  mas  que  admirar.  ¡  Qué  genio  maligno  ,  enemigo  de 
la  sana  razón  y  del  buen  gusto  le  baria  decir  á  Bouterwek, 
liablaodo  <je  M^i^&tin  :  «  se  cita  como  á  uno  de  sus  émulos 
á  D.  Luziano  Cornelia,  poeta  muy  fecundo  y  que  se  acerca 
jDas  al  gusto  antiguo !  •  Sin  duda  que  habló  de  oidas ,  y 
00  vio  por  si  mismo  ni  una  escena ,  ni  dos  solos  versos  de 
ttoo  ni  otro ;  pero  aqn  asi  y  todo  no  arábamos  de  volver  de 
nuestra  estrañeza.  ¿Quien  pudo  darle  una  idea  tan  equivo«- 
cada?  Cornelia  será  el  émulo  de  Moratin,  cuando  Escarron 
lo  sea  de  Virgilio  6  de  Moliere ;  y  en  cuanto  á  acercarse  al 
gusto  antiguo  ,  si  por  esto  se  entiende  los  antiguos  defectos 
que  Moratin  ha  evitado ,  estamos  de  acuerdo. 

Algunos  de  nuestros  lectores  habrán  sin  duda  observado 
que  no  hemos  hablado  de  Cervantes  ni  como  poeta  cómico, 
ni  como  poeta  lírico.  £1  gran  Cervantes  aunque  una  que 
otra  vez  no  haya  sido  enteramente  desgraciado ,  en  general 
no  puede  ser  citado,  cuando  se  trate  de  poesía,  sino  coma 
la  prueba  roas  convinzente  de  que  en  materia  de  gracia  poé« 
tica ,  el  pelagianismo  y  semipelagianismo  sot)  en  el  Par- 
naso (i)  no  menos  herejías  que  en  la  Iglesia  de  Dios.   Cer- 
vantes hizo  lo  que  pudo  viribus  naturce;  pero  Apolo,  sin  mas 
ratón  que  la  alteza  insondable  de  sus  designios  ,   Cervantes 
odio  habuit*  Herrera  autem  elegií, 

(i)  Entiéndase  que  hablamos  del  Parnaso  y  del  Apolo  de  los  versifi- 
•Wot^ ;  por  lo  demás  y  en  su  prosa ,  Cervantes  es ,  como  decía  el  cs- 
todiante  de  Esquivias ,  el  regocijo  de  las  Musas,  y  ocupa  en  el  Par- 
**<o  t  cual  ya  hemos  indicado ,  un  lugar  muy  eminente  y  sin  competidor. 
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De  nuestra  poesía  desde  Góngora  en  adelante^ 

En  los  reduzidos  límites  de  un  discurso  no  nos  era  dado 
«doptar  la  división  por  géneros  que  pedia  descender  á  me- 
nudas subdivisiones  y  por  consecuencia  mas  latitud ,  y  he- 
mos tenido  que  contentarnos  con  designar  solo  aquellas 
apocas  que  por  serlo  de  la  historia  de  la  lengua  poética  ^ 
son  de  impulso  general ,  se  estienden  á  todos  los  géneros, 
haziéndose  notables  por  la  perfeczíon  ó  el  vicio  en  el  ma- 
nejo de  esta. 

Este  ultimo  origen  tiene  por  desgracia  la  época  de  que 
Tamos  á  ocuparnos,  y  que  reconozca  Gdngora  pordogma- 
tizador  y  corifeo.  La  Academia  de  los  Anclantes  de  Zara- 
goza, según  refiere  Luzan,  llamó  al  Caballero  Juan  Bau- 
tista Marino  el  Gdngora  de  Italia  ,  y  este  rasgo  mirado  en- 
tonces como  el  mayor  elogio ,  define  exactamente  á  en- 
trambos ,  y  nos  da  una  idea  del  estrago  que  estos  dos  hom- 
bres, reforzados  por  los  Malvezzis  y  Paravicinos,  hizieron 
en  el  gusto  y  la  literatura  de  las  dos  naziones. 

No  es  posible  ni  concebir  ni  esplicar  toda  la  estravagancia 
de  Góngora.  Después  de  habernos  dicho  que  es  de  una  hin- 
chazón sin  igual ,  que  usa  de  las  metáforas  mas  violentas  y 
de  las  mas  exageradas  hipérboles ,  que  pareze  se  propuso 
traer  a'  la  lengua  en  continua  tortura  para  darle  una  no- 
vedad ridicula ,  que  perdido  él  mismo  en  las  elevadas  re^ 
giones  á  donde  le  arrebata  su  encrespado  estilo  ,  acaba  por 
ser  de  una  oscuridad  impenetrable,  enfín  completamente 
ininteligible,  todavía  para  formar  una  idea  cabal  de  lo  que 
es  efectivamente ,  es  necesario  leerle.  Solo  él  se  describe  á 
sí  mismo.  Su  Polifemo ,  sus  Soledades  ^  y  en  general  todo 
lo  que  escribió  en  el  género  heroico,  pareze  escrito  en  otros 
tantos  accesos  frenéticos.  Sirvan  de  breve  muestra  los  dos 
trozos  siguientes ,  principio  el  uno  de  su  canción  á  la  toma 
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de  larache ,  y  fin  el  otro  de  su  Polifemo,  Y  no  se  crea  que 
estos  trozos  son  raros  en  él ,  no  hazen  sino  parezerse  á  todos 
fes  demás  de  su  género. 

j4  la  toma  de  Larache, 

c  En  roscas  de  cristal  serpiente  breve  ,   . 
Por  la  arena  desnuda  el  Luzco  yerra , 
El  Luzeo  que  con  lengua  al  fin  vibrante  y 
Si  ño  niega  el  tributo,  intima  guerra 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razón  le  bebe, 
Y  las  faldas  besarle  haze  de  Atlante. 
Desta  pues  siempre  abierta,  siempre  tirante  ^ 
T  siempre  armada  boca , 
( Cual  dos  colmillos  de  una  y  otra  i'oca) 
África  ( ó  ya  sean  cuernos  de  la  Luna  9 
O  ya  de  su  elefante  sean  colmillos) 
Ofreze  al  gran  Felipo  los  castillos, 
(  Caiga  hasta  qiie  de  hoy  mas  militar  pompa  } 
T  del  fiero  animal  hecha  la  trompa 
Clarin  ya  de  la  fama ,  oye  la  cuna , 
La  tumba  ve  del  sol ,  senas  de  España 
Los  muros  coronar  que  el  Luzeo  baua.     . 
Las  garras  púas  las  presas  españolas 
Del  Rey  de  fieras ,  no  de  nuevos  mundos 
Ostenta  el  rio  ,  y  gloriosamente 
Arrojándose  márgenes  segundos , 
En  ver  de  escamas  de  cristal  sus  olas 
Guedejas  visten  ya  de  oro  luziedte. 
Brama  y  menospreciándolo  serpiente  *   -     r... .  -    : 
Leoniano  pagano  .    ■''. 

Lo  admira  reverente  el  Océano.  ■  í    * 

Brama ,  y  cuantas  la  Libia  engendra  fieras  "  i 

Que  lo  escuchaban  elefante  apenas  ,   '  ' 

Surcando  ahora  piéla^^s  de  arenas  j^' 


á 
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Lo  distante  infefponen  ,  lo  escondido 
Ál  imperto  fétat  de  su  bramido  »• 

Fin  del  Polifemo» 

«  Su  horrenda  voz,  no  su  ^olor  interno 9 
Cabras  aquí  le  interrumpieron  ,  cuanta» 
Vagas  el  pie ,  sacrilegas  el  cuerno , 
Á  Baco  se  atrevieron  en  sus  plantas; 
Mas  conculcado  el  pámpano  mas  tierno 
Viendo  el  fiero  pastor,  vozes  él  tantas 

Y  tantas  despidió  la  honda  piedras  , 
Que  el  muro  penetraron  de  las  yedras. 

De  los  nudos  con  esto  mas  suaves 

• 

Los  dulces  dos  amantes  desatados, 
Por  duras  quejas ,  por  espinas  graves 
Solicitan  el  mar  con  pies  atados. 
Tal  redimiendo  de  importunas  aves , 
Incauto  Menseguero,  sus  sembrados 
De  liebres  dirimió,  copia  así  amiga 
Que  vario  sexo  unió  y  un  surco  abriga. 
Viendo  el  fiero  Jayán  con  paso  mudo 
Correr  al  mar  la  fugitiva  nieve 
(  Que  á  tanta  vista  el  Líbico  desnudo 
Rejistra  el  campa  de  su  adarga  breve) 

Y  al  garcon  viendo,  cuantas  ibover  pudo, 
Zeloso  trueno,  adtigitas  hayas  mueve; 
Tal ,  antes  que  la  ópaea  nube  rompa, 
Previene  rayo  fulminante  trompa. 

Con  violencia  desgajó  iiífihititf  .  • 
La  mpyor  punta  de  la  excelsa  roca , 
Que  al  joven  ^bre  quien  la  precipita 
TTrna  es  mucha  ^  pirámide  no  poca. 
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Con  lágrimas  la  Ninfa  solicita 

Las  Deidades  del  mar  que  Acis  invoca ; 
Concurren  todas ,  j  el  peñasco  duro 
La  sangre  que  esprimió ,  cristal  fué  puro. 
Sus  miembros  lastimosamente  opresos 
Del  escollo  fatal  fueron  sfpenas, 
Que  los  pies  de  los  árboles  mas  gruesos 
Calzó  el  líquido  aljófar  de  sus  venas. 
Corriente  plata  al  fin  sus  blancos  huesos 
Lamiendo  flores  j  argén tf  ando  arenas 
A  Doris  llega ,  que  con  llanto  pió       - 
Yerno  lo  saludó,  lo  aclamó  riq  »• 

I  Quien  podrá  reconozer  en  esta  especie  de  delirante  át 

autor  de  algunos  sonetos,  canciones,  romances  y  letrillas 

insertas  en  nuestra  colección  «y  en  que  i^luzen  una.sensibi- 

■  •  'í'i 

lidad  esquisita  ,  apenas  conciliable  menos  que  con  él  gustó 

mas  delicado  ,   la  novedad  mas  graciosa  en  los  pensamien-^ 

tos ,  feliz  elección  en  las  imágenes ,  el  talento  djfízil  de  la 

descripción  ,  una  dulzura  y  fazilidad  admirables  en  la  ver- 

sificazion  ?  Tanto  como  fué  feliz  mientra?  que  la  naturalesá 

sencilla  de  su  asunto  le  forzaba  á  renunciar  á  sus  encum- 

bramientos,   tanto  tuvo   de    dispara  fació  é  insoportaljie^ 

€nando  quiso  hazer  alarde  del  os  magna  sonatum^m  ,  que 

sin  duda  creyó  que  consistia  en  el  ruidoso  estrépito  de  pa^ 

labras  altisonantes,  . .    « 

'  '       "    '   ■       , ' '  ■      ' ' ,tii 

Todos  los  hombres  grandes  de  su  tiempo,  tales  como 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Quevedo  y.  Jaüregui ,  alzaron 
ei  grito  contra  un  uso  tan  descabellado  de  la  lengua,  y 
contra  un  abuso  tan  monstruoso  de  la  sana  rascón ;  masGón- 
gora  continuó  delirando ,  y  su  siglo,  aplaudiéndole,  les  hizo 
entender  á  todos  ellos  cómo  queria  que  le  hablasen ,  y  qiie 
era  io  que  estaba  mas  dispuesto  á  admirar ,   reduzíéodólós 
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así  á  la  necesidad  de  delirar  también.  Lope  de  Vega,  Que^ 
vedo  j  Jaüregui  particularmente  ,  se  aprovecharon  de  la 
lección ,  y  aun  el  segundo  anadió  á  la  hinchazón  el  afeite  , 
sembrando  los  piropos  deGóngora  con  los  conceptos  azica* 
lados  y  sutiles  ,  y  con  toda  la  metralla  de  antítesis,  paro* 
nomasias  y  retruécanos,  no  queriendo  desmentir  como 
poeta  lo'que  hemos  dicho  de  él  como  autor  prosaico. 

Bien  consultada  la  historia  del  mundo,  nos  pareze  que 
es  necesario  convenir  en  que  el  espíritu  humano  presenta 
en  cada  siglo  un  aspecto  diferente,  que  es  el  resultado  de 
causas  generales  que  le  dan  mas  bien  una  tendencia  que 
otra,  contra  la  cual  pueden  bien  poco  los  que  la  contra- 
dicen ,  por  grandes  que  sean ,  y  en  cuyo  favor  arrastran  y 
p^recipitan  los  que  se  po^en  al  frente  de  ella  y  la  protejeo. 
I^o  pretendemos  por  esto  disculpar  enteramente  á  Gdngora 
ni  á  los  que  se  le  parezen.  Siempre  serán  culpables  los  que 
han  delirado  con  un  siglo  dispuesto  á  delirar ;  pero  nos 
proponemos  disminuir  hasta  cierto  punto  su  culpabilidad  , 
y  mas  aun,  hazer  observar  á  nuestros  lectores,  que  en  la 
investigación  filosófica  de  estos  fenómenos  morales,  debe- 
mos subir  al  examen  de  las  causas  que  han  produzido 
aquella  disposición  general,  que  ha  hecho  muchas  veze$ 
que  un  loco  se  apodere  de  su  siglo  ;  mientras  que  los  hom- 
bres de  juizio  han  sido  desoidos ,  despreciados ,  y  ¡  plu-. 
guíese  al  cielo  que  no  se  hubiese  pasado  de  aquí! 

Ehnacdio  de  esta  ínfeczion  y  contagiados  por  ella,  ade- 
mas de  Góngora  y  Quevedo  ,  brillaron  todavía  con  mérito 
lio  poco  distinguido  ,,un  Jadreguí,  un  Príncipe  de  Esqui- 
ladle, Kioja  y  Villegas. 

"  'l)¡stinguíÓ5e  Jaüregui  en  el  principio  por  su  fázil  y  ar- 
mqniosa  yersificazion ,  y  por  aquella  corrección  y  gusto  que 
le  hizo  escribir  su  Discurso  poético  contra  el  hablar  culto  y 
ojscuro  I  satirizar  á  Quevedo  y  ser  el  antagonista  roas  intr¿- 
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pido  de  cultos  y  conceptistas.  Mantuvo  el  honor  de  esta 
Jucha  en  sus  Rimas  y  en  su  justamente  celebrada  traduc- 
ción del  Arninta  del  Taso  *,  cedió  al  torrente  de  su  siglo  en 
ni  Orfeo  y  su.  traduczion  de  la  Farsalia ,  afeando .  algunas 
Teses  las  bellezas  de  aquel  y  de  esta  con  los  inisnoos  vicios 
qae  tan  gloriosamente  había  hasta  entonces  combatido  y 
evitado* 

Fué  el  Príncipe  de  Esquilache  amigo  de  los  Argensolas, 
j  uoo  de  los  hombres  mas  sensatos  de  su  siglo,  no  menos 
dotado  de  talento  poético ,  que  de  sólido  juizio.  Nególe  sus 
favores  la  intratable  Caliope,  y  fué  poco  íbliz  en  su  Ñapóles 
recuperada;  pero  en  cambio ,  sus  romances  y  otras  composi- 
dones  hazen  ver  cuanto  se  esmeró  en  prodigarle  sus  gracias 
la  jovial  y  lijera  Erato.  Enemigo  constante  y  declarado  de 
los  cultos ,  aprovechó  todas  las  ocasiones  de  clamar  contra 
tal  desorden.  En  el  prólogo  de  aquel  poema,  manifestando 
que  se  propone  huir  de  palabras  ásperas  y  de  ruido,  « "Son 
espanto,  dice,  de  los  ignorantes,  y  risa  de  los  cuerdos , 
pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al  número,  y  mez- 
cladas después  con  oscuridad ,  hazen  intolerable  la  locu- 
ción, y  aborrezible  la  sentencia  ».  Mas  á  pesar  de  todo, 
no  pudo  escusarse  de  pagar  á  su  siglo  el  tributo  de  algunas 
hipérboles  desmedidas,  y  de  algunos  pensamientos  alam- 
bicados. 

Francisco  de  Rioja  es  sin  duda  el  poeta  que  haze  mas 
honor  al  reinado  de  Felipe  IV  ,  y  el  que  mas  se  pre- 
servó del  contajio  de  su  siglo.  Es  bien  estrauo  que  el 
Bouterwek  le  haya  confundido  con  Mello  ,  el  Conde  de 
Villamediana ,  y  otros  que  dice  «  desprovistos  de  gusto , 
y  que  no  hizieron  mas  que  seguir  el  torrente  de  su  siglo.  » 
Si  hubiera  leido  el  número ,  por  desgracia  pequeuo ,  de 
composiciones  suyas  que  poseemos ,  habría  visto  que  Rioja 
cf  uno  de   nuestros  primeros  versificadores ,  que  por  su 

Tom.  111.  f 
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talento  descriptivo ,  por  la  grandeza  de  su  imaginación  y 
hk  corrección  de  su  gusto,  ocupa  un  lugar  al  lado  de 
Herrera  y  del  Mro  León ,  y  disputa  con  ellos  la  primasía 
lírica.  Nicolás  Antonio  ni  aun  parezió  cqnozerle  como 
poeta  ;  asi  es  que ,  sin  decir  nada  de  sus  poesías ,  solo  habla 
de  su  Aristarco  y  su  tratado  de  la  Concepción  de  Nuestra 
Señora,  unos  avisos  á  Predicadores,  y  otros  varios  tra« 
bajos,  que  están  bien  distantes  de  poderle  dar  la  reputa» 
clon,  que  tan  de  justicia  se  debe  al  autor  de  la  canoioná 
las  ruinas  de  Itálica ,  de  algunas  silvas ,  y  de  la  epístola 
moral  á  Fabio. 

Para  conservar  en  el  juizio  crítico  de  Villegas  la  debida 
imparcialidad,  es  necesario  olvidar  su  orgullo,  su  indis* 
creta  jactancia  y  sobretodo,  sus  groseros  insultos  ,  nada 
menos  que  á  un  Cervantes;  roas  hecho  esto,  y  depuesta  así 
toda  especie  de  prevención ,  no  es  posible  dejar  de  liazer 
justicia,  no  menos  á  la  asombrosa  precozidad  de  su  ta» 
lento,  que  al  mérito  eminente  que  le  distingue  donde  no  le 
arrastra  la  manía  de  su  siglo ,  6  separándose  de  su  verda- 
dera vocación ,  habla  por  su  boca  un  falso  Apolo.  Es  bieo 
estraño  que  habiendo  sido  discípulo  de  Bartolomé  Leo» 
nardo  de  Argensola ,  renunciase  á  tan  buena  escuela ,  y  no  se 
supiese  preservar  de  la  algarabía  culta  :  nueva  prueba  de 
lo  que  anteriormente  hemos  indicado  sobre  la  débil  influen» 
cia  que  los  Argensolas  ejerzieron  sobre  sus  contemporáneos. 
Es  Villegas  el  poeta  del  amor  juguetón  y  festivo,  y  uno  de 
los  mas  aventajados  imitadores  de  Anacreonte.  Sus  compo- 
siciones de  este  género,  abundantes  en  imágenes  risuerias^ 
tienen  toda  le  soltura,  la  gracia,  la  lijereza  de  su  volup- 
tuoso modelo ,  y  si  no  roereze ,  como  ha  querido  uno  de 
nuestros  críticos,  la  palma  de  la  poesía  lírica,  con  harta 
mas  justicia  que  á  Castillejo  hubiera  podido  dársele,  en  aa 
tiempo,  el  renombre  de  Príncipe  de  los  poetas  anacreón- 
ticos. Quiso  Villegas  introduzir  en  nuestra  poesía  nove- 
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dales  importaDtes  ,  y  sus  tentativas  fueron  harto  felizes 
{MFsque  se  hubiesen  debido  desmayar  los  ingenios  que  le 
haa  sucedido.  Sus  exámetros ,  y  sus  sáficos  particular- 
mente, prueban  hasta  qué  punto  puede  aproximarse  nues- 
tra lengua  á  la  perfeczion  de  la  latina ,  y  nos  hazen  desear 
'^ne  no  se  abandone  una  empresa  en  que  tanto  ganarían  la 
leogua  y  la  poesía.  Ademas  de  sus  traducziones  é  imita- 
danés  de  Horacio  y  de  Anacreonte,  compuso  una  sátira,. 
luso  ttoa  traducsion  del  Hipólito  de  Eurípides  ,  otra  del 
tratado,  de  'Consolatione  de  Boecio ,  y  otras  varias  cosas  de 
menos  importancia.  Alcanzó  ya  la  minoridad  de  Carlos  II , 
eómo  que  murió  en  1669. 

Hada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  primera  parte 
de  nuestro  discurso  para  caracterizar  esta  época  aciaga  de 
aiiestm  historia.  Bajo  del  reinado  de  este  monarca  pusiiá- 
Jiioiie,  á  escepcion  de  Talía  que ,  como  ya  hemos  indicado , 
liabld  aun  por  la  boca  de  Solis,  Ca'ndamo,  Zamora  y 
CaSisares,  todas  las  Musas  quedaron  refluzidas  al  silencio, 
ó  mas  bien  trasportadas  de  repente  á  las  orillas  del  Sena , 
«n  Jas  del  Manzanares  y  el  Guadalquivir  no  resonó  por 
largo  tiempo,  sino  el  ingrato  chillido  de  las  metamorfo- 
leadas  hijas  de  Pierio. 

Pasóse  el  reinado  de  Felipe  V  en  guerras  y  agitaciones 
interiores  9  y  no  hizo  poco  este  soberano  establezieu'do  eu 
medio  de  ellas  la  Real  Biblioteca  de  Madrid,  y  fundando 
Is  Academia  de  la  Historia  y  la  de  la  Lengua ,  á  quienes 
se  deben  trabajos  recomendables ,  y  preparando  la  que  mas 
adelante  se  llamó  de  S.  Fernando,  destinada  al  fomento  de 
4as  nobles  artes. 

Bajo  el  reinado  del  pazífíco  Fernando  VI ,  empezaron  á 
puezer  de  nuevo  las  ahuyentadas  Musas  ,  no  ya  con  el 
t^lar  ondeante  y  majestuoso,  si  bien  algo  embarazoso  é 
insular  con  que  salieron  de  nuestro  suelo ,  sino  con  los 
•trajes  ajustados  que  habían  vestido  en  la  corte  victoriosa 
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de^Luís  XrV.  En  el  año  de  1749  ^  fomuS  eo  Madrid 
UDa  academia  poética  con  el  nombre  del  Buen  gusto, 
presidida  por  la  señora  Condesa  de  Lemos  ,  enUSoces 
Tiuda  y  y  posteriormente  Marquesa  de  Sarria ,  en  donde 
se  reunieron  ,  entre  otros  ingenios ,  el  Conde  de  Torre- 
palma  ,  D.  Agustin  Montiano ,  D.  Ignacio  Luzan ,  D.  José 
Porcel  j  y  D.  Luis  Velajcquez ,  á  quienes  por  la  influencia 
del  ejemplo  y  de  las  doctrinas  debemos  en  gran  parte  esta 
época  de  nueva  restauración.  £1  Conde  de  Torrepalma  por 
su  Deucalion,  Montiano  por  sn  Virginia  y  ^  Ataúlfo, 
Porcel  por  sus  ^logas ,  Velazquez  por  los  vastos  conoá- 
mientos ,  y  escojída  erudición  y  crítica  que  manifestó  en  sus 
Orígenes  dé  la  poesía  española,  y  mas  que  todos  aun, 
Luzan  con  su  Poética  y  sus  composiciones ,  formaron  una 
especie  de  escuela  en  que  la  ogidez  mas  escrupulosa  sucedió 
al  desarreglo  y  descabellada  licencia  de  los  cultos  y  con* 
ceptistas  :  las  tres  unidades  á  la  embrollada  multiplizidad 
de  acciones,  tiempos  y  lugares  :  en  Gn,  la  escuela  francesa 
con  todos  sus  preceptos ,  á  la  abjuración  completa  de  toda 
regla  y  de  toda  razón.  Entre  estos  dos  estremos  puede  haber 
un  justo  medio.  Si  el  genio ,  por  libre  y  disparatado ,  de- 
genera en  eslravagaatey  pueril,  también,  enervado  y  sujeto^ 
se  haze  apocado,  desabrido,  insustancial  y  tedioso. 

Nuestra  poesía  en  estos  últimos  tiempos  empieza  já  pre- 
sentar un  aspecto  que  pareze  conciliario  todo,  y  en  que  ni 
la  imaginación  es  frenética ,  ni  el  genio  esclavo  de  una  ser- 
TÍl  imitación.  Los  ultimes  años  del  siglo  XVIII  y  los  prír- 
meros  del  XIX  no  serán  en  verdad  indiferentes  en  los  anales 
de  nuestra  poesía.  Grandes  y  señalados  ingenios  han  pre» 
parado  y  distinguen  en  el  día  esta  época\,  de  cuyo  nuevo 
impulso  y  carácter,  bellezas  y  defectos  podrán  ocuparse 
los  que  escriban  pasado  algún  tiempo ,  cuando  ya  no  se 
conozca  de  los  autores  mas  que  sus  obras.  Sin  embargo ,  pop' 
la  influencia  que  ha  ejerzido  sobre  sus  contemporáneos  i^ 
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por  k  sbigalaridad  de  sa  asombroso  mérito  ,  j  por  tantas 
otras  eosas,  séanos  permitido  <icrraiBar  algiutts  flores  s(J>re 
k  pobre  losa  qne  cobre  los  ilostres  restos  del  eaotor  dd 
Tónaes,  del  Anacreon  y  del  libólo  del  $%1o  XDL  Dolct- 
amo  Melendez !  cuando  ja  no  se  cHga  el  lengoaje  rencoroso 
ck  CBCamisadas  pasiones ,  coando  la  razón  recobre  so  im- 
perio, j  la  impasible  Clio  empiese  i  poner  en  la  dcsqui- 
Btdn  £aropa  de  noestros  días  á  todos  los  bombres  j  todas 
las  cosas  en  su  verdadero  logar  ,  el  <|oe  tü  ocupes  será  sin 
dada  4iÍgno  de  tu  celebridad  j  tos  irirtodes.  Tos  Tersos, 
cual  tú  knismo  dijiste,  aunque  con  diversa  aplicación,  tos 
versos  opuestos  á  la  marmoración  j  á  la  ignorancia  para 
údicartie  y  defenderte,  responderán  á  todo.  En  ellos  está 
pttiada  la  tierna  sensibilidad  de  tu  alma  candorosa ,  tu  bon« 
rado  pensar  y  tu  encendido  patriotismo ,  con  un  lenguaje 
fpe  en  vano  querría  contrahazer  quien  le  sintiese  menos. 
Al  terminar  este  reduzido  y  defectuoso  cuadro ,  perm(« 
tásenos  manifestar ,  que  no  hemos  pensado  hablar  ni  dirí- 
jimos  á  los  verdaderos  sabios  ,  á  los  hombres  instruidos 
para  quienes  esto  es  tan  poco  ,  y  á  cuyo  lado  no  tene- 
mos otra  pretensión  que  la  de  oír  con  docilidad  y  con 
gasto  sus  ütiles  lecciones  :  no  á  los  necios  que  se  lo  saben 
todo ,  porque  ya  sabemos  que  en  la  medicina  del  entendi- 
miento, el  síntoma  de  la  presunción  reduze  la  ignorancia 
i  la  clase  de  las  enfermedades  incurables ,  sino  á  los  jó- 
venes que  se  proponen  aprender  lo  que  no  saben  ni  creen 
saber  ,-y  á  los  estranjeros  poco  versados  en  nuestra  lite- 
ratura.   Para  esto  hemos  querido  reunir  en  un  punto ,  lo 
que  diseminado  en  muchos  volúmenes  han  escrito  plumas 
mas.  felizes  ,    nuestros  mejores  ingenios  ,  á  quienes  pedi- 
mos perdón,  si  contando  con  aquella  indulgencia  que  ca* 
mcterizaal  sabio  verdadero/  nos  hemos  atrevido  á  censurar, 
contradecir  sus  opiniones ,  y  á  decir  las  nuestras  con  aquella 
banca  libertad  de  hombres  que  desean  hazer  algún  uso  de 
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su  propia  razón ;  pero  que  están  persuadidos  ,  ^e  entn^ 
todos  el  mas  noble  que  pueden  hazer  de  ella ,  es  el  de  a]>- 
jurar  el  error  conozido,  y  oír  con  docilidad  y  respeto  á  loi 
que  quieran  tener  la  bondad  y  tomarse  el  trabajo  de  corre* 
jirlos  V  enseñarlos. 

Debemos  aíiadir,  consiguientes  á  las  miras  que  en  la  pu- 
blicación de  esta  obra  nos  bemos  propuesto,  y  que  hemos 
indicado  en  el  principio,  que  nuestra  colección  no  podía  re* 
duzirse  á  un^apuradísímo  estracto  de  quintas  esencias  y  per* 
feczion.  Se  ha  tratado  en  ella  de  dar  una  idea  bastante 
estensa  y  cabal  de  nuestra  literatura,  para  vindicarla  de 
injustos  desprecios ,  deseando  al  mismo  tiempo  que  pueda 
servir  de  testo  á  una  enseñanza  ,  donde  el  maestro  debe 
hallar  ejemplos  abundantes  en  todos  los  géneros  para  esta- 
blezer  entre  los  mismos  modelos  la  debida  graduación,  j 
enseñar  á  distinguir,  no  solo  lo  malo  (que  no  necesita  co* 
lecciones)  de  lo  bueno,  sino  entre  lo  bueno  lo  mejor.  Bien 
incompleta  seria  la  idea  que  se  formara  de  la  literatura 
francesa ,  el  que  no  leyese  sino  un  pequeño  volumen  dond^ 
estuviese  recojido  lo  mas  depurado  y  brillante  de  Lafon* 
taine  y  de  Boileau ,  de  Moliere  y  de  Racine.  Hay  pues  eii 
nuestra  colección  trozos ,  que  sin  dejar  de  ser  selectos  pues 
que  son  de  aquellos  ubi  plura  nitenX  ^  llevan  no  ostante 
el  sello  de  esta  triste  humanidad ,  y  á  los  cuales  hemos  i»» 
nido  que  aplicar  el 

non  ego  paucis 

Offendar  maculís,  quas  aut  incuria  fudit 
Aut  humana  parum  cavit  natura. 

Consultando  él  mismo  espíritu,  hemos  tirado  á  que  nnes* 
tro  discurso  preliminar  presente  un  cuadro  histórico  dé 
nuestra  literatura,  en  que  recorriendo  las  épocas  mas  nota- 
bles, y  hablando,  aunque  con  mucha  rapidez,  de  las  obras 
y  de  los  autores ,  los  hemos  calificado  por  las  bellezas  mas 
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pnerales  que  los  distinguen  ,  y  como  que  se  trata  de  pre- 
' tentar  una  colección  selecta  ,  de  dar  de  nuestra  literatura 
una  idea ,  que  sin  dejar  de  ser  justa ,  sea  ventajosa ;  todo  en 
Doestro   d¡8cui*so  tiene  una   tendencia  acomodada  á  este 
objeto.  Otro  habria  sido  nuestro  trabajo,  diferente  su  divi- 
fioo ,  si  nos  hubieraraos  propuesto  llenar  el  vacío  de  un  curso 
de  literatura  de  que  carezemos ,  y  sobre  lo  cual  tal  vez ,  si 
aoestra  situación  venidera  lo  permite,  aventuraremos  al- 
guna tentativa ,  aunque  no  sea  mas  que  con  la  idea  de  pro- 
tocar  á  mejores  trabajos  á  los  que  se  sientan  con  mayores 
iberzas.  Entonces  será  cuando  ,  sin  poner  a  colé  des  déci- 
dons  de  la  critique  l'echqfaudage  insipide  employé  pour 
Utformer  y  como  dice  con  mucha  gracia  Condorcet,  habla- 
rénos  de  los  defectos  con  franqueza  y  de  las  bellezas ,  si  no 
ooa  entusiasmo ,  con  calor  por  lo  menos ;  entonces  anali- 
ttréaios  menudamente  las  producziones  todas  que  forman 
el  caudal  de  nuestra  literatura ,  y  entonces  será  la  ocasioa 
de  describir  su  fisonomía  particular ,  buscando  en  nuestra 
lüstoria  las  causas  morales  y  políticas  que  la  han  determi- 
nado ,  y  que  por  la  naturaleza  dé  nuestro  trabajo  nos  he- 
mos  visto  precisados  á  trazar  solamente  por  pinzeladas  muy 
rápidas.  IJn  conjunto  de  observaciones,  por  curiosas  que 
fuesen,  un  trabajo  incompleto  en  esta  línea  hubiera  dejado 
mucho  qué  desear,  y  el  que  medianamente  haya  de  satis- 
íazer  á  tanto  objeto  es  obra  de  mas  de  un  día  y  pide  m>ds  de 
un  volumen.  No  ostante,  rogamos  á nuestros  lectores  que  por 
^ia  de  escepcion ,  y  apurando  el  caudal  de  su  paciencia , 
lean,  ademas  del  resdmen ,  las  observaciones  que  contiene  el 
capítulo  siguiente  y  que  sihi  constant ,  pues  que  conspiran 
á  dulzificar  la  escesiva  yel  de  amargas  censuras  ,  y  á  hazer 
ver  que  redqzidos  nuestros  defectos  á  su  verdadero  tamaño, 
en  medio  de  ellos  somos  mas  dignos  de  la  compasión  que 
de  la  burla,  de  la  admiración  que  del  desprecio.  Con  un 
liento  contrarío  en  los  campos  de  Castilla  el  a3  de  Abril  de 


faun^'  mSCXJRSO  PEELIMKAm. 

iSsi  f  canbía  tal  wez  entmoKDte  la  soerte  de  hEfpana» 
¡  Ctial  ooíf  prodiffí  la  oataralcza  sos  leccíoocs  de  modcia 
cíon  I  Eo  IcH  iodÍT^lacM  oocno  cd  las  oazioiKs  ¡  de  cuan  poeo 
dependen  ]a«  dífcreDcías  que  nos  distíagoni !  Si  las  cxa- 
iDÍnamof  en  so  orígcD,  do  puede  menos  de  qoedar  Imb 
corrida  nocsba  ridicula 


BESlfMEV. 

GMifoltaodo  las  tres  épocas  generales  en  que  liemos  di* 
dividido  nuestra  poesía ,  hallaremos  en  los  caracteres  qne 
hemos  asignado  á  cada  una  de  ellas,  sus  bellezas  j  vas  de- 
fectos propios.  Es  en  la  infancia  espresiva,  natural  j  sen* 
cilla  ;  pero  ruda,  pobre  j  trívial.  Házese  después  gniTe, 
docta  j  sonora ,  hasta  degenerar  en  afectada ,  pedantesca 
j  enigmática.  Es  al  fin  grande,  majestuosa  v  sublime,  ar* 
mottiosa y  dulce ,  j  acaba  por  hinchada,  estrepitosa  y  sutil* 
Su  ultima  restauración  es  el  impulso  existente  ,  no  hien 
iijado  todavía  ,  y  cuyos  caracteres  por  consecuencia  no 
pueden  ser  determinados. 

Primera  Ohservacioru 

Los  estranjeros  nos  acusan  de  hinchazón  y  desarreglo.  No 
negamos  que  hasta  cierto  ponto  esta  acusación  puede  ser 
justa.  Con  efecto ,  de  cualquiera  manera  que  nos  exami* 
nemes ,  pareze  que  se  descubre  en  nosotros  una  cierta  dis^ 
posición  á  la  exajeracion  y  á  la  hipérbole ,  cierta  tendencia 
á  dar  á  los  objetos  proporciones  gigantescas -y  colosales,  y 
si  en  las  producziones  del  espíritu  nada  nos  gusta  en  su  ver- 
dadero tamaño,  en  las  empresas  del  ánimo  nada  nos  tienta 
sino  lo  que  es  desmesurado  é  inconcebible.  Así  es  como  ua 
puñado  de  hombres  ,  tristes  poseedores  de  un  rednzido 
rincón  de  áridas  breñas  y  de  escarpadas  rocas ,  casi  sin  mas 
medios  que  su  desesperación  y  sus  manos ,  concibieron  el 
proyecto  de  lanzar  de  nuestro  suelo  las  invenzibles  legiones, 
de  Emeso  y  de  Caléis,  de  Irak  y  de'Siria,  de  Palestina  y 
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de  Damasco ,  y  dteroQ  realiziido  este  imposible  por  una 
hcha  de  ochocientos  años.  Así  es  como  en  1492  acojimos 
i  on  hombre  arrojado  de  todas  las  cortes  por  un  Tisionarío, 
jnotejímos  un  proyecto  reputado  por  on  delirio ,  y  des- 
cubrimos la  segunda  mitad  del  planeta  que  habitamos.  Así 
filé  como  en  seguida,  sobre  este  nuevo  emisferío  un  pe^ 
qneno  numero  de  hombres ,  que  estaban  con  sus  enemigos 
en  la  proporción  de  uno  á  centenares  de  miles,  derrocaroii 
los  vastos  imperios  de  Motezuma  y  de  los  Incas ,  y  pare-; 
nerón  sobre  la  cordillera  de  los  Andes  como  para  intimar 
al  mundo  atónito,  que  se  preparase  á  respetar  sus  leyes;  y 
le  diría  que  si  no  se  las  hizimos  reconozer  después ,  es  por- 
que una  vez  demostrada  la  posibilidad  de  hazerlo ,  el  veri- 
ficarlo entraba  ya  en  la  clase  de  los  sucesos  comunes.  £| 
dja  que  Cortes  incendiando  sus  naves ,  privó  á  los  hombres 

■  i 

que  le  acompañaban  de  los  recursos  ordinarios  en  caso  di^ 

resistencia  ó  adversa  fortuna,  y  convirtió  su  empresa  df 

atrevida  en  imposible  y  frenética,  aquel  día  dio  resuelto  ^1 

problema  de  la  conquista  de  América.  Solo  reconoziendp 

esta  disposición  , «pueden  esplicarse  en  nuestra  historia  un^ 

porción  de  fenómenos  estraordínarios.  Se  nos  ha  visto  su* 

cumbir  á  males  ó  proyectos  que  para  resistidos  no  pediaa 

tiao  esfuerzos  comunes ,  y  levantarnos  en  seguida  del  seno 

de  la  nada ,  de  la  impotencia  y  de  la  degradación  misma , 

para  asombrar  al  universo;  y  todo  esto,  abandonándonos 

á  movimientos  sin  cálculo ,  sin  ninguna  razón  de  utilidad  ^ 

acaso  alguna  vez  para  forjar  nuestras  propias  cadenas ,  j 

aumentar  nuestras  desgracias ,  y  solo  como  seduzidos  por 

la  grandeza  y  la  imposibilidad  de  la  obra;  viniendo  á  ^ur 

ceder  que  la  misma  disposición,  el  mismo  principio  que 

1m llevado  la  pluma  de  un  poeta  á  una  metáfora  atrevida ,  á 

ima  desmedida  hipérbole  (de  que  tal  vez  habrá  quien  diga 

que  se  resiente  también  aun  alguno  de  los  rasgos  de  esta 

{^iaa )  es  el  que  en  las  situaciones  roas.  ci;íficas  ,  sobr» 
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nuestros  intereses  roas  preciosos  ha  decidido  de  todo.  Tas 
cierto  es  que  existen  en  el  hombre  disposiciones  prímititas 
j  determinantes ,  6  efectos  de  las  variedades  de  nuestra  or<» 
ganizacion ,  ó  resultados  de  la  naturaleza  de  las  iropretioHes 
constantes  de  los  objetos  que  nos  rodean  :  disposiciones  qiie 
la  influencia  de  los  hábitos  morales  puede  templar  ó  cor» 
rejir,  pero  no  estinguir,  pues  que  las  vemos  parezer  por  iiw 
tervaloSf  y  esplicar  su  pfeponderancia  cuando  menea  la 
esperábamos. 

Mas  después  de  convenir  en  esta  especie  de  disposición^ 
sobre  cuya  verdadera  naturaleza  no  nos  equivocamos  tani« 
poco,  pues  sabemos  que  puede  conduzir  á  lo  mas  bueno  y 
Ib  mas  malo ,  ¿  hay  en  la  acusación  toda  la  verdad  que  crees 
los  que  la  intentan?  En  general  ¿pueden  ser  los  estranjeros 
justos  apreciadores  del  punto  en  donde  verdaderamente 
empieza  esa  decantada  hinchazón  y  desarreglo?  Reflexio* 
nemos. 

La  hinchazón  en  el  estilo  resulta  de  la  desproporción 
entre  la  grandeza  de  las  palabras  ó  los  pensamientos ,  y  él 
verdadero  tamaño  de  los  objetos  ó  de  las  cosas.  Tiene  pues 
por  medida  la  magnitud  misma  de  las  cosas  ü  objetos ,  tjne 
varia  inmensamente  en  la  naturaleza.  El  Rinyel  Danubio,  él 
Ródano  y  el  Sena ,  el  Támesis  y  el  Humber ,  que  para  noso-* 
tros  son  mares,  podrían  con  dificultad  merezer  el  nombre  de 
ríos  á  los  ojos  de  un  americano  familiarizado  con  el  espectá- 
cfulo  asombroso  que  presentan  el  San  Lorenzo  y  el  Misisipí, 
el  Maranon  ó  el  Orinoco  ;  y  en  general,  cuando  la  Amé-* 
ríca  produzca  oradores  y  poetas,  sus  descripciones  que  no 
harán  sino  pintar  la  grandeza  de  los  objetos  que  hieren  sus 
sentidos ,  parezerán  d  los  habitantes  de  la  mezquina  Europa 
abultadas  hipérboles.  ¿Podrán  pintar  con  los  mismos  co* 
lores  la  refulgencia  del  astro  del  dia  el  Escita  ó  el  Sármata', 
como  el  Cordobés  ó  el  Granadino  :  los  que  con  pie  seguro 
conculcan  |as' heladas  márgenes  del  Oby,  ó  los  que  be* 
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ben  las   templadas  aguas  del  Bctis   ó  del   Turia?  Atm 
mas  :  la  magnitud  de  los  objetos  para  nosotros  es  la  de  so 
impresión ,  y  sobre  esta  pueden  influir ,  hasta  difcftreneiarla 
notablemente,  las  variedades  de  nuestra  organización ,  sobre 
todo  en  cuanto  diga  relación  con  nuestros  afectos ,  con* 
noestias  pasiones.  Dependientes  estas  de  nuestra  sensibi* 
lidad,  ó  oo  siendo  por  mejor  decir  sino  las  modificaciones 
de  ella ,  deben  presentar  en  el  lenguaje  que  sinre  á  su  es« 
|Hresio|i  la  inmensa  diferencia  que  hay  desde  el  apuesto  | 
ardiente  e  impetuoso  Africano,  hasta  el  encojido  é  inerte 
Lnpon.  Apenas  hay  metáfora  que  parezca  atrevida ,  apenas 
pensamientos  ni  palabras  que  alcanzan  á  espresar  todo  lo 
que  siente  el  primero;  las  espresiones  roas  desmayadas  y 
débiles  sobran  para  pintar  ia  apática  indiferencia  del  se* 
gnndo.  Lu  imaginación  de  los  habitantes  de  una  atmósfera 
bámeda,  de  un  sol  dulce,  de  una  inmensa  y  monótona: 
llanura  ,  cederá  mas  dócilmente   al   imperio  del  juizio , 
se  resentirá  siempre  ile  aquel  estado  de  uniforme  inalte- 
Yabilidad  á  que  la  reduze  su  delicioso  clima  :  será  mas 
regular,  pero  menos  variada  y  poética  :  no  hablará  da 
los  objetos  sino  después  de  haber  medido  con  el  compás 
sus  contornos  ;   mientras   que  el   habitante   de   un  suelo 
donde  la  naturaleza  presenta  un  espectáculo  alternado  , 
qae  respira  una  atmósfera  seca  ,    y   recibe    la    inquieta 
ioflnencia  de  un  sol  encendido  y  ardiente  ,  se  abandona 
á  toda  la   ilusión  óptica  de  sus  sentidos  ,  y    á   la  dife- 
Kacia  de  los  objetos  viene  á  unirse  la  disposición  animada, 
tf  si  se  quiere  exaltada  de  su;  órganos.  Las  diferencias  que 
ciracterizan  el  genio  de  las  lenguas ,  no  son  sino  el  pro- 
ducto de  estas  variedades,   reunidas  á  la  influencia  de  mil 
otras  causas  físicas  que  se  sustraen  á  nuestras  observacio- 
nes, y  de  la  combinación  de  las  causas  morales  que  vienen* 
ifavorezer  ó  correjir  su  imperio,  á  variar  su  intensidad, su 
<^rácter  de  mit  y  mil  maneras.  Uñase  á  esto  que  identifi*' 
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cada  Dueslra  facultad  de  pensar  con  el  sistema  de  loi 
aligóos ,  que  sirven  á  la  espresion  del  pensamiento  ha^ta 
^  punto  de  que  no  nos  es  dado  pensar  sino  por  ellos , 
^tos,  por  una  reacción  moral ,  vienen  á  ejerzer  una  influen- 
cia casi  despótica  sobre  nuestra  facultad  de  sentir,  á  darle 
dejterminaciones  casi  esciusivas ,  que,  sobre  todo  cuando 
las  lenguas  han  llegado  á  fijarse ,  cegándonos  por  una  parte 
sobre  la  estravagancia  absurda  de  muchas  de  nuestras  locu- 
ciones, de  nuestras  metáforas  y  de  nuestras  hipérboles,  nos 
inspiran  una  prevención  fuerte  contra  todo  lo  que  no  es 
Buestro.  ¿Cómo  pues  podrán  tener  una  medida  coman 
hombres  á  quienes  la  naturaleza  se  presenta  bajo  un  aspecta 
4iferente  ,  en  quienes  ha  variado  la  fuerza  y  la  energía  de 
SUS  órganos  9  y  á  quienes  en  la  espresion  de  sus  ideas  dife-t 
ifencia  un  diverso  sistema  de  signos  ?  ¿  Cuantas  vezes  no  se 
^({pondrá  á  declarar  por  hinchado  lo  que  no  haze  sino  pre- 
sentar estas  variedades ,  el  crítico  que  esclavizado  tal  vea 
por  una  lengua  de  demasiada  regularidad,  y  aun  acaso 
hasta  esencialmente  anti-poética,  se  permite  aventurar  ua 
juizío  sobre  las  bellezas  de  otra  lengua  cuyo  genio  es  ente-r 
ramente  opuesto?  Espaaoles!  no  nos  olvidemos  en  el  inte-* 
rior  de: nuestra  familia  de  la  necesidad  de  correjir  el  defecto 
quQ  ^os  vemos  forzados  á  confesar.  Estranjeros !  cuar\do 
por  el  contacto  que  hemos  tenido,  la  utilidad  ó  la  nece- 
sidaddel  estudio  comparativo  de  nuestra  literatura  os  ponga 
en-  la  pirepision,de  juzgarla,  pesad  en  la  balanza  de  la  íilo«- 
sofí^  y  la  justicia  la  fuerza  de  estas  reflexiones;  tal  vez  se 
templará  mucho  la  severidad  de  vuestra  crítica,  y  por  ser 
indulgentes  con  los  o^ros  no  perderá  nada  la  gloría  de 
l^sti'os  triunfos.  - 

..  Hq  cuanto  al  desarreglo ,  aunque  los  principios  que  deben 
coQtftultarse  eni  este  pun  to  dependen  mas  directamente  del 
juicio,  not  DOS  olvidemos  de  que  la  imaginación  no  puede 
MMfica  diejc^r  de:ejefze?:.4jüi  imperio  cuando  se  trata  de  buenas 
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letras  j  bellas  artes  ,  j  que  por  consigaiente  aún  en  esta 
natería  la  regla  coya  transgresión  produze  el  desarreglo , 
mas  6  menos ,  no  puede  dejar  de  estar  siempre  sometida  á 
la  influencia  de  aquellas  variedades.  No  se  crea  que  autori» 
zamos  por  esto  el  desorden ,  ni  que  á  título  de  diferenciad 
locales  queremos  entronizar  la  confusión  y  el  delirio ;  no 
nos  proponemos  sino  eicitar  en  los  críticos  que  juzgan  desde 
lelos  y  terrores  saludables  que  los  obliguen  á  ser  circunspeo- 
tos ,  y  aun  mas  todavía  provocar  entre  los  de  casa  este  gé« 
sero  de  investigaciones  en  que  dtbemos  necesariamente  en- 
contrar  los  verdaderos  principios  ,  las  verdaderas  reglas 
hasta  aquí  formadas  por  una  imitación ,  mas  de  una  vea 
infundada  y  servil.  Cierto  es  que,  para  pensar  como  Sócrates 
6  demostrar  como  Euclídes,  no  nos  queda  á  todos  mas 
recurso  que   repetir  sus  raziozinios.   Homero  y  Virgilio, 
Píndaro  y  Horacio  son  los  modelos  que  .dH)emos  consultar 
para  formar  nuestro  gusto  ;   mas  no  se  crea  que  estos  apu- 
raron todos  los  modos  de  agradar  ,  y  que  después  de  ellos 
ños  veamos  también  precisados  á  repetirlos.  La  verdad  y  la 
belleza  están  en  la  misma  relación  que  Jas  dos  líneas  que 
las  caracterizan ,  y  que  pudiéramos  llamar  la  líoea  de  la 
necesidad  y  la  del  plazer  ;  es  infinito  el  numero  de  curbas 
que  pueden  tirarse  entre  dos  puntos  dados  ,    donde  no 
puede  baber  lugar  sino  á  una  sola  recta.  Convenimos  desde 
luego  en  aquellos  principios  que  establezco  en  toda  corapo- 
úcion  la  unidad ,  d  de  la  idea  ó  de  la  acción ,  la  distribu- 
ción conveniente  de  las  partes,  la  relación  de  ellas  al  todo; 
mas  no  nos  olvidemos  de  este  espectáculo  asombroso  que 
presenta  la  especie  humana  dividida  en  grupos ,  diferencia- 
dos por  el  genio  de  las  lenguas ,  por  unn  música ,  una  pin- 
tora ,  una  elocuencia  y  una  poesía ,  cuyos  caracteres  parti* 
culares  son  el  resultado  de  causas  locales ,  que  no  nos  per* 
miten   ni  consienten  que    seamos   enteramente  Griegos, 
Komanos  f  Italianos  ni  Franceses.  No  nos  esclavizemos  por 
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la  imitacioD ,  ni  juzguemos  del  desarreglo  de  los  otros  pof 
la  multiplizidad  de  las  reglas  caprichosas  de  insulsos  pre- 
ceptistas, 6  que  tal  vez  pueden  convenir  á  hombres  deter«*- 
minados.  Porque  la*accion  de  la  Iliada  no  dure  sino  eiii* 
cuenta  días  y  la  de  la  Eneida  un  año  ,   no  establezcamoi 
por  principio  que  la  duración  del  poema  épico  no  debe 
pasar  de  un  año  ni  bajar  de  cincuenta  dias.  No  quisiéramos 
que  a  fuerza  de  agarrotar  el  ingenio  y  de  gritar  con  la  Tero» 
similitud  y  regularidad ,  el  mundo  hermoso  é  ideal  de  loa 
poetas  fuese  sustituido  por  ese  mundo  melancólico  de  los 
filósofos.  En  el  drama  por  ejemplo ,  ¿  no  pudiera  darte 
mayor  ensanche  á  esas  decantadas  unidades  de  lugar  y  dt 
tiempo  ?  Reflexionemos  que  no  podemos  nunca  sustraerle  á 
su  verdadera  naturaleza  que  es  la  de  ser  una  ficción ,  en  la 
que  partimos  ya  de  una  infinidad  de  supuestos  bien  invero* 
símiles*  Haz^mos  por  ejemplo  de  un  edifizio ,  tal  vez  mes- 
quino  ,  el  universo  entero  ,  y  de  un  cómico  y  una  cómica 
las  Lucrecias  y  los  Catones.   En  buen  hora  que  la  accioa 
DO  dure  doscientos  años  como  la  de  \os  Siete  Durmientes ,  y 
que  no  veamos  salir  un  niño  en  mantillas  en  la  primera  es* 
cena  del  primer  acto,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hom^ 
hre  barbado,  como  dijo  nuestro  Cervantes  (i)  antes  que 
Boileau  ;  pero  en  la  suposición  de  no  creerse  que  debemos 
limitarnos  en  el  tiempo  á  solo  el  de  la  duración  del  drama, 
ni  en  el  lugar  á  aquel  en  que  nos  hallamos ,  ¿  qué  inconve* 
niente  habria  en  estender  un  poco  el  imperio  de  la  ficción,  y 
dar  á  los- poetas  la  facultad  de  variar  el  lugar  de  la  escena 
desde  el  campo  de  Marte  al  Capitolio ,  y  en  lugar  de  veinte 
y  cuatro  horas  ,  el  ensanche  necesario  paraque  no  puedan 
bazerse  ridiculamente  chocantes  ni  la  duración  ni  las  dis* 
tancias ,  acomodando  estas  variedades  á  las  divisiones  ó  actos 
que  pueda  exigir  el  asunto  del  drama?  Independientemente 


(t)  Part.  i«.  I  cap.  4^  d«l  Quijote, 
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éá  ínteres  que  tenemos  en  atenuar  el  rigor  de  las  reglas  6 
rtdutir  su  numero  para  disminuir  el  de  las  trasgresiones  y 
debilitar  la  fuerza  de  la  acusación ,  sin  aprobar  el  esceso  de 
ios  antiguos  f  desearíamos  que  los  modernos  fuesen  roas 
libres  y  no  olvidandq  las  diferencias  indicadas  que  pueden 
liafer^que ,  mientras  que  el  poeta  dramático  de  una  nazion 
eiacta  y  lógica  por  el  genio  de  su  lengua ,  y  al  mismo  tiempo 
naturalmente  locuaz  y  decidora,  puede  estar  seguro  de 
agradar  y  sostenerse  por  la  verdad  de  los  caracteres  y  las 
bellezas  solas  del  diálogo ,  una  nazion  poética  por  la  len- 
goa  ,  grave  y  taciturna  por  carácter,  y  que  no  puede  sufrir 
Itrgos  razonamientos  ,  quiere  ser  entretenida,  conmovida  y 
nrrastrada  á  fuerza  de  situaciones  y  de  invención.  Lope  de 
Vega  y  Shakespeare  sintieron  sin  duda  este  principio ,  y  no 
lian  hecho  acaso  sino  abandonarse  á  él  esclusivamente  ó 
eon  esceso. 

Observación  segunda. 

Sobrepujamos  á  todos  en  la  poesía  lírica  en  riqueza  j  y  á 
nadie  cedemos  en  la  perfeczion  en  ninguna  de  las  diferentes 
especies  en  que  aquella  se  subdivide.  £n  la  comedia  hemos 
conservado  nuestra  antigua  superioridad  ,  en  cuanto  á  la 
riqueza  y  fecundidad  de  la  invención  ;  pero  en  todo  lo  de- 
mas  estamos  en  general  muy  distantes  de  la  perfeczion  con 
que  otras  naziones  han  manejado  este  género.  Rivalizamos 
con  la  primera  de  todas  en  el  género  burlesco,  estamos 
bien  distantes  de  hazer  en  el  apólogo  y  la  sátira  un  papel  de- 
sairado al  lado  de  ninguna ,  y  tenemos  en  la  prosa  escritores 
distinguidos  en  todos  los  géneros ;  ¿  cómo  esplicar  nuestra 
escasez  de  oradores  y  nuestra  inferíoridad  en  la  epopeya  y  la 
trajedia  ?  ¡  Como... !  ¿Los  poseedores  de  la  lengua  mas  espre- 
siva  y  armoniosa,  mas  llena  de  majestad,  hombres  dotados  al 
mismo  tiempo  de  la  imaginación  mas  ardiente  y  de  una  alma 
toda  fuego  y  pasión ,  pobres  y  desiuzidos  en  aquellos  géneros 
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cuyo  carácter  es  la  elevación ,  sublimidad  y  grandeza?  ¿De 
donde  proviene  tan  inesplicable  contradicción...?  De  donde 
proviene  entre  nosotros  nuestro  atraso ,  nuestra  pobreza  J 
nuestra  inferioridad  en  todo.  Ya  lo  bemos  dicbo  :  el  ingenio 
se  lia  visto  reduzído  á  un  pequeño  numero  de  desaogos ,  por- 
que mientras  que  al  esterior  nuestro  poder  se  estendía  fuera 
de  todo  límite^  el  de  nuestra  libertad  política  y  el  de  nuet'^ 
tras  ideas  se  circunscribía  á  términos  nuiy  precisos^  (i)  En 
vauo  algunos  escritores ,  ó  por  aduladores  6  por  cortos  de 
vista,  han  designado  como  causas  las  que  no  son  sino 
efectos.  £n  vano  se  ha  dicho  que  el  mal  ha  estado  en  Is 
falta  de  reuniones  que  liayan  podido  servir  de  teatro  y  de 
estímulo  al  ingenio,  en  el  atraso  del  arte  crítica,  y  en  lá 
influencia  del  escolasticismo.  Todas  estas  cosas  no  son  sino 
efectos  de  una  sola  causa  ,  variaciones  de  un  mismo  tema  ^ 
y  este  tema  ha  sido  la  naturaleza  dura  de  nuestras  institu- 
ciones opresivas.  Para  mantenerlas  fué  necesario  encadenar 
el  pensamiento ,  y  los  talentos  y  el  ingenio  no  solo  quedaron 
sin  protección  y  sin  estímulo ,  sino  que  empezaron  á  ser  un 
don  funesto.  Donde  la  actividad  del  espíritu  humano  no 
ha  sido  comprimida'  por  esfuerzos  tan  estudiados  y  violen- 
tos ,  la  razón  y  el  genio ,  aunque  luchando  con  algunos  os- 
táculos,  han  podido  estender  la  esfera  desús  conozimientos , 
y  continuar  marchando  en  una  progresión  siempre  creziente ; 
mas  donde  la  primera  y  el  segundo  se  han  visto  circunscritos 
á  una  eslension  determinada ,  recorrida  esta  ,  como  lo  fué  en 
poco  tiempo  la  que  á  nosotros  nos  dejaron ,  acosados  dentro 
de  una  barrera  impenetrable ,  ¿  qué  podiamos  hacer  sino  re^ 
trogradar  y  decaer,  ó  bregar  y  forze  jar ,  convirtiendo  la  enerr 
gíay  la  fuerza  en  hinchazón  y  violencia  ,  los  movimientos  fá- 
ziles  y  nobles  en  ridiculas  contorsiones?  ¿  Cómo  hemos  podido 
sobresalir  en  aquellos  géneros  cuyo  caracteres  la  elevación | 

(t)  Pag.  XCIX  de  naestro  Discurso ,  toin.  1% 
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la  foblimidad ,  mientras  se  sustraían  al  imperio  de  la  razón 
y  del  ingenio  casi  todas  las  ideas  á  que  por  su  dignidad  j  su 
importancia  están  vinculadas  aquellas  calidades  ?  ¿  Cómo 
podiamos  ser  grandes  ,  mientras  np  nos  ha  sido  dado  tratar 
m  discutir  ^ino  intereses  mezquinos  ?  De  aquí  nuestra  hin- 
chazón. Dispuestos  por  la  naturaleza  á  sentir  con  veemen- 
cia  y  7  lachando  con  Ja  pequenez  "de  los  objetos,  obuUamoft 
sos  estravagantes  proporciones.  No  podiendo  andar  ade- 
lante, no  nos  quedaba  mas  partido  que  el  de  trepar ;y  enca- 
ramarnos. De  aquí ,  que  el  escolasticismo ,  si  bien  obra  de 
un  impulso  general,  se  perpetuase  entre  nosotras,  estendiese 
ftt  influencia ,  y  aun  conserve  una  gran  pa^ te  de  su  imperio. 
Mientras  no  podamos  ser  verdaderamente  grandes ,  corre 
mucho  peligro  que  no  dejemos  de  ser  ridiculamente  sutiles. 

Si  nos  han  faltado  aquellas  reuniones  que  sirven  de  teatro 
álos  talentos,  ¿no  ha  nazido  esto  del  mismo  principio?  No 
ei  el  resultado  de  aquel  carácter  suspicaz  y  asombradizo , 
que  naze  en  los  agentes  de  la'  opresión  del  coovenzímiento 
interior  dé  su  propia  violencia  ?  ¿  Qué  tiene  que  temer  ua 
buen  padrb  de  la  reunión  de  sus  bijos  ?  ¿  Pueden  acaso 
bazer  otra  cosa  que  hablar  con  entusiasmo  de  sus  bondades , 
estrechar  entre  sí  sus  fraternales  vínculos ,  y  fortificarse 
mutuamente  en  las  ideas  de  amor  filial  y  de  respeto  ?  ¡  Mas 
cuanto  no  tienen  que  temer  los  que  oprimen  de  la  reunión 
de  los  oprimidos ,  sobre  todo  si  se  reúnen  á  perfeczionar  su 
razón ,  y  por  consecuencia  á  pensar  sobre  su  situación  y  su| 
desgracias  !* 

Si  el  arte  crítica  no  ha  hecho  entre  nosotros  grandes  pro- 
gresos  en  ningún  ramo,  ¿  cual  ha  sido  la  causa?  Hijo  de  la 
Idgica^  6  por  mejor  decir,  no  siendo  mas  que  la  aplicación 
de  esta  á  las  diferentes  materias  que  distinguen  las  ciencias , 
no  ha  podido  hazer  progresos  parciales  :  forzado  á  r^pre- 
lentar  el  estado  de  estas,  no  podia  elevarle  á  la  perfeczion  ^ 
TQm.  IIL  8 
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la  literatura  por  ejemplo,  mientras  que  apenas  potdia  eferzí» 
tarse  sobre  la  historia,  la  filosoíia,  Ja  legislación  y  la  polí- 
tica. Las  gentes  interesadas  en  que  nada  se  profundize,  tu-» 
vieron  que  crear  un  mundo  de  autoridad  y  de  rutina ,  y  para 
conservarle,  fué  indispensable  perseguir  de  muerte  á  los  que 
,    manejasen  esta  arma  desenterradora  de  verdades  perdidajB. 

Con  efecto,  no  es  posible  ya  ni  engañarse  ni  engaüarnog* 
Soberanos  6  subditos ,  gobernadores  ó  gobernados  hemos 
podido  basta  aquí  aiuzinarnos  y  equivocarnos  de  buena  fe^ 
pero  en  el  (lia  está  demostrado.  Si  con  la  lengua  mas  her- 
mosa nuestra  literatura  no  preseuta  los  primeros  épicos ^ 
trágicos  y  oradores  de  la  Europa  ,  si  con  la  propiedad  de 
Méjico  y  de  Lima  no  somos  la  nazion  mas  floreciente  y  opu-> 
lenta  que  ofreze  la  historia  del  mundo  :  en  fin,  si  el  trono 
de  España  no  es  el  primero  de  los  tronos ,  todo  es  una  con- 
secuencia del  estado  de  inmovilidad  á  que  quedó  reduzida 
la  razón ,  cuando  se  organizó  en  medio  de  nosotros  una 
fuerza  opresiva  del  pensamiento  ,  que  casi  paralizó  entera- 
mente su  acción. 

¿Por  qué  falso  raziozinio,  por  qué  equivocación  funesta  ^ 
los  Príncipes  que  hubieran  debido  disputarse  á  porfía  el 
glorioso  título  de  protectores  de  las  luzes,  han  armado  no 
pocas  vezes  contra  ellas  su  terrible  brazo  abandonándose  á 
sistemas  tan  absurdos,  tan  contrarios  á  sus  verdaderos  in- 
terés ?  Si ,  como  se  esfuerzan  á  persuadirles  y  á  persua- 
dirnos, la  ilustración  es  un  mal,  la  verdad  es  la  enemiga 
de  la  virtud,  ¿á  qué  vendrán  á  reduzirse  entonces  nuestras 
ideas  de  moral  y  de  justicia?  Señores  de  la  tierra !  reflexio- 
nad. Es  cierto  que  las  luzes,  ai  combatir  los  demás  errores, 
no  han  respetado  á  aquellos  que  hazian  de  vuestra  omni- 
potencia un  dogma,  y  que  este  abuso  funesto  ha  sido  rem- 
plazado por  la  idea  de  la  libertad  política  de  las  naziones; 
tnas'  ¿  no  es  preferible  la  franca  adesion ,  el  amor  respe- 
luoso  de  hombres  libres,  á  la  humillación  indecente ^á  la 
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pá^da  disimulación  deb  esclavo?...  Cierto  es  que  facziones 
sanguinarias  han  manchado  alguna  vez  el  ara  santa  de  una 
jttste  y  moderada  libertad  ;  mas  la  verdadera  ilustración  ha 
iniradQ  siempre  con  horror  tales  violencias,  y  ha  sido  la 
primera  en  delatar  la  anarquía  demagógica  como  la  mayor 
calamidad  de  las  nauones  :  sus  proscripciones  ,  sus  veoí* 
panzas  y  sus  suplicios,  como  otros  tantos  ultrajes  hechos 
á  aquella  deidad  toda  orden,  tutela  y  protección.  Cierto  es 
qneel  fanatismo  de  la  libertad. ha  derribado  los  altares; 
mas  la  ilustración  proclama  hoy  como  nunca  la  necesidad 
de  una  religión  dulce  y  tolerante ,  no  menos  distante  de  la 
impiedad  y  la  licencia,  quede  la  credulidad  necia,  déla 
virtud  mentida  del  hipócrita  y  del   turbulento  y  sangui- 
nario zelo  del  fanático.  Si  aun  existen  entre  vosotros  al- 
gunos  á  quienes  aflija  el  ver  es  tenderse  y  consolidarse  cada 
día  el  imperio  dé  la  verdad ,  que  se  consuelen  reflexionando 
y  calculando  mejor  sobre  su  propio  intei*es.  Si  cerrando  por 
un  momento  el  oidó  á  las  sugestiones  del  orgullo ,  meditan 
en  la  calma  de  las  pasiones  ,  hallarán  que  lejos  de  estar 
escluidos  de  la  conveniencia  general,  á  ellos  como  á  todos 
importan  los  progresos  de  la  razón  :  que  esas  luzes  que 
tanto  temen  son  las  iSnicas  que  puedein  salvarlos ,  si  ya  no 
'  es  que  á  fuerza  de  empeñarse  en  comprimirlas ,  vienen  á 
ser  la  víctima  de  su  detonación  :  que  no  hay  ninguna  con- 
veniencia entre  el  furor  insensato  del  terrorismo,  que  no-es 
masque  la  infame  bajeza  de  la  esclavitud,  esplicada  en  el 
momento  de  la  licencia ,  y  las  verdades  pazíficas  de  una 
filosofía  sin  exaltación,  que  no  respira  sino  fraternidad  y 
concordia  ;  y  que  en  fin  ,   solo  al   triunfo  de  esta  será 
cuando,  situados  para  siempre  sobre  un  punto  inaccesible, 
íin  perder  nada  de  su  majestad ,  dejarán  de  luchar  como 
nasla  aquí  entre  un  despotismo  brutal   y    la.  feroz    ven- 
ganza de  un  jenízaro,  entre  el  veneno  y  el  mando,  entre 
t\  puñal  y  el  .trono.  ¡  Hombres  falazesi  No  sou  las  luzes  las 
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qoe  lof  haD  derrocado  ,  sino  el  empeño  de  naaieiier  la  00 
corídad  j  las  tinieblas.  Ho  la  TÍrtod  de  Locrecia  ni  él  pon* 
donor  de  Yirginío ,  siso  la  lasciTÍa  del  adúltero  é  ineestiioai 
Sesto  T  la  impudente  procazidad  de  Apio  Qmdio  ^  dcm» 
baroo  el  trooo  de  los  Tarquioos  j  echan»  por  tierra  k 
autoridad  de  los  DccernTÍros.  ¡  Priocipes !  cuando  aobn 
este  punto  la  k%ica  artera  j  sofística  de  Tuestros  adi» 
ladores  6  cortesanos  -quiera  hazeros  admitir  una  figura  di 
retórica  por  una  realidad ,  un  paralogismo  por  un  raxío 
zínio ,  cerrad  vuestros  oidos  á  sus  pérfidos  consefos.  Su  inte 
res  se  los  dicta  ,  ▼  el  vuestro  los  contradice.  La  manía  di 
repúblicas  es  una  ilusión  abandonada.  Los  pueblos  quiereí 
soberanos ,  y  el  sistema  mas  perfeczionado  y  cuya  ntilidat 
está  ya  comprobada  .por  el  ejemplo ,  os  saca  de  la  clase  di 
simples  morlaies  para  elevaros  á  la  de  semidicÑes,  y  ro> 
deándoos  de  una  majestad  augusta ,  os  haze  invulnerables 
pero  esta  ventaja  os  es  enteramente  personal,  y  vuestro 
favoritos  conozen  todo  lo  que  pierden.  Su  detestable  anibí< 
cíon,  su  vil  codicia ,  so  color  de  amor  á  vuestra  persona^ 
zelp  de  vuestra  autoridad,  busca  en  vuestro  despotismo  e 
suyo ,  en  vuestra  ioviolabilídad  Ja  impunidad  de  sus  dila 
pidacíones,  y  en  la  oscuridad  y  las  tinieblas,  los  medio 
de  perpetuar  tales  horrores. 

¡  (Quiera  el  Cíelo  ;  o  cara  Patria  !  á  tí  entre  todas  pre 
sénrarle  por  sabios  consejos,  por  la  previsión  y  la  pro« 
dencía ,  de  los  horribles  males  con  que  otras  han  comprada 
tan  á  costa  suya  el  conózimiento  de  estas  verdades..... 
Tal  es  la  ferviente  siíplíca  que  le  diríjen  lejos  de  tí,  y  2 
pesar  de  tu  desden,  dos  de  tus  hijos,  cuyo  corazón  no  hf 
concebido  nunca  un  deseo ,  cuyos  labios  no  se  han  man- 
chado, ni  se  mancharán  jamas  con  otro  voto  que  el  de  ti 
j)rosperidad  y  tu  gloria. 
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poesía  lírica. 

Musa  dedit  fidihus  Divi)s^*pueros^ue  Deorum, 
Mt  pugilem  victorem^  ti  e^uam  oertamine  primtím^ 
Mtjuvemum  curas  ^ .  et  libera  ofina  re  ferré, 

lírico  anacreóntico. 


De  D.  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

A-Drüsila. 

Xliv  tanto  qve  el  cabelliS 
Resplandeciente  y  bello 
Luze  en  tu  altiva  ífrente 

« 

Be  cristal  trasparente, 
Y  en  tu  blanca  mejilla 
La  púrpura  que  brilla  ^ 


lírico 

La  purpura  que  al  labio 
No  quiso  hacerle  agravio ; 
Goza  tu  abril ,  Drusila, 
En  esta  edad  tranquila. 
Coge,  coge  tu  rosa^ 
Muchacha  desdeñosa , 
Antes  ^ue  inetioi  viva 
Vejez  te  )o  prohiba. 
Porque  si  te  rodea 

Y  en  tí  su  horror  emplea  j 
Quizá  lo  hará  de  suerte, 
Que  llegues  á  no  verte, 
IV)r  no  verte  tan  fea. 

A  Lesbia. 

Al  son  de  las  castañas, 
Que  saltan  en  el  fuego 
Echa  vino,  muchacho, 
Beba  Lesbia ,  y  juguemos. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo , 
Mal  agüero  á  casados , 
Buen  auspicio  á  solteros. 
Enemigo  de  Baco , 
Cuando  estaba  en  el  suelo , 
Destrozándole  vides , 
Rumiándole  sarmientos, 

Y  agora  no  tan  dócil , . 
Que  no  procure  vemos , 
Aguados  c A  mil  ciguas , 

Y  helados  con  mil  hielos.  * 
Yo  apostaré ,  mi  Lesbia  \ 
Que  si' le  diese  el  Cielo 
Poder  en  causa  propia  ,* 
Que  nos  hizie^  yermos. 


s:—/ 


ANACREÓNTICO. 
¡  O  como  el  insólenle 
Diera  fin  al  viñedo  j 

Y  juntamente  en-  Darro 
Con  todos  los  sedientos  I 
Porque  daños  madores 
Se  le  siguen  al  cuerpo 
Beber  tus  aguas ,  Tajo , 
Que  echarse  en  las  del  Ebro» 
Pero  ya  que  los  astros  • 
Mejor  que  esto  Jo  híderofii } 
Echa  vino ,  muchacho , 
Beba  jLesbia ,  y  juguemos. 

•  ■■  .         • 

A  8t7S   AfiftCOSé 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves^ 
A  valles  hondos  h»j¡w 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  ser  ríos    • 
Las  que  antes  eran  faeotiH  9 
Corridas  de  ver. mares 
Los  arroyiielos  breves. 
Ya  las  campanas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes,, 

Y  porque  no  beodas , 
Aguadas  enloquezen. 
Ya  del  Liceo  monte 
Se  escuchan  los  i'abeles 
Al  paso  de  las  cabras. 
Que  Títiro  defiende. 
Pues  ea,  compañeros, 
Vivamos  dulcemente,    . 
Que  todas  son  señales , 
De  que  el  verano  viene. 
La  cantimplora  salga» 


mico 

La  cítara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bailare, 

Y  baile  el  que  bebiere. 

• 

De  sí  mismo. 

Dícenme  las  mucbachas : 
¿  Qué  será ,  D.  Esievan , 
Que  siempre  de  amor  cantas, 

Y  nanea  de  la  guerra  ? 
Pero  yo  les  respondo : 
Muchachas  bachilleras, 
£1  ser  los  hombres  feos  j 

Y  el  ser  vosotras  bellas. 
¿  De  qué  sirre  que  Cante 
Al  son  de  la  trompeta , 
Del  otro  embarazado 
Con  el  pares  acuestas? 
¿  Qué  placeres  me  guisa 
Un  árbol ,  pica  seca , 
Cargado  de  mil  hojas 
Sin  una  fruta  en  ellas  ? 
Quien  gusta  de  los  parches , 
Que  muchos  parches  tenga ; 
Y  quien  de  los  escudos , 
Que  nunca  los  posea. 

Que  yo  de  los  guerreros 
r^o  trato  las  peleas , 
Sino  las  dé  las  niñas , 
Porque  estas  son  mis  guerras* 

A¿  Ihvierno. 

Basta  que  das ,  Invierno , 
En  ser  nuestro  enemigo  , 
Ya  con  nievc$  y  baixos, 
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Ya  con  lluvias  y  fríos , 
Cuando  encaneces  campos  ^ 
Cuando  detienes  ríos. 

• 

Destruyes  los  ganados 
Agostas  los  ejidos , 
Y  al  fin,  de  tus  rigores 
Se  quejan  los  armiños^ 

•  * 

Las  fieras  en  sus  chozas  ^ 
Las  aves  en  $\ib  nidos 
Te  llaiúan  insolente 
Con  quejas  y  bramidos. 
Solo  contra  mí  solo 
No  tienes  poderío. 
Donde  hay  cítara  y  canto. 
Donde  hay  hc^ar  y  yino. 


De  un  MiniGo. 

Sobre  wn  achaque  viejo 
Temido  á  par.de  muerte 
De  un  Médico,  asturiano 
Hize  experiencia  an  jueves. 
Pregúntele  «1  remedio, 
Y  aplicóme  una  fuente ,« 
Que  mane  los  vapores 
Que  el  vino  da  á  las  sienes. 
Pero  vo  •  mas  airado 
Que  mefítica  sierpe , 
Tiréle  estas  palabras , 
Que  holgara  flechas  fuesen  : 
Galeniilo  de  á  cuarto , 
Mediquillo  de  á  tiece , 
Desapazible*.á  Baco , 
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A  Venus  y  á  las  Dueve, 


Vete ,  vete  á  la  Scitia  , 
Donde  continuamente 
Se  hielan  hondos  ríos , 
Se  cuajan  altas  nieves , 
O  donde  el  gran  Boótes 
£1  látigo  revuelve^ 

Y  á  los  siete  Triones 
Castiga  acerbamente, 

Y  vase  ya ;  y  yo  luego 
Le  ^igo  :  amigo ,  vuelve ; 

Y  si  te  dan  licencia 
Tus  aforismos  breves 
De  que  ima  fuente  hagas 
Por  donde  el'  vino  entre , 
Mis  brazos  te  encomiendo  : 
Toma  pues,  hazme  veinte. 


Ve  P.  José  Cadalso. 

De  un  Sueno. 

•  ■ 

Después  de  haber  bebido 
Avoche  copo  suelo, 
Dormido  en  tiernas  parras 
Tuve  un  gustoso  sueno. 
Soñé  que  el  gran  Dios  Baco  ^ 
Por  dilatar  su  imperio  ^ 
£1  Parnasa  queria 
Ganar  á  sangre  y  fuego* 
Cierta  queja  alegaba 
De  íjue  Virgilio ,  Homero, 
Taso ,  Milton  y  Erdlla- 
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• 

No  le  ofrecen  sus  versos. 
Del  todo  dedicados 
A  poemas  guerreros , 
De  elevados  asuntos  • 

Y  de  pomposos  metros. 
Juntó  de  sus  Bacantes 
Muchos  trozos  soberbios. 
Que  esgrimían  sus  tirsos 
Al  son  de  sus  panderos , ' 

Y  llenas  de  aquel  fuego 
Que  en  Málaga  han  dispuesto 
Las  manos  de  las  ninfas 

De  aquel  bello  terreno , 
Ya  daban  fieros  gritos , 

Y  amenazas  al  eco^ 

Y  con  forzadas  danzas  • 
Disponían  los  cuerpos» 
Rodeado  de  Faunos 
Vino  el  viejp  Si  leño , 
Para  mas  animarlos 
Con  su  rostro  y  acento. 
Dijo^el  Dios  del  vino 
Los  animosos  hechos, 
Cuando  triunfó  del  Indio 
Con  sus  armas  j  estruendo. 

Y  á  cada  yei^so  sujo 
Ardía  en  nuevo  fuego 
La  tropa ,  deseosa 

De  algún  nuevo  trofeo. 
Del  mismo  Dios  el  carro 
Llegó  al  campo  ligero  ; 
Tiraban  de  él  dos  tigres 
Ferozcs  y  sangrientos. 
A  la  falda  del  monte 
Con  furia  acometieron 
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Vero  nIkS  al 
El  ancíaac 

Y  mirándole  Baco 
SetoTO  á  sus  gacrfcniSj 
T  ks  dijo  :  por  ote 

A  todo*  perdoBcaKH. 

Y  eo  abhaiga  sura 
Cantó  coplas  el  YÍeío, 

Y  todos  le.abnuaiiaB, 

Y  cantando  icfocron» 


A  ir  Rbtkatista. 

Discípnlo  de  Apeles  y 
Si  til  pincel  hermoso 
Empleas  por  capñcho 
En  este  feo  rosVro , 
No  me  pongas  cenado 
Con  iracundos  ojos. 
En  la  diestra  el  estoq[ue 
De  Toledo  famoso , 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
De  algún  bélico  monstruo, 
Ardiente  como  el  rayo  y  * 
Ligero  como  el  soplo  : 
Vi  en  el  pecho  la  insignia  , 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros. 
Aterraba  á  los  Moros  : 
Ki  cubras  este  cuerpo    ' 
Con  militar  adorno , 
Metal  de  nuestras  Indias, 
Color  azul  y  rojo  : 
Vi  tampoco  me  pongas 
Coa  vanidad  de  docto 


I 

t 
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Entre  libros  y  planos , 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva-  esta  pintura 
Para  los  nobles  locos  > 
Que  honores  solícitaa 
En  Iqs  siglos  remotos, 
A  mí  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
.  Estos  instantes  corfts ; 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro , 
La  alegría  en  la  frente, 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cíñeme  la  cabeza   •         . 
Con  tomillo  olorosó. 
Con  amoroso  mirto,    . 
Con  pámpano  beodo. 
£1  cabello  esparcido    * 
Cubri^dome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  aire  • 
£1  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,. y  lleno  tode 
De  jerezano  néctar, 

O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso, 
Que  es  bacanal  adorno , 

Y  en  postura  de  baile, 
£1  cuerpo  chico  y  gordo  : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso , 

Y  en  cadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pid^^ 
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De  este  sencillo  modoy 
Y  no  de  otra  manera, 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
en  este  feo  rostro. 


De  sí  MI9M0.  - 

¿  Quien  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  coAia  , 
La  botella  en  la  mano, 
Eñ  el  rosti'O  la  risa , 
De  pámpanos  y  yedra- 
La  cabeza  ceñida , 
Cercado  de  zagales  , 
Kodeado  de  P^infas , 
Que  al  son  de  ^s  panderos 
Dan  vo^es  deaiegría. 
Celebran  sus  hlazañas 
Aplauden  su  venida  ? 
Sin  duda  será  Baco  . 

£1  padre  de  las  yiuas ; 
Pues  no  y  que  es  el  Poeta 
Autoi^  de  esta  letrilla. 


El  NÉCTA&. 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
DeUlicor  que  ofrecia 
Ganiroédes  á  Jove, 
En  las  celestes  mesa^ 
Convidados  los  Dioses^ 
-Suspensos  la*)  luzeros 
Y  admirados  lo^  hombre*. 
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Y  yo  dije  á  roí  Filis : 
Déjales  que  den  vozes  ; 
El  nombre  nada  importa , 

Y  del  sabor  responde , 
Que  será  el  que  tü  dejas ,    ■ 
Cuando  los  labios*  pones ^ 
£n  Ja  copa  en  que  bebes 

Los  béticos  licores ,  • 

Cuando  contigo  bebo 
Cuando  conmigo  comes  ; 

Y  déjales  quje  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre  • 
Del  licor  que  ofrecia 

Ganimédei  á  Joveí»  :  ^ 


De  D.  José  Iglesias  de  la  Casa. 

Los  Ojos  de   su  Aaíantb. 

Un  colorín  hermoso 
Que  en  torno  revolaba  • 
De  un  arrayan  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba 
Dormida  en  dulce- sueño , 
Luego  que  de  mí  dueño 
Sintió  la  compaiiía, 
Un  punto  no  quería 
Partirse  de  su  lado; 

Y  así  regocijado 
Dulce  la  saludaba , 

Y  halagos  mil  la  hacía. 
Ya  en  su  halda  se  ponía  ^ 
Ya  de  ella  se  apartaba ; 
A  su  seno  volvía , 
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Y  en  su  mano  posaba ; 
Ya  esforzando  su  acento  9 
Según  dulce  trinaba , 
Parece  que  contaba 

A  mi  bien  su  contento 
No  lejos  de  su  oido. 
Mas  ella  con  el  ruido 
Abrid  sus  ojos  bellos , 

Y  el  pájaro  que  de  ellos 
La  hermosa  lumbre  TÍdo, 
Cayó  en  su  falda  herido. 


«       El  Bavqvets. 

Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bulliciosas , 
Donde  las  aui*as  suenan  , 
Donde  el  favonio  sopla; 
Donde  sabrosos  trióos 
£^  ruiseñor  entona , 

Y  entre  guijuelas  ríe 
La  fuente  sonorosa: 

La  mesa ,  á  Nisé ,  ponme 
Sobre  las  frescas  rosas , 

Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa^ 

Y  bebamos  alegres  ■ 
Brindando  en  sed  beoda 
Sin  penas,  sin  cuidados, 
Sin  sustos^  sin  congojas; 

Y  deja  que  en  la  corte , 

Los  Grandes,  en  buen  hora 9. 
De  adulación  cérvidos 
Con  mil  cuidados  cómaow 
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Eii  Cabello  de  Nisi. 

Cortó  un  cabello  Nise 
De  sus  doradas  trenzas , 
Y  con  él  ambas  roanas 
Me  ligaba  halagüeña. 
Ycf  me  reí  creyendo 
Que  fácil  cosa  fuera , 
Quebrantar  las  lazadas 
Con  que  amarrarme  intenta. 
Mas  después  lloré  triste ,    - 
Cuando  al  querer  romperlas  j  • 

Aquel  blando  cabello  , 

Le  hallé  dura  cadena» 

Su  Deseo. 

No  busco  de  Alejandro 
Los  prósperos  sucesos , 
No  envidio  isus  haberes 
Al  opulento  Creso. 
No  á  Adonis  su  hermosura, 
No  á  Alcídes  el  esfuerzo , 
No,  no  á  Flaton  su  ciencia,    • 
JNo  ,  no  su  lira  á  Orfeo» 
Solo  la  dulce  vista 
De  la  que  me  ama  quiero, 
Que  estimo  en  mas  sus  ojoá 
Que  todo  el  orbe  entero. 


De  D.  Juan  Melendez  baldes* 

De  las  CiENqiAs. 

Apliquéme  á  las  ciencias. 
Creyendo  en  sus  verdad^ 
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Hallar  fácil  alivio 
Para  todos  mis  males. 
¡  O  !  que  engaño  tan  necio  ! 
¡  O  !  jcuan  caro  me  sale  ! 
A  mis  versos  me  tomo 
Y  é  mis  juegos  j  bailes. 
Por  cierto  que  la  vida 
Tiene  pocos  afanes , 
Para  darle  otros  nuevos  ^ 
.  Y  añadirle  pesares. 
Aténgome  á  mi  Baco , 
Que  es  risueño  y  afable  ^ 
Pues  los  sabios  ^  Dorila , 
Ser  felizes  no  saben. 
¿  Que  me  importa,  qiie  fijo 
Cual  un  bello  diamante 
£L  sol  esté  en  el  cielo  j 
Como  él  nazca  á  alumbrarme  ? 
La  luna  está  poblada... 
Mas  que  tenga  millares 
De  vivientes',  pues  que  ellos 
Ningún  daño  rae  hacen.    . 
Quita  allá  las  historias. 
Que  del  Danubio  al  Ganges 
Furioso  sus.bandefas 
El  Macedón  llevase^ 
¿  Qué  nos  hará ,  Dorila , 
Si  por  mucho  que  pastelí , 
Sobra  á  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle  ? 
Pues  sino  á  la  justicia.. • 
Venga  un  sorbo  al  instante, 
Que  en  nombrando  esta  Diosa 

Me  estremezco  cobarde. 
Los  que  estudian  padecen 


ANACREÓNTICO.  i5 

Mil  molestias  jr  achaqaes, 
Desvelados  y  tristes , 
Silenciosos  y  graves. 
¿  Y  qué  sacan  ?  rail  dudas; 
Y  de  estas  laego  nacen 
Otros  nuevos  desvelos , 
Que  otras  dudas  les  traen. 
Así  pasan  la  vida 
¡  Vida  cierto  envidiable  ! 
En  disputas  y  en  odios , 
Sin  jamas  concertarsie* 
Da  me  vino,  zagala ; 
Qué  como  él  no  me  falte , 
No  hayas  miedo  que  cesen 
Mis  alegres  cantares. 


Los  Hoyuelos. 

¿  Sabes ,-  di ,  quien  te  Iticiera  ^ 
Idolatrada  jnia , 
Los  graciosos  hoyuelos 
De  tus  frescas  mejillas  ? 
¿  Esos  hoyos  que  loco 
Me  vuelven  ,  que  convidan 
Al  deseo  y  al  labio 
Cual  copa  de  delicias  ? 
Amor,  Amor  los  hizo, 
Cuando  al  verte  mas  linda 
Que  las  Gracias ,  por  ellas 
Besarte  quiso  un  día. 
Mas  tú  que  fueras  siempre. 
Aun  de  inocente  nina, 
Del  rapaz  á  los  juegos 
Insensible  y  esquiva , 
La  cabeza  tornabais 
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Tsnsboo» 

TfldobUodo 

Blas  j  mas  k  porfía. 

Apretó  ooo  L 

Eo  so 

La  tez  llena,  su 

T  así  quedara  hindída. 

De  eatóactij  como  á 

De  la  amable 

£d  ellos  mil  tíi 

Copxdillos  se  ankiao. 

:  Ah!  si  TO  en  uno  de  ellos 

Transformado  !...  sn  fina 

Parpara  no  ,  no  afarn 

Con  mis  soeltas  alitas» 

Pero  tii ,  alere  ,  ríes ; 

Y  con  la  risa  misma 

• 

Mas  donosos  los  haces, 

Y  mi  sed  mas  irritas. 


•     DOSDE    BALtá    AL-  AmOB* 

De  mi  donosa  aliado. 
Seguía ,  de  amor  ciego , 
De  sus  amables  ojos 
£1  dulce  movimiento. 
Que  ora  en  llamas  vivazes 
Centellaban  inquietos , 
Y  cual  rajos  agudos 
Traspasaban  mi. pecho* 
Ora  al  paso  á  los  míos 
Salían  halagüeños^    * 
Mi  espíritu  inundando 
De  celestial  contento» 
Ora  en  giro  foluble 


ANACREÓNTICO.  ^   17 

Se  perdic^rao.  traviesos  y 
Buyendo  de  mis  fiel^ 
Pupilas  el  encuentro. 
•  Ora  hallarlas  querían  ^ 

Y  ora  en  lánguido  fuego  , 
Sobre  mi  se  fijaban 
Desmayados  y  tiernos. 
Entonces  ¡  ay  !  entonce» 
Mi  crédulo  desep 

Ver  pensó  deslumhrado 
Al  niño  Amor  en  ellos. 

Y  alentado  del  mismo  • 
Atrevido,  sin  seso, 
Todo  su  numen  qui^ 
Trasladar  á  mi  senp. 
Empero  mis  amores 
Donosa  sonriendo , 

¡  Ay  !  dijo  :  no  en  mis  ojos 
Está  el  Amor  ¡  o  necio  I 
Sino  en  mi  boca  :  y  blanda , 
Los  labios  entreabiertos 
De  rosa ,  de  armonía 
Llenó  su  voz  el  viento. 
Yo  al  oírla ,  encantado 
Corrí  loco  á  su  encuentro  : 

Y  hallé  al  fin  venturoso 
Al  rapaz  ceguézuelo. 
Hállele  de  sus  trinos 
En  el  almo  embeleso , 

Y  en  sus  purpúreos  labios 

Y  en  su  fragante  aliento. 
Así  feliz  de  entonces, 
Cuando  á  Amor  hallar  quiero  j 
Corro  á  su  amable  boca 

Y  allí,  allí  le  sorpren^Q. 


UIKD 
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Jhtem  qae  ée  jicaóo 
lea  í«DÓlB«aiQi«ay 
TT  lun  limu  les  wbOj 
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Los  bmitos  CB  abf  y 
T  los  pies 
Eo  pt*if^ 
¡  O!  ¡  qué  bien  que  p«eee! 
|0!  ¡  qué  suelto  que  ir^p  , 
T  ante  el  sol  hace  alarde 
Desa  pdrpora  y  Bácar ! 
Ta  en  el  Talle  se  pierde  : 
Ta  en  una  flor  se  para  : 
Ta  otra  besa  festivo , 
T  otra  ronda  j  halaga 
Las  zallas  al  terle  , 
Por  sus  Tuelos  j  gracia 
Mariposa  le  juzgan , 

Y  en  seguirle  no  tardan. 
Una  á  cogerle  llega  ^ 

Y  él  la  burla  y  se  escapa  : 
Otra  en  pos  va  corriendo ; 

Y  otra  simple  le  llama. 
Ya  que  juntas  las  mira , 
En  un  punto  mudada 

La  forma,  Amor  se  muestra | 

Y  á  todas  las  abrasa. 
Mas  las  alas  ligeras 

£b  los  hombros  por  gala 


/. 
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S^  guardó  ,el  fementido, 
Y  asi  á  todos  alcanza, 
l^ambíen  de  mariposa 
Le  quedd  Ja  inconstancia  e 
Llega ,  hiere  j  dtf  fin  pecli0 
A  herir  otro  se  paia^ 

A  tJH  Pt»TOB4 

fin  esta  breve  tabla  ^ 
Discípulo  de  Apeles^ 
Cual  yo  te  la  pintare. 
Retrátame  mi  ausente^ 
Retrátala ,  cual  sale 
Cuando  el  Alba  en  Oriente 
Ríe,  tras  ^us  corderas 
Al  valle  á  entretenerse. 
Suf^ltas  las  trenzas  de  orO) 
Y  al  zéfiro  que  l^ve^ 
Licencioso  volando^ 
Las  ondea  y  revuelve. 
Encima  una  guirnalda 
De  rosas,  que  releven 
£1  contraste  agraciado 
De  las  Cándidas  sienes  r 
De  do  con  aire  hermoso 
De  sencillez  alejare, 
La  tersa  frente  asome . 
Cual  plata  reluziente. 
Mas  paraque  la  gracia 
Le  des  con  que  se  tiende  • 
La  fragante  azuzena 
Te  prestará  su  nieve. 
Luego  en  las  negras  cej^s 
Tu  habilidad  ordepe 
La  majestad  del  arco, 
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Que  nace  cuando  llueve ; 

Y  al  traidor  Copidillo 
Podrás  también  ponciBie,. 
Qoe.en  medio  está  asentado , 
T  á  todos  Ttwmz  fleche. 

Los  ofosde  paloma 
Qué  i  su  picbon  se  Toelve 
Rendida  ya  de  amores  , 
T  un  beso  le  promete. 
De  llama  las  pupilas 
Que  bullan  y  se  alegren  -, 
Mil  lindos  Amorcitos 
Jugando  en  tomo  yuelen. 
T  porque  el  fuego  apague 
Que  sus  rayos  encienden , 
La  nariz  proporciona 
Tornátil  y  de  niere. 
Tras  esto  entre  los  labiot 
Deshoja  mil  claveles , 
Que  nunca  puedes  darles 
La  purpura  que  tienen. 
Su  boca...  Pero  aguarda ^ 
Los  pequeñuelos  dientes 
Haz  de  menudo  aljófar , 
Que  unidos  no  discrepen. 

Y  dentro ,  si  á  ello  alcanzas , 
Cuando  U  lengua  mueve , 
Dulce  un  panal ,  que  afuera 
Destile  hibleas  mieles.  * 
Como  abejas  las  Gracias , 
Que  con  susurro  leve 
Volaudo  en  el  verano , 

£n  torno  van  y  vienen. 
Dos  virginales  rosas 
Las  mejillas  |  cual  suelen 


ANACREÓNTICO.  Jii 

Brillar  cuando  mil  perlas 
La  Aurora  eo  ellas  vierte» 
Cargando  todo  aquesto 
Con  proporción  decente 
Sobre  el  enhiesto  cuello  y 
Que  mil  corales  cerquen. 
Los  hombros  del  sé  aparten  | 

Y  en  el  hoyuelo  empieze 
El  relevado  pecho , 

Tan  albo  que  embelese. 
Pon  al  sediento  labÍQ 
En  sus  pomas  turgentes , 
Dos  veneíos  del  néctar 
De  la  mansión  celeste* 
La  vestidura  airosa 
De  armiños  esplendentes  x 
Los  cabos  arrastrando 
Que  el  valle  reflorecen.  • 
tJn  leonado  pellico 
Por  cima  ,  y  que  le  cuelguen 
Mil  trenzas  de  oro  y  seda 
Que  su  opulencia  pstenten. 
Pero  ¡  ah !  cesa  ,  profano , 
Que  las  gracias  ofeniles 
De  mi  ausente  adorable 
Con  tus  rudos  pinceles* 

Y  yo  á  sus  brazos  con'o, 
Donde  el  Amor  me  ofrece 
El  premio'  de  mis  anstas , 

Y  el  colmo  de^sus  bienes. 


El  Amor   fugitivo. 


Por  morar  en  mi  pecho 
£1  traidor  Cupidillo , 


ps  UKK» 

DdienoJesM— ilif 
Se  ha  ocapMlo  db  Gniow 

Sos  bermaiiM  le  IJ 

T  tres  besos  éh 

Jktr  promete  DiaaCy 

Sí  le  entregflft  el  h^ 

Mil  aiPMrtes  le  boscaB ; 

Pero  nadie  ha  podídb 

Saber,  Doríla,  tm  doode 

Se  esconde  el  lóptivow 

¿  Daréle  yo  á  Qtércs? 

I  Le  dejaré  en  su  asilo? 

lO  wé  á  gocar  él  premio 

De  besos  oírecidot  ? 

¡  Aj !  tü,  á  quien  por  su  liíadvt 

Tendrá  el  alado  nfiM>  y 

Dame,  dame  nnosoloy 

Y  témale, bseanñÉK 

Ijá  Paloma  de  FiLrs. 

Donosa  palóniita^ 
Asi  su  pichón  bella 
Cada  amoroso  nrmllo 
Te  pague  con  un  beso^ 
Que  me  digas ,  pnes  nK|ras 
De  Filis  en  el  seno.  . 
I  Si  entre  su  nieve  sientes^ 
De  amor  el  dulce  fuega? 
I  Dime ,  dime  si  gusta 
Del  néctar  de  Lieb  ? 
¿  O  si  sus  labios  tocan 
La  copa  con  rezelo? 
Tü  á  sus  blandos  convites 
Asistes  y  á  sus  jáculos  r       ^ 
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£o  sn  seno  le  duermes  ^ 
Y  respiras  su  «UentOk 
¿Se  querella?  ¿Suspira 
Turbada  ?  ¿Ea  el  siieacío 
Del  valle  con  firecüMiicia 
Los  ojos  Yiielve  al  c¡d<»? 
Cuando  oob  Uandas  ala» 
Te  enlazas  á  su  caello  ^ 
Ave  feliz )  4^  j  sientes 
Su  corazón  ingineto? 
¡  Ay !  dímelo ,  paloma  ^ 
Asi  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con,  un  besou 


I>e8pués  qué  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma  ^ 

£1  regalado  néctar 
De  sus  labios  de  rosa^  ^ 

La  deja,  y  de  tín  vuelftd 
Al  hombro  sé  Melosa  ^ 
Y  de  allí  lo  destila 
Con  su  picd  en  mi  boca» 
Yo  apúrelo  inocente  t 
Pero  ¡  ay  I  ella  traidora 
Me  dio  del  araor  ciego 
Mezclada  tal  ponzoña , 
Que  el  pecho  se  me  abfasa 
En  ansias  y  zozobi*as9 
Después  que  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma* 


^^•^^^ 


Inquieta  palomita  , 
Que  vuelas  y  revudas 


URIOO 

BcMle  el  lioadbffo  de  FÜif 
A  fa  halda  de  ainirmai  s 
Sí  JO  la  íociieBn  diclHi 
Que  td  Qosas  taTÍera, 
Ko  de  logar  anidara) 
Ni  fuera  taa  inquieta  ; 
Mas  desde  el  halda  al 
Solo  OD  Todito  diera  , 
Y  allí  hallara  dcscaaso, 
T  allí  mi  nido  hiñenu 


9o ,  no  por  inocente 
Te  me  discolpcs,  Fili  j 
Qoe  en  los  sencillos.pechos 
Mas  bien  ajnor  se  imprime. 
El  con  los  anos  viene  : 
Tal  algon  tiempo  viste 
\Luir  del  pichón  bello 
To  palomita  simple. 
Pues  mira  ya  coal  oye 
Sos  ansias  apazible; 
Y  en  el  af  diente  arrullo 
Cómo  con  él  compite. 
Ya  le  llama  ^  si  tarda  i 
Ya  si  vuela,  le  sigue;  " 
Vi  sus  tiernos  halagos 
Desdeñosa^resiste. 
Mira  cómo  se  besan  : 
Cual  se  dan  y  reciben 
Mil  hsciyas  picadas 
JEn  cariñosas  lides. 
El  placer  sus  plumajes 
Encrespa ,  el  suelo  miden 
Con  la  cola ,  su  cuello 


AMACBEOimCO.  sS 

Mil  eAmbifinttff  (t««pldo. 
Ya  con  rápido  vuelo 
BtirUodo  MI  diridtn  t 
Ya  vuelven  t  ya  imperioio 
Su  ardor  lo#  tnanda  unlna* 
I  Goxod  f  gosad  mil  vete • 
En  lasada  felice  ^ 
Laf  deliciaf  que  guarda 
Amor  á  quien  le  f  irve  I 
Y  tü ,  puef  las  palomae 
Con  lu  candor  le  rinden  f 
No  j  no  por  inocente 
Tu  me  dinculpeí ,  Fili. 


81  yo  trocar  pudiera 
Con  mtfgicoi  tiecbisoí 
Mi  ler  9  d  Iranf  formarme 
Según  el  güito  mió  ( 
Yo  me  mudara  |  o  Fill ! 
En  tu  paloma  9  y  nido 
Hiciera  donde  mora 
Cautivo  el  albedrío* 
El  candor  inocento 
De  mi  pecbo  «enoilb 
En  el  tuyo  ablandara 
Lo»  deidenei  altivoi. 
Enttfnoei  [  o  venlurt 
Inefable  I  ¡  o  deitíno 
De  tu  paloma  I  |  o  «uerto 
Que  mil  vexef  envidio  ! 
Yo  me  viera  en  t¿  falda , 
Y  al  punto  de  un  vuelito 
A  potar  en  tu  leno 
Me  fttbiera  atrevida. 


^  lírico  anag&eontigo. 

En  él  ]  ay  !  me  darmiera; 
Las  alas  por  cubrirla 
Tendiendo,  cnal  nfueseD 
Mis  tiernos  piehoneiUoo. 
De  allí  las  dos  mejUlat 
Que  Amor  de  rosas  hkOf 
Con  el  pico  mil  vezet 
Las  biriera  atrendo. 
Luego  en  el  hombro  pvestOy 
Con  ardientes  snqpirot 
fll  perdon^  ó  la  muerte 
Te  pidiera  rendida : 
Y  al  punto  á  los  of uelos 
Volando ,  con  mil  giros 
Alegres  divirtiera 
Mi  ciego  desvarío* 
De  tu  purpurea  boca 
Tomara  con  el  pico 
La  ambrosía  mas  pum^ 
De  tus  manos  el  trigo. 
Tal  vez  tü  mt  balagaTM ; 
O  al  seno  en'mis  deliquios 
Me  aplicaras ,  y.  oyeras 
Mi  arrullo  y  mis  quejidos, 
i  O  dicha  imponderable  ! 
¡  O  paloma  !  j  o  carífio 
Mal  gastado  !  ¡  quien  fuera 
Lo  que  necio  igia   o  \ 
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lírico  amatorio. 


Cristóbal  de  CastíHeJCé 


Dbl  Amob. 


D 


'iGEH  los  sabyM  Dotorti  • 
Los  expertos- j  leídos , 
Que  todos  los  hbj  nacidos 
Tienen  su  punta  de  an)oM ; 
De  la  cual 
Se  desapega  muy  mal 
La  nuestra  caiiie  tnetqoina  ^ 
Porque  á  ello  bos  inclina 
La  inclinación  nalurai 
Que  tenemos- 


Contra  lo  cual  no  es  bastante 
El  seso  ni  la  razoñ  , 
Porque  cuantas  cosa»  s6ii 
Codician  su  semejante 
De  contino; 
Y  tenemos  pok*  vecino 
»A1  natural  apetito. 
En  el  cual ,  conio  en  garlito , 
Caen  por  este  camino 
Lo$  sentidos. 

Todos  van  de  ^mor  Iieridef 
Dice  un  famoso  Dotor  ^ 
A  las  leyes  del  Amor 
Todos  están  sometidos 


a»  lírico 

En  Oriente, 

En  Levante  y  en  Poniente  | 
No  solo  los  raziobalesy 
Mas  los  bmtos  animales 
Le  siguen  naturalmente  ^ 
Y  se  van 

Cuatitos  heridos  están  - 
En  busca  de  quien  los  hiere 


£1  toro  sigue  bramando 
A  la  vaca  por  la  sierra , 
£1  perro  va  tras  la  perra 
A  las  vezes  arrastrando 
Por  el  lodo. 


Ved  cuanto  ciervo  se  mata 
En  el  tiempo  de  la  brama , 

Y  el  gamo  va  tras  la  gama , 

Y  el  ratón  busca  la  rata 
Por  el  suelo. 

Las  avecitas  del  cielo  • 
Heridas  sienten  amores, 
Con  ansia  los  ruiseñores 
Cantan  cantares  de  duelo 
Dulcemente ; 

Con  lengua  muy  elocuente 
Se  quejan  las  golondrinas , 

Y  el  gallo  con  las  gallinas 
De  zeloso  es  diligente 

Y  lozano. 

Será  trabajar  en  vano 
Traer  mas  comparaciones , 
Pues  todas  generaciones 
Publican  de  lUno  en  llano 
Mi  opinión. 
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Lft  hembra  por  el  Yaron 
ADsms  en  su  pecho  j(¡einbni| 

Y  el  varón  ha  por  la  hembra 
En  sus  entrañas  pasión. 

Cuyo  ardor 

Es  un  amargo  dultor,^ 

Que  poi*  honrarle  han  querido 

Los  Dotores  de  Cupido  ^ 

Que  lo  llamemos  amor. 

Y  este  es  ciego, 

Que  aunque  se  meta  en  el  Aiego 

No  sabe  pdr  do  saltar , 

Antes  quiere  allí  quedar 

Por  yasallo  solariego. 

Mas  mirad 

Que  para  su  ceguedad  ,  ^ 

Tiene  un  moto  que  le  adiestra  , 

Que  se  llama  en  lengua  nuestra 

Por  su  nombra  voluntad  i 

Que  le  guia. 

Esta  es  sorda  todavía , 

Que  á  ninguno  oye  ni  cree , 

Y  el  Amor  como  no  vee 
Va  tras  ella  en  compañía 
.SSanqueando, 

En  sus  piernas  tropeíando) 

Y  la  raxon  desdichada 
A  vetes  de  importunada 
Va  con  ellos  cojé'ando. 


Do  redunda , 

Que  quien  sobra  amor  se  Aínda , 
Ha  de  vivir  so  su  ley 
Sometiendo  como  buey 


Es  Un  ^bB^  7 Señor, 

Que  á  coalqnier  parte  que  v^t 

Hallaré» ,  n  lo  biucai* , 

Su*  angottíai  y  dolor 

Lastimero. 

TadiM  le  debemo*  fiuro 

Fot  que  es  Señor  abiolatio, 

Y  á  pagar  este  triboto 

£1  mas  hidal|p  et  pecliero 

Sometido  i 

Vatallo  bien  poieido 

Pero  mat  gratificado : 

Esclavo  nunca  ahorrado. 

Por  macho  que  haya  tenido. 

De   Julia. 

CoD  la  blanca  nieve  fría 
Me  tinS  Julia  co-tera  ; 
Yo  loco  nunca  creyera 
Que  en  ia  nieve  fuego  bahia  » 
Mas  aquella  fuego  erfi. 

I  Qué  Jugar  ó  pule  iubd 
De  las  insidias  leguia  > 
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Si  el  fuego  metido  está 
£d  el  agua  helada  dora  ? 
Tüy  Julia  y  sola  mejor 
Puedes ,  teni^odome  duelo , 
Matar  mis  llamas  de  amor. 
No  coD  nieve  ni  coa  hielo  • 
Sino  con  igual  ardor. 

De  vv  Bvi&Jío* 

To,  Señora,  me  sonaba 
ün  sueño  que  no  debiera , 
Que  por  Majo  me  hallaba 
En  un  lugar,  do  miraba 
Una  inuj  linda  ribera  , 
Tan  verde,  florida  j  bella  , 
Que  de  miralla  y  de  vella 
Mil  cuidados  deseché , 
Y  con  solo  nno  quedé 
Muy  grande  por  gozar  della. 

Sin  temer  que  allí  podria 
Haber  pesares  ni  enojos , 
Cuanto  mas  dentro  roe  via , 
Tanto  mas  me  parecía 
Que  se  gozaban  mis  ojos* 
Entre  las  tosas  y  flores 
Cantaban  los  ruiseñores, 
Las  calandrias  y  otras  aves 
Con  sones  dulces  suaves  y 
Pregonando  sus  amores. 

Agua  muy  clara  corría , 
Muy  serena  al  parecer. 
Tan  dulce,  si  se  bebía. 
Que  roedor  sed  me  ponía 
Acabada  de  .bebel*. 


H  LIRIOO 

Si  á  los  árboles  llegaba  , . 
Entre  las  ramas  andaba 
Tin  airecico  sereno , 
Todo  manso,  todo  bueno. 
Que  las  h(^as  meneaba* 

Buscando  donde  me  echar 
Apárteme  del  camino  | 
T  hallé  para  holgar 
Ün  mi^  sabroso  lugar 
A  la  sombra  de  un  espino ; 
Do  tanto  placer  sentí, 

Y  tan  contento  me  vi , 
Que  diré  que  sus  espinas 
En  rosas  j  clavellinas 
Se  volvieron  para  mí, 

Enfín  y  que  ninguna  cosa 
De  placer  y  de  alegría  , 
Agradable  ni  sabrosa 
En  esta  fresca  y  hermosa 
Ribera  me  fallécia. 
Yo  con  sueno  no  liviano  , 
Tan  alegre  y  tan  ufano 

Y  seguro  me  sentía  , 

Que  nunca  pensé  que  habia 
De  acabar  allí  el  verano. 
^     Lejos  de  mi  pensamientp 
Dende  á  poco  me  hallé  , 
Que  así  durmiendo  contento  9 
A  la  voz  de  mi  tormento 
El  dulce  sueno  quebré; 

Y  hallé  que  la  ribera 
Es  una  montana  fiera 
Muy  áspera  de  subir , 
Donde  ño  espero  salir  * 
De  cautivo  hasla  que  muenu 
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Ki.  Amo»  Punió.         * 

Par.  unAü  hitoiiitii  Iii«i'ihum4 
Vt4(^MiHlti  iiHiy  IIiiiIm  LUU  |      ^ 
Tt«|l()  il«  lii'iuii  y  xwM 
nUticiAR  I  IWiiriiii  y  0I0H1411Í 
Dnn  guiriMihU  flurliU. 

Y  aiiíImimIu  011  ttii|(«  Uboi*  I 
Vit»n(lu  4  (ItnliMi'ti  mI  Aniui' 

lili  l(«i  rOüItR  (tH(U)fHll(lu  , 

Culi  Im  qiiv  olln  ImhU  onoldu 

L«  piH»uUi()  (HMIIO  ti  li'Hlilur, 

ISl  iimulmrlHi  no  (IuiimuIq 
Qii»  iiiiiM^ti  prniMl  pi't^iidt'nio  ^ 
Vi(Sn(lo«<^  lUH^HO  y  atado , 
Al  prlüolplo  muy  ulrüda 
PuniinbA  \m  dt^lf  nüoriti*, 

Y  ttii  iiu  itliiii  i^itlrllmiuto 

Poro«»|i?Abn  |)t)|^itiidñ ,  * 

Y  iDnlnbAí  Hiint|ii0  üf^inuiloi 
Da  di^ialtiriia  dt<l  i^iido 
Pai*a  valona  volüiido. 

Poro  vitando  lu  bliiiUMir^ 
Quo  Mtii  ptioluH  dt)«(Milirliiii 
Cumo  UtiiD  llivürn  y  pum  , 
Qiio  á  (Ki  nmdi*«i  t^ii  tit)t*mt)Mii*A 
Vont(i|A  no  («unm^hii  \ 

Y  iu  iH)titru  ipiA  rf  ()HO0nd(}r 
Era  lift«tAnt<),  y  iiiavi^r 
Qjll^tu  imiolia  loHantn 
I4MI11U111U1  DIoit^M ,  pctllA  (i) 
Pftr«  dfjjii'iA  vt*iu^tír. 

Vu^Ua  ¿  VriiUA  4  I»  iiartii 


Wg«~B»l— — -t-M^f    MJJ.-M-"    ■--M-.-U— I- 


(t)  Kn  ««millo  di  nn«t» ,  im^hnié, 


UMGO 

HaMiDdoledcKleallí^ 


Betde  hoj  mas  bofcs  , 
Uo  nlk^o  Amor  pva  tí. 
T  este  mieva  con  oilla 
Ifo  te  mueva  ó  dé  mancilla. 
Que  habiendo  jo  de  rcyaar  , 
E«te  es  el  propio  logar 
EnqoesepoB^  mi  silla. 


Garcüaso  de  la  f^egcu 

A    LA    FLOR  DE    GviDO. 

Si  de  mi  bapi  lira 
Tanto  pudiese  el  son ,  yi^enonmomenta 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento  , 
T  la  furia  del  mar  j  el  movimiento : 

Y  en  ásperas  montañas 
Con  el  suave  canto  enterneziesc 
Las  fieras  alimañas , 
Los  árboles  moviese , 

Y  al  son  confusamente  los  trújese ; 
No  pienses  que  cantado 

Seria  de  mí,  hermosa  flor  de  Gnido } 

£1  fiero  Marte  airado , 

A  muerte  convertido  , 

De  polvo  y  sangre ,  y  de  sudor  tenido  s 

Ni  aquellos  Capitanes , 
En  la  sublime  rueda  colocados , 
Por  quien  los  Alemanes 
£1  fiero  cuello  atados  ^ 

Y  lol  Franceses  van  domesticados* 
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Mm  foUimeiite  aquella 

Pueraade  tu  beldad  feria  cantada,  ' 

Y  alguna  ret  con  ella 
iTambíeii  feria  notada 

El  afpereza  deque efUlf  armada. 
Y  c¿nio  por  tí  fola , 

Y  por  ta  gran  valor  j  hemof  ura  f 
Convertida  en  viola  ^ 

Llora  f u  defventura 

El  roiferable  amante  en  tu  figura* 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  fe  debe  maf  cuidado  ^ 
Que  eftá  muriendo  vivo, 
Al  remo  condenado , 
En  la  concha  de  Venul  amarrado* 

Por  tí  9  Como  folía , 
Del  áf  pero  caballo  no  corrige 
La  furia  j  gallardía  , 
Mi  con  freno  le  rige , 
Ni  con  vivaf  efpuelaf  ja  le  afligéé 

Por  tí  6on  dieftra  mano 
If o  revuelve  la  cfpadií  pref urofa  ^ 

Y  en  el  dudofo  llano 
Hujre  la  polvorofa 

Palef tra ,  como  f ierpe  ponsoftofa* 

Por  tí  f  u  blanda  Muía , 
En  lugar  de  la  cítara  fonante  | 
Tríf tef  querellaf  Ufa  ^ 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bailar  el  roftro  del  amante* 

Por  tí  el  major  amigo 
Le  ef  importuno ,  grave  y  enojofo* 
Yo  puedo  fer  tef tigo  ^ 
Que  ya  del  peligrofo 
Nauflragio  fui  fu  puerto  y  i a  repofo  | 


X  lírico 

T  agora  en  tal  manen 
Vence  el  dolor  a  la  razón  peidida  f 
Que  ponzoñosa  fiera 
Nunca  fué  aborrecida 
Tanto  como  yo  del ,  ni  tan  temida 

No  fuiste  tiS  engendrada    .    . 
Ni  producida  de  la  dura  tierra  ; 
No  debe  ser  notada 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  sí  dcstíenm 

Haga  te  temerosa 
£1  caso  de  Anaxárete ,  y  cobarde  ,' 
Que  de  ser  desdeñosa 
Se  arrepintió  muy  tarde , 

Y  así  su  alma  con  su  mármol  arde. 
'  Estábase  ^legrando 

Del  malageno  el  pecho.eropedemklpí 

Cuando  abajo,  mirando , 

£1  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante  allí  tendido  : 

Y  al  cuello  el  lazo  atado  ,    . 
Con  que  desenlazó  de  la-  cadena 
£1  corazón  cuitado , 

Que  con  su  breve  pena 

Compró  la  eterna  punición  agena* 

Sintió  allí  convertirse 
£n  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡  O  tarde  arrepentirse  ! 
¡  O  ultima  terneza  ! 
¿  Cómo  te  sucedió  mayor  dureza  ? . 

Los  ojos  se  enclavaron  .  •         • 
£n  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron^ 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros ,  y  crecieron , 
y  en  sí  toda  la  Qjirne  conviaieroip. 


AMATCHttO. 

■  ■  ■  »' 

Las  entrañas  heladas  ^ 
Tomaron  poco  á  poéb  efi  p¡e3n  Aura  \ 
Por  las  yenas  cuitadas '     *  I 

La  sangre  su  figora 

Iba  descoivknebdll. ,  y  lü*  ilatohi¿ 

Hasta  qaefinalMei»té,'\Ér      ' 
En  doro  mármol  ▼uellÉ^y''fran8feraiada 
Hiíodesíla^te^   - '     ■  /  <•'     ;^ 
NotanmarayiHadá.'    '     '      '"''  '^' 
Cuanto  de  áqii^lfá  iiigt*átitüd>rett^da. 

No  quieras  tu  ,  Señora  , 
De  Némesis  airada 'ras' saetas.    -  "  " 
Probar,  por Dioí f  ágbtó  •  '  '      \ 
Baste  que  tus  perfiítaá    '  '        '  '  't 
Obras  y  hermosura  i¿  fctt'póefás  '\' 

Den  inmortal  túáte'rla ,  >. 

Sin  que  también  eJDÍ'Vérsb'Iaineiitabla 
Celebren  la  miseria  *  *  ' 

De  algún  ca^Á  notable ,'         . 
Que  por  tí  pase  trísíte  y  miserabié; 


D.  Diego  Hur^tadq  de  Mendqxa. 


€0NTBA    EL    AmOB. 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

EngaSd  al  mezquino 
Mucha  hermosura  , 
Palló  la  ventura  , 
Sobró  el  desatino. 
Errado  el  camiaoí^  >  .  i. 
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No  pado  Tolir^ 
1^1  qoeporamoref 

Se  quiso  prenátTm 


Eotrd  Msspfe  j  dcfDi 
Mas  no  m  nuoo^ 
Bizoic  afición 
De  lo  qoe  era  joegOk 
El  encendió  el  fuego 
En  que  babift  de  arder  ^ 
Cuando  por  amoree 
Se  quiso  prender* 

Sufra  disfarores 
Hechos  por  antojo  , 
Higanse  del  ojo 
Sus  competidores  9 

Y  los  miradores 
Échenlo  de  wer; 
Que  esta  es  la  justida 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 

Se  quiso  prender* 

Si  acaso  algún  día 
Habla  con  su  Dama  ^ 
Mire  ella  al  que  ama 

Y  con  él  se  ría. 
De  enridia  j  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender* 

Diga  su  cuidado  ^ 
Vo  sea  creído , 
Antes  quesea  oído 
Sea  condenado* 
Quiera  ter  mirado^ 


AMATO&IO. 

Ho  le  qnienin  rer 
Al  que  por  aniorN 
Se  dejó  pTtnd&r. 


Br.  Francisco  de  la  forré. 


A  FiLi0« 

Mire  j  Filif  y  furioie 
Onda  que  sigue,  j  huye  la  ribera , 
Y  torna  presurosa , 
Echando  al  punto  fuera 
Del  agua  el  peso  de  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Plantas  que  son  estériles  aWojos  | 
Sdlian  adornadas  * 

De  cárdenos  j  rojos 
Ramos,  luzir  ante  tusbellios  ojos* 

Vino  del  Austro  frío 
Inviemoyerto ,  y  abrasó  la  hermosa 
Gloria  del  yalle  umbrío, 
T  derribó  la  hojosa 
Corona  de  los  árboles  umbrosa. 

Agora  que  el  oriente 
De  tu  belleza  reverbera ,  agora 
Que  el  rayo  trasparente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tus  ojos  y  tu  frente  dora  t 

Antes  que  la  doroda 
Cumbre  de  relucientes  llamas  áeottfy 
Hiimeda  y  argentada 
Qufde  inütil  tesoro 
Consagrado  al  errante  y  (^o  cbk'o , 

Goia ,  Filis ,  del  aünf 


4o  lírico 

Que  la  concha  de  Venus  hiere',  dedo 

Que  apenas  so  restaura 

El  contento  pasado, 

Como  el  dia  de  iiycr  y  el  no  gozado. 

Vendrá  la  temerosa 
?(oohe|  de  nieblas  y  de  vientos  llena; 
Mareliitará  la  rosa 
Purpdreu,  y  Ja  azuzcna 
]Nevoda ,  mustia  tornará  de  amena, 

A  TiAsis. 

I  Tirsis !  ¡  ah  Tírsis!  Vuelve  y  endereza 
Tu  navecilla  contrastada  y  frágil 
A  Ih  seguridad  del  puerto  }  mira 

(^ne  se  le  cierrn  el  cÍííIo. 
fll  frió  Bóreas  y  el  ardiente  Noto  ^ 
Apoderados  de  la  mar  insana  , 
Aneguron  agora  en  este  piélago 

Una  dichosa  nave. 
ClaniiS  la  gente  mísera  |  y  el  cielo 
£scon<lió  los  clamores  y  gepiidoa, 
Entre  los  rayos  y  espantosos  trucaoa 

De  su  turbada  cara. 
¡  Ay  que  me  dice  tu  tinimosp  pecho , 
.Que  tqs  atrevimientos  mal  regidos 
Te  ordenan  algún  oasQ  desastrado 

Al  romper  de  tu  oriente ! 
¿  No  v<;s,  cuitado ,  que  el  lünchado  Noto 
Trae  en  sus  v^^molinos  polvorosoí 
Las  imitadas  mal  seguras  alas 

l)e  un  atrevido  mozo  ? 
;  No  ves  que  la  tormei^ta  rigurosn 
Viene  d^^l  abrasado  monte ,  donde 
Yace  nouriei^do  vívq  el  t^mei'9VÍQ 
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Encelado  y  Tifeo? 
Conoce^  desdichado ,  tu  fortuna  y 
Y  preven  á  tu  mal ,  que  la  desdicha' 
Prevenida  con  tiem po  no  penetra 

Tanto,  cómo  la  sübita¿ 
¡  Ay  que  te  pierdes-!. vuelve,  Tirsis ,  vuelve  \ 
Tierra ,  tierra ,  que  brania-  tu  navio  ^ 
Hecho  prisión  j.  cud va  sonorosa 

De  los  hinchados  vientos; 
Allá  se.  avenga  el  miar ,  allá  se  avengan 
Los  mal  regido^  subditos  del  fiero 
Eoio :  conr  sobeii>ios  navegantes , 

Que  su  furor  desprecian* ' 
Miremos  U  tociiieitta:irigim)^>'¡ 
Pende  la  playa ,  que.  el  airado' oíeró 
Menos  se  encri^lecQ  d0  ototínuo   ^ 

Coa  qukn  ;se'aniaBMiniénos,  .. 


A  vFlLIS    RIGUAOSA, 


/ 


¿Viste  ,  Filis,  herida 
,  Cierva  de  la  saeta,  quetemiendoY 
•Nuevo  danp  ,  ,1a  vida  ^     » 

Cara  pierde ,  vertiendo 
La  roja  sangra  que  dilata  huyendo  ? 

¿Viste  resplandeciente 
Cielo,  del  cuerpo  de  las  nubes  suelto 
Turbarse  , '  y  el  ardiente 
Soplo  de  Bóreas  vuelto , 
Dejar  el  mundo  en  sombra  y  agua  ^en vuelto  ? 

¿  Viste  de  la  empinada 
Cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 
iLoja  ,  y  acelerada  ) 

Noche  con  gran  tristeza 
Salir  escurecieiido  su  helle^»?  .   .        . 


Jí%  lírico     • 

;  Viste  Tolaudo  hermosa 
.  Gacza  s^orearse  deste  cielo  ^ 

Y  salir  de  la  odiosa 
Mano,  torciendo  el  Yueto , 
Sacre  que  la  derriba  por  el  suelo? 

¿  Luádas  flores  YÍste , 
A  quien  ¡ó  Aurora  ¡fuiste  su  Lusjua^ 

Y  Tiene  el  Euro  triste ,  ' 

Y  á  la  tierra  reclina 

Xa  corona  de  hojas  mortecina  ? 
Así  fué  mi  Téntura  , 

Y  así.,  Fili» ,  podría  ser  tu  suerte  t 
lYo  viiras  tan  segura 

Del  mal ,  «que  hasta  la  muerte 

No  hajr  estado  tan  firme  que  sea  fuerte. 

Cuando  Jdpiter  tira 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra , 
Jamas  alcanza  su  ira 
Al  yalle ,  que  en  la  sierra 
Yace  penando  quien  le  armd  la  guerra* 

El  aire  áe  embraveze, 

Y  entre  los  rerdes  árboles  bramando 
Cobra  fuerzas  y  crece ; 

Sopla  y  está  silvaudo , 

y  en  el  suelo  las  flores  regalando. 

A   I#A    MÍSBiA« 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora  ^ 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora, 
Con  que  pinta  la  tierra ,  e!  oielo  dora. 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  dei  levantado  monte ,  arroja 
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La  cabellera  cana 

Del  viejo  inviemo ,  j  moja 

*£!  nuevo  fruto  en  éaperaosa  y  hoja» 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mármoles  de  Paro  ^ 
Las  alturas  huyendo ,    ^ 
Un  arroyuelo  claro , 
De  la  cuesta  beldad }  del  valte  amparo. 

Corre  bramando ,  y  salta , 
T  codiciosamente  procurando 
Adelant«*8e  ,  esmalta 
De  plata  el  cristal  Mand», 
Con  la  esj^na  quo  eíwfa  golpAiqdé. 

Viste  y  eixsoberbece 
Con  diferentes  hojas^  la  corona 
De  plantas ,  y  florece     * 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  I*éi3^de  la  agiente  zona« 

£1  regtiládb  aliento 
Del  bullicioso  zéfiroiéncerrado' 
En  lai  hojas  ,  el  viento 
Enriqueze  ,   y  el  prado  , 
Este  de  flor ,  y  aquef  de  olor  sagrado. 

Y  reducido  cuanto 
Baña  ^  mar,  tiene  el  suelo,  ^1  cielo  cria , 
T  mas  bien  con  el  llanto  ^ 
Que  al  asomar  del  dia , 
Viene  haciendo  la  Aurora  húmida  y  tria  ; 

Todo  bfota  ,  y  extiende 

*  ^  '  I 

Aamas,  ho¡as  y  flores ,  nárdó  y  rosa  : ' 
La  vid  enlaza  ^  y  pii^nde 
£1  olmo,  y  la  hermosa 
Yedra  sube  tras  ella  presurosa* 

Yo  triste  ,  el  Cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  ^1  alma  mia|| 
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X  onc  B  raro  Tiene 
De  aquella  luz  dei  (fia. 


Aenorra  .   FlUv, 


Aura  de  tu 
Tiene  desaientatla : 
Veo^  pffUDaineny 

Ven,  Füíi,  ▼  áú  pato 
Insidiado  foateafo  del  aldea 
Goza  ,  que  el  pecko 
Qae  tv.beUail  afea. 
Aquí  tendnlcl 


Bella  es  raí  ?KíbI»  ^  si  k»  baos  de 
Al  apazibie  fienta desordena s 
Bella ,  si  de  la^  ofos  enajena 
£1  altivo  tlesd^n  qut  nemprv  Hora  :  ' 

Bella  ,  si  co»  la  los.  que  sola  adoro  j 
La  tempestad  del  fiento  j  marstwna.; 
Bella ,  sí  á  la  dureza  de  mi  pena 
Vuelve  las  gracia»  del  celeste  coro. 

Bella  si  mansa  ,  bella  si  terrible,. .- 
Bella  si  cruda ^  bella  esquiva  ^  y  bella 
Si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo ; 

Cuya  beldad  humana  y  apazibie^ 
Ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  yella , 
Kí  ^  vista ,  entenderá  ló  que  es  el  suelow 


.  ,    r  .  . 
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Romancero* 

Zaida  ▲  su  Amajiti* 

Mira  I  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  cnllo,  s 

Ni  hables  con  mis  mugeri's, 
Mi  con  tuis  cautivos  tratos  : 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo  ^ 
Ni  quien  viene  á  visitarme, 
Ni  qué  fiestas  mo  dan  gusto , 
Mi  qué  colores  me  placen.  • 

Busta  que  son  por  tu  causa 
Lat  que  en  el  rostro  mé  salen'. 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente  | 
Que  rajas ,  hiendes  y  partes , 

Y  que  has  muertp  mas  Cri/itiano^ 
Que  tienes  gotas  de  sangre  ; 
Que  eres  gallardo  ginetc , 

Y  que  danxas,  cantas,  totles^ 
Gentilhombre,  bien  criado, 
Cuanto  puede  imaginarse  % 
Blanco 9  rubio  por  extremo, 
Esclarecido  en  linaje , 

El  gallo  de  las  bravatas, 

La  gula  de  los  donaires  t 

Que  pierdo  mucho  en  perderte,  * 

Que  gano  mucho  en  ganarte, 

Y  que  si  nacieras  mudo, 
Fuera  posible  udororte. 
Mas  por  este  incoiiventento 
Determino  de  dejarte , 

Que  eres  pródigo  de  lengua  | 


De  Ivf  firdÍBCi  de  Tarfe, 

fffi»*Vr  ^■'■■■**'  de  *^y 

'Y  deoÁ  dcwÜdtt 

YánKonlioMl 

3fe  dijeron  que 

La  tnazai  de  mis  cabellos. 

Que  te  poic  en  d  turiMote. 

9o  pido  que  me  la  des  , 

9Í  que  tampoco  la  guardes; 

Ma»  quiero  qoe  entiendas  ,  Moro^ 

Qoe  en  mi  desgracia  la  traes. 

También  me  certificaron, 

G>mo  le  deiafiastes 

Po^  las  verdades  que  dijo,  . 

Qoe  nonca  foeran  Terdades. 

De  mala  gana  me  río  i 

I  Qué  donoso  disparate  ! 

Td  no  guardas  tu  secreto , 

¿  Y  quieres  que  otro  lo  guarde  ? 

Ko  quiero  admitir  disculpa , 
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Etltt  Mrá  U  |KMin^rt  ^ 

Dijo  Ui  di«cr«U  Mom 
Al  ttIUvo  Ab«iic«rr«|«| 

Quktt  Ul  kttCd  «¡M  tel  pi(|iiti 

¿  Di  ^  Zuifi*  «  d«  «|U<^  ItH»  «VÍMI«  ? 

No  de«  á  crédito  mngt'r^ii) 

No  tundudé»  «n  v«rd«idt^$9 

Qu«  si  iMt^iilo  en  <{»<(  eiiUeiidtt| 

O  quien  viene  á  yitiUrle  ^ 

Son  fietlM  de  mi  eoniento 

Lai  colore»  que  le  «alen» 

Si  dicet  ton  por  mi  eeuMi> 

ComuéUte  eon  mis  melet^ 

Que  mil  veie»  ton  mi*  ojot 

T^ng^  reg«dtt«  tu»  caIIihu 

Si  dice»  que  e»tit»  corridn. 

De  que  Z<iide  poco  wh^^ 

No  »upe  poco  I  pue»  »upé 

Conocerle  y  edomrle» 

Cóni^»  que  »oy  y«Uenle »  * 

Que  leiijto  olm»  muclui»  perleí  \ 

No  le»  lenfio  %  pue»  no  puedo 

De  unn  mentiré  vengarme. 

Me»  Im  querido  mi  «uertei 

Que  ye  en  quererme  le  can»e»  t 

No  ponga»  inconveniente» 

Me»  de  que  quiere»  dejurnie. 

No  ealendi  que  ere»  muger 


0  lIKICO 

Sí»»  K«  ule»  AH  Awlifktf, 

Q"j^  Ta  at»  lo  vBpQbbSr 

QcK  d  bu»  tni0p  por  nllnie  , 

Y  asAbune  por 
La  naUdelcM 
Yo  ioj  quien  pierdo  tm  perderle^ 

Y  iptno  nmcbo  eo  giBirte , 

Y  aaaqoe  liablas  eo  mi  ókaam  , 
2^0  dcforé  de  adorarle. 

Dices  qoe  si  fuera  modo } 
Fuera  posible  adoraroie ; 
Si  en  mi  daño  vo  lo  he  sido. 
Eom-jdezco  eo  disculpamie/ 
¿  Hate  ofendido  mi  TÍda  ? 
¿  Quieres ,  Señora  ,  mátame? 
Ba«ta  decir  qoe  yo  hablé 
Para  que  el  pesar  me  acabe. 
Es  mi  pecho  calaboto 
De  tormentos  inmortales ; 
Mi  boca  ,  la  del  silencio    ' 
Que  no  ha  menester  alcaide. 
£1  hacer  plato  j  banquete 
Es  de  hombres  principales,   ' 
Mas  de  favores  hacerlo 
Solo  pertenece  á  infames. 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Que  no  supe  conservarte ; 
Mejor  supe  yo  quererte , 
Que  iá  supiste  pagarme. 
Mienten  los  Moros  y  Moras, 

Y  míente  el  villano  Atarfe, 
Que  si  yo  le  amenasara , 
Bastara  para  matarle. 
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Eite  perro  muí  nacido , 
A  quien  jo  moitré  el  turbante ^ 
l*lo  le  fio  JO  aecretop        « 
Qxie  en  bajo  pecho  no  caben. 
Yo  be  de  quitarle  la  vida ,  • 

Y  he  de  escribir  con  bu  sangre 
Lo  que  tü,  Zaida^  replicas  i 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

El  Ahoh  HiniDo. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  oíros  niiios* 
Cual  trepa  por  algún  sauce 
Presumiendo  buscar  nidos , 
Cual  ^cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos. 
Cual  hace  jaulas  de  juncos  ^ 
Cual  hacfB  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando ,  cubiertas  de  abejas  | 
Halló  el  travieso  Cupido 

Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
MfthS  lá  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niuos; 
Picóle  en  ella  ijina  abeja  | 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos  ^ 

'El  rapas  pierde  el  sentido, 
Vase  corriendo  á  su  madre, 
A  quien  lastimado  dijo  i 
Tam.  iu.  4 


Lffiíor 

MW^Itp  ruin .  :iih 

.Mp  ha  «IMÉ»  ma««r  ftalor 
Oo^  nnffirr:!  mi 
La  n344rp  nfne  fo 

IV  CTMwio  ta  hirirf  de 
IV  A^lonif.  .met; 
.M#Mif>  n^fiflo  le  í^i 
EV  poro  tp  «danras.  hü 
tit  y  irSEí  avecsti. 


Al  Vibsto. 

Ventgrico  iinmiimwiiH 
Que  lo  goeas  y  aadas  todo^ 
Hazme  H  smt  am  ios 
MriwnirtMs  tiuertfw  vn  In 

Hov  ^  vipiilecico  stíBW^ 
riRs  de  nar  repon  á  ijidcb 
Snbe  (feívef :ir  mi  bien. 
Y  dorniTr  mí  mal  no  safaei 
Pro^m»  tií  mi  favor, 
Pii4*9  lo  gotas  j  aitdku  todb; 
Hazme  el  wn  con  las  hafas  del 
Mientras  dtterme  mi  lindo  amtr, 

Tii  qne  «nlne  las  venfct  hofae 
Anffa«  atf^ff ,  y  mamronw 
T>e  mi^  pasadas  ▼entorag, 
I>e  mis  prfiíteñtet  congops , 
fr^síío^  manso- y  boHidor, 
(/rif  lo  gOTMs  y  aiklas  todo ,  ' 

tlmvie  al  ^(m  con  la»  hojas  deícimo^ 
Mlenlra»  dwsmu  mi  lindo  anu^. 
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t 
I 

La«  Ninas  GvAii»AUAt« 

¿,ih0i4id  prfNíiasü  y  m9>ñ  ^  ' 

Af «i  ^)r»  fMMii  lio  it  tafc«k 
Por  aiMí  parU  pcirmkt  ^  ^^ 

Por  otTM  r«|«t  im  jattati 
Qutmi  d  tol  por  ellu  eiilr«| 
NI  1m  penetra  Wi  luii%« 
ISfBk  lot  belconet  tHiuiedcNiv 
En  Us  puerta»  lluvee  4urMi 

Y  dura  la  CQlidieiMí , 

Que  nos  cierta  y  que  nos  eulpa«    ^ 
£1  invierno  en  io  tiMaibriOi 
En  verano  en  lae  estufas  | 
Medio  encantados  los  oj4i  I  ^ 

Y  la  lengua  casi  asuda^ 
De  pesares  todo  el  aiio  ^ 

De  placer  hora  ninguMK      '         * 

¿  (^  pc¿ho  h^U^  fU9H0  t9ffrmi 
A  los  discratos  nos  niegaui 

Y  cuando  necios  nos  buscaní 
^os  sktcan  A  que  nos  muelan 
Con  ratones  importunas* 
Eternos  son  nuestros  males  | 
Nuestros  bienes  dé  fbrtuna» 

m^  k^ya  ^¡M^i  no  It  6iMe«« 

Aquesto  cantaban 
K  sus  almohadillas 
Dos  ninas ,  labi^ndo 
Pechos  de  camisa* 
GerrtUas  su  iMdrt  I  \ 


tmico 

Pnése  por  la  villa 

A  dar  pafábienes , 

Y  á  CQpsolac  ▼íudas. 

¿Que  ba  visto  eadl  tiempo^ 

Dijo  la  mas  chica  t- 

Señora^  que  eienra 

Lo  que  no  solía  I 

¿Quien  caula <djp:llOcba2<  .    * 

¿  Quiepr  haUa.do  día  ? 

¿  Quien  hay  queHQtf  \^l     ,         ' 

¿  Quien  quetAOS^oacriba  f .  ( 

Estrecljiuiik  lauta  ;l       •    «      ;     I 

Plegué  á  Dios.ua.Wvtf.  ;        •   *   • 

De.qno.el  sufnuiientp 

Desespere  apcisa«  • 

En  corrillos  andana 

Todas  lap.  recia$s 

Sembrando  sospeichaf  |        .    .  i .  i 

Cogiendo  malioias*  > 

£1  ^usto  pasado  i. :  f.  i ,     2 

Se  trocó  en . acíbar  ji ,  .     v  •'• 

La;8Qltura  en  eiM^f         .     .  . :  , 

En  llanto  la  lisa. .:.        ^ 

A  lo  que  es  recato  .    >       >    .  •  •  / 

Llamarán  caída  9 

Que  ha  dado  el  bonoic 
Ligera  y.  altiva*  .       ,     ..  > 
Madre  la  mi  madte.y  .t-  •    ^' 
Miedo  guarda  viua)  > .  .    ..       ^ 
Mas  hace  quien  ru9ga.>         ^   . .   . 
<^ue  no  quien  ^a^tiga*.  •    i         ' 
Si  la  planta  nace.   .  '       ...   :•»  . . 
De  suyo  torcida  9 
Tarde  la  enderezáis  .  / 

Varas  que  la  arrimafti. 


•  I- 

•i  ♦     ;• 


•  c    '  « 
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Ef Cttcbafs  cooiejat  - . 

De  dueña»  valdím » 

Que  en  la  igleiia  paitn 

Cuentas  j  mentiras. 

T  sobre  nosotras  9 

Vuestras  enemigas  I  * 

Parecéis  nublado . 

Que  atruena  j  graniai(» 

To  de  mi  cosecha 

Mesoj  teatinay         .  %       ■ 

Medrosa  de  engaños  ^ 

Y  esperanzas  tibias. 

No  echéis  tantas  llaves , 

Por  que  no  se  diga , 

Que  no  baj  que  fiar 

De  quien  no  se  fia* 


El  Ramillstb. 

Ftfrtiliza  tu  yega , 
Dichoso  Tdrmes  y 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flore$. 

De  la  fá*til  Yega 
T  el  estéril  bosque 
Los  rednos  oampos 
Matizen  y  broten 
Lirios  j  cláreles 
De  yarios  colores  y 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  floree^ 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones  ^ 
Que  prados  amenos 
Maticen  y  broten  i 


UEKt> 

Pare  ci  rsáéi  eocW.  ^ 

ir- 
is 

T  CB  U  frncas  naai  )^ 

GUfo»  niMÍorcs  Ik. 

SalodcB  d  cba  C 

Con  His  dulces  toj 
Ponfue  viene  mi 
Cogiendo  flores. 

El  EscABmBVTOb 

Blanca  j  bella  wiat 
De  los  oíos  bellos. 

Ha  je  los  peligros  ; 

Del  hijo  de  Venus. 
Los  oidos  tapa 
A  sus  iDensajeroSy 
Cbnxi  el  áspid  libio 
Al  sabio  hechizere* 
Ko  digas  :  soy  libre^ 
Aesistille  puedo ; 
Que  muchas  caaUfaa 
Lo  mismo  dijeron* 
Eres  delicada, 
Y  él  fuerte  en  extremo; 
ICo  están  del  seguros 
Los  muros  del  cielo. 
Mira  cdmo  siguen 
Su  triunfo  soberbia 
Salomones  sabios, 
Davides  guerreros  v 


\ 
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Y  el  que  solo  niata 
Losi  mil  Filisteos  ^ 
*1Jd  rapaz  desnudo 

Le  corta  el  cabello*  ^» 

Ante  el  carro  suyo    . 

En  mil  formas  puestpy 

Va  el  supremo  Jove     . 

Aherrojado  y  pfesas.  . 

Danle  las  coronas 

Vasallaje  y  sueldo  ^ 

Y  sus  leyes  siguen  .  . 
Los  que  las  hizieron. 
Ciérrale  la  vista. 

Que  ella  es'  el  comienzo 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego ; 
Que  amor ,  como  XJlises 
A  los  Polifemos , 
La  luz  de  los  ojos 
Les  ciega  primera. 

Son  los  gustos  suyos , 

Cuando  los  contemplo, 

Engañosas  aguas  y 

Dorado  veneno. 

Míranse  sus  danos 

Los  ojos  abiertos , 

Sus  dichas  y  glorías 

Pasan  entre  sueños» 

Vivora  en  el  vientre 

Son  sus  pensamientos, 

Matafi  á  la  madre 

Que  los  tuvo  dentro. 

Traen  sus  bienes  alas  ^ 
Pártense  ligeros , 
Y  sus  males  plomo 


»» 


VICO 


',   «l't*  >» 


estar  de  asiciitou 
Mü  dilaceres  sajof , 
Ui|0  ua  sabio  de  ellos, 
\  iUi>otar  DO  llegan 
L'u  »olo  tormento. 
¿  Pues  qué  si  á  ta  alma 
Martirizan  zelos? 
Líbrete  amor ,  nina  , 
De  tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
El  fruto  del  grano , 
Que  escondió  en  su  seno  : 
Si  recibe  trigo , 
Trigo  da  á  su  tiempo ; 

Y  si  flor,  da  flores 
£1  campo  risueño. 
Mal  baja  semilla 

Que  da  el  fruto  avieso , 

Y  mal  baya  fruto 
Del  la  tan  ageno. 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero , 
Cogerás  olvido 

De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
Una  escarmentada 
La  da  este  consejo. 
Ella  de  ser  libre 
La  hizo  juramento, 

Y  Amor  que  la  escucha 
Se  queda  riendo. 


AMATOKlO. 

La  Sbpai4cioii. 

El  «Ibt  noi  mini , 

Y  el  dia  «nMoeoe^ 
JntÉs  ^m  te  sientam 
L^dniatey  vete. 

Deja  los  blandos  regaiotí 
Aunque  el  tue&o  te  detenga » 
Antes  que  tf  (a  tierra  Tenga 
£1  sol  desparoiendo  a{>raios« 
No  haj  gusto  siu  etnbarasos  > 
No  hay  contento  sin  pasión  | 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negd  el  copete  i 
Le^iintatey  vete. 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflama 
Con  honroso  intento  justo  | 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los  de  la  cama; 
Que  mi  fama  está  en  tu  fama  | 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor. 
Levántate,  que  el  temor 

Ya  que  aqu{  estés  no  consiente  i 
Levdntntey  vete. 

Aunque  con  el  sueno  luchas 9 
Es  justo  que  fin  le  des , 
Porque  el  gusto  de  una  vea 
Podamos  goaarle  en  muchas. 
Es  gran  rason  que  te  acuerdes ^ 
Que  el  gusto  que  ahora  pierdet 
Mayor  gusto  nos  pit>metc. 
Antes  i^tís  te  sieniftn 
Le^dnttítej^  vete. 


A 


% 
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Eáa  imca  t  linda  roja. 

Cuando  os  ▼iéredr?  ::«r4¡ffai  . 
Oí  pitrderifíí  por  ímerer. 
S^ntir^ñs  «pie  es  pnftrrrr  • 
^¿rirrer  j  no  ser  qoieridak. 
Dír^f  riMi  dolor ,   Se&ora « 
Cada  hora  : 

;  Qníen  ta^viera .  aj  sia  Tentorm  ' 
O  a^OTJt  a«|i»efía  lufrino^nra  . 
O  f:n'^Mrt:\  el  aisor  de  liora  ! 

A   mil  gimt^s  que  ^ra^iadas 
Tenéis  con  ▼oeslra  potfiá  , 
Dt^r^h  en   a^oel  día 
Akgres  j  bien  Tengidas  ; 
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T  por  mil  partes  -volando , 

Pubtioando 

El  Amor  irá  este  cuento  j 

Para^«YÍ80  y  escarmiento 

De  quien  no  .síguie  su  b^ndo»- 

I  Aj!  por  Dios  ,  Señora  b^Uii „> 
Mirad  por  vos  mientras  d^r^.  , 
Esa  4i>r  gf^ciosa  j.  p^ra  j   ,. 
Que  el  jxo  gbsalla  es  perdelln  t    . 
Y.  plises  no  menos  discreta 

Y  perfeta  ^ 
^ois ,  que  bella  y  desdeñosa  ^ 

Mirad  que  ninguna  cosa ...  .,  .  ^, 
Hay  ,  que  4  amor  no  esté  sujeta*  i.  • 
£1  amor  gobierna  el.cielpí  .  < 
Coa  ley  dulce  eternamente,  s,  ..  :; 
¿Y  queréis  tos  ser  valiente 
G>atra  él  ?  Acá  en  el  suelo « 

r  •  •    •         . 

Da  movimiento  y  yiveza 

A  la  belleza  - 

£1  amor,  y  es  dulce  vida «. 

Y  la  suerte  mas  valida 
Sin  él  es  pobre  tristezai^ 

¿  Qué  vale  el  beber'  eu  oro  | 
el  vestir  seda  y  brocado  p 
El  techo  rico  labrado, 

Y  los  montes  del  tesoro? 
¿  Y  qué  vale .  si  á  derecho  • 
Os  da  pecho 
£1  mundo  todo  y  adora , 
Si  á  la  fin  dormís  ,"Sendra  9 
£n  el  solo  y  Trio  lecho  ?  , 


ti 


€e,  CmiOO 


ir 


Miguel  de  Cervantes. 

•  •  .'  *.   . . . 

La  Covfiahza« 

Dulce  ^peranza  mía , 
Qué  it>tiipíendo  imposibles  j  maletas  ^ 
Sigues  fiarme  la  vía , 
Que  tü  misma  te  finges  y  aderéis, 
No  tedesmaye  el  terte 
A  cada  paso  funto  al  ^e  ttt  famerte.- 

I9o  alcanzan  perezosos 
Honrados  tiriuñfos  ni  vitoria  filena  y 
lii  pueden  ser  dichosos' 
Los  «ftwino  contrastando' á  lá  fortuna  ^ 
Entregan  dc^sf  alídós  "•  • 
Al  ocio  blando  todo^  los  sentidos;    ^ 

Que  amor  sus  glorias  v^da  -     '   * 
Caras ^  es  graft  razón  y  es  trato  ^óostd. 
Pues  no  hay  nías  rica  prenda ,'  * 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gtistó  t ' 

Y  es  cosa  roabífiesta    '  ' 

Que  no  es  de  estitna  lo  que  p6cb  cilesta. 

Amorosas  pdrfíás  '  ' ' 

Tal  ^ez  'alcanzan  imposibles  bosás'y 

Y  ansí ,  aulique  con  las  roias" 
Sigo  de  amcTr  las 'mas  ^ifíburtosás. 
No  por  eso  rezelo 

De  no 'alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo* 


-  >  La  PaBCAVcioír  Jv^Tih, 

Madre ,  'la  mi  madre. 
Guardas  me  ponéis  ^ 
Que  si  yo  no  me  guardo 
No  me  guardaréis. 
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En  una  Piragua  bella 
Toda  la  popa  dorada  , 
Los  remos  de  rojo  y  negro  , 
La  proa  de  azul  y  plata  ,    ' 
Iba  U  madre  de  Amor  '  ' 

T  ^  dulce  niño  á  sus  plantas  ; 
£1  arco'  eñ  las  manos  llera  ,       ' 
Flechas  al  aire  dispara  ; 
El  rio  se  -vuelve  fuego  ,  ' 
pe  las  ondas  salen  llamas* 
A  la  tierra,  hermosas  Indias ^ 
Que  anda  el  Amor  en  el  a¿ua.  . 
'  Piraguamante,  Piragua, 
Pvrágua',  Jerizáfiiagua  ; 
Bio ,  Bio  y 
Qae  mi  tambo  le  tengo '  en  'd  iri¿.' 

Yo  *me  era  nina  pequeña  , ' 

Y  envíáronmef'un  Dominad 
A  mariscar  por  la  playa 
Del  rio  de  Bio  Bio  : 
Cestillo  al  brazo  llevaba  - 

De  plata  y  oro  tejido ;  • 

Hallárame  yo  una  concha , 
Abríla  x:on  mi  cuchillo , 
Dentro  estaba  el  niño  Amor 
Entre  unas  perlas  metido. 
Asióme  el  dedo  y  mordióme  , 
G>mo  era  nina ,  di  gritos. 

-  '   Bio^  Bio 'y  ^  • '  . 
Qae  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio  , 
Piraguamonte  ,  Piragua, 
Piragua  y  Jerizarizagua. 
Entra  ,  niña  ,  en  mi  canoa  ^ 

Y  daréte  una  guirnalda , 
Que  lleve  el  sol  qué  deeir 


M 


i'iraguamontt  y  eiragua,, 
Pimgm,  Jeriaaritttgua  i 
St'o,   Bio, 

QttenUfamkolcItngamelrio. 

Lb  blanca  niña  eñ  cabello 
Salió  una  mañana  a|  rio  :  - 
DescaInS  lus  pies  pequeñoi , 
Comenzd  á  quebrar  lui  vidrios ; 
Andab^  nadando  Amor , 

Y  acerrándose  quedito^     . 
Asidla  del  uao  dellos, 

A  quien  llorando  le  di¡o  :  - 
•  Deja  el  pie,  tonqa  el  cabello. 
Pues  qae  la  ocasión  ha  'sido  , 

Y  porque  mejor  la  go^i. 
Vente  á'  mi  tambo  conmigo. 

Bio,  Bio, 
Que  mi  lamlm.  le  tengo  en  el  l^fiS' 
PiraguamoiUe  ,   Pirfígua^ 
Piragua,  Jerizarizagua, 


El   TKirMFO  DB  CVFIDO. 

Por  la  Honda  orilla 
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Al  pltnH*  nM»  frió 

P«Mib«  perr«^iio 

IW  juvenil  iivtW  <|u«  el  pK^ko  nue^  \ 
Cimim1o>  «i  Mhr  Apol«>« 
tJn  niiki  K\  v«tiir  fienivNh>  v  mI«s 
Rubio  el  cobello  tft^  oro 

Gott  UMI  CtUlU  |Hf1»lO  ^ 

Que  ios  kermoMMi  ojtvt  le  eubrk  ^ 

Y  COMO  AUrbe  ó  Atoro  ^ 
De  innumerable  pe$o 

tJn  c«ivait  que  <iel  cuello  le  pendÜA  ^ 

Y  como  quien  TÍYi\t 

De  süll^r  lo«  Konibi>íi^ 

tJn  arco  pueblo  «  puntc%« 

Mm  cunndo  le  precinto 

Que  mé  digsi  su«  tilula^  y  nombres  % 

Resipdndeme  «erof^nte^ 

Niiko  en  In  viMii  ^  y  en  hi  vk^  gigante  t 

Yo  My  «quel  que  suelo 
Con  «pwiible  guen\i  ^ 
C.'oQ  «l«|(re  «(olor  y  dulces  m«le«  ^ 
Desde  el  su|>remo  ciclo 
Hftsln  U  b«%j«  licrr«i^ 
Herir  los  Dk>m^S)  bombees  y  nniin*les« 
IVonsfomMiciones  Ules 
Jalmas  Grce  U«  supo^ 
Porque  un  hechiio  formo  , 
Con  que  mudo  y  iiüu^forino 
Cualquiera  ser  que  ile  mi  fuego  ocupo; 
V  «I  Alma  que  rondruo 
ta  bago  yo  Yiyír  en  cuerpo  ageiio« 


i 


lírico 

Fácil  tengo  la  entrada^ 
Difícil  la  salida , 

Ablándame  el  desprecio  y  cansa  el  rnegO} 
Ni  baj  alma  tan  belada, 

0  en  piedra  convertida , 

'Que  no  enternesca  mi  amoroso,  fuego* 

Por  eso  rinde  luego 

Las  armas  arrogantes 

De  que  Tas  victorioso  : 

Que  el  rayo  mas  furioso 

Se  templa  con  mis  flechas  penetrantes, 

Y  lloran  mis  agravios 

Igualmente  los  fuertes  y  los  sabios. 

Yo  respondíle  entonces  : 
Mal  me  conoces ,  niño  ; 
Mira  que  soy  un  Capitán  valiente 
Que  en  mármoles  y  bronces , 
Con  esta  que  me  ciño, 
Hago  escribir  mis  hechos  á  la  gente. 

1  Cómo  tu  fuego  ardiente , 
O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brasos 
Que  han  visto  en  mil  pedazos 
Burlar  tanto  escuadrón  entre  ios  tiros 
De  la  pólvora  fiera , 

Que  vence  el  fiíego  de  su  misma  esfera? 

Yo  al  duro  helado  invierno , 
Y  al  verano  abrasado 
De  iguales  armas  y  valor  vestido , 
Llevando  á  mi  gobierno 
£1  escuadrón  formado , 
Tanta  varia  nación  he  cc^nbatido , 
Que  te^go  convertido 
En  duro  azero  el  pecho ; 
Por  eso  en  paz  te  tornk , 


\ 
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t)u9  mi  eipacU  no  mlortia 

Luí  piifrtoi  (lo  tu  tvinplo  «in  provecho  t 

Ni  piir(h*ii  talo*  0)04 

HumilUrit^  á  %m  Ugrifndi  j  enojos* 

A«(  l«  ropliciiba, 
CuAoüo  d«  entre  unai  yeditis 
Una  hermoiurtt  celential  iolk| 
Que  no  lo  que  niiralm , 
Pero  liis  miAinnn  piedi'm 
En  cenita  einorom  convertia» 
Amor  que  yn  me  vm 
Con  peuiiañiienloi  vanos 
Apercibir  <t«*fcnitt| 
A  le  primera  ofenAa  ^ 
Me  derribd  la  espada  de  las  manos  |    ■ 

Y  en  viéndome  tan  (;iegO| 

Llor¿ )  remUme  y  abráseme  luego. 

En  esiu  al  verde  llano 
tln  carro  victurioso 
Dos  tigres  ya  domésticos  trajeron* 
Asid  el  Amor  la  mano 
De  aquel  1  ostro  amomso , 

Y  juntos  á  su  trono  se  subieron  1 

Y  los  que  alK  me  vieron , 
Entre  sus  pies  me  ataron  | 

Y  al  fin  sus  ruedas  lieras 
Mis  armas  y  baoderai^ 

Por  despojos  vencidos  adornaron  | 

Llevándome  cautivo 

Adonde  agora  lloro ,  uuiero  y  vivo. 

Mas  tocio  vencimiento  es  man  victoria^ 

Y  aquesta  pena  en  gloria , 

Con  solo  que  me  iuíih;  M)ella  un  dia^ 

Y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  mía* 


«8  lírico 

A  Lidia  ta  vieja. 

Ta  mis  ruegos  oyeron  , 
Lidia ,  los  Cielos ,  j  mis  votos  justos 
Alegre  fin  tuvieron  , 
Pues  truecas  en  disgustos 
Tus  verdes  anos  j  tus  verdes  gustos» 

En  fin  envejeziste, 
En  fin  llegó  el  estío  de  tus  anos  : 
La  fama  que  tuviste 
En  propios  j  en  extraños 
Creció  nuestras  venganzas  j  tus  danos.  - 

Amanecia  en  ta'  cara 
TJn  sol ,  que  el  mundo  en  vivo  fuego  ard 
Corrió  la  edad  avara, 
Pasó  ligero  el  día, 

Y  vino  en  su  lugar  la  noche  fría. 
Cerróse  el  lirio  ufano 

Con  la  tiniebla  del  oscuro  cielo , 

Y  el  almendro  temprano, 
Marchito   con  el  hielo, 

I 

Sembró  de  flores  el  desierto  suelo. 

Esfuérzaste  lozana 
A  parecer  muchacha  á  los  que  miras ; 
Mas  ya  tu   frente  cana  ^ 

No$  dice  que  suspiras  ,  . 

Cuando  al  espejo  miras ,  y  te  admiras. 

Ha   hecho  diferentes 
La  edad,  que  sola  el  alma  inmortaliza  y  . 
Tu  bella  boca  y  dientes, 

Y  el  ver  atemoriza 

Carbón  bs  perlas ,  y  el  coral  ceniza. 

¿  Adonde  huyó  la  nieve 
Que  derretia  el  fuego  de  tus  ojos? 
Mas  I  ay  !  que  el  tiempo  breve  , 
Sellando  tus  despojos , 
f  asó  la  nieve  á  los  cabellos  rojos. 


AMATORIO. 

La  grana  en  Tiro  tola 
Vencieron  tus  mejillas ;  ya  no  venee» 
La  inütil  amapola, 
Para^ue  te  avergüenzes 
De  tus  engaños,  y  á  llorar  comienscs» 

La  candida  asuzena  ^ 
La  tersa  plata  y  él  marfil  bruñido , 
La  limpia  y  blanca  arena  , 
Al  cuerpo  que  has  tenido 
Comparadas  y  dejaron  ofendido. 

Mas  ya  todo  lo  pierdes , 
T  allí  tus  esperanzas  se  perdieron  ', 
Porque  si  de  hojas  verdes 
Las  plantas  se  vistieron , 
.  Los  hombres  nunca  son  lo  que  antes  fueron. 

Podrás  f  hermosa  Lidia , 
.Que  de  tus  gustos  es  remedio  en  parte, 
De  Circe  y  de  Canidía , 
.  Si  quieres  enseñarte , 
Cobrar  la  fama ,  y  aprendev  el  arte,. 

Y  ya  que  la  hermosura 
No.  tiene  aqu(  poder ,  cuya  violencia . 
Volvió  de  piedra  dura  « 

.Tanta  mortal  preseocia  f  . 
Lo  que  híz^  la  faermosara  hará  la  ciencia» 

Que  ya  los  que  pen)9mos 
Por  esos  ojos  que  ninguna  crea, 
Con  risa  i>os  vengamos 
De  la  sierpe  Lernea , 
Que  Hércules  matd ,  y  el  tiempo  aíc^ 


El  PovBa  DEL  Lloro. 

Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  dia 
Lucinda,  y.pof  ios  hierras. del  portill* 


Lmroo 

Fnésde  de  la  iaula  ré  pafaiillo 
Al  lüm  TKBto  m  ^Be  TÍvir 

Con  on  «aspiro  á  la 
Tendió  la  mano,  j  no  podiendo  «¡Uoy 
Dijo  (y  de  sos  mcfillas  nwirilio 
Volrid  el  (^ml  ^ne  entre  m  nieve  ardia) 

»  ¿  Aclonde  Tat  por  Aeiprecinr  d  nido 
Al  peligro  de  ligas  j  de  balas  , 
T  el  dueño  huves  «¡oe  tn  pico  adora?» 

Oyóla  d  pajarillo  cntcmesido  , 
T  á  la  antigua  prisión  toItíó  las  alas; 
Que  tanto  puede  una  muger  que  llora« 

Los  Zelos. 

Caota  pájaro  alegre  en  la  enriMada 
Sdra  á  su  amor ,  que  por  el  verde  snelo 
3^0  ha  TÍsto  al  cazador ,  que  con  desvelo 
Le  está  azerhando  ,  la  ballesta  armada. 

Tírale  ,   yerra  ,  vuela  ,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  convertida  en  hielo. 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo  , 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  caota  en  el  nido  ; 
Jáas  luego  que  los  zelosT  qun  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor  de  olvido  , 

Huye ,  teme ,  sospecha  ,  inquiere  ,  aela  , 
T  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido  , 
Pe  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 
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Gaspar  Gil  Polo. 

MlLItBA  ▲  NAaoiso. 

Zagal  Tuelve  lobre  tí , 

Que  por  exccuar  dolor , 

Ni  quiero  matar  de  amor. 

Ni  que  amor  me  mate  i  roí. 

Pues  yo  vi  viré,  sin  verte, 
Td  por  amarme  no  mueras, 

Que  ni  quiero  que  me  quirrnn  ^ 

Ni  determino  quererte. 

Que  pues  tü  dices  que  ansí 

S^  muere  el  triste  amador, 

Ni  quiero  matar  de  amor, 

Ni  que  amor  me  mate  á  mi. 


RliPVBSTA  DI    NaICISO. 

Si  os  pesa  de  ser  querida 
Yo  no  puedo  no  os  querer ; 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Sufrid  que  pueda  quejarme, 
Pues  que  sufW>  un  tal  tormento , 
O  cumplid  vuestro  contento, 
Con  acabar  do  matarme, 

Que  según  sois  descreída , 
Y  os  ofende  mi  querer. 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  pudiendo  conoceros 
Pudiera  dejar  de  amaros, 
Quisiera,   por  no  enojaros^ 
Poder  dejar  de  quereros ) 


^ 


So  «  ai£.-k  Atnac ;  i&u  vo  <pK  ca  ui  ■ 

>i>:j  >r^  lUmu  de  Amor  es  ilui«b 
5ti  liMi^-a  c»  cí  Aidicata  y  «iva  ¡«Iralo, 

Y  U  «*p«Taiua  lana  «t  ^dc  ne  fio.  , 
No  tw^nc  Amo»  rartfaa*  ai  netas 

Tara  pr^nJcT  _v  bnit  Lfares  t  taaQ*, 

Que  «ri  él  do  hav  mat  poder  del  que  k 
Por'^ue  cf  Ab¡v  tantir»  de  Poetac, 

Sueña  de  locoi ,  ídolo  dr  Taños. 

¡  Hínd  qué  Bc^o  Oioi  d  qne  adonvi 


£ius  Jüartim. 

El.  Anok  Satiivscko, 
Iba  o^ádo  flora  y 
Y  (¡uirdando  en  la  falda 
Mi  Ninfa,  para  hacer  ana  pwvdda  ; 
lias  primera  loi  toca 
A  Ini  roudoft  UImos  da  aa  boca. 


AMATOniO. 

Su  dulco  humor  hurtando  i 

Y  como  en  U  hermom 

Flor  rie  loi  Inbion  icf  hnlld,  atrevida 

La  tiind ,  lacd  miel ,  íúfíe  volando. 


#ü^ 


Gutierre  de  Cetina. 

A  LÍMOy  Oio«« 

0|o|  ciaron  dcrenov , 
61  do  dulce  mirar  soii  alabadni , 
¿  Porque  ni  me  mirain  ^  miraiii  uiradoi  ? 
Si  cuan f o  ma«i  piadoiOR , 
Mal  belloR  poreoeii  A  quien  oi  mira, 
I  Porque  ú  mi  lolo  me  miráis  con  ira  ? 
Ojoi  olaroi  serenon^ 
Y«  que  f^l  me  Qiirnin ,  miradme  al  meooi. 

A  DoaiDA. 

De  tui  rubio»  cobelloi, 
Dorida  ingrata  m¡a| 
•  .  Hiao  el  Amof  la  cuerda 
Para  el  nrco  homicida. 
Ahora  vcrdi  li  burlaa 
De  mi  poder»  decía t 
Y  tomando  una  flc/t?ka ,  .  « 

.  Quilo  i  mi  dirigirla.  ; 

Ya  le  dije  t  muchacho  ^ 
^m^  ^  Arco  y  arpón  retira ; 

,  Gou  eiai  nuqvaí  armai 
i  Quien  hay  que  \e  reiiita  ? 


■  ■  I  •« 


I 


$4  Lmico 

Luperdo  Leonardo  de  Argensohu 

Lleró  tras  si  los  pámpanos  Octubre^ 
T  ooo  las  grandes  lluTÍas  insolente , 
No  sofre  Ibero  márgenes  ni  puente. 
Mas  antes  los  yecínos  campos  cubre. 

Moncajo,  como  suele ,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente , 
Y  el  sol  apenas  Yernos  en  Oriente  ^ 
Cuando  la  dura  tier{«  nos  lo  encubre. 

Síetiten  el  mar  j  selvas  ya  la  sana 
Del  aquilón ,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana ; 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido , 
Con  vergonzosas  lágrimas  lo  baña , 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdidob. 


At  Suevo. 

Iméf/sa  espantosa  de  la  muerte , 
Sueno  cruel,  no  turbes  mas  mi  pechó. 
Mostrándome  cortado  el  pudo  estrecho, 
Consuelo  solo  de  mi  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte^ 
De  jaspe  las  paredes ,  de  oro  el  fecho; 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Haz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

^El  uno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas  ^ 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto  % 

El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa ,  6  con  violento  insulto  ; 
Y  d^ale  al  amor  sus  glorias  ciertas. 
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VtUegas. 

Al  Amob* 

To  que  te  mira  7  toco 
Echo  de  ver,  Amor,  que  no  eres. loco; 

Y  juoUmeDte  niego 

Que  ni  eres  loco,  ni  naciile  ciego.  ' 
A  Lidia  aroartelafie, 

Y  luego  á  mí  me  herifte  7  001  jonUile; 
Pues,  Amor,  ri  no  Tieraf^ 

Juntar  así  dos  almas  no  pudieras. 

Quien  dice  que  eres  ciego. 
Muera  ciego  de  amor  7  ardiendo  en  fuego. 
Quien  dice  que  eres  loco, 
Sin  seso  adore  7  disimule  poco. 

Por  tí  me  quiere  Lidia , 
Por  tí  do7  zeJos  7  acreciento  envidia. 
Por  tí  con  mil  excesos , 
Me  ofrece  mil  abrazos  7  mil  besos. 

Por  tí ,  niño  Cupido, 
Lidia,  siendo  muger,  tan  firme  ha  sido; 

Y  por  tí ,  siendo  bella ,    ' 
Humilde  sigue  mi  amorosa  faueUa» 

Amor,  70  de  mí  digo 
Que  has  sido  cuerdo  7  verdadero  amigo ; 

Y  en  lograr  mi  sosiego. 

Lince  7  cuerda ,  mi  amor,  no  loco  7  ciego. 

Al  ZáfiRo. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva. 
Huésped  eterno  del  aWil  florido, 
Vital  aliento  de  la  madre  Venuf  ^ 
Ztfro  blando. 


•fi  imiGo 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Td,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste  ^ 
Oye,  no  teioas,  y  á  mi  Ninfa  dile^ 
'  Di  le  que  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia  ^ 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba : 
Quísome  un  tiempo;  mas  agoréi  temo, 
Temo  sus  iras. 
Asi  los  Dioses  con  amor  paterno , 
Así  los  Cielos  Gon  amor  benigno , 
Nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares  y 

Nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda , 
•  Cuando  amanece  en  la  elevada  cumbre, 
Toque  tus  hombros ,  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 


i).  Luis  de  Góngora. 

A  Clorí- Fugitiva. 

Conilla  temerosa, 
Cuando  sacudir  siente 
Al  soberbio  aquilón  con  fuerza  fiera 
La  verde.selva  umbrosa^ 
O  murmurar  corriente 
Entre  la  yerba ,  corre  tan  ligera  , 
Que  al  viento  desafía 
Su  voladora  planta ; 
Con  ligereza  tanta 
Huyendo  va  de  mí  la  Ninfe  mía ,    ^ 
Encomendando  al  viento- 
Sus  rubias  treazns*,  mi  canudo  acento. 
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El  viento  delicado 
Hace  de  sus  cabellos 
Mil  crespos  n«idos  por  la  blanca  espalda  ^ 

Y  habiéndose;  abrigado 
Xascivamente  en  ellos, 

"^A  luchar  baf  a  un  poco  con  la  faldd  t 
Donde  no  sin  decoro , 
Por  brüjnla,  >iunque  breve  9 
Xluestra  la  blanca.nieve , 
Xntre  los  latos  del  coturno  dé  oro  ^ 
^  así  en  tantos  enojos , 
Se  trabajan  los  pies ,  gozan  los*  ojos* 

Yo ,  pues,  ciego  y  turbado, 
^Viéndola  como  mide  *    . 

Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano , 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Del  Parto  fiero  la  robusta  mano ; 

Y  viendo  que  ^n  mí  mengua. 
Lo  que  á  ella  le  sobra  , 
Pues  nuevas  fuerzas  Cobra , 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua, 

Y  en  alta  vo2  le  digo  :* 

No  huyas  ,  Kinfa ,  pues  que  no  te  sigo. 

Enfrena  ¡o  Clori!  el  vuelo, 
Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 
Pone  ya  fin  á  su  carrera  ardiente  t  ^ 

Ten  de  tí  mesma  duelo  , 
Deponga  un  rato  solo 
£1  honesto  sudor  lu  blanca  frente  1 
Bastante  muestra  has  dado 
De  cruel  y  ligera , 
Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  bellísimo  pie  nunca  ha  dejado 
Estampa  en  el  aren^  ,        ' 
Ki  en  tu  pecho  cruel  tni  ^ave  pena* 


^8  LIBtCO 

Ejemplos  mil  al  yívo 
De  Niofaf  te  pondría* 
Si  ja  la  antigüedad  no  not  engaña  ^ 
Por  cuyo  trato  esquivo , 
N uevof  conoce  hoj  dia 
Troncof  el  bofque,  y  piedras  la  Qiontana* 
Mas  sírvate  de  aviso 
En  tu  curso  ^  el  de  aquella  , 
Vo  tan  cruda  ni  bella , 
A  quien  ya  sabes  que  el  pastor  de  Anfriso 
Con  pie  menos  ligero 
La  siguió  nioía^  y  la  alcanzó  maileroé 

Quédate  aquí,  canción ,  y  pon  silencio 
Al  fugitivo  canto , 
Que  rázon  es  parar  quien  corrió  tanto* 


A    VITA   ToBTOLA* 

Vuelas  ¡  o  tortolilla  ! 
Y  al  tierno  esposo  dejas 
En  soledad  y  quejas  x 
Vuelves  después  gimiendo  ^ 
Recíbete  arrullando, 
Lasciva  tü  ^   si  él  blando* 
¡Dichosa  tü  mil  vczes , 
Que  con  el  picro  haces 
Dulces  guerras  de  amor  y  dulces  pases  I 

Testigo  fué  á  tu  amante 
Aquel  vestido  tronco 
De  algún  arrullo  ronco  : 
Testigo  también  Ayo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algún  dulce  gemido  : 
Campo  fué  de  batalla , 


í 
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Y  tálamo  fué  luego  ; 

Árbol  que  tanto  fué,  perdone  el  fuego» 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó  j  ^es  dichosas , 
Vuestras  quejas  sabrosas; 
Mi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó  j  dichosas  aves , 
yuestit>s  besos  suaves. 
Quien  besos  contó  y  quejas  , 
Las  flores  cuente  á  mayo  , 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  á  rayo» 
Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla , 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego , 

Y  mire  el  daño  ciego. 
Al  fin  ,  es  Dios  alado , 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonj&r  á  un  Dios  con  alas* 

La   Rbgomíbitsa. 

De  la  florida  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  la  alba  luziente , 
Tejidos  en  guirnalda 
Traslado  estos  jazmines  á  tu  frente, 
Que  piden  ,   con  ser  flores , 
Blanco  á  tu  seno ,  y  á  tu  boca  olores* 

Guarda  destos  jazmines 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Honco  sí  de  clarines,  • 

Mas  de  puntas  orroado  de  diamante; 
Póselas  en  huida, 

Y  cada  flor  me  cuesta  una  herida. 


éó      -  Ll&ICO 

Mas,   Clori ,    que  he  tejido 
i^tmines  al  cabello  desatado  , 

Y  mas'  besos  le  pido , 

Que  abejas  tuvo  el  eAuadrfh  ariiíaddi 

Lisonjas  son   iguales 

Servir  yo  flores  j  pagar  tü  en  panales» 

m 
»  * 

£l     TEIfEKO    DE     AftOii. 

La  dulde  boca  que  á  gustar  convida 
tJn  humor  entre  perlas  destilado  , 

Y  á  nó  envidiar  aquel  licor  sagrado, 
Que  á  Jápitei*  ministra  el  garzón  de  tda  « 

r  Aroantel,  no  toquéis  ,  si  queréis  vida; 
Porque  entre  uh  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno  armado, 
Cual  entre  flol*  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas  que  á  la  Aurora 
Diréis  que  aljofaradas   y  olorosas 
Se   le  cayeron  del  *  purpureo  seno  t 

Manzanas  son  de  Tántalo  y  no  rosas  ^ 
Que  después  huyen  del  que  incitan-^liord  ^ 

Y  solo  del  amor  queda  el  veneno* 

Al   Sol. 

!kaya ,  dorado  Sol ,   orna  y  colord 
Del  alto   monte  la  lozana   cumbre , 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  Li  blanca  Aurora ;      ■ 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  v  Flora , 

Y  usando,    al  esparcir  tu  nueva  lumbre* 
#     Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre  , 

£1  mar  argenta  y  las  campanas  dora  , 

Paraque  desta  vega  el  cairin  j  raso 
Borde  saliendo  Flérída  de  flores ; 
Mas  si  no  hubiere  de  salir  acaso, 
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Ni  el  monte  rayes ,  ornet ,  ni  colores, 
Mi  iigai  de  la  aurora  el  rojo  paso , 
Ki  el  mar  argentes,  ni  los  campos  doras. 

A  üHA  IvsiHsiaLft. 

Qistillo  de  San  Cervantes , 
Td  que  estás  junto  á  Toledo, 

Y  fundó  el  Rey  D.  Alonso 
Sobre  las  aguas  de  Tajo , 

Cuando  la  bella  terrible, 
Hermosa  como  los  cielos , 

Y  por  decillo  mejor , 
Áspera  cómo  su  pueblo , 

Alguna  tardé  saliere 
A  desFrutur  los  almendros. 
Verdes  primicias  del  Ano, 

Y  dulcísimo  alimento, 

Si  de  las  aguas  del  Tajo     * 
Race  á  su  beldad  espejo , 
Ofr^^rele  tus  ruinas 
A  su  altiveK  por  ejemplo. 

Habíale  mudo  mil  cosas, 
Que  bien  sabrás,  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  furron. 

Dirásie  que  con  tus  anos 
Regule  sus  pttnsHmíentos , 
Que  es  verdugo  de  murallas, ' 

Y  de  bellezas  d  tiempo. 
Que  no  vrt^an  á  las  aguas 

Sus  h(;llos  ojos  serenos, 

Piiefl  no  la  han  lisonjeado, 

Cuando  la  murmuran  luego. 

Tom.  III.  6 


fo  lírico 

Que  DO  fie  de  los  anos , 
Ni  aun  un  míniíDo  cabello,    . 
Ni  le  perdone  los  suyos 
A  la  ocasión ,  que  es  gran  yerro. 

Que  no  se  duerma  entre  flores , 
Que  recordará  del  sueno 
Mordida  del  desengaño  , 
Y  del  arrepentimiento. 

Y  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos  (ya  no  tan  bellos ) 
Para  bailar  con  su  sombra , 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 


La  Despedida  del  Soldado» 

Servia  en  Oran  al  Rey 
TJn  Español  con  dos  lanzas , 

Y  con  el  alma  y  la  vida 
A  una  gallarda  Africana, 
Tan  noble  como  hermosa , 
Tan  amante  como  amada, 
€on  quien  estaba  una  noche , 
Cuando  tocaron  al  arma. 
Trescientos  Zenetes  eran 
Beste  rebato  la  causa, 

Que  los  rayos  de  la  luna 
Descubrieron  las  adargas. 
Las  adargas  avisaron 
A  las  mudas  atalayas , 
Las  atalayas  los  fuegos , 
Los  fuegos  á  las  campanas, 

Y  ellas  al  enamorado , 

Que  en  los  brazos  de  su  Dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
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I)e  las  trompas  y  las  cajas. 
Espuelas  de  honor  le  pican , 

Y  freno  de  amor  le  para » 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitud  es  dejaila* 

Del  cuello  pendiente  ella. 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  j  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  t 
Salid  al  campo  f  Scuor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama , 
Que  ella  me  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios ,  sol  id  apriesa , 
Que  el  General  os  aguarda ; 
Yo  os  hago  á  vos  mucha  sobra , 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo, 
Pues  mi  llanto  no  A  ablanda  ^ 
Que  tenéis  db  azcro  el  pecho , 

Y  no  habéis  menester  armas. 
Viendo  el  fispauol  brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla , 
Le  dice  así  t  mí  Señora , 
Tan  dulce  como  enojada , 
Porque  con  honra  y  amor 

Yo  roe  quede ,  cumpla  y  vaya  , 
Vaya  á  los  Moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme,  dueño  mió, 
Licencia  paraque  solga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre  y 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 
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D.  Francisco  de  Qumftdo  Vúlcgas. 

Los    ZlLOS* 

¿  Ves  con  el  poln>  de  la  lid  tangríema 
Crecer  el  suelo,  y  acortarse  el  dia 
En  la  lelosa  j  dará  valentía 
De  aquellos  toros  que  el  amor  violenta  ? 

¿  No  ves  la  sangre  que  el  manchado  alienta , 

Y  el  bumo  que  de  la  ancha  frente  envta 
£1  toro  negro,  y  la  tenaa  porfía 

Gm  que  el  amante  coraion  ostenta  ? 

Pues  si  lo  ves  ¡  o  Lisi  1  ¿  porqué  admiras 
Que  cuando  amor  enjuga  mis  entrañas 

Y  mis  v«nas,  volcan  reblante  en  iras? 
Son  los  toros  capases  de  sus  sanas » 

¿  Y  no  permites ,  cuando  á  Bato  miras , 
Que  yo  ensordescaen  llanto  las  montanas  ? 


Printípe  de  EsquUaohe. 

El  Biriif  Coirsuo. 

Ni&as  de  mi  aldea , 
Que  vais  á  la  fuente 
Por  agua  las  menos , 
Las  mas ,  porque  quieren , 
Si  el  amor  os  lleva , 

Y  el  pesar  os  vtielve , 
El  verdad  os  dice , 

Y  el  amor  os  miente, 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  y  papeles 
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Para  dar  el  gusto 
Quien  libre  le  tiene. 
Mirad  que  en  la  Tida 
Son  quien  mas  deBende 
De  asaltos  de  anioreí , 
Armas  de  desdenes. 
Mirad  el  peligro , 
Porque  á  las  mugerts 
Verdad  y  mentira 
Dañan  igualmente.        * 
En  las  ique  se  engaftan  | 

Y  en  las  que  se  pierden , . 
Mal  los  pocos  auos 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  cómo  el  árbol , 
Cuando  está  1IM10  Terdé , 
En  Abril  un  sierso 

Le  burla]»  ofende. 
No  04  engaiten ,  ninas  ^ 
Los  floridos  meses , 
Que  al  paso  de  Mayo 
Camina  Diciembre. 
¿  No  Teis  que  las  manos 
Del  tiempo  convierten 
Las  rubias  espigas 
En  nevadas  mieses  7 
Los  alegres  años 
No  esperéis  que  Tuelep^ 

Y  los  tristes  yengan  1 
Que  jamas  se  vuelven. 

I  Visteis  las  que  hollando 
Tiempos  diferentes 
Causaron  envidias  ? 
Ya  á  lástima  mueven. 
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Vuestro  engaño  vive, 
Pues  cuando  os  desmiente, 
Lo  que  lloran  unas, 
Otras  no  lo  creen. 
Son  de  las  mas  bellas 
En  su  blanco  oriente, 
Rostros  cuando  salea , 
Gestos  al  ponerse. 
Oíd  mis  consejos^ 
Mirad  que  dk  advierten, 
Pues  ios  anos  vuelan, 
Que  el  engaño  vuele. 


Don  Antonio  Mira  de  Amescua. 

é 

La  Tenuidad. 

Ufano ,  alegre ,  altivo ,  enamorado , 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo. 
Se  sentó  en  los  pimpollos  de  una  haya; 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado , 
De  su  pechuelo  blanco  j  amarillo 
La  pluma  concertó  pajiza  j  baja  : 

Y  zeloso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  ramillo,*y  al  prado,  y  á  las  flores. 
Libre  y  ufano  cuenta  sus  amores. 

]  Mas  ay  !  que  en  este  estado, 

£1  cazador  cruel  de  astucia  armado , 

Escondido  le  azecba , 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva , 

Y  envuelto  en  sangre  en  tierra  le  derriba. 
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¡  A j  vidi  malograda , 

Retrato  de  mi  suerte  desdichada  ! 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderillo  juguetón  se  aleja , 
Enamorado  de  la  yerba^-y  flores ; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
£1  candido  licor  olvida  y  deja^ 

Por  quien  hito  á  su  madre  mil  amores : 

Sin  conocer  temores , 

De  la  florida  primavera  bella 

El  vario  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos  y 

Y  pace  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
]  Mas  ay  !  que  en  un  otero 

JDió  en  la  boca  de  un  lobo  carnixero^ 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  voraies  dientes, 

Y  á  convertirse  vino 

En  purpureo  el  dorado  vellosino* 
¡  O  inocencifi  ofendida , 
Breve  bien,  caro  pasto,  corta  vida  I 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes, 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  gana  á  las  estrellas ; 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes  ^ 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  i'eyna  sola  de  las  aves  bellas  t 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  se  remonta , 
Ya  se  encubre  y  trasmonta , 
A  los  ojos  del  lince  mas  atentos , 

Y  se  cpntempla  reynn  do  los  vientos. 
¡  Mas  ay  t  que  en  la  alta  nube 

YA  águila  se  vio  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 
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El  pedio  cndidísÚM 
Del  bello  avoo^  qae 
Volar  tan  alto 
¡  Ajpáfaffo 
Retrato  <le  mi 

Al  fon  de  las  beltioBas  troflipeCafly 
T  al  retimibar  el  ■onoroao  pafche, 
Fomó  cscuadroo  el  Capüas  gallardo  ; 
Coo  reliochos,  bufidos  y  eofbctas 
Pidió  el  caballo  qae  la  gente  oMrebe, 
Trocando  el  paso  de  ^leloa  tm  tardo : 
Sooó  el  clano  bastardo 
La  esperada  seoal  <le  arremetida^ 
T  en  batalla  rompóda, 
Teoieodo  cierta  de  Tcncer  la  gloría^ 
Ojó  á  so  grate«  que  cantó  victoria. 
¡  Mas  ay  !  que  el  desconcierto 
Del  Capitán  bisoño  j  poco  experto  , 
Por  no  observar  el  orden  , 
Causó  en  so  gente  general  desorden  y 
T  la  ocasión  perdida,  • 
El  vencedor  perdió  victCMÍa  y  vida. 
¡  Aj  fortuna  voltaria , 
En  mis  prósperos  fines  siempre  varia ! 

Ai  cristalino  y  modo  lisonfero 
La  bella  Dama  en  su  beldad  se  gota, 
Contemplándose  Venas  en  la  tiara ; 

Y  al  mas  rebelde  corazón  de  azero 
Con  su  vista  enterneze  y  alboroza , 

.         Y  es  de  las  libertades  dulce  guerra  s 
£1  desamor  destierra 
De  donde  pone  sus  divinos  ojos  , 

Y  de  ellos  son  despojos ' 

Los  purísimos  castos  de  Diana, 

Y  en  su  belleza  se  contempla  ufana* 
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¡  Mas  a j !  qae  un  accidente , 

Apenas  poso  el  pulso  intercadente  f     * 

Caando  cubrió  de  manchas , 

Cárdenas  ronchas ,  j  TÍruelas  anchas 

El  bello  rostro  hermoso , 

T  lo  trocó  en  horrible  y  asqueroso. 

\  é¿j  beldad  malograda , 

Muerta  luz ,  turbio  sol  j  flor  pisada  ! 

Sobré  frágiles  leños  ^  que  ^ii  Alas 
De  lienzo  débil  de  la  mar  Bou  cdirros , 
El  mereader  surcó  sus  claras  olas ; 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas 9 
Perlas  y  aromas ,  náeares  bizarros, 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas  : 
Tremoló  banderolas , 
Flámula^ 9  estandartes,  ^Udrdetes, 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
t)e  la  querida  patria  el  dulce  puerto. 
¡  Mas  ay  !  que  estidia  fgooto 
A  la  experiencia  y  ciencia  del  piloto 
En  la  barra  un  peñasOo , 
Donde  tocando  de  la  naré  el  dasco , 
Dio  á  fondo,  hecho  rail  piezas, 
Mercader ,  esperanzas  y  riquezas. 
¡  Pobre  bajel ,  figura 
Del  que  anegó  mi  próspet*a  Ventura  ! 

Mi  pensamiento  coü  ligero  vuelo 
IJfano ,  alegre ,  altivo ,  etiamoi^ádo , 
Sin  conocer  temores  la  memoria , 
Se  remontó ,  Señora ,  hasta  tu  cielo ; 

Y  contrastando  tu  desden  airado , 
Triunfó  mi  apíior,  cantó  mi  fé  victoria, 

Y  en  la  sublime  gloiia 

De  esa  beldad  se  contempló  mi  alma , 


# 
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Y  el  mar  de  amor  sin  calma: 

üi  navecilla  coa  su  viento  en  popa 

Llevaba  navegando  á  toda  tropa« 

¡  Mas  aj  !  que  mi  contento 

Fué  el  pajarilloy  corderillo  esento, 

Fue'  la  garza  altanera, 

Fué  el  Capitán  y  que  la  victoria  espera  f 

Fué  la  Venus  del  mundo , 

Fué  la  nave  del  piélago  profundo;    ^ 

Pues  por  diversos  modos 

Todos  los  males  padecí  de  todos. 


Mro.  Fr.  Diego  González. 


El   Murgiílago  Al£vo80. 

Estaba  Mirta  bella 
Cierta  nocbe  formando  en  su  aposento 
Con  gracioso  talento 
Una  tierna  canción ;  j  porque  en  ella 
Satisfacer  á  Delio  meditaba , 
Que  de  su  fe  dudaba, 
Con  vehemente  expresión  le  encarecía 
El  fuego  que  en  su  casto  pecho  ardia. 

Y  estando  divertida , 
Un  murciélago  fiero  ¡  suerte  insana  ! 
Entró  por  la  ventana  ; 
Mirta  dejó  la  pluma  sorprendida^ 
Temió,  gimió,  dio  yozes,  ¥Íno  gente; 
Y  al  querer  diligente 
Ocultar  la  canción,  los  versos  belloft 
De  borrones  llenó  9  por  recogellos. 
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Y  Deüo  noticioso 
Del  caso  que  en  su  daño  había  pasado , 
Justamente  enojado 
Con  el  fiero  murciélago  alevoso  j 
Que  había  la  canción  interrumpido 

Y  á  «u  Mirta  afligido ; 

En  cólera  y  furor  se  consumía  ^ 

Y  así  al  ave  funesta  maldecía :        * 
¡  O  monstruo  de  ave  y  bruto 

Que  cifras  lo  peor  de  bruto  y  ave, 

Vision  nocturna  grave , 

Nuevo  horror  de  las  sombras,  nuevo  luto, 

Se  la  liiz  enemigo  declarado , 

Nuncio  desventurado 

De  la  tiniebla  y  de  la  noche  fría  ! 

I  Quéiienes  td  que  hacer  donde  está  el  día  ? 

Tus  obras  y  figura 
Maldigan  de  común  las  otras  aves , 
Que  t:ánticos  suaves 
Tributan  cada  día  á  la  alba  pura ; 

Y  porque  mi  ventura  interrumpiste , 

Y  á  su  autor  afligiste , 

Todo  el  mal  y  desastre  te  suceda , 

Que  á  un  murciélago  vil  suceder  pueda. 

La  lluvia  repetida 
Que  viene  de  lo  alio  arrebatada, 
Tan  sola  reservada 
A  las  noches ,  se  oponga  á  tu  salida , 
O  el  relámpago  pronto  reluziente 
Te  ciegue  y  amedrente ; 
O  soplando  del  Norte  recio  el  viento , 
Vo  permita  un  mosquito  á  tu  alimento. 

La  dueña  melindrosa , 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manida, 
Te  juzgue  inadvertida  * 


i 
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Por  telarafia  lucía  y  asqueroia , 

Y  COD  la  efcoba  ai  iuelo  te  derribe ; 

Y  al  Ter  que  bulle  y  vive 
Tan  fiera  y  tan  ridicula  figura , 
Suelte  la  eicoba  y  hnja  coo  presura* 

Y  luego  lobre venga 

El  Juguetón  gatillo  buUiciofo ; 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  te  retire  j  fe  contenga, 

Y  bufe,  j  le  espeluce  horrorisadoy 

Y  alze  el  rabo  eiponjado, 

Y  el  espinazo  en  arco  suba  al  cielo, 

Y  con  los  pies  apena»  toque  al  suelo- 
Mas  luego  recobrado , 

Y  del  primer  horror  convalecido, 
£1  pecno  al  suelo  unido, 

Traiga  el  rabo  del  uno  al  otro  lado, 

Y  cosido  en  la  tierra ,  observe  atento  i 

Y  cada  movimiento 

Que  en  tí  llegue  á  notar  su  perspi casia , 
Le  provoque  al  asalto  y  le  dé  audasia» 

En  fin  sobre  tí  venga , 
Te  acometa  y  ultraje  sin  reaeld^ 
Te  arrastre  por  el  suelo, 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  entretenga ; 

Y  por  caso  las  unas  afiladas 
En  lus  alas  clavadas, 

Por  echarte  de  sí  con  sobresalto, 

Te  arroje  muchas  vezes  á  lo  alto* 

Y  acuda  á  tus  chillidos 

El  muchacho,' y  convoque  á  sus  iguales, 

Que  con  los  animales 
Suelen  ser  comunmente  desabridos^ 
Que  ú  todos  nos  dotó  naturaleza 
De  enlraiias  de  fi|Breza  ^ 
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Hasta  que  la  edad  ó  la  cultura 
Nos  dan  humanidad  y  mas  cordura. 

Entre  con  algazara 
La  pueril  tropa  al  daño  prevenida  ^ 
T  lazada  oprimida 
Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara ; 

Y  al  oirte  chillar ,  alzen  el  grito , 

Y  te  llamen  /  maidiio  ! 

Y  creyéndote  al  fin  del  diabla  imagen  | 
Te  abominen ,  te  escupan  y  te  ultrajen* 

Luego  por  las  telillas 
De  tus  alas  te  claven  al  postigo, 

Y  se  burlen  contigo , 

Y  al  hozico  te  apliquen  candelillas , 

Y  se  rian  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acciones , 

Y  á  tus  tristes  querellas  ponderadas, 
Girrespondan  con  fiesta  y  carcajadas. 

Y  todos  bien  armados 
De  piedras,  de  navajas,  de  aguijones, 
De  clavos ,  de  punzones. 
De  palos  por  los  cabos  afilados , 
De  diversión  y  fiesta  ya  rendidos  , 
Te  embistan  atrevidos , 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza , 
G>nsumando  en  el  raodo  su  fiereza. 

Te  punzen  y  te  sajen , 
Te  tundan,  te  golpeen ,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen , 
Te  dividan ,  te  corten  y  te  rajen , 
Te  desmierobren,  te  partan,  te  degüellen, 
Te  hiendan,  te  desuellen, 
Te  estrujen ,  te  aporreen,  te  magullen. 
Te  deshagan ,  confundan  y  aturrullen. 
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Y  las  supersticíoses 

De  las  viejas,  creyendo  realidades. 
Por  ver  curiosidades , 
En  tu  sangre  humedezcan  algodones  |  - 
Para  encenderlos  en  la  noche  oscura) 
Creyendo  sin  cordura ,  * 

Que  verán  en  el  aire  culebrinas , 

Y  otras  tristes  visiones  peregrinas. 
Muerto  ya ,  te  dispongan 

El  entierro ;  te  lleven  arrastrando  y 
Gorí.  (xor¿  cantando. 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan ; 

Y  otros  fingiendo  vozes  lastimeras  j 
Sigan  de  plañideras , 

Y  dirijan  entierro  tan  gracioso, 

Al  muladar  mas  sucio  y  asqueroso. 

Y  en  aquella  basura 

Tin  hoyo  hondo  y  capaz  te  faciliten, 

Y  en  él  te  depositen , 

Y  allí  te  den  debida  sepultura  ; 

Y  para  hacer  eterna  tu  memoria , 
Compendiada  tu  historia 
Pongan  en  una  losa  duradera, 
Cuya  letra  dirá  de  esta  manera  : 

Epitafio. 

Aquí  yace  el  murciélago  alevoso , 
Que  al  sol  horrorizó  y  ahuyentó  el  dia  \ 
De  pueril  saua  triunfo  lastimoso , 
Con  cruel  muerte  pagó  su  alevosía. 
No  sigus ,  caminante  presuroso , 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fria  : 
a  Acontezca  tal  fin  y  tal  estrelhi 
A  aquel  que  mal  hiziere  á  Miifa  bella  ». 
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A  Mblisi« 

Yo  TÍ  una  fuentecilla 
De  manadlial  tan  lento  y  tan  escaso  | 
Que  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reducilla 
Al  recinto  brevísimo  de  un  vaso. 
Del  pequeño  arroyuelo  que  formaba , 
Por  ver  en  qué  paraba , 
El  curso  perezoso  fui  siguiendo , 

Y  vi  que  sin  cesar  iba  creciendo 
€on  el  socorro  d^  agua  pasajera , 
En  tal  forma  y  manera , 

Que  cuando  lo  he  intentado, 
Ya  no  pude  pasar  del  otro  lado. 

Yo  vi  una  centellita 
Que  por  caso  á  mi  puerta  había  caido  ^ 

Y  de  su  pequenez  no  haciendo  cuento , 
Me  fui  á  dormir  sin  cuita  ; 

Y  estando  ya  en  el  sueño  sumergido , 

A  deshoras  ¡  ay  cielos  !  sopla  el  viento , 

Y  excita  en  un  momento 

Tal  incendio ,  que  el  humo  me  díspierta^ 
La  llama  se  apodeía  de  mi  puerta , 

Y  mis  ajuares  quema  sin  tardanza ; 

Y  yo  sin  esperanza 
Confuso  y  chamuscado. 
Solo  pude  salir  por  el  tejado. 

Yo  vi  un  vapor  ligero , 
Que  al  impulso  del  sol  se  levantaba 
De  la  tierra ,  do  apenas  sombra  hacia. 
No  hize  caso  primero , 
Mas  vi  que  por  momentos  se  aumentaba ; 

Y  luego  cubrió  el  cielo,  robó  el  dia , 
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T  ai  f  uelo  descendía 

En  gruesos  hilos  de  agna,  que  innndaroa 

Mis  campos ,  y  las  mieses  me  robaron  i 

Y  i  mí  que  en  su  socorro  fui  á  la  era 
Me  llevó  á  la  ribera , 

Do  hubiera  perecido , 

Si  DO  me  hubiese  de  una  zana  asido* 

Eo  fin ,  yo  vi  en  mi  pecho 
Nacer  tu  amor.  Melisa ,  y  fácil  íbera 
En  el  principio  haberlo  contenido  ¡ 
Mas  poco  satisfecho 
G)n  ver  su  orígen ,  quise  ver  cual  era 
Su  fio ,  y  de  mi  daño  no  advertido  , 
Hallo  un  rio  crecido , 
Que  á  toda  libertad  me  corta  el  paso , 
Hallo  un  voraz  incendio  en  que  me  abraso  $ 
Hallo  una  tempestad  que  me  arrebata, 

Y  de  anegarme  trata. 

¡  Ay !  ¡  con  cuanta  inclemencia 
Cupido  castigó  mi  negligencia  I 


Melendez  f^aldes. 

La  Flor  dxl  Zuaouiir^ 

Parad  airecillos, 
No  inquietos  voléis , 
Que  en  plácido  sueño 
Reposa  mi  bien. 
Parad ,  y  de  rosas 
Tejedme  un  dosel , 
Do  del  sol  se  guarde 

La  fior  del  Zurguen. 
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Parad  airecil los, 
Parad ,  y  veréis 
A  aquella  que  ciego 
De  amor  os  canté  : 
A  aquella  qué  affige 
Mi  echo  cruel , 
La  gloría  del  Tdrmes, 
La  flor  del  Zurguen, 

Sus  ojos  luzeros , 
Su  boca  un  clavel  ^ 
Rosa  las  mejillas , 
Sus  trenzas  la  red  j 
Do  diestro  Amor  sabe  - 
Mil  almas  prender , 
Si  al  viento  las  tiende 

La  flor  del  Zurguen. 

Volad  á  los  valles ; 

« 

Velozes  traed 
La  esencia  roas  pura 
Qi|e  sus  flores  den. 
Veréis,  zefirillos, 
Con  cuanto  placer 
Respira  su  aroma 

La  flor  del  Zurguen. 

Soplad  ese  velo, 
Sopladlo,  y  veré 
Cual  late  y  se  agita 
Su  seno  con  él : 
£1  seno  turgente , 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 

La  flor  del  Zurguen. 

¡  Ay  candido  seno  1 
{  Quien  sola  una  vez 
Dolido  te  hallase 

w.  IIL  1 


1 
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De  iu  padecer ! 
Mas  ¡  oh  !  ¡  cuan  en  vano 
Mi  aüpHca  es ! 
Que  es  cruda  cual  bella 
La  flor  del  Zurgueru 
La  ruego,  y  mis  ansias 
Altiva  no  cree ; 
Suspiro  y  y  desdeña 
Mi  voz  atender. 
Decidme,  airecillos^ 
Decidme  ¿  qué  haré, 
Paraque  me  escuche 

La  flor  del  Zurguen  f 
Vosotros  felizes , 
Con  vuelo  cortes 
Llagad  y  besadle 
Por  mí  el  albo  pie» 
Llegad  y  al  oido 
Decidle  mi  fe ; 
Quizá  os  oiga  afable 

La  flor  del  Zurguen» 
Con  blando  susurro 
Llegad  sin  temer , 
Pues  leda  reposa , 
Su  altivo  desden. 
Llegad  y  piadosos , 
De  un  triste  os  doled; 
Asi  08  dé  su  seno 

La  flor  del  Zurguen. 
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D.  José  Mor  de  Fu6nM. 

La  CourtACiffOiA. 

IdoUlrada  Silvia  | 
No  mai  I  no  mat  fioeíai  i 
Deja  que  yo  reipins  | 
¡  Ay  !  déjiínia  i  y  no  tema» 
Que  en  mi  pecho  abrasado 
El  amor  deifalleica. 
Por  fin  trai  la  borraiOA 
De  lotobrai  y  penai 
Que  mi  ¿niroo  aquejaban  | 
La  bonania  risueña  | 
Poiándose  en  tu  aeno  | 
Me  colmó  de  ternesat 

Y  baitó  en  mil  placeres. 
¡  O  !  si  dado  me  fueta 
Tributarte  en  retorno 
Cuanta  preciosa  orrenda 
Los  mas  finos  amantes 
A  sus  dueños  h¡s¡c*ran  I 
En  ansias  y  suspiros 

Te  la  entregara  envuelta  | 

Y  no  mas  fiel  dejando 

Los  vergeles  la  abeja  | 

Vertiera  en  sus  panales 

De  las  flores  el  néctar ; 

Ni  el  cautivo  á  su  dueño 
Que  rompió  sus  cadenas  | 

Le  enjugó  los  sudores 

Y  partió  sus  tareas , 
Con  afán  mas  constante 

Y  rendido  sirviaMiv 


foo  lírico 

TümiipftiOAilirígtr^ 
Td  iMpira  mii  Mm§ 

Y  mí  eipíritu  todo 
CimI  tuyo  mSotm* 
Mifft  etfmo  i(  tu  inflttjo 
En  p\átícm§  aiiMifNii 
EsliAla  iUt  «tt  llufiiA 

L«  conc«titnidii  fiMTM  ^ 
O  biiffi  ctsiil  de  toi  ofof 
Pendiente  le  denreUi^ 
Por  defeifrer  Uf  ctiitei 
Que  en  tu  pecho  fe  «IbergAo  | 

Y  lolícito  corre 
Buic«nde  por  do  quiert 
Mil  medi9«  exquitftof 
Que  «liYiártel«i  pueden; 

0  tul  Ye£  contemplendo 
Jj»  iiffTCtuofft  inocencia 
Con  que  en  rni  fe  confiei , 

Con  que  4  mi  amor  te  entregae  | 
Ufano  con  §u§  dicbaí  ^ 
Tan  *olo  «e  querella 
De  que  rdpidaf  vuelen*** 

1  V^íh  yo  ni  (ludiera 
Encadenar  del  tiempo 
La  dUparad»  rueda  ^ 

Y  en  invariaiile  glorfai 
Tu  voluntad  luprema 
Acatando  9  empaparme 
En  tu  pMcIdo  aliento 

Y  en  tu  r\m  balafjücita^ 
Olvida/lo  del  mundo 

Y  de  la  envidia  cie^  ! 
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D,  Nicasio  Aharez  de  Cienfuegos. 

Mis  Trav.s'ormaciovss.    : 

;  O  !  si  á  elegir  los  cielos 
Me  diesen  una  gracia  I 
Ni  honores  pediría ,  ' 

Ni  moBtes  de  oro  y  j^tá  t    .  >    ^     '* 
Ni  ver  el  orbe  entero  * 

Postrado  ante  mis  plantas 
Después  de  cien  yictorias  ' 

Sangrientas  é  inhumanas  i    ,  * 

Ni  de  laurel  ceñido , 
Al  templo  de  la  fkmá^ 
Con  una  estáíl  ciencial 
Oi^lloso ,  me  alzara, 
Gozen  de  tales  dones  1 

Los  que  infelizes  aman 
Comprar  con  su  reposo  ' 

Los  sueños  de  esperanzas* 
Yo,  que  mis  dias  cuenta 
Por  mis  amantes  ansias  ^ 
A  mi  placer  pidiera 
Que  mi  ser  se  mudara. 
Cuando  mi  bien  |il  valle 
Desciende  en  la  atborada^ 
Allí  al  pasar  me  viera 
Rosita  aljofarada.       ' 
Rosita,  que  modesta 
Con  suave  fragancia 
Atrayendo,  á  sus  náanos 
Me  diera  sin  picarla. 
Y '  luego  allá  en  -su  pech^  i 

I  Cuan  gozosa  y  ufana       • 
La  ni«ve  de  sus  poma» 


i09i  '  Lmico 

CoD  mi  ardor  renhurñ  ! 

Peipttei...  Deipoei  ¿  qu^  histora? 

Sombra  fugaz  j  rana  | 

T7d  ioI  m>  mai  laria 

Mi  gloria  j  mi  aiperansa. 

Tan  paiajerof  gosof 

IfOf  roías  9  no  me  agradan. 

A  Dioi ,  qua  al  aira  liando        « 

Mii  rozaganUi  alai. 

Maripo«illa  alagre, 

ImiigAn  (la  la  infancia  f 

En  inquietud  atarna 

h6  girando  raga. 

Bien  como  al  irii  baila  ^ 

Franta  i  mi  4ulca  Laura 

En  un  botón  da  roía 

M«  quedaré  poiada« 

Ella  querría  cogerme ^ 

Y  con  calcada  plan^ 

Vendrá ,  y  huiré ,  y  traviaia 

La  dejaré  burlada* 

¿  Y  ii  el  rozío  moja 

Mil  iiernezitai  alai  ? 

Me  ligue,  loy  perdida, 

Me  prende ,  y  me  jpialtrata« 

I  bi  al  menoi  aipiraodo 

Con  trémulai  palabras 

Pudieie  renturoio 

Decirle,  yo  u  amaba  I 

Vo  \  xefirillo  luelto 

Volaré  á  reíreicarla. 

Cuando  el  ardiente  Agoilo 

Lai  praderai  abraia. 

Ya  enredaré  fugando 

8ui  Irenxai  oodladaí  h 
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Ta  besaré  al  descuido 
Sus  mejillas  de  nácar. 
Hora  en  et^Dos  giros 
Cercando  su  garganta , 
En  sus  hibleos  labios 
Empaparé  mis  alas. 
O  bien ,  si  allá  en  la  siesta 
Dormida  en  paz  descansa , 
Yo  soplaré  en  su  frente 
Mis  mas  suaves  auras , 
Y  cuando^  mas  se  pierda 
Su  fantasía  Taga, 
Umbrátil  sueñecito 
Me  iré  á  ofrecer  á  su  alma. 
¡  O  cuanta  dulce  imagen , 
Guaiita»  fiemas  palabras 
Allí  diré,  que  el  labio 
Quiere  decirle ,  j  calla  ! 
Mas  favorable  acaso 
Que  pienso  yo,  á  mis  ansias 
Sonreirá  :  ¿  quien  sabe 
Si  mis  cariños  paga  ? 
¡  O  si  á  mi  amor  eterno 
Correspondieses ,  Laura ! 
Por  todo  el  universo 
Mi  dicba  no  trocara, 
ídolo  de  mis  ojos, 
Diosa  de  toda  mi  alma, 
¡  Pagárasme  !  y  al  punto 
Cesaran  mis  mudanzas» 


El   Propósito. 

¡  Salve ,  mi  querido  albergue  \ 
\  Salve  y  mansión  solitaria^ 


11^  LULIOO 

Kido  £bIí2  .  do  iib- 

£J  c^av  j  ia  puz  mr 

¿  «^uc  «o  im  a  tn  daicr  abrip» 

Torno  otra  vez  ? 

Pi-uíh!)  euBfffnado  el  |iecbv 

Qnr  janni  en  tí  pmÉm  i 

£1  axDor...  ¿  qa¿  bd  i 

£1  amor  ?  ;  Aii  !  todo 

TtfdD  falnedad  y 

Todo  doUtt  é 

Me  habló  ^  le  creí  ^  le  áp>^ 

T  ;  aj  !  que  al  dolor 

¡  Crédulo  yo  !  ¿  qae 


¿  Fué  acaso  la  ves  fnncra 
Que,  al  mar  dd 

Solo 

Halló  mi  perdida  barca? 
]tfe  acuerdo  qne  cb  otro 
SaJirodo  de  ana  borrasca  , 
jí  Dios  para  siea^wt,  d^ 
A  las  fluctnantes  ^vas, 
Michazitay  mi  ¿itoocmcim 
Y  mis  mnigos  me  bastaiu 
"No  mas  amor,  que  las 
Todas  son,  unas  y  eagamuu 
"Esto  decia ,  j  ya  enUSoees 
De  le;o«  lue  preparaba 
£!  amor  eo  oueTOs  lazos 
!Nuevas  j  nuevas  desgraciat» 
Le  TÍ,  resistí;  no  pode... 
I  £s  tan  tieroezita  mi  alma  ! 
Jura  no  amar  cada  día  , 
Y  cada  día  mas  ama. 
Fui  débil,  cedí,  ¡  qué  OMicho, 
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Si  contra  raí  guerreabaa 
Mi  gratitud,  mi  ternura 

Y  las  lágrimas  de  Laura  ! 
Vióme  sensible,  y  al  ponto 
Sus  elocuentes  miradas 
Amor,  amor,  me  dijeron; 

T  JO  las  Tia  y  callaba.  ^ 

Do  qoier  de  mi  fas  pendiente  ^ 
Su  sonreír,  sus  palabras, 
Su  seriedad ,  su  silencio. 
En  todo  y  toda  me  amaba. 
Yo  en  su  pesar  me  afligía  ^ 
Pero  inflexibU  exclamaba  t 
No  mas  amor^  que  las  hembmt 
Todas  son  unas  y  engañan, 
MU  y  mil  lagrime»  tristes 
La  YÍ  ocultar  con  sus  palmaSf 

Y  escuché  mil  sordos  ayes 
Espirar  en  su  gai^ganta. 
No  sé,  pero  triste  imagen 
De  un  dolor  sin  esperanza, 
Parece  que  me  decía  : 

Yo  moriré,  y  ui  me  matas  : 
Eres  piadoso,  ¿  y  permites 
Que  á  tu  rigor  me  deshaga, 
Bien  como  al  hielo  del  cierzo 
La  amable  rosa  temprana  ? 
¿  Hay  resistencia  que  dure 
Al  eco  de  estas  palabras  ? 
Téngala  allá  quien  no  albergue 
Mis  compasivas  entrañas. 
¿  Yo  resistir  ?  ¡  Ah  I  ¡  perezca 
Quien  duro  el  oído  aparta 
De  los  dolorosos  ayes 
Que  él  mismo  tal  vez  arranca ! 


io6  lírico 

IVo  9€j  así  :  yo  no  pueda 

Ver  padecer,  j  trocaca 

Por  las  desdichaf  ageiuui 

MU  placeres  y  esperanzas» 

Respira ,  infeliz  amante , 

£ujuga  tus  llantos ,  Laura ; 

Yo  te  amoi  ¡  y  ^  IHos  de  nuero 

Propósito  y  palabras  I 

Al  fin  la  amé;  y  en  el  punto 

Que  yo  mi  fé  le  |uraba^ 

Con  otro  «man te  en  silencio 

Ella  cautelosa  y  falsa,. • 

¡  Gran  Dios  !  ¿  y  porcfué  la  tierra 

Sufre  tan  pérfidas  alma»  ? 

^  O,  salve,  chozita  mía  I 

De  tí  mi  aflicción  se  ampara. 

I  O,  salve,  salve  mil  vezes  ! 

A  tu  silenciosa  calma 

Tomo  al  fin ,  y  para  siempre 

Al  amor  daré  la  espalda» 

\  O  libros  !  ¡  o  amigos  dulces 

En  que  mis  penas  descansan  \ 

Fuera  de  vos,  ya  la  tierra 

Es  para  mis  ojos  nada. 

Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo, 

Ni  fé,  ni  amor...  ¡  Laura ,  Laura  ! 

¿  Así  de  un  pecho  sencillo 

El  fiel  cariño  se  paga  ? 

En  vano ,  en  vano  confusa 

En  llanto  cruel  ahogada^ 

Me  buscarás  implorando 

Con  voz  humilde  mi  gracia, 

S{  i&Á\  fui,  ya  soy  firme. 

Impío,  cmeL  ¡  O  Laura  ! 

Mucho  te  Bmé.*.  (  Si  á  lo  menoa 
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Alguna  disculpa  hallaras  ! 
To  te  ayudaré  :  adormece 
Mis  justat  desconfianzas ; 
Desliimbrame ,  y  te  perdono , 
T  te  amaré  cual  te  amaba. 
I  Qué  digo,  infeliz  ?  ¿  es  esta 
Mi  entereza  y  mi  constancia  ? 
Huyamos.  Albergue  mió, 
Apaga  oficioso ,  apaga 
£1  fuego  en  que  ardo ,  y  responde  , 
Si  viene  á  turbarme  Laura  : 
No  mas  aitwr,  que  las  hembras 
Todas  son  unas  y  engañan. 

La  VioLAcioír  dbl   Propósito. 

£n  yano ,  en  vano  rabioso 
Las  duras  cadenas  muerdo 
Que  amor,  déspota  inhumano, 
At<5  á  mi  rebelde  cuello. 
Qué  vale  que  por  romperlas 
Sude  en  afanoso  esfuerzo, 
Si  á  cada  triste  conato 
Un  eslabón  les  aumento? 
¿  Do  estás ,  propósito  mió  1 
I  Do  estás  á  Dios  postrimero 
Que  ayer  al  amor  y  á  Laura 
Dije  con  brioso  aliento  ? 
¿  Así  la  voz  imperiosa 
De  mis  vengativos  zelos 
Enmudeció ,  y  solo  ahora 
Habla  el  amor  en  mi  pecho  ? 
¡  Ay ,  q^e  jamas  tan  tirano 
Me  subyugó !  Todo  entero , 
Coa  toda  su  ardiente  llama 


i(^  lírico 

Va  por  mis  venas  corriendo^ 
Palpito,  tiemblo^  mis  ojos 
Lágrimas  brotan  de  fuego  • 

Y  mil  fugitivos  ajres 
Abrasan  jmis  labios  secos. 

Yo  me  ardo,  yo  me  ardo  :  Laura | 
Laura ,  aquí  estás  y  yo  te  veo ; 
Eres  tii  misma,  á  tus  planta» 
Imploro  tu  amor  de  nuevo* 
Idola  mió ,  perdona  : 
Si  pude  en  injustos  zelos 
Dejarte,  ya  arrepentido  . 
A  ser  tu  esclavo  me  vuelvo» 
Ni  jamas ,  aunque  quisiera  y 
Podria  dejar  de  serlo  : 
¿  Qué  fuera  de  mi  sin  Laura  f 
Si  solo  por  ella  aliento  ? 
Mi  vida,  mi  ser,  mi  todo, 
¡  O  Laura  !...  mi  entendimiento ^ 
Mi  corazón ,  mis  sentidos , 
Todo  en  tí  sola  lo  veo. 
¡  A  Dios,  pasiones,  que  un  dia 
Fuisteis  mi  dulce  embelesa ! 
Sed  de  saber,  Musas ,  gloria , 
Ya  para  mí  todo  es  muerto. 
Laura  no  mas ,  Laura ,  Laura 
Es  mi  pasión ,  mi  universo* 
¡O,  viva  con  ella  siempre, 

Y  muera  con  ella  á  un  tiempo  I 
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D.  Juan  Bautista  Arriaza. 

El  No. 

¡  Ajr  cuantas  vezes  á  tus  pies  postrado , 
En  lágrimas  el  rostro  sumergido , 
A  tus  divinos  labios  he  pedido 
ITn  sí,  cruel ,  que  siempre  me  han  negado ! 

Y  pensando  ja  ver  tu  pecho  helado, 
De  mi  tormento  á  compasión  movido , 
En  vez-  del  st¡  ay  dolor  !  he  recibido 
Un  no  que  mi  esperanza  ha  devorado. 

Más  si  mi  llanto  no  es  de  algún  provecho. 
Si  contra  mí  tu  indignación  descarga , 

Y  si  una  ley  de  aniquilarme  has  hecho ; 
.  Quítame  de  una  vez  pena  tan  larga, 

Escóndeme  un  puíial  en  este  pecho , 

Y  no  me  des  un  no  que  tanto  amarga. 

Venus  Burlada. 

Vio  Venus  en  la  alfombra  de  esmeralda 
De  un  prado,  á  mi  adorado  bien  dormido  ; 

Y  engañada,  creyendo  ser  Cupido , 
Alegremente  le  acogió  en  su  falda. 

La  frente  le  ciñó  de  \ina  guirnalda , 

Y  por  hacer  temible  su  descuido , 
Pone  en  sus  manos  un  arpoif  bruñido , 

Y  la  aljaba  le  cuelga  de  la  espalda. 
Hijo,  le  iba  á  decir;  mas  despertando, 

Mi  Silvia  le  responde  con  enojos , 
La  aljaba  y  el  arpón  de  sí  arrojando  : 

a  Toma ,  madre  engañosa ,  esos  despojos , 
Porque  me  son  inütiles ,  estando 
Sin  ellos  hechos  á  vencer  mis  ojos  d« 


tío  lírico  amatorio. 

LOl    GVABIDA    DE    AmoK. 

Amor  como  se  tío  desnudo  y  ciego, 
Pasando  entre  las  gentes  mil  sonrojos , 
Pensó,  eti  buscar  unos  hermosos  ojos 
Donde  vivir  oculto  y  con  sosjego. 

Y  vio  los  tuyos',  Silvia ;  vid  aquel  fuego 
Que  rinde  á  tu  beldad  tantos  despojos 

Y  hallando  satisfechos  sus  antojos , 
JBn  ellos  parte  á  refugiarse  luego. 

¡  Qué  extraño  es  ver  ya  tantos  corazones 
Rendir,  bien  mió,  los  soberbios  cuellos, 

Y  el  yugo  recibir  que  tü  les  pones , 

Si  á  mas  de  que  esos  ojos  son  tan  bellos 
Está  todo  el  amor  con  sus  traiciones , 
Haciéndonos  la  guerra  dentro  de  ellos  ! 


lírico  heroico.  iii 

lírico  heroico. 


Romanceros. 

Pkvbba  db  Valor  ev  ml  Cip» 

VJviDAinH)  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  su  casa 
Fidalga ,  rica  y  antigua 
Antes  de  Iñigo  y  Abarca  i 
T  viendo  que  ]e  fallecen 
Fuerzas  para  la  venganza^ 
Porque  por  sus  largos  dias 
Por  sí  no  puede  tomalla , 
Non  puede  dormir  de  noche , 
Nin  gustar  de  las  viandas , 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos ,      \ 
Ni  osa  salir  de  su  casa, 
Nin  fablar  con  sus  amigos  ; 
Que  antes  les  niega  la  fabla , 
Temiendo  que  los  ofenda 
£1  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas , 
Para  usar  de  una  experiencia,' 
Que  i>o  le  salid  contraria , 
Mandó  llamar  á  sus  fijos , 
Y  sin  dediles  palabra ,  * 
Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas  ; 
No  para  mirar  en  ellas 


lia  lírico 


Las  quiromáMÍcas  rayas , 

Qoe  este  fechizero  abuso 

No  era  nacido  en  España. 

Mas  prestando  el  honor  fuerzas  j 

A  pesar  del  tiempo  y  canas 

A  la  fria  sangre  j  venas , 

Nervios  y  arterias  heladas  , 

Les  apretó  de  manera 

Que  dijeron  ;  Señor  y  basta , 

¿  Que  intentas ,  6  qaé  pretendes  ? 

Suéltanos  ya,  que  nos  matas. 

Mas  cuando  llegó  á  Rodrigo , 

Casi  muerta  la  esperanza 

Del  fruto  que  pretendia  , 

Que  á  do  no  piensan  se  halla, 

Encarnizados  los  ojos 

Cual  furiosa  tigre  hircana , 

Con  mucha  furia  y  denuedo 

Le  dice  aquestas  palabras  : 

Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 

Soltedes  en  hora  mala , 

Qoe  á  no  ser  padre ,  no  hiziera 

Satisfacción  de  palabras ; 

Antes  con  la  mano  mesma 

Vos  sacara  las  entrañas. 

Faciendo  4ugar  el  dedo 

En  vez  de  puñal  ó  daga. 

Llorando  de  gozo  el  viejo , 

Dice  :  «  fijo  de  mi  alma , 

Tu  enojo  me  desenoja , 

Y  tu  indignadon  roe  agrdda. 

Esos  brazos,  mi  Rodrigo 

Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido , 

Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana. 


HEUÓICD*  ni 

G>ntó1e  sü  agravio ,  y  dkflé 
Su  bendicvon  y  la  espada, 
Con  que  dio  9\  Conde  la  muerte  ^ 
T  principió  sus  iazañasi 

j^ESóLtidióír  7)^  RoDRiac* 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  anos 
Para  Yei^far*á  su  padre 
Matando  al  Coúde  Lozanp4 
Miraba  el  bando  temido 
l)el  poderoso  contrario  ,■ 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  Asturianos  i 
Miraba  como  en  las  Gorteft 
jbel  Rey  de  L^ii  Fernando 
Era  su  voto  el  primero , 

Y  en  guerras  mejor  su  bhizó» 
iTodo  le  parece  poco 
Respeto  de  aquel  agravio , 
£1  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  Cielo  pide  justicia , 

Y  á  la  tierra  pide  cam(^o , 

Y  al  viejo  padrtí  liceilcia , 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  sü  niñez , 

Que  en  naciendo  es  costumbradó 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodálgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  Castellano  ^    •? 
Que  estaba  vieja  y  mohosa 
Por  la  muette  de  su  amo» 

bm.  IIL  8 
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T  pensando  que  ella  sola 

Bastaba  para  el  descargo , 

Antes  que  se  la  ciñese , 

Así  le  dice  turbado  : 

«  Faz  cuenta ,  valiente  espada  ^ 

Que  es  de  Mudarra  mi  brazo  ^ 

Y  qflíe  con  su  brazo  riñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  s^  que  te  correrás 

De  verte  así  en  la  oii  mano , 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  azero    . 
Me  verás  en  campo  armado  : 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado  | 

Y  cuando  alguno  te  venza , 
Del  torpe  fecho  enojado , 
Fi|8ta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado* 
Vamos  al  campo  j  que  es  hora 
De  dar  al  Conde  Lozano 

El  castigo  que  merece 

Tan  infanoTe  lengua  y  mano  »• 

Determinado *va  el  Cid , 

Y  va  tan  determinado , 
Que  en  espacio  de  una  hora 
Quedó  del  Conde  vengado. 

Desafío  con  el  Covdk. 

Non  es  de  sesudos  homes 
Ni  de  Infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  á  un  fídalgo , 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 
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floh  los  fuertes  barraganeá 
Del  vueso  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  hómes'  áhcianos 
'fl  sú  juvenil  fulror. 
ifon  soá  baéúa^  íectiftHAs 
Que  los  homes  de'  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  yiej#^ 

Y  nq  el  pecho  á  ün  tñfañzoD^ 
Cuidaras  que  era  tn(  fádí^ 
De  Lain  Calvo  sudesór,  4 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
ItfOS  que  han  de  buenos  blasón; 
I  Mas  cómo*  Vos  atrevisteis 

A  un  bóme,  (j[üe  solb  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo ,  puede 
lB*acer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  fa2  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor  $ 
Mas  yo  desfaré  la  niebla , 
QUe  e3  mi  ñierzá  la  del  sol  i 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  al  honor ; 
T  ha  de  ser  ,  si  bien  me  lembro^ 
Con  sangre  de  malhechor. 
La  vuestra  ^  Conde  tirano , 
Lo  será ,  pues  su  furor 
Ós  movió  á  desaguisado 
)?rivándovos  de  razón  ¿ 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor , 
Cuida  que  lo  denostasteis , 
Ir  que  soy  su  fijo  yo» 
Mal  fecho  fizisteis ,  Conde  ^ 
Yo  vos  reto  de  traidor , 

Y  catad  y  pues  vos  atiendo  ^ 
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Si  me  camaréU  paror, 
Diego  Laínez  roe  fizo 
Biea  cendrado  fn  tu  crifol ; 
Yo  probaré  en  vof  niif  fuerzai, 

Y  en  Tuesa  quala  intención 
No  TOf  vBldrá  el  ardimiento- 
De  nyañero  lidiador  ^ 

Pues  para  me  combatir 
Traigo  mí  espada  j  trotón* 
Aquesto  al  Conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador^ 
Que  después  por  sus  fazaSas 
Este  nombre  merecid* 
Didle  la  muerte  y  Tengdse, 
La  cabeza  le  cortd  ^ 

Y  con  ella  ante  su  p^dre 
Contento  se  afinojd* 


Quejas  de  Dova  Jiukvá, 


Sentado  eslá  el  Setior  Bej 
En  su  silla  de  respaldo, 
De  su  gente* mal  regida 
Dc'^avirfieiK'íus  juzgando* 
Dadivoso  y  justiciero 
Preujía  al  bueno  y  pena  al  malO| 
Que  castigos  y  mercedes 
Hacen  seguros  vasallos* 
Arrattiando  luengos  lutos 
Enttaron  treinta  í¡dalgoS| 
Escuderos  de  Jimena, 
Fija  del  Cundo  Lorano* 
Despachados  los  mazifros, 
Quedtí  suspendo  el  palacio , 
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T  así  comenzó  sus  quejas 
Humillada  en  sus  estrados. 
«  Señor ,  hoy  Iiace  tres  meses 
Que  murió  mi  pHi\re  á  manos 
De  UD  muchacho  3  que  las  tuyas 
Para  matador  criaron. 
Cuatro  vezes  he  venido 
A  tus  pies ,  y  todas  cuatro 
Alcanzé  prometimientos, 
Juslicia  jamas  alcanzo, 
Don  Rodrigo  de  Vibar 
Rapaz  orgulloso  y  vano ,  *     * 

Profana  tus  justas  leyes , 

Y  tü  amparas  un  profano. 
Tü  le  zelas^  tii  le  encubres, 

Y  después  -de  puesto  en  salvo , 
Castigas  á  tus  merinos , 
Porque  no  pueden  prendallo. 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes , 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  en  la  tierra 

Con  los  humildes  humanos , 
Non  debiera  dé  ser  Rey  * 
Bien  temido  y  bien  amado , 
Quien  fallece  en  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos. 

Mal  lo  miras ,  mal  lo  piensas ; 
Perdona  si  mal  te  fabló  , 
Que  la  injuria  en  1^  rauger 
Vuelve  el  respeto  en  agravio  ». 
No  haya  mas  gentil  doncella, 
Respondió  el  primer  Fernando  , 
Que  ablandarán  vuestras  (¡uejas 
Un  pecho  de  azero  y  mármol. 
Sí. yo  gualdo  áD.  Rodrigo ^ 


1 

( 


Para  vueso  bien  le  guardo  i 
Tiempo  vendrá  que  por  ¿1 
ConyirU^is  el  gozo  en  llanta. 
En  esto  llega  á  \e^  sala 
De  D^ña  Urr^ica  un  recado  ^ 
ibióla  del  brazo  el  Rej, 
])on4e  está  la  (nfan^  entniro;i^ 

30DAS    día    cid    COV   JlMIlTA^ 

A  Jimena  y  á  Rodrigo 

Prendó  el  Rey  palabra  j  oíanq 

pe  ¡untarlos  para  en  uno 

£n  presencia  de  L^in  Calvo^ 

Las  enemistades  viejas 

Con  amor  las  confirmaron  ^       • 

Que  donde  preside  amor 

Se  olvidan  quejas  y  agravios. 

£1  Rey  di<5  al  Cid  á  Valduem^ 

A  Salda  ña  y  Belforado, 

Y  á  S.  Pedro  de  Cárdena 
]^n  su  hac¡en4A  vincularon, 
futróse  á  veslir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos. 
Quitóse  gola  y  arnés  ' 

Resplandeciente  y  grabado» 
Plisóse  un  asedio  botarga  y 
Con  unos  vivos  morados. 
Calzas  valonas  tudescas 
De  aquellos  siglos  dorados* 
{irán  de  grana  de  polvo, 
Y  de  baca  unos  zapatos , 
Con  dos  hebillas  por  ciotai 
Que  le  apretaban  los  lados  \ 
Camisón  redondo  y  jusfo , 
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Sin  filetes  ni  recaímos  ^ 
Que  entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos. 
TTn  jubón  de  rasq^  negro , 
Ancho  de  manga  y  estofado, 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  lo  habia  sudado.  * 
TJna  acuchillada  cuera 
Se  puso  encima  del  raso ,     - 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  habia  dado. 
Una  gor^a  de  coutrai 
Con  una  pluma  de  gallo/ 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  todo  aforrado. 
La  tizona  rabitíesa , 
Del  mundo  temor,  y  espanto , 
En  tiros  nuevos  traía 
Que  costaron  <5uatro  cuartos. 
Mas  galán  que  Gerineldos  ,     . 
Baja  el  Cid  famoso  al  patia, 
Donde  Rey ,  Obispo  y  Grandes 
En  pie  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bajd  Jiraena 
Tocada  en  toca  de  trapos , 
Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  urracos. 
De  paño  de  Londres  fino 
Era  el  vestido  bordado , 
IJnas  garnachas  muy  justas 
Con  un  cha  pin  colorado. 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  San  Miguel  colgando  y 
Que  apreciaron  una  \illa 
Solamente  de  las  manos. 
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Llegaron  juntos  los  noriot , 

Y  al  dar  la  mano  j  abrazo^ 
El  Cid  mirando  á  lá  novia  ^ 
Xia  dijo  todo  turbtfdD  s 

«  Maté  á  tu  padre ,  Jimmii^ 
Pero  no  á  desagiirsado  : 
Mátele  de  hombre  á  hombre 
P^ra  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre  y  hombre  d<^, 
Aquí  estQjr  á  tu  mandado  9 

Y  en  logar  del  munrto  padre^ 
Cobraste  marido  honrado  ^m 
A  todos  pareció  bien , 

Su  díscrecrofi  alabaron , 

Y  así  se  hízíenon  las  faodaí 
De  Rodrigo  el  Castdfaino. 

Carta  de  Jimbva  al   Rkt^ 

En  los  solares  de  Burgos 
A  su  Rodrigo  aguardando , 
Tan  en  cinta  está  Jimena , 
Que  muy  cedo  aguarda  el  partor. 
Cuando  ademas  dolorida 
Una  mañana  en  Disanto, 
Bañada  en  lágrimas  tiernas 
'  Tomó  la  pluma  en  la  mano ; 

Y  después  de  haberle  escrito 
Mil  quejas  a  su  velado  ^ 
Bastantes  á  domeñar 

TJnfis  entrañas  de  mármol , 
De  nuevo  tomó  la  pluma 

Y  de  nuevo  tornó  ál  llanto, 

Y  de  esta  guisa  le  escribe 

Ai  noble  Rey  Don  Pemandar 
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A  vos ,  mi  Señor  él  Rej, 

El  bueno ,  el  aventurado  ^ 

El  magno,  el  conqueridor , 

£1  agradecido ,  el  sabio. 

La  vuesa  sierva  limeña , 

Fija  del  Conde  Lozano , 

A  quien  vos  hiarido  disteis  ^ 

Bien  así  cottíq  burlando 

Desde, Burgos  os  taluda, 

Donde  vire,  lacerando. 

Las  Tuesas  andanzas  bueéei 

Llévevoslas  Dios  al  cabo. 

PerdonadxHfe ,  mi  Señor  ^ 

Si  no  os  fablo  muy  en  salvo  y 

Que  si  n\sA  talante  os  tengo,' 

Non  puedo  distmulaUo.   « 

¿  Qué  ley  de 'Dios  vos  ensena^ 

Que  podáis  por  tiempo  tanto, 

Cuajpdó  afíncaí jí  en  las  lides  , 

Descasar  á  los  casados  ? 

¿  Qué  buena  razón  consiente  < 

Que  á  un  garzón  bien  domeñado^i 

Falagüeño  y  humildoso , 

Le  mostréis  á  ser  león  bravo  ? 

¿  Y  que  de  noche  y  de  dia 

Le  traigáis  atraillado, 

Sin  soltalle  para  mí. 

Sino  una  vez- en  el  año? 

Y  esa  queiñe  le  soltáis, 
Fasta  los  pi/es  del  caballo 
Tan  teñido  eu  sangfe  vienes , 
Que  pone  pavor  mirallo  : 

Y  cuando  mis  brazos  toca, 
Luego  se  duerme  en  mis  brazos. 
En  sueños  gime  y  forceja  ^ 
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Que  euida  que  está  lidiando; 

Y  apenas  el  alba  rompe  , 
Cuando  le  están  acuciando 
Las  escuchas  y  adalides,      ^ 
Paraque  se  vuelva  al  campo* 
Llorando  vos  le  pedí 

En  mi  soledad ;  cuidando 
De  cobrar  padre  y  marido , 
Vi  ano  tengo ,  ni  otro  alcanaso , 
Que  como  otro  bien  no  tengo  ^ 

Y  me  lo  babcdes  quitado, 
En  guisa  le  lloro  vivo , 
Cual  si  estuviera  enterrado. 
Si  lo  facéis  por  hopralle , 
Mi  Rodrigues  tan  honrado , 
Que  no  tiete  barba,  y  tiene 
Cinpo  Reyes  por  vasallof. 
Yo  finco,  Señor,  en  cinta, 
Que  en  nueve  meses  he  entrado, 

Y  me  podrán  empezer 
Las  lágrínuis  que  derramo» 
Ifo  permitáis  se  malogren 
Prendas  del  mejor  vasallo , 
Que  tiene  cruzes  bermejas , 
Ni  á  Rey  ha  besado  mano» 
Respondedme  en  puridad 
Con  letras  de  vuesa  mano  , 
Aunque  al  vueso  m^dadero 
l^e  pague  yo  su  aguinaldo. 
Dad  ese  escrito  á  las  llamas. 
Non  se  faga  de  palacio, 
Que  á  malos  baiTuntadores 
Non  me  será  bien  contada 
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RBSPtTBSTA    DEL    B.B||, 

Pidiendo  á  las  diez  del  Üia 
Papel  á  su  Secretario , 
A  la  carta  de  Jimena 
Responde  el  Key  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  cruz 
Con  cuatro  puntos  j  un  rasgo , 
Agestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano  i  ' 
A  vos  Jimena  ia  noble , 
La  del  marido  envidiado , 
La  bumildosa,  la  discreta , 
La  que  cedo  espera  el  parto. 
f¡l  Rey )  que  nunca  vos  tuvo 
Talante  demesurado, 
Vos  envia  sus  saludes 
£n  fe  de  quereros  tanto, 
pecisme  que  soy  mal  Rey, 

Y  que  descaso  casados, 

Y  que  por  los  mios  provechos  | 
Non  cuido  de  vuesos  daños : 
Que  estáis  de  mí  querellosa 
Decís  en  vuesos  despachos, 
Que  non  Vqs  suelto  el  marido, 
$ien  una  vez  en  el  ano : 

Y  que  cuando  vos  le  suelto,    ^ 
En  lugar  de  íaidgaros, 

£|i  vuesos  brazos  se  duerme , 
Como  viene  tan  cansado. 
Si  supiérades ,  Señora , 
Que  vos  quitaba  el  velado 
Por  mis  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  quejaros } 
Mas  si  solo  vos  le  quito 
Para,  lidiar  en  el  campo 
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Con  lolpDoros  converioos  j 

KoD  vos  fago  mucho  agravio. 

A  Don  vos  tener  en  ciota , 

Señora ,  el  vueso  vejado , 

Creyera  de  su  dormir 

Lo  que  me  babedes  contado ; 

Pero  si  os  tiene,  Señora^ 

Con  ti  brial  levantado. 

No  se  ba  dormido  en  el  lecho, 

Si  espet*a  en  vos  mayorazgo. 

Y  si  en  el  parto  primero 

Un  marido  os  ba  faltado, 

No  importa,  que  sobra  un  Rey 

Que  os  fará  cien  mil  regalos. 

Non  le  escríbades  que  venga. 

Porque  aunque  esté  á  vueso  lado  ,. 

£n  oyendo  el  atambor, 

Será  forzoso  dejaros* 

Si  non  hubiera  yo  puesto 

Las  mis  huestes  á  su  cargo  , 

Nin  vos  fuerais  mas  que  dueña , 

Ni  éi  fuer<i  mas  que  un  fidalgo» 

Decís  que  vueso  Rodrigo 

Tiene  Reyes  por  vasallos,  • 

¡  Ojalá  como  son  cinco, 

Fucrftn  cinco  vezes  cuatio ! 

Porque  teniéndolos  él 

Sujetos  á  su  mandado , 

Mis  castillos  y  Iqs  vuesos 

No  hubieran  tantos  contrarios. 

Decís  que  entregue  á  las  llamas 

La  carta  que  me  habéis  dado ; 

A  contener  herejías 

Fuera  dí^na  de  tal  pago , 

Mas  si  contiene  razones 
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Oig^nas  de  los  siete  sabios ) 
Mejor  e8*para  mi  archivo , 
Que  non  para  el  fuego  ingratOé 
T  porque  guardéis  la  mia  j 
T  non  la  fagáis  pedazos , 
Por  ella  á  lo  que  pariéredes 
Prometo  buen  aguinaldo* 
Si  fijo^  prometa  dalle 
una  espada  y  un  caballo ) 
Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto ; 
Si  6ja  'y  para  su  dote 
Prometo  poner  en  cambio 
Desde  el  dia  que  naciere  y 
De  plata  cuarenta  marcos* 
Con  esto  ceso /Señora, 

Y  no  ^e  estar  suplicando 
A  la  Virgen,  vos  alumbre 
En  los  pelijgros  del  parto. 

/ORTESTACION  DEL   ClD   Y   EL   AbAD   BbAMTTDO. 

Pablando  estaba  en  el  claustro 
De  San  Pedro  de  Cárdena, 
£1  buen  Rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa  una  fiesta. 
Trataban  de  las  conquistas 
De  la»yraal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo, 
Que  amor  disculpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  á  Cuenca , 

Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  de  esta  manera  t 
Nuevo  sois,  el  Rey  Alfonso, 
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Nuevo  sois  Rey  en  la  tierrt  \    • 
Antes  que  á  guerras  vayafleí 
Sosegad  las  vuestras  tierras^ 
Muchos  danos  han  venido 
Por  los  Reyes  que  se  adsentaú  ^ 

Y  apenas  han  calentado 
La  corona  en  la  cabeza. 

Y  vos  no  estáis  muy  segutd 
De  la  calumnia  propuesta 
De  la  muerte  de  Don  Sailchd 
Sobre  Zamora  la  vieja ; 

Que  aun  hay  sangre  de  Bellido  f 
Maguer  que  en  fidalgas  venas  ^ 

Y  el  que  fizo  aquel  Venablo^ 
Si  le  pagan,  hará  treinta. 
Bermudo  en  lugar  del  Rey> 
Dice  al  Cid  :  si  vos  aquejan 
£1  cansancio  de  las  lides  ^ 

O  el  deseó  de  Jimená^ 
Id  vos  á  Vibar,  Rodrigó, 

Y  dejadle  al  Rey  la  empresa  ^ 
Que  hombres  tiene  tan  fidalgos^ 
Que  no  volverán  sin  ella. 

¿  Quien  vos  mete  ^  dijo  el  Cid  ^ 
En  el  consejo  de  guerra  ,• 
Fraile  honrado ,  á  vos  agora  f 
La  vuesa  cogulla  puesta  ? 
Subid  vos  á  la  tribuna , 

Y  rogad  á  Dios  que  venzan  ^ 
Que  non  venciera  Josué 

Si  Moisés  no  lo  fiziera. 
Llevad  vos  la  capa  al  corof 
Yo  el  pendón  á  las  fronteras  ^ 

Y  el  Rey  sosiegue  su  casa , 
Antes  que  busque  la  agena  ^ 
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Que  no  me  ftirán  cobarde 

El  mi  «mor  y  la  raí  queja , 

Que  mas  traigo  siempre  al  ladb 

A  tizona,  que  á  Jimena» 

Home  soj)  dijo  Bermudo^ 

Que  antes  que  entrara  en  la  Regla  ^ 

Si  no  vencí  Reyes  moros  j 

Engendré  quien  los  venciera ; 

Y  agora  én  vez  de  cogulla  ^ 
Cuando  la  ocasión  se  ofrezca  ^ 
He  calaré  la  zelada 

Y  pondré  al  caballo  espuelas» 
Para  íugir,  dijo  el  Cid, 
Podrá  ser,  padre,  que  sea, 
Que  mas  de  azeite  que  sangre, 

'  Afanchado  el  hábito  mu^tra. 
Calledes,  le  dijo  el  ftey , 
En  mal  hora  que  no  en  buena» 
Acordársevos  debia 
De  la  jura  y  la  ballesta» 
Cosas  tenedes,  el  Cid, 
Que  farán  fablar  las  piedras. 
Pues  por  cualquier  niñería     • 
Facéis  campaña  la  iglesia. 
Pasaba  el  Conde  de  Oñate , 
Que  llevaba  la  su  dueña, 

Y  el  Rey  por  facer  mesura  y 
Acompañóla  á  la  puerta. 

fcícoiívEircloír  de  AlIfonso  VI  aIi  Cfl>. 

Si  atendéis  que  de  los  brazos 
Vos  alze ,  atended  primero 
Si  no  es  bien  qtie  con  los  mios 
Cuide  subii^os  al  cielo. 
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Km  estaif  afinof ado , 

Que  c»  paror  Teron  enliigiti  | 

Afíeoto  ef  aMx  d^bUio 

£1  saelo ,  d«  los  toberbiof * 

Descabíerto  estáis  mcfor,         » 

Def  pues  qoe  te  han  descubierto 

I>e  yoe^%  altanerías 

Las  mal  guisados  soeesos. 

¿En  qa£  os  babeís  empachado^ 

Qae  deode  el  pasa^  invierno 

Ifon  TOS  han  lósto  en  las  G»rleS| 

Puesto  qoe  Cortes  se  ban  íccbo  7    \ 

I  Por  qoé^  siendo  cortesano^ 

Traéis  la  barba  y  cabello 

Descompuesta  j  desTÍada 

Como  los  padres  del  yermo  ? 

Pues  aunque  lAs  lo  pregunto  f 

Asaz  que  bien  os  entiendo. 

Bien  conozco  vnesas  manas 

Y  el  semblante  falagiieio. 

Queréis  decir  que  cuidando 

En  mis  tierras  j  pertrechos^ 

Ifo  cuidades  de  aliñarvos 

La  barba  y  cabello  luengp« 

Al  de  Alcalá  contrariasteis 

Mis  treguas  9  paz  y  concierto  ^ 

Bien  como  si  el  querer  mió 

Tuviérades  por  muy  vueso« 

A  los  froDlerízos  moros 

Diz  que  tenéis  por  tan  vuesos  ^ 

Que  os  adoran  como  á  Dios ; 

Grandes  algos  habréis  dellos. 

Cuando  en  m¡  jura  os  hallasteis 

Dei^pues  del  triste  suceso 

Del  lley  Don  Sancho  mi  hermano  ^ 
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Por  Bellido  traidor  muerto  ^ 
Todos  besaron  mi  roano 

Y  por  Rey  <ne  obedecieron ; 
Solo  TOS  me  contrallasteis 
Tomándome  juramento^ 
En  Santa  Gadea  lo  fise 

Sobre  los  cuatro  Evangelios  ' 

En  el  ballestón  dorado, 
Teniendo  t\  cuadrillo  al  pecho* 
Matárades  á  Bellido  ^ 
Si  fizierais  como  bueno , 
Que  no  ha  faltado  quien  dijo 
Que  tuvisteis  asaz  tiempo. 
Fasta  el  muro  le  seguisteis , 

Y  al  entrar  la  puerta  adentro ) 
Bien  cerca  estaba  quien  dijo  9 
Que  non  osasteis  de  miedo, 

Y  nunca  fueron  los  mios  ' 
Tan  astutos  y  mañeros , 

Que  cuidasen  que  Don  Sancho 
Muriese  por  mis  consejos. 
Murió,  porque  á  Dios  le  plugo, 
En  su  juízio  seci*ieto, 
Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamientos. 
Por  estos  desaguisados  , 
Desavenencias  y  tuertos^ 
Con  título  de  enemigo 
De  mis  Reynos  vos  destierro. 
Yo  tendré  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero. 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  confiscárvoslos  puedo» 
No  repliquedes  palabra, 
Que  vos  juro  por  San  Pedro 

^om,  IlL  o 
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Y  por  San  Millan  bendito  y 

Que  vos  enforcar^  luego. 

Estas  palabras  le  dijo 

El  Rey  Don  Alonso  el  Sexto 

Inducido  de  traidores, 

Al  Cid  y  honor  de  sus  Reynos. 

IIbspvbsta  dbl  Cid. 

Téngovos  de  replicar, 
Y  de  contra!  larvos  tengo , 
Que  no  han  pavor  lo»  valientes ,  . 
ISi  los  non  culpados  miedo. 
Si  fínca  muerta  la  honra 
A  Ríanos  de  los  denuestos , 
Menos  mal  será  enforcarroe , 
Que  el  mal  que  me  habedes  fecho* 
Yo  seré  en  tierra  humildoso 
A  guisa  de  vueso  siervo  , 
Que  teniendo  los  mi»  bi*azos , 
Cuido  alzarme  sin  los  vuesos. 
Ctibrünse  y  non  vos  acaten 
Los  ociosos  faiagitcíios , 
Que  mngjier  yo  no  lo  soy , 
Me  puedo  cubrir  primero. 
Dos  vegadaA  hubo  corles 9 
Desde  antíiuo  por  invierno; 
Diz  que  por  la  pro  común , 
O  por  los  vuesos  provechos. 
Vos  en  León  'tas  íizistcis ; 
Pero  yo  en  los  campos  yermos 
Faciendo  las  mias ,  desfize 
Del  contrario  los  pertrechos. 
Lo  fecho  en  Alcalá  vedes, 
£  non  lo  que  fué  primero , 
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Y  es  mal  juzgador  quien  fazga 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
Folgá  que  el  Moro  de  allende 
Respete  mis  fechos  buenos  ^ 
Que  si  non  me  los  respeta,  . 
]Non  vos  guardarán  respeto* 
Asaz  me  semejáis  blando , 
Porque  de  tiempo  tan  luengo, 
Se  apretarvos  en  la  jura 
Vos  duele  el  escocimiento. 
Mentirá  el  que  me  achacare 
Del  traidor  Dolfos  el  tuerto, 
Que  sabedes'lo  que  fué, 
T  lo  que  no  fué  en  el  reto : 
Ademas ,  que  sin*  espuelas 
Cabalgué  entonces  por  yerro* 
Vencen  pesadas  falsías 
Al  noble  y  sencillo  pecho  : 
T  pues  gasté  mis  haberes 
En  prez  del  servicio  vueso , 

Y  de  Jo  que  hube  ganado 
Vos  fi^  señor  y  dueño , 
Non  me  lo  confíscarédes 
Vos  ni  vuesos  compañeros , 
Que  mal  podrédes  tollerme 
La  facienda  que  no  tengo. 
De  hoy  mas  seré  facendoso , 
íues  hoy  de  vos  me  destierro ; 

Y  de  hoy  para  mí  me  gano, 
Pues  hoy  para  vos  me  pierdo. 
Estas  palabras  decia 

El  noble  Cid ,  respondiendo 

A  las  querellas  injustas 

Del  Rey  Don  Alfonso  el  Sexto. 
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Carta  db  Rodrígo  a  sus  EaiüLOfl 

Mentirosos  adalides/ 
Que  de  las  vidas  agenas 
Guisáis  plato  para  el  gusto 
•         De  muchas  sordas  orejas. 
Fidalgos  de  Villalon , 
Caballeros  de  Valduerna, 
Homes  buenos  de  Villada , 

Y  Cristianos  de  Sansuena*. 
Escuchadme ,  si  6ncáredes 
Con  memoria ,  que  mis  quejai 
Son  fijas  de  vueso  agravio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas. 
Yo  soy  el  Cid  Campeador , 
Que  fincó  sobre  Consuegra , 
Tan  humilde  al  Rey  Alfonso  y 
Cuanto  á  mi  Dona  Jimena, 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas, 
Toda  la  semana  entera , 
Mon  se  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustienta  :* 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas ^ 
Con  mi  lanza  y  mi  ballesta , 
Soy  el  primero  de  todos , 

Y  que  non  duermo  en  las  tiendas* 
Mon  fago  tuerto  á  los  mios , 
Maguer  facerlo  pudiera ; 

Antes  les  entrego  junto 
Los  haberes  y  tenencias. 
Peleo  con  la  tizona , 
Non  ofendo  con  la  lengua , 
Por  non  imitar  con  ella 
A  las  mal  fabladas  fembras. 
Como  en  el  suelo ,  por  falta 
De  las  levantadas  mesas, 
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T.por  postre  tengo  asaltos  ^ 
Que  son  frutas  que  me  alegran* 
Ifon  desentierro  las  vidas 
De  home  bueno  ó  muger  buena ; 
Nin  digo  si  fué  fídalgo , 
I*}in  si  ha  pechado  ó  si  pecha» 
Ifon  trato  sobre  comida 
l>e  facer  á  nadie  ofensa^ 
Sinon  de  si  han  apretado 
Bien  las  cinchas  á  Babieca. 
"Son  tae  acuesto  imaginando 
Con  mentiras  quitar  tierras ; 
Si  acaso  puedo ,  las  gano  y 

Y  si  noQ ,  finco  sin  ellas  : 

Y  conquistando  un  castillo, 
Fago  pintar  en  sus  piedras 
Las  armas  del  Rey  Alfonso, 

Y  yo  humillado  par  deltas. 
Lloro ,  cuando  estoy  ú  solas , 
La  mi  consorte  Jimena , 
Que  finca ,  cual  tortolilla  , 
Sola  y  triste  en  tierra  agena  f 
Que  maguer  es  tierra  suya , 
Tiene  enemigos  muy  cerca , 
Que  pues  lo  son  de  su  esposo, 
I  Quien  duda  lo  serán  della  ? 
Pido  justicia ,  y  mis  vozes 
Cuido  fasta  el  Cielo  llegan  , 
Que  como  son  vozes  justas  j^ 
Ko  dudo  que  llegar  puedan. 
Aquesto  escribe  Rodrigo 

A  los  Condes,  de  Consuegra , 
A  los  fidalgos  y  ricos 
Sin  honor  y  sin  faciendo. 
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Mensajz  se  Rodrigo  a  sv  Rbt* 

Desterrado  estaba  el  Cid 
'  De  la  corle  y  de  su  aldea 

De  Castilla,  por  su  Rey, 
Cansado  de  vencer  guerras  : 

Y  en  las  venturosas  armas 
Apenas  las  manchas  secas 
De  la  sangre  de  los  Moros, 

'     Que  ha  vencido  en  las  fronteras , 
Que  aun  estaban  los  pend9ne% 
Tremolando  en  las  almenas 
De  las  soberbias  murallas 
Humilladas  de  Valencia ; 
Cuando  para  el  Rey  Alfonso 
Tin  rico  presente  ordena 
De  cautivos  y  caballos» 
De  despojos  y  riquezas. 
Todo  lo  despacha  á  Burgos , 

Y  á  Alvar-Fanez  que  lo  lleva, 
Paraque  lo  diga  al  Rey 

Le  dice  de  esta  manera. 
Dile,  amigo,  al  Rey  Alfonso, 
Que  reciba  su  grandeza 
De  un  fidalgo  desterrado 
La  voluntad  y  la  ofrenda  : 

Y  que  aquese  don  pequeño 
Solamente  tome  en  cuenta , 
Que  es  comprado  de  los  Moros 
A  precio  de  sangre  buena ; 

Que  con  mi  espada  en  dos  auos , 
Le  he  ganado  yo  mas  tierras , 
Que  le  dejó  el  Rey  Fernando 
Su  padre ,  que  en  gloria  sea ; 
Que  en  feudo  de  ello  lo  tome^ 
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Y  que  no  juzgue  á  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyc» 
Pague  yo  á  mi  Rey  mis  deudas; 
Que  pues  él ,  coidq  Sefíor , 

Me  pudo  quitar  mi  bacienda , 
Bien  puedo  yo ,  como  pobre , 
Pagar  con  hacienda  agena  ; 

Y  que  juzgue  que  en  su  dicha, 
Son  delante  mis  enseiías 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las.ttniehlas  : 

Y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico,  mientras 
La  mano  apriete  á  tizona , 

Y  el  talón  fiera  á  Babieca. 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras  : 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense. non  me  vendan, 
Que  del  tropel  de  los  Moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegará  «u  avenida 

A  ver  entre  sus  almenas , 
Si  defienden  bien  sus  bonicas , 
Comp  manchan  las  agenas. 

Y  si  les  diese  en  los  ojos 
Lo  que  les  dio  en  las  orejas, 
Verán  que  el  Cid  no  es  tan  malo, 
Como  son  sus  obras  buenas  : 

Y  si  sirven  á  su  Rey 

£n  la  paz  como  en  la  guerra, 

Mentirosos ,  lisonjeros , 

Con  la  espada  ó  eon  la  lengua» 
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Y  vea  el  buen  Key  Alfonso 
Si  son  de  Burgos  las  fuerzas  ^ 
Los  caminos  de  ladrillos , 
O  los  ánimos  de  piedras. 
Que  le  sujiiico  permita 
Se  pongan  esas  banderas 
A  los  ojos  del  glorioso 
Mi  Príncipe  de  la  Iglesia , 
En  señal  que  con  su  ayuda  , 
Apenas  enhiestas  quedan 
En  toda  Espada  otras  tantas  ^ 

Y  ya  me  parto  por  ellas« 

Y  le  suplico  me  envié 
Mis  fijas  y  mí  Jimena , 
JDesta  alma  sola  Rígida 
Regalada  y  dulce  prenda. 
Que  si  non  mi  soledad, 

La  suya  en  menos  le  duela  ^ 
Porque  de  mi  gloria  goze , 
Ganada  en  tan  larga  ausenci».' 
Mirad  -,  Alvaro ,  no  erréis , 
Que  en  cada  razón  de  aquestas 
Lleváis  delante  del  Rey 
Mi  descargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad. 
Que  bien  sé  que  habrá  en  Ja  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida , 

Y  vuesas  palabras  mesmas» 
Procurad,  que  aunque  les  pese 
A  los  que  de  mi  bien  pesa , 

IKo  lleven  mas  que  la  envidia 
De  mí,  ni  de  vos,  ni  dellas. 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  roe  hallareis  á  la'  vuelta  ^ 
Peleando  rae  hallarédes 
€Qn  los  Moros  de  Consuegra. 
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CoNGaAGIASE    KoDRIGO    CON   EL   RsT. 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello ;  que  bien  os  quiere , 
Por  ser  asaz  de  tal  dueño , 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene. 
r^OQ  rehuyáis  de  abrazarme, 
Que  brazos  de  borne  tan  fuerte 
Desentollecen  mis  tierras, 

Y  las  de  Moros  toilecen. 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
£  cuida  non  me  máncheles, 
Que  aun  (Inca  en  las  vuesas  armáis 
La  sangre  mora  reciente. 

lío  atendáis  tuertos  que  os  fize, 
Pues  tan  buen  premio  merecen , 
Que  no  quise  en  mi  servicio 
Home  á  quiep  le  sirven  Reyes. 
Si  vos  desterré ,  Rodrigo , 
Fué  porque  á  Moros ,  que  crecen  ^ 
Desterréis  sus  fechorías 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
Non  vos  eché  de  mi  Reyno 
Por-falsos  que  vos  mal  quieren , 
Sí  9  porque  en  tierras  agenás 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar'^Fañez  vueso  primo 
Recibí  vueso  presente , 

Mo  enfeudo  vueso,  Rodrigo, 
Sinon  como  de  pariente. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  Sarracenos  de  allende. 
Por  vuesa  mandadería 
En  san  Pedro  las  verédes. 
.La  vuesa  Jipiena  Gómez ^ 
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Que  tanto  vos  quiso  siempre , 
Porque  la  desmandé, 
Mil  plantos  contra  mí  tiene. 
Mon  escuchéis  sus  querellas 
Cuando  á  mi  las  endereze, 
Quf  á  las  fembras  mas  astutas 
Cualquier  enojo  las  vence. 
Atendi^d  en  su  presencia  , 
Que  cuido  que  vo*i  atiende 
Mas  ganosa  de  vos  ver. 
Que  vos  venidos  de  verme ; 
Que  si  maios  consf  jeros 
Facen  oficios  que-  suelen , 
£n  cambio  de  saludarme , 
Atenderédes  mi  muerte, 
^'on  atendáis ,  home  bueno , 
Ansí  os  valga  ¿iau  Llórente  ^ 
Y  riíias  de  por  San  Juan 
Sean  paz  que  dure  siempre^ 
Prended  al  cuello  los  brazos, 
Que  vuesos  brazos  bien  puedea 
Prender  en  paz  vueso  Rey , 
Pues  en  guerra  cinco  pi*enden. 
£1  Rey  don  Alfonso  el  Sexto 
Le  dice  esto  al  Cid  valiente , 
Que  de  lidiar  con  los  Moros 
Victorioso  á  su  Rey  vuelve. 


La   Alarma. 

Batiéndole  las  hijadas 
Con  los  duros  azicates, 
Y  las  riendas  algo  flojas 
Porque  corra  y  no  se  pare;* 
En  un  cabtllo  tordillo  ^ 
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Que  tros  (Je  sí  deja  al  aire, 
Por  la  plaza  de  Moliaa 
Viene  diciendo  el  Alcaides 
Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  cjarines,  trompas  j  |EitabaIe|« 
Dejad  los  dulces  regalos, 

Y  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patría,  ' 

Y  librad  á  vuestros  padres, 
No  se  09  haga  cuesta  arriba 
Dejar  el  an^or  suave , 
Porque  en  loS'  honrados  plBchojí 
£n  talef  tierapQs  no  c^be. 

Al  arma ,  Capitanes , 
Suenen  clarines ,  trompas  y  atabales. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto  y  pues  menos  vale , 
Que  aquel  que  no  le  tuviere , 
Hoy  aquí  podrá  alc^QzaUe^ 
En  hoi^;*adas  ocasiones 

Y  en  peligros  semejantes, 
Se  suelea  premiar  las  armas 
Conforme  al  brazo  pujante. 

Al  arma ,  Capitanes, 
Suenep  clarines,  trompas  jatabales, 

De^d  la  seda  y  brocado , 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
Embrazad  la  adarga  al  pecho , 
Tomad  lanza  y  corvo  alfanje. 
Haced  rostro  á  la  fortuna , 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al 'furor  del  fiero  Marte. 

Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines,  trompas  y  atabales. 
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A  !a  ▼(»  mal  entooada^ 
Los  auiui«)s  OMS  o^bdnies^ 
V^i  hcncr  esixmítiiiiiiw  y 
Aruitrifeiiu  ctt  eókrra  salen 
Cm  vil  pesachos  ¥¡sto<os  , 
Adornados  de  torbaotes; 

Y  siguiendo  las  banderas  , 
Van  diciendo  sio  pararse  : 

Al  arma  ,  Capitanes  j 
Suenen  e|arínes,  trompas  j  atabalea 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ^en  al  lobo  delante  , 
Las  bellas  j  bermosas  Moras 
Llenan  de  quejas  el  aire; 

Y  aunque  con  femenil  pecho , 
La  que  mas  puede  mas  hace. 
Pidiendo  favor  al  Cielo, 
Van  dici^do  por  las  calles  : 

Al  arma 9  Capitanes, 
Suenen  clarines ,  trompas  y  »f^^**W 

Acudieron  al  asalto 
Los  Moros  mas  principales,    • 
Formándose  un  escuadrón 
Del  vulgo  j  particulares; 

Y  contra  dos  mil  Cristianos, 
Qjie  están  talando  sus  panes. 
Toman  las  armas  furiosos. 
Repitiendo  en  su  lenguaje  i 

Al  arma,  Capitanes  j 
Suenen  clarines ,  trompas  y  atabaks. 

ZULEVA    Eir  LA   FIESTA  DB   TOKOih^ 

Aquel  valeroso  Moro 
Hayo  de  la  quinta  esfera  , 
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Aquel  nuevo  Apolo  en  pazes,' 
Y  nuevo  Marte  en  la  guerra^ 
Aquel  que  dejó  memoria 
De  .mil  hazañas  diversas, 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas ; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  y  por  su  fuerza  y 
Que  sus  mesmos  eiíemigbs 
Le  bendicen  j  le  tiemblan; 
Aquel  por  quien  á  la  Fama 
Le  importa  que  se  prevenga, 
Para  contar  sus  hazañas  ^ 
De  mas  alas  y  mas  lenguas » 
Zulema  al  fin ,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema  , 
Que  dejó  «n  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua , 
No  amando  ,  sino  galán , 
Aunque  armado  mas  lo  era , 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera , 
Que  el  ver  en  fiestas  al  Moro 
Les  parece.cosa  nueva. 
£n  los  andamies  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan 
Que  se  asiente .  aunque  se  temen 
Que  á  todos  los  escurezca. 
Bendiciéndole  mil  vezes 
Su  venida  y  su  presencia, 
Le  dan  las  Damas  asiento 
Dentro  en  sus  entra lias  mesmas. 
Pero  al  fin ,  Zulema  en  medio 


á 
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De  los  Alcaides  se  sienta , 
Que  lo  fueron  por  cntdncei 
De  la  mayor  fortaleza'  , 
Cuando  mas  breve  que  el  Tiento  ^ 

Y  mas  veloz  que  cometa , 
Del  celebrado  Jararoa 

Un  toro  en  la  plaza  sueltan  ^ 
De  aspecto  bravo  j  feroz  ^ 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Ancha'  nariz ,  corto  caello , 
Cuerno  ofensible  j  piel  cegfa* 
Desocúpale  la  plaza 
Toda  la  mas  gente  de  ella. 
Solo  algunos  de  á  caballo , 
Aunque  le  temen ,  le  esperan* 
Piensan  hacer  suerte  en  él  j 
Mas  fuéles  la  suya  a^lversa , 
Pues  siempre  que  el  toro  embiste^ 
Los  maltrata  j  atropella. 
r^o  osan  mirar  á  las  Damas 
De  pura  vergüenza  de  ellas  , 
Aunque  ellas  tienen  los  ojos 
£n  otra  fiera  mas  fiera. 
A  Zulema  miran  todas, 

Y  una  disfrazada  entre  ellas  | 
Que  hace  á  todas  la  ventaja' 
Que  el  sol  claro  á  las  estrellas) 
Le  hizo  senas  con  el  alma  , 
De  quien  son  los  ojos  lengua  | 
Que  esquite  aquellos  azares 
Con  alguna  suerte  buena. 

La  suva  bendice  el  Moro, 
Pues  gusta  de  que  se  ofrezca 
Algo  que  d  la  bella  Mora 
De  sus  deseos  dé  muestra. 
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'Salta  del  andamio  luego  ^ 
Mas  no  salta ,  sino  vuela ; 
Que  amor  le  prestó  sus  alas 
Cómo  es  suja  aquesta  empresa* 
Cuando  ve  que  á  un  hombre  el  toro 
Con  pies  j  manos  le  huella  , 

Y  siendo  sujeto  al  hombre , 
•Agora  al  hombre  sujeta. 

A  pie  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  vozean'^ 
No  lo  deja ,  porque  sabe 
Que  está  su  victoria  cierta. 
Llega  al  toro  cara  á  cara , 

Y  con  la  indomable  diestra 
Esgrime  el  agudo  alfanje. 
Haciéndole  mil  ofensas. 
Retírase  el  toro  atrás , 
Líbrase  el  que  estaba  en  tierra , 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro, 
Vuelve  á  aguardarle  Zulema. 
Otra  vez  vuelve  á  embestille,    " 

Y  mejor  que  la  primera  * 
Le  acierta,  y  riega  la  plaza 
Con  la  sangre  de  sus  venas. 
Brama,  bufa,  escarba,  huele, 
Anda  al  rededor,  patea, 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende , 

Y  de  teme  lie  da  muestra. 
Tercera  vez  le  acomete , 
Echando  por  boca  y  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma , 
De  coraje  y  sangre  hrcha. 
Pero  ya  cansado  el  Moro 
De  verle  durar ,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  íí  la  muerte  . 
Le  abrió  una  anchurosa  puerta. 
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Levanta  la  voz  el  vulgo  y 
Cae  el  toro  muerto  en  tierra  | 
Envídianle  los  mas  fuertes , 
Bendícenle  las  roas  bellas. 
Con  abrazos  le  reciben 
Los  Azarques  y  Vanegas ; 
Las  Damas  le  envian  el  alma 
A  darle  la  enhorabuena. 
La  Fama  toca  su  trompa , 
Y  rompiendo  el  aire  vuela, 
Apolo  toma  la  pluma. 
Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieza* 


JFV.  Luis  de  Lean, 

A  Santiago. 

Las  selvas  conmoviera^ 
Las  fieras  alimañas ,  como  Orfeo, 
Si  ya  mi  canto  fuera 
Igual  á  mi  deseo , 
Cantando  el  nombre  Santo  Zebedeo. 

Y  fueran  sus  hazañas 

Por  mí  con  voz  eterna  celebradas , 

Por  quien  son  las  Españas 

Del  yugo  desatadas 

Del  bárbaro  furor ,  y  libertada^. 

Y  aquella  nao  dichosa 

Del  cielo  esclarecer  merecedora  ^ 

Que  joya  tan  preciosa 

Nos  trujo ,'  fuera  agor{| 

Cantada  del  que  en  Citía  y  Cairo  mora. 

Osa  el  cruel  tirano 
Ensangrentar  en  tí  su  injusta  "espada; 
Ko  fué  consejo  humano , 
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EsfailMi  á  tí  ordeDada 

La  prinMrá  corona,  j  consagrada*. 

La  ib  qive  á  Cristo  diste 
Cm  pitestn  diligencia  has  ya  campUdo» 
De  su  cáliz  bebiste , 
Apenas  que  sabido 
Al  cieio  retof  nd  de  tí  parkido^ 

No  sufre  larga  ausencia , 
Ko  safíre^  no ,  ti  amor  que  es  irtttkdero ; 
La  muerte  j  su  inclemencia 
Tiene  por  muy  ligero 
Medio,  por  ver  al  dulce  cbmpanero» 

Cual  suele  el  fiel  sirviente , 
Sien  medio  la  jomada  le  han  dqado^ 
Que  haciendo  prestamente 
Lo  que  le  fué  mandado, 
Toma  buscando  al  amo  ya  alejado ; 
.    Ansí  entregado  al  viento 
Del  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  vuela  ^ 
Do  puesto  el  fundamento 
De  la  cristiana  escuela , 
Toma  buscando  á  Cristo  á  remo  y  vela. 

Allí  por  la  maldita 
Mano  el  sagrado  cuello  fue  cortado» 
Camina  en  paz,  bendita 
Alma,  que  ya  has  llegado 
Al  término  por  tí  tan  desecado. 

A  España ,  á  quien  amaste , 
(Que  siempre  al  buen  principio  el  fin  responde) 
Tu  cuerpo  le  enviaste  , 
Para  dar  luz  adonde 
-El  sol  ^u  clfiridad  cubre  y  esconde. 

Por  los  tendidos  mares 
La  rica  navecilla  va  cortando; 
Nereidas  á  millares  ^ 
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Del  agua  el  pecbo  alzando, 

Turba(Í9s  entre  si  la  van  mirando.         ; 

Y  dellas  hul^  alguna , 

Qoe  cop  (fis  Biai^^,  de  la  na.ve  i|ii(iU^  < 
La  aguija  con  la  una  ,  ,         ,     .  .  . 

Y  con  la  otra  tendida, 

A  las  denui4  que  lleg«€«i  Ifia  Q0)Qiríd4.     . 

Ya  pasa  d^l  Egeo  ^  *     .    .  . 

Ya^vM^lfl^  por  el  Jonip ,  atrM  ya  dejt 
£1  puerto  Litibeo.t 
De  Córcega  se  ale^a^ 
,Y  por  llegar  al  nu^tro  m^  se.^Htmejlu  ..t 

Esfuerza  vientü  ^  esfuf  rza ,        . 
Hinche  ^  ^wla  vela,  embiste  fAipopa:^ 
El  viento,  has  que  np  tuerza       ;  '.    .  •• 
Do  Abita  casi  tqpa 
Con  CaJipe,  luista  Ikgar  al  fin  de  Europa* 

Y  td ,  Espa^ua ,  8fig\ira, 

peí  n^l  y  catftiverip  qu«  te  espera  ^ 
Con  fe  y  voluutiul.pura    ' 
Ocupa  la  ribera ,  . 
Recibirás,  tu  guarda  verdadera ; 

Que  tiempo  será  cuando  •  • 

De  innumerables  huestes  rodeada ^ 
Del  cetro  real  y. mando 
Te  verás  derrocada,: 
En  sangre,  en  llanto  .y  endolorbiafiadi^ 

De  hacia  el  Mediodía  .     . 

Oyó  ya  que  la  voz  amarga  suena ; 
La  mar  de  Berbería 
De  flotas  veo  llena , 
Hierve  la  costa  en  gente,  en^sol  Ifi  (iren^. 

Con  voluntad  conforme 
Las  proas  contra  tí  se  dan  al  vienta, 

Y  con  clamor  deforme 


k 


ft 
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De  pavoroso  acento  y 

Avivan  de  remar  el  movjmieiiioi» 

Y  la  iofemal  Meguera  y   .  >' 

La  frente  de  ponzoña  <;oroiiadat 
Guia  la  delantera 
De  la  morisca  armada  ^    . 
Dé  fuego,  de  furor,  de  muerte  afmada^> 

Cielos,  so  cuyo  amparo'  ,       » 

España  está  á  merced,  ^n  taiita  afrenta^ 
Si  ya  éste  suelo  caro  . :  ' 

Os  fué,  nunca  consippta  :/. 

Vuestra,  piedad»  qu^  mal  tab  crudo  sienta» 

\  Mas  ay !  que  la  sentencia 
En  tabla  de  diamante  está  e^ciilpid^l  I 

Del  Godo  la  potencia 

Por  el  suelo  caida , 

España  en  breve  tiempo  es  destruida^  ^ 
¿  Cual  río  caudaloso  i 

Que  los  opuestos  muelles  ba  rompido.  I 

Con  sonido  espantoso, 

Por  los  campos  tendido 

Tan. presto  y  tan  feroz  jamas  se  vido?  ^ 
Mas  cese  el  triste  llanto* 

Kecobre  el  Español  su  bravp  pecbo  , 

Que  ya  el  Apóstol  santo , 

Tin  otro  Marte  hecl^o, 

Del  cielo  viene  á  dalle  su  derecho. 
¿  Vesle  de  limpio  azero 

Cercado ,  y  con  espada  relumbrante ,    ' 

Como  rayo  ligero , 

Cuanto  le  va  delante 

Destroza  y  desbarata  en  un  instante  ?  - 
De  grave  espanto  herido 

Lps  rayos  de  su  vista  no  sostiene. 

£1  Moro  descreído ; . 


i|8  lírico 

Por  Taliente  se  tiene 

Cualquier  que  para  huir  rfníino  tiene* 

Huye,  8i  puedes  tanto, 
Huye  'f  tBñ$  por  demás ,  que  no  l^v  huida  i 
Bebe  dolor  y  llanto 
Por  la  mesma  medida , 
Con  que  ya  España  fué  de  tí  medida. 

Como  Icfon  hambiento 
Sigue ,  teñida  en  sang[re  espada  y  ínano  9 
Da  mas  sangre  sediento 
Al  Moro  que  huye  en  vano ; 
De  muertos  queda  lleno  el  monte  y  llano. 

¡  O  gloría !  ¡  o  gran  prez  nuestra  1 
]  Escudo  fiel !  ¡  o'  celestial  guerrero ! 
Vencido  ya  se  muestra 
Jü.  Africano  fiero 
Por  tí,  tan  orgulloso  de  primero. 

Por  tí  del  vituperio, 
Por  tí  de  la  afrentosa  servidumbre 

Y  triste  cautiverio 
Libres ,  en  clara  lumbre 

Y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 
Siempre  vencié  tu  espada, 

O  («lese  de  tu  mano  poderosa , 

O  fuese  mencfada 

De  aquella  generosa 

Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

De  tu  virtud  divina 
La  fama  que  resuena  en  toda  parte  ^ 
Siquiera  sea  vecina , 
Siquiera  mas  se  aparte , 
A  la  gente  conduce  á  vbitarte. 

El  áspero  camino 
Vence  <íon  devoción ,  y  al  fin  te  adora 
El  Franco,  el  peregrino 
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Qae  Libia  descolora  ^  /  ' 

£1  que  CQ  Poniente,  eL  fpm  cu  JieiMte  manw 

•  •  • 

•       .  •  , 
PaoFBzÍA  DHL  Tajo.  ,i 

:■      • 

Folgaba  ti  Rey  Rodrigo  ' 

Con  la  hermosa  Caita  enia  ríbem- 
Del  Ta|o  sin  testigo; , .  _ 
]£1  pecho  sacó  fuera ..  ■     :     * 

El  Rio»  T  le  habló  de  esta  .inaiKrat   • 

En  mal  punto  te  goias  y  • 
Injusto  forzador,  que  ya  el  sonida 
Oyó  ya,  y  las  Tozes  ;:      .■  ■ '  .      .'I 
Las  armas  y  el  bra^iidp.  ¿.. '  ^    * 
Dejarte,  deifuror.y  |Ei{4<Nr  criMkn  . 
¡  Ay !  esa  tu  .alegría   •  •  \ 

,.  ^^é.Uantos.acarrealjrjefa  harnoia 
Que  tmS  el  sol  en  mal  día  ,     . 
A  España  ¡ay{  cuan. llorQsa,.:  . 

Y. al  cetrq  de  los  Godos  ouaa  costosa  I 

. ..  .^     ■ 

Llamas ,  do1oi*es ,  guerras., 
Jfu^es , .  asolamientos » fieips  mal^    . 
Entre  tus  brazps  cierras^         ^ ,        ..« 
Trabajos  inmortales    ■     ,  t-r  •        .-      > 
AiL.y.átus  vasallos  naturales. .        •*  * 

A  los  que  en,([]onst^miBa; 
Ron^pniojel  fértil  suelo ,  á  lo»^que;)>a$a 
El  Ebro,  á  la  vecina  ';  .;    .\ 

Sansaeña ,  á  Ltv^ítaña,^  , .         .   \ 

*  f .  Á^.toda  1^.  espaciosa  y.  triste  .España* 
Ya  dende  Cfidiz  llama      . 
]^^  injuriado.  Conde,  ala  venganza 
Atento  y  no  á  la  fama ,  ^ 
La  bárbara  pujapija,  ;  ,     :     , 


f 


■I       .    /   ;■  ' 


Oye  que  al  cicló  toca ' 
•c  ic :i(    Om  «¿flÉNM-éiMi  Hóft  i^  trodbpa  fieni , 
Que  en  África  conroca 
£1  Morp.  á  ]a  lindera , 
Qué  di  airé  desplegada  va  ligera*. 

La  Jauza  yh  b^dea 
£1  Árabe  eiHÍi4,'  yíktéi^el  vieúóí 
Llamando  á  U  pelea , 
Innumerable  cuento 
De  cnewtltffaá  jdtotá»  feo  en  tiii  t¿óti)éñto. 
.  Cubre  la  gente  et  iueto^, ' 
Deb^bde  lái  Velá«  desparece 
La  mar,  la  voz  al  tleió 
Confusa  y  yarÜBL^eteeéy 
Elo^iNi  If4áfá*^l\d¡a  j  ié  IsfCú^eé,     ' 

¡  Ay !  que  ya  t^reailhbros  '    '    ' '  • 

Aenhib  Itf  1*1^  ááies ',  ¡ayf  ^é  tienden 
Loi  brazos  vigdfósos  ' 
A  los  remdf  ^yéníeiehdéA 
las^diM^i^^^tiIddsak  ^r  Üd  l¿éí/iákn« 

El  Eolettm^bo   •       '  ' 
Hifií^4á  V««a  eir^bf^Vjr  larga  ifh't^^^ 
Por  el  Hercük^ Mrecbó  '  '  ■'''  \ 

Con  la  punta  azerada  '  '   ."  '    ' 

E^gra^  f>ieiili^  Népimío  da  á'tafaiitmda. 

¡  Ay  Iriítéí  j;y  aon  íe  «értü    "•  ^ 
£1  biálldtllY!^  filazo r^^Hi  IbMatU"'"'^ 
Al  mal  que  sobreviene'  ' '       <    '-  *  i 
»o  acorres?  ¿oe6paa<y'  '   '       *  '   '" 
Kd  Veé  jfla^  pií^rto  4  H^redÜe^  íagrffdo? 

Acude,  acoHv',ir¿iélá,'  '    '       ' 
Tra^t^^sá  él'af«a  sierra,  ocfilfiá' él' Ilárib, 
No  perdones  la 'fespttefá  í     •    '     '^  ^-'^ 
No  des  paz  á  la  mántí/    *  '^    -    <  •  ' 
MédM  TálbMMMiDÍ/er)] 
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¡Ay  cuanto  de  fatiga!' 
¡  Ay  cuanto  de  dolor  e^tá  pfestttttt 
Al  que  viste  loriga  j      -  '■  '  *        - 

Al  infante  va lienfé^' '-  •       -^     '  ^' 

A  hombreé  *f  caballos  ftitltátaieDt&l     ' 
.  Ytü,  Betis  di  vino  V 
De  M#igf«  iá^étoá  y  tüyá  átoMcilMIó  ^* 
Darás  al  mar  ved Ab,      * 
¡Cuanto yelmo  c^debradó!   -        - 
¡  Cttáhto  cMifefp0-éfr  bbbleé  déstlWádo! 

£1  furibundo*  M^rte 
Gincoc  hansi  lárá  házfe9  diesbfdeDfi 
Igual  á  cadfci  jVairlé ;    '  ^ 

La  .sexta  ;  ay !  té  bóWd^a  9 
¡  O  cárk  Paitui  T  á  bá^rbárá  cadeAidk.  ^ 


-    ;•*!  ;..      .  .         .       -       •     r 


'  •  1  •  r 

*  ■  «  •  .  .    I      » I  .  • f     J, 

Fernando  de  fíerrera. 


««• 


A    l>ON'/JpJil(    I)B    AVS.TBII. 

< '.  * :  r  CnHBJOiCbn  ffeftbiian(«.  *  > 
Rayo  y  furor  |M  bi^azo  iibpétüQíso^  ^ 
A  £ncéiad0  ticibgabfccr;  !£  y.U  ni\.i^  •.'./ 


».'2) 


Jdfjker  ipéd^relo  -  i í  .. 
Despeñó  airado,  efarGt«¿^  ic»y¿rnbái> ; 
Y  Ja  .'Vtni9^aotr0iri»y  i^!-.-  :•- 1  •''*•     \ 
A  su  imperio  ivbelfioy: quebrantada*! 
Desamparó  la  giMcráf  «   i    ^ 
Por1^ififi§rlfeiif4  -^^ptwftf    -í';!  -^  ¡t  > 
De  Marte,  atlh:^É:b«í*tiiU'ifiüéftle9Áo  domada; 
■  ^CW'Ul  «títítoO-ptílóGT:  I:    h     '.  .. .   ' 

Ck>n  la  suave  Mcít^Ni  <)U«ÉSsMteI, 
Cantó  el:  crkia^kf  A^\ó     '' 
EntM£»»  dtitifeiláe^téV 


vi/  «^    1     ■  • 


Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 


«fe  lírico 

La  canora  armonía 
Sospeodía  de  Diofet  el  Senado ; 

Y  el  Cielo  que  moría 
Su  cuno  arrebatado, 

El  vuelo  repríroia  enageaado. 

Halagaba  el  fooklo 
Al  piélago  «anudo ,  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido , 

Y  con  divino  aliento 

l4M  Musas  consonaban  á  #i  intento» 

Cantaba  la  victoria 
Del  ej^dtp  etéreo  y  fortalea^,        i 
Que  en'grandezió  su  gloria  ^ 
£1  horror  y,  aspereza      .;  , 

De  la  Titania  estirpe  y  su  fiereza./ 

De  Paias  Atenea 
El  Gorgóneo  terror ,  la  ardiente  lanza  ; 
Del  Rey,  de  la  onda  Egea 
La  índí$mha'  |Ai)anzá , 

Y  del  Herciileo  brazo  la  venganza. 
'      Mar  del  Bistonió  Márté' 

Hizo  en  grande^alabanza  lnea|p  milestra , 

Gantandq  fueraa  y  a«üe 

De  aquella  armada  diestiW,      •"  i   /. 

Que  á  la  Florea  hueste  f dé -siniestra» 

A  ti  decía  y  esoudo  i"    '  •' t » 

A  tí  del  cielo  esfneria  generoso , 

Potier  temor  no  pudo.    >      . 

El  escuadrón  saüoso,*  •      > 

Con  sierpes  fnroscadas  espanto^.. 

Tü  solo  á  Oromudpnt^  :  .     :  > 
Trajiste  al  hierro  .agudo  de.  la  mucate 
Juntó  al  doblado  xnpfite , 
•Y  abrió  con  dif^tra  suerte' .   - ,  *    ..  , 
El  pecho  de  P«k>n»,toi9ltil  Aievle.  i/J 
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¡  O  hijo  esclarecido 
T)e  Juno !  ¡  O  duro  y  no  cansado  pecho  , 
iPur  quien  cayó  vencido ,  - 

1[  en  peligroso  estrecho 
Iffiniaiite  pavoroso  fué  deshecho ! 

Tü ,  cubierto  de  azero , 
7if ;,  estrago  de  los  hombres  iqdigoadQ , 
Con  sangre  hórrido  y.  fiero , 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  murq  el  torreón  alzado,    ' 

A  tí  libi^ya  debe. 
D^;  recelaSi^turnio ,  que  el  profano 
Linaje ,  que  se  ati;eve^ 
A  alzar  la  osada  mapo, 
^S^nta.  su  bravo  oi^Uo  salir  vinor .    • 

Mas  aunqv^.  jr^plaqdezca 
]^jta  yicjlpilEi^tuya  conocida 
Con  gloria  que  merezca   .        . 
Gozar  eterna  v¡49 1 
Si^  q]i||^  jfga  e^  tinieblas  ofendida ; 

Vendrá^^tjei^po  en  que  tenga  . 
Tu  memoria  el  olvida,  j  U  termine  \ 
T  la  tierra  sostenga 
Tin  valor  tan  indine 
: Que.ai^fee él  desmaye -qI  tuyo,  J  se  le  incline. 

Y  el  fértil. Occjdente, 
Cuyo  inmei^so.piar  cerca  el  orbe  y  baña  ^ 
Descubrirá  pr^se^t^  -  . 
Con  prez  y  honor,  de  España    .  ■ 
'  La  Ifuabre  singular  de  esta  hazaña.  , 

Que  el  Cielo  le  concede ... 
A  aquel  ramo  de  César  .invenfc^»!^,- 
Que  su  valor  herede,  ., 

Paraque  al  Turco  ho^'ríble   ... 
D^rD^^^cil  corazón  y  •r^p.^:  teirible. 


1%  LltiCD 
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A  LA  COSQUISTA  »B  Om 


Aoflfa  es  tHoipOf  Enlerpey  ^ibc  tci^pci 
£1  arco  j  c«ndas,  t  de 
Se  Gfí^  la  ^UK  por  todo  d 


Del  serado  laoiel  al  que  c 
UM  infiel  Maorítaiio,  al  Ifvte  Ibem.' 
¿Ya  para  coando  qoieio 
Los  himnos  de  akgríi  y  las 
Premio  no  'wií  qut  tí'caro  át  hk 
A  Jas  fatigu  átht , 
Y  al  Talor  de  esforzados  coraioiies? 
¿  Para  cuando  estará.  Masas ,  gpaidado 
Aquel  foxor  qoe  bebe 
Con  las  ondas  soaTÍsimas  meielado 
Se  la  Castalia  Cnente,  el  labio  scJo 
Be  qnien  tOYO  al  nacer  prppicif>á  i^polo? 

Upa  selva  de  pinos  y  de  abetes   • 
Cabrío  la  mar,  angosta  é  tanta  qoill^^ 
Para  hei^chir  tanta  vela  faltó  Tiento :.  - 
De  Éámylas,  el  iiire  y  igallardjelef       r 
Poblado ,  divisó  dfcsde  la  oríUa         .  ,- 
Píilijdo  el  Africano  y. jiin  alientos  ^ 
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Diiridiendo  los  líquidos  cristales, 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente , 
AUd  airado  1«  frentjB 

De  oyai  coronada  y  de  corales» 

¿  Quien  me  agobia  qon  tanta  peitadniíibi^ 

La  espalda  ?  ¿  Haj  quien  intento 

Poner  tal  res  en  nueva  servidumbre 

Mi  libre  iínperio  P  ¿  O  por  ventura  alguno 

Me  le  quiere  usurpar  7  ¿  No  soy  Nepiuno  ? 

Así  decía  el  Dios  i  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma. 
Humildes  retirábanse  las  olas , 
Zéfiro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  torno  su  ligera  pluma* 
¿  Adonde  irá  la  síima 
De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mundo 
Que  el  Español  intrépido  someta? 
¿  Hay  otros  que  acometa 
Riesgos  por  el  Océano  profundo  ? 
¿Si  es  que  al  soberbio  Ingles  moverá  guerra, 
O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 
¿  Adonde  ha  de  ir,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 

Estremeciese  el  africano  suelo, 

Y  temblaron  de  Oran  torres  y  almenas 
Del  formidable  vencedor  á  vista: 

En  vano  á  la  mezquita  erróneo  zelo    . 

Trae  madres  y  esposas ,  de  horror  llenas , 

A  rogar  que  Maboma  les  asista. 

No  ]^ay  poder  que  resista 

Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  Espaiía, 

Que  vino ,  vid  y  venció ;  y  el  Agareno 

Probó,  de  susto  lleno, 

A  un  tiempo  «mago  y  golpe  de  su  saiía  ; 
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Cual  ^uele  ver,  no  sin  mortal  desmayo | 
Rasgarse  en  ronco  trueno 
Las  pardas  nafoes  y  abortar  el  t*ayOy 
El  pasmado  pastor,  y  todo  junto 
Arder  cíelo  y  encina  á  un  mismo  puntos 

Reconocen  los  bárl>aros  Alarbes 
El  ya  noto  pendón  que  se  enárbpl'a 
Con  armas  de  Castilla  y  Celtiberas  t 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  Alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas» 
De  escuadras  lisonjeras 
De  alados  paraninfos  cortejada , 
Éntrala  Pé  tríunfrinte  por  las  puertas  ^ 
Abora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  zelo  de  España  y  por  su  espada» 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito  ^ 

Y  abandona  desiertas 

Las  mezquitas  infames ;  y  bendito 

El  lugar  profanado  y  templo  inculto  ^ 

Vuélvese  d  consagrar  á  mejor  culto* 

Estas  ;  o  noble  España  !  son  tus  artes  s 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  pazes ,  * 

Pelear  y  vencer  solo  por  Cristo, 
Del  orbe  entero  ya  las  cuatro  partes 
Siempre  invencibles  discurrir  tus  hazes 
Por  la  sagrada  religión  ban  visto. 
Por  tí  desde  Calisto 

Hasta  el  opuesto  polo  en  trecho  inmenso 
Al  verdadero  Dios  el  Indio  adora , 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Pluton  se  daba  incienso* 

Por  tí  del  Evangelio  arrebolada 

Con  mejor  luz  la  Aurora, 

Dpi  Ganges  sale ,  y  por  tí  da  la  entrada 
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A  nnéstra  fe  la  roas  remota  playa 

Deí  JapoD ,  de  la  China  y  de  jCan^baya* 

Por  tí  de  hoy  roas  el  bárbaro  N umiida  ^ 
£1  de  Getulia  y  ei  feroz  Masilo 
Dej^ráQ  la  impía  acta  y  ritos  Taños : 
Renacerán  á  mas  felice  vida 
Cuantos  habitan  ent^  e  Lixo  y  Nilo  ^ 
Abrazando  la  ley  de  los  Cristianos. 
Coii  tratos  mas  humanos 
El  togado  Español  pondrá  sus  leyet 
Entonces  al  morisco  vasallaje , 

Y  parías  y  homenaje 
Recibirá  d^  los  vencidos  Reyes* 
La  piedad ,  el  valor ,  la  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  traje 
A'prenderá  la.  Libia  prisionera ; 

Y  sabiendo  imitar,  sin  otra  cosa, 
Su  misma  esclavitud  la  hará  d^i^Jip^ 

,  Sulcará  el  industrioso  comerciante 
El  libre'  mar  Tirreno  y  el  Egeo, 
Sin  temor  de  mazmorra  6  de  grillete. 
¿  Si  diré  lo  que  mandas  que  ahora  cante, 
¡  O  F^bo !  ó  dejaré  que  lo  que  veo 
•  Claro,  en  la  edad  futura  otro  interprete? 
El  Andaluz  ginete 
Beberá  del  Cedrón,  el  santo  muro 
Libertado  será ,  y  el  fiel  devoto 
Podrá  cumplir  su  voto , 
De  tiranos  insultos  ya  seguro. 
Tendrá  la  España ,  mas  que  un  tiempo  Roma , 
De  su  imperio  en  el  coto 
£1  marfil  indio  y  el  sabeo  aroma 
Para  las  aras  y  el  sagrado  fuego. 
Ven  ¡  o  dichosa  edad  !  pero  ven  luego. 
De  tu  antiguo  valor  así  no  olvides 
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Los  ilustres  ejemplos,  Patria  m¡a« 
,  Lejos  del  ocio  y  de  estranjera  pompa  , 
Ame  el  foerte  mancebo  armas  j  Hdeá , 

Y  en  vez  de  afeminada  melodía , 
Guste  solo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  hijares  rompa 

Con  la  espuela  al  bridón  :  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo,  humo  y  fuego  á  vierse  apretada  , 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte. 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia, 
O  á  moderar  la  rienda 
Del  gobierno  político  en  la  curia  , 
Dejando  en  guerra  y  paz  clara  memoria  : 
Así  se  sube  al  templó  de  la  gloría. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  se/emonta , 
Canción  ligera  y  pronta , 
Ve  dé'Oran  á  la  playa , 

Y  allá  tiambien  contigo  al  campo  vaya 
Este  aplauso  primero : 

Y  di  en  mr  nombre  al  vencedor  Ibero , 
Que  si  por  dicha  tanto 

Como  ya  su  valor  puede  mi  canto , 

Sin  que  el  tiempo  6  la  envidia  al  fin  lo  estorbe. 

Será  eterna  su  fama  eñ  todo  el  orbe* 


Iglesias. 

"Ea  LOOR  DE   LOS   HÉROES   EsPANOLES* 

¿  Cuál  Héroe  invicto,  ¡  ó  sacra  Melpomene  ! 
Qué  hazaüa  portentosa 
Del  Ibero  valor  querrás  piadosa, 
Que  en  mi  agitada  cítara  resuene  ; 
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Siquiera  incauto  seto 

Me  instigue^  y  1.%  pasión  al  patrio  suelo  ? 

Ora  rai  acento  al  Ródope  aplaudido 
Del  céfiro  llevado 

Se  vea  en  donde  Orfeo ,  el  encrespado 
Cabello  de  laurel  y  oro  ceñido  | 
Cantando  en  docta  lira 
Del  oso  y  del  léon  dorad  la  ira. 

Cuando  el  cristal  mil  Náyades  irompieroii 
Por  oir  la  hechisera 
Música  de  su  voz^  y  eú  la  carrera 
Las  toas  rápidas  ondas  se  tuvieron, 

V  los  vientos  veloces 
Enfrenaron  sus  Ímpetus  ferozes. 

Allí  donde  los  plátanos  mostraron  | 

Y  fecundos  olivos 

Dar  aplauso  á  su  son  ^  cuándo  festivos 
Sus  pomposas  guirnaldas  reclinaron  s 
Los  ramos  estendian , 

V  atentamente  pareció  qtie  oian» 

¿  Mas  cual  furor  mi  espíritu  levanta  ? 
I  De  cual  numen  llevado  % 
Que  en  el  globo  inmortal  jamas  tocado 
De  otros  mortales  piea  fijo  la  planta  | 

Y  el  mundo  abandonando  | 

Por  los  campos  etéreos  voy  Vagando  7 

¿  Qué  no  vista  palestra,  qué  estandarte^ 
Qué  bélico  alboroto 
De  inmensos  escuadrones  miro  y  noto  7 
¿  Ne  es  esté  el  reyno  del  sangriento  Marte  7 
¿No oygo  de  sus  inquietas  • 

Cajas  el  son ,  y  horrísonas  trompetas  7 

Sobre  un  carro  agilísimo  rodante 
Descubro  al  Dios  horrendo, 
Sus  ferotes  cuadrigas  impeliendo  l 
3bm«  IIL  i  X 
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Vakr  árfiafie^ 
A  Rsatlctu 
JU  Irísalos 

AU»ann 

Los  desloaüirui  los  dan» 

En  la  subliBK  meda  colocadn; 

Y  atdohos  los  Buna 
Los  que  los  ctemalcs  cercos 

Mi  pecho  mardecídD  en  Tira  UasM 
Del  antieoo  de«eo 
Se  celebrar  las  ^Jorias ,  en  que  boj 
£1  eicmplo  feroz  qoe  tanto  inüaina 
La  hispana  ▼alentía , 
Con  nueva  agitación  así  decia  : 

Salve,  ínclitos  Iberos  no  domadoS| 
Cayos  foertes  pendones 
Dieron  del  frío  Sor  á  los  Triones 
Sombra  j  asombro  en  pueblos  ignorados* 
Poniendo  justo  freno 
Del  fin  del  orbe  al  mas  oculto  seno ! 

A  vos  la  tierra  se  postró  rendida , 
Sus  límites  abriendo; 
Por  hijos  os  juzgó  de  Jo  ve  horrendo 
Dejando  su  estension  estremecida , 

Y  absorta  en  la  pujanza 
Con  que  mil  rayos  vuestra  diestra  lan^. 

Asi  yo  enardecido  prorrumpía , 
Absorto  en  los  campeones 
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Be  mnistm  PiMrní  indiSmitof  l&HWt  % 
Gquido  desíallecieDclo  mi  osadtey 
Advierto  que  oso  en  Taño  * 

Subir  donde  no  osara  orgullo  humano. 

Que  si  aquel  globo  altísimo  defiende 
Eü  sos  etéreos  techos 
La  inmortal  gloria  de  los  altos  pechos  , 
Qoe  en  bélico  furor  Mavorte  enciende; 
En  vano  humana  lira 
A  competir  su  eternidad  conspira. 

T  si  una  empreisa  tan  difícil  j  alta 
De  baxo  al  ndoien  culpa , 
Solo  intentarla  basta  por  disculpa , 
Cuando  la  fuerza  y  no  el  deseo  falta ; 
If  yo  en  haberla  osado 
Seré  Con  gloría  en  otra  edad  nombrado» 


D.  Manuel  José  Quintana. 

A  LA  Invención  db  la  Imprenta. 

¿  Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta  ^ 

0  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Guando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
Vuestro  divino  labio,  hijos  de  Apolo  ? 

¿  No  os  da  rubor  ?  £1  don  de  la  alabanza , 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria 

1  Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  darla 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia  ? 
¡  Oh  !  despertad  :  el  humillado  acento 
Con  majestad  np  usada  ^ 

Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento  : 
Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea    . 
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Hace  Satnrao,  j  de  la 

El  sow  abnoaio  coa  ci  fÍBBrte 

£i  piccjuso  tesoro 

I>e  TÍTÍfica  BÍcs  descabre  al 

Y  f^9Mo  á  caato  le  ifiaualj  al  cido, 

T  Dios  le  aoirfwa  de  los  sígios  de 

¿Dios  Bo  fbiste  tuabien,  tú  qoealláoBdii 

Cuerpo  á  la  tos  j  al  pcaamieaio  diste, 

T  trazándola  en  letras ,  detaTisle 

La  palabra  TelaKqiie  aatesbiiia? 

Sio  ti  se  deroraban 
Los  siglos  á  los  siglos ,  j  á  la  tniaba 
De  un  olTÍdo  etemal  jertos  bajatw, 
Td  faiste  ;  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  sa  infancia  fatal  le  contenui. 
Tendió  las  alas ,  y  arribó  á  la  altara 
De  do  escachar  la  edad  que  antes  TiWeny 
T  hablar  ya  pudo  con  la  edad  fdtora. 
¡  O  gloriosa  ventara  ! 
Goza ,  Genio  inmortal ,  goza  td  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores , 
Que  á  tu  inTencion  magnífica  se  ddwn. 
Contémplala  brillar ;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastata , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natora. 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 
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Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  prueba 

Le  plugo  hacer  de  sí ,  j  el  Rio  helado 

Hacer  vid  á  Guttemberg  m  ¡  Om  que  et  en  vano 

Que  el  hombre  al  pensamiento 

Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida  , 

Si  desnudo  de  curso  j  movimiento 

En  letargosa  oscuridad  se  olvida ! 

No  bosta  un  vaso  á  contener  las  olas 

Del  férvido  Océano, 

Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 

Los  grandes  dones  del  ingenio  humano  : 

I  Qué  les  falta  ?  ¿  volar  ?  pues  si  á  natura 

Un  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 

Seres  iguales,  mi  invención  la  siga  ; 

.Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 

.  TJna  misma  verdad ,  y  que  consiga 

Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse  » . 
Dijo  y  y  la  imprenta  fué ;  y  en  un  momento 

Vieras  la  Europa  atónita  agitada 

con  el  estruendo  sordo  y  formidable ,  • 

Que  hace  sañudo  el  viento 

Soplando  el  fuego  aselador ,  que  encierra 

En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 

¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron  * 

La  estúpida  ignorancia  y  tiranía  ! 

El  volcan  reventó ,  y  á  su  porfía 

Los  soberbios  cimientos''vacilaron. 

¿  Qué  es  del  monstruo ,  decid ,  inmundo  y  (éoy 

Que  abortó  el  Dios  del  mal ,  y  que  insolente 

Sobre  el  despedazado  Capitolio 

A  devorar  el  mundo  impunemente 

Osó  fundar  su  abominare  solio  ? 
Dura  sí ;  mas  su  inmenso  poderío 

Desplomándose  va  ;  pero-  su  ruina 

Mostrará  largamente  sus  estragos* 
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Asi  tone  fortúinuí  domiiHi 

La  altiva  cima  de  fragosa  sierra ; 

Su  aUiergae  en  ella  j  sti  defensa  hiiieioii 

Los  hijos  de  la  gocrra , 

Y  en  ella  sn  pojanxa  arrdtiatada  , 
Rugiendo  los  cfárcitos  rompieTon« 
Después  abandonada, 

T  del  silencio  j  soledad  sitiada  , 
Gonsenra ,  auoqoe  miñosa ,  todaria 
La  aterradora  faz  que  antes  tenia. 
Has  llega  el  tiempo ,  j  la  estremece  j  ene : 
Cae^  los  campos  gimen 
Con  los  rotos  escombros ;  j  entre  tanto 
Es  escarnio  j  baldón  de  la  comarca 
La  que  antes  fué  su  escándalo  j  espanto^ 
Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
Ornó  de  la  razón  ,  mientras  osada ,  ' 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia. 
Abarca  el  universo  en  su  gran  vuelQ» 
Levántase  Copérnico  hasta  el  cielo  j 
Que  un  velo  impenetrable  antes  cubría, 

Y  allí  contempla  el  etemal  reposo 
Del  astro  luminoso, 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia« 
Siente  bajo  su  plsinta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar  :  la  Italia  ciega 
le  da  por  premio  un  calabozo  impío, 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacío. 

Y  navegan  con  él  impetuosos , 

A  modo  de  relámpagos  huyendo , 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado    . 
Veloz  el  genio  de  Neuton  tras  ellos, 
Los  sigue ,  los  alcanza, 

Y  á  regular  se  atreve 

£1  grande  jütnpulso  que  sus  orbes  muevc^ 
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.    ¡  Ah  !  ¿  qué  te  sirve  conquistar  los  cielos , 
BaUár  la  lej  en  que  sin  fin  se  agitan 
La  atmósfera  j  el  mar ,  partir  los  rajos- 
De  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  j  hundirte,  y  sor  prender  Ja  cuna . 
Del  oro  y  del  cristal  ?  Mente  ambiciosa  ^ 
Vuélvete  al  hombre.  Ella  volvió ,  y  furiosa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores. 
«  ¡  Con  que  ei  miyj^do  moral  todo  es  hof  rores  1 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  forjó  en  su  furor  la  tiranía, 
I)e  polo  á  polo  inexorable  suena, 

Y  los  hombres  condena 

■De  la  vil  servidumbre  á  la  agonía  ! 
¡  Oh !  no  sea  tal » .  Los  déspota»  lo  oyeron  , 

Y  el  cuchillo  y  el  fuego  á  la  defensa 
En  su  diestra  nefaria  apercibieron* 

¡  O  insensatos  !  ¿  Qué  hacéis  ?  Esas  hogueras 
Qlie  á  devorarme  horribles  se  presentan , 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfían , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian  , 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve ,  mis  pies  la  siguen. 

No  :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

I  Soy  dueño  por  ventura 

De  volver  el  pie  atrás  ?  Nunca  las  ondas 

Tornan  del  Tajo  á  su  primera  fuente, 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron  ; 

Las  tierras ,  los  peñascos  su  camino 

Se  cruzan  á  atajar;  pero  es  en  vano, 

Que  el  venceder  destino 

Las  impele  bramando  al  Oc^no. 
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Llegó  pues  el  gran  día , 
En  que  un  mortal  divino  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente , 
G>n  voz  omnipotente 
Pijo  á  la  faz  del  mundo  :  El  hombre  es  libre; 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo , 
Vo  en  los  estrechos  límites  hundida 
Se  vid  de  una  región ;  el  eco  grande 

Que  inventó  Guttetnbqfg  la  al^  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes ,  recorrer  los  mares , 
Ocupar  la  extensión  del  vago  viento : 

Y  sin  que  el  trono  ó  su  furor  la  asombre  y 
Por  todas  partes  el  valiente  grito 
Sonar  de  la  razón  :  Libre  es  el  hombre. 

Libre,  sí,  libre;  ¡  o  dulce  voz  !  mi  pecbo 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  niimen  que  me  agita  • 
De  tu  sagrada  inspiración  henchido , 

A  la  región  olímpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  Ilevi|. 
I  Donde  qnedais ,  mortales  , 

Que  mi  canto  escucháis  ?  Desde  esta  cima 
Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  alcázar  abrir ,  el  denso  velo 
I?e  los  siglos  romperse ,  y  descubrirse 
Cuanto  será  :  ¡  o  placer  !  no  es  ya  la  tierra 
Ese  planeta  mísero  en  que  ardieron 
La  implacable  ambición ,  la  horrible  guerra^ 
Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron , . 
Como  la  peste  y  las  borrascas  huyen 
De  la  afligida  zona  ,  que  destruyen , 
3i  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hoqibres  todqs  su  igualdad  sintieron , 
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Y'á  recobrarla  las  valientes  mano» 
Al  fin  con  fuerza  indómita  movieron. 
Ho  haj  ya  ¡  qué  gloría !  esclavos  ni  limKM  t 
Qbe  amor  j  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde,  quier  respiran , » 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envía. 

¿ No  la  veis  ?  ¿  No  la  veis?  ¿La  gran  colana | 
El  magnífico  y  bello  monumento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea? 
No  son ,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  misería  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  granjea. 
Ante  él  por  siempre  huniN( 
El  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tributa ; 
Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso. 
¡  Gloría  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró ,  sobra  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
¡  Gloria  al  que  en  triunfo  la  verdad  lleVanda 
Su  influjo  eteri^izó  libre  y  fecundo ! 
¡Himnos  sin  fin  al  bienÜechor  del  mundo! 
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Sania  Teresa  de  Jesas. 

A  CnsTD  CKimFiCAiw. 

ij 

o  me  nmere,  mi  Dios,  pora 
£1  cielo  que  me  tienes  prometido  , 
K  me  mueve  el  iofiemo  tao  temide 
Para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Td  roe  moeres ,  mi  Dios  ,  muéveme  d  fcHe 
Clavado  en  ona  craz  j  escarnecido , 
Muéveme  Tcr  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muévenroe  tus  afrentas  j  tu  muerte. 

Muéveme ,  enfin.  tu  amor  de  tal  manera , 
Que  aunque  no  hubiera  cielo  jo  te  amara , 
Y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

río  me  tienes  que  ^r  porqué  te  quiera ; 
Porque  si  cuanto  espero  no  esperara , 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 


Fr.  Luis  de  León. 

De  la  Avaricia. 

En  vano  el  mar  fatiga 
La  vela  portuguesa ,  que  ni  el  seno 
De  Persia,  oi  la  amiga 
Maluca  da  árbol  bueuo, 
Que  pueda  hacer  un  ánimo  sereno» 
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No  d«  reposo  al  pecho , 
Felipe  y  ni  la  India  ^  ni  la  rara 
Esmeralda  provecho, 
Que  roas  tuerce  la  cara, 
Cuanto  posee  mas  el  alma  avara. 

Al  Capitán  Romano 
La  vida ,  y  no  la  sed  quitó  el  bebido 
Tesoro  persiano, 

Y  Tántak)  metido 

En  medio  do  las  aguas  afligido. 

De  esta  sed  y  mus  dura 
La  suerte  es  del  mezquino ,  que  sin  tasa 
Se  oatisa  así,  y  endura 
El  oro ,  y  la  mar  pasa 
Osado ,  y  no  osa  abrir  )a  mano  escasa. 

¿  Qué  vale  el  no  tocado 
Tesoro ,  si  corrompe  el  dulce  vuoño? 
¿Si  estrecha  el  tiudo  dado P 
¿Si  mas  enturbia  el  ceño, 

Y  deja«n  la  riqueza  pobre  al  dueSo? 

Vida  dbscáusádá. 

¡  Qué  descansada  vida 
La  del  que  buye  del  mundanal  ruido » 

Y  sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 

Los  pQCOi  sabios-  qua  en  el  ipundo  haa  sido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
De  los  «oberbios  grandes  el  astado, 
Ni  del  dorado  techo 
Se  admira ,  íabricfido 
Del  sabio  Moro,  en  jaspes  lustentado. 

No  cura  si  la  fama 
Canta  oon  vqi  ni  AO^duf  pregOAtm  | 


i 
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Ni  cura  si  encarama 
La  lengua  lisonjera 
Lo  que  condena  la  verdad  sincenu 

iQué  presta  á  mi  contento 
Si  soy  del  yano  dedo  señalado  ^ 
Si  en  busca  de  este  yienta 
Ando  desalentado 
Con  ansias  vivas ,  con  mortal  cuidado? 

¡O  monte!  ¡o  fuente!  ¡o  rio! 
¡O  secreto  seguro  deleitoso! 
Roto  casi  el  navio  ^ 
A  vuestro  almo  reposo  ^ 
Huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso* 

JJn  no  rompido  sueño, 
TTn  día  puro,  alegre,  libre  quiero; 
No  quiero  ver  el  ceño 
Vanamente  severo 
De  á  quien  la  sangre  ensalza,  6  el  dinero. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  cantar  sabroso  no  aprendido  , 
No  los  cuidados  graves 
De  que  es  siempre  seguido 
El  qué  al  ageno  arbitrio  está  atenido* 

Vivir  quiero  conmigo , 
Gosar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 
A  solas  sin  testigo, 
Libre  de  amor,  de  zelo, 
De  odio,  de  esperanza^  de  rezelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto , 
Que  con  la  primavera 
De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  la  esperanza  el  fruto  cierto» 

Y  como  codiciosa 
Por  ver^  acrtcentor  tn  lierfiBosura , 
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Desde  la  cumbre  airosa 

Una  fontana  pura 

Hasta  llegar  corriendo  se  apresura) 

Y  luego  sosegada 
El  paso  entr^  los  árboles  torciendo  | 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo , 

Y  con  diversas  flores  va  esparciendot 
El  aire  el  huerto  orea, 

Y  ofrece  mil  olores  al  sentido  » 
Los  árboles  menea 

Con  un  manso  ruido , 

Que  del  oro  7  del  cetro  pone  olvido. 

Tenganse  su  tesoro  ^ 

Los  que  de  un  falso  leSo  se  confian ; 
No  es  mió  ver  el  lloro 
De  los  que  desconfian 
Cuando  el  cier/^o  y  el  ábrego  porfian. 

La  combatida  antena 
Cruje ,  y  en  ciega  noche  el  claro  dia 
Se  toma  \  al  cielo  suena 
Confusa,  vocería, 

Y  la  mar  enriquezen  á  porfía. 
A  mi  una  pobrecilla 

Mesa  de  amable  paz  bien  abastada 

Me  basta,  y  la  bajilla 

De  fino  oro  labrada 

Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 

Y  mientras  miserable- 
Mente  se  están  los  otros  abrasando 
Con  sed  insaciable 
Del  peligroso  mando , 
Tendido  yo  á  la  sombra  esté  cantando* 

A  la  sombra  «tendido  y 
De  yedi;a  y  Uuro  eterno  coronado  ^ 
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]^uesto  el  atento  oído 

Al  son  dulce  acordado 

t)el  plectro /Sabiamente  nMné'ado» 

NoGKE     SEREITÁ* 

Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luzes  adornado  ^ 

Y  miro  hacia  el  suelo 

■ 

De  noche  rodeado , 

En  sueno  y  en  olvido  sepultado ; 

£1  alnor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecho  un  ansia  ardiente  > 
Despiden  larga  vena 
L¿s  ojos  hechos  fuente, 
Oloarte,  y  digo  al  íin  con  voz  doliente  i 

Morada  de  grandeza, 
Templo  de  claridad  y  hermosura. 
El  alma  que  á  tu  alteza 
Nació ,  ¿  qjtié  desventura , 
La  tiene  en  esta  cárcel  baja ,  escura  ? 

¿Qué  mortal  desatino 
De  la  verdad  aleja  así  el  sentido  ^ 
Que  de  tu  bien  divino 
Olvidado,  perdido, 
Sigue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 

El  hombre  está  entregado 
Al  sueño ,  de  su  suerte  no  cuidando , 

Y  con  paso  callado 

El  cielo,  vueltas  dando. 

Las  horas  del  vivir  le  va  hurtando* 

\  Oh  !  despertad ,  mortales , 
Mirad  con  atención  en  vuestro  daño! 
¿Las  almas  inmortales, 
Hechas  ábien  tamaño. 
Podrán  vivir  de  sombras  y  dje  engaño? 
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I  Ay  I  levantad  los  ojos 
A  aquella  celestial  eterna  esfera ; 
fiíirlan^ís  los  antojos 
De  aquesta  lÍNonjera    ' 
Vida  con  cuanto  teme  j  cuanto  espera. 

{  Es  mas  que  un  breve  punto 
EMmijo  y  torpe  suelo,  comparado 
Con  este  gron  trasunto 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es ,  lo  que  será ,  lo  que  ha  pasado  ? 

Quien  mira  el  gran  conqierto 
De  aquestos  resplanriores  etemaleS| 
Su  movimiento  cierto  | 
Sus  pasos  desiguales  9 

Y  en  proporción  coilcorde  tan  Iguales : 
La  luna  cómo  mueve 

La  plateada  rueda ^  y  va  en  pos  de  ella. 
La  luE  dd  el  saber  llueve  ^ 

Y  la  gracioso  estrella 

De  amor  la  sigue  reluziente  y  bella  t 

Y  cdmo  otro  camino 
Prosigue  el  songuinoso  Marte  airado, 

Y  el  Júpiter  benino , 
De  bienes  mil  cercado  9 

Serena  el  cielo  con  su  royo  amado  t 

Rodeóse  en  lo  cumbre 
Saturno,  padre  de  los  siglos  de  oro. 
Tras  él  lo  muchedumbre 
Del  reluziente  coro 
Su  lux  va  repartiendo  y  su  tesoro; 

¿Quirn  es  el  que  esto  mira, 

Y  precio  lu.bojeza  de  la  tierra  , 

Y  no  gime  y  suspira , 

Y  rompe  lo  que  encierra 

El  alma ,  y  da  estos  bienes  la  destierra  ? 
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Aquí  vire  el  contento ,    . 
Aquí  rejrua  la  paz ,  aquí  asentado 
En  rico  j  alto  asiento 
Está  el  amor  sagrado  ^ 
De  glorías  y  deleites  rod&ufo* 

Inmensa  hermosura 
Aquí  se  muestra  toda,  j  resplandece 
Clarísima  luz  pura 
Que  jamas  anochece ; 
Eterna  príroavera  aquí  florece* 

!  O  campos  Terdaderos  ! 
]  O  prados  con  verdad  frescos  j  amenos  f 
¡  Riquísimos  mineros ! 
¡  O  deleitosos  senos ! 
¡  Repuestos  valles  de  mil  bienes  llenos ! 

A  FsLifE  Rtriz« 

¿Cuando  será  que  pueda 
Libre  de  esta  prísion  volar  al.  cielo  f 
Felipe ;  y  en  la  rueda , 
Que  huye  mas  del  suelo, . 
Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo? 

Allí  á  mi  vida  junto  j 
En  luz  resplandeciente  convertido 
Veré  distinto  y  junto 
Lo  que  es  y  lo  que  ha  sido , 
Y  su  príncipio  propio  y  ascondido* 

Entonces  veré  cómo 
La  soberana  mano  echd  el  cimiento 
Tan  á  nivel  y  plomo , 

D  estable  y  firme  asiento 
Pogee  el  pesadísimo  elemento* 

Veré  las  inmortales 
'  Coluaas  do  la  tierra  está  fundada , 


k<as  lindes  y  señales 

Con  ({ue  á  In  niur  hinchada 

La  ProvidehciH  tiene  aprisionada. 

Porqué  tiembla  la  tierra, 
Perqué  las  hondas  mares  se  embravetéb  ^ 
De.  sale  á  mover  guerra 
El  cierzo,  y  porqué  crecett 
La  aguáf  del  Océano ,  y  descrecen  : 

De  do  manan  las  Fuentes  y 
Quien  ceba  y  quien  bastece  de  los  ríos 
Las  perpetuas  corrientes ; 
De  los  helados  fríos 
Verá  las  causas ,  y  de  los  t$iio$  t 

Las  soberanas  aguas 
Del  aire  en  la  región  quien  las  sostiene^ 
De  los  rayos  las  fraguas, 
Do  los  tesoros  tiene 
De  nieve  Dios ,  y  el  trueno  donde  vierte* 

;  No  ves  cuando  acontece 
^Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
tSl  dia  se  ennegreze , 
Sopla  el  gallego  insano , 
Y  sube  hasta  el  ciclo  el  polvo  vano  : 

Y  CQtre  lus  nubes  mueve 

Su  carro  Dios,  ligero  y  reluziente; 
Horrible  son  conmueve, 
Kelun^bi  a  fuego  ardiente , 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gentes 

La  lluvia  baua  el  techo , 
Enviaü  largos  ríos  lus  collados , 
Su  trabajo  deshecho , 
Los  campos  anegados 
Miran  los  labradores  espantados. 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  movimientos  celestiales ) 
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Absí  el  arrebatado ,  * 

G>mo  los  naturales. 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 

Quien  rige  las  estrellas 
Veré,  y  quien  las  enciende  con  hermons 

Y  eficazes  centellas ; 
Porqué  están  las  dos  Osas 

De  bañarse  en  el  mar  si^npre  medrosas. 

Veré  este  fuego  'eterno  , 
Fuente  de  vida,  y  .luz ,  dp  se  mantiene ; 

Y  porqué  en  el  invierno 
Tan  presuroso  viene , 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 

Veré  sin  movimiento 
En  la  ínas  alta  esfera  las  moradM 
Del  gozo  y  del  contento  , 
De  oro  y  luz  labradas , 
De  espíritus  dichosos  habitadii. 

Ala  AscEÍrsiov. 

¿Y  dejas.  Pastor. santo. 
Tu  grey  en  este  valle  hondo,  escuró. 
Con  soledad  y  llanto , 

Y  tii  rompiendo  el  puro 

Aire ,  te  vas  al  inmortal  seguro  ? 

Los  antes  bien  hadados  , 
,   Y  los  agora  tristes  y  afligidos , 
A  tus  pechos  criados  j 
De  tí  desposeidos 
¿A  do  convertirán  ya  sus  sentidos? 

¿Qué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  ^e  tu  rostro  la  hermosura, 
Que  no  les  sea  enojos  7 
Quien  oyó  tu  dulzura , 
¿Qué  no  tendrá  por  sordo  y  desventura? 
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¿Aqaeste  mar  turbado 
Quien  Je  pondrá  ya  freno  7  ¿c|uien  coticierto 
Al  viento  fiero  airado? 
¿Estando  tü  cubierto  ^ 
Qué  norte  guiará  Ja  nave  al  puerto? 

¡  Ay !  nube  envidiosa      *    * 
Aun  de  este  breve  goso  ¿qaé.  te  aquejas? 
¿Do  vuelas  presurosa? 
¡  Cuan  rica  tü  te  alejas ! 
¡  Cuan  pobres  y  cuan  ciegos  ¡  ay  I  nos  dejas ! 


Herrera. 

A  LA  BATALLA  DB  LbPAVTO. 

Cantenaos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Traxe  fiero. 
Td ,  Dios  de  las  1>atallas ,  id  eres  diestra  ^ 
Salud  y  gloria  nuestra. 
T  ro  mpiste  las  füercas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón,  feroz  guerrero* 
Sus  escogidos  Príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron , 
Cual  piedra ,  en  el  profundo  ;  y  tu  ira  luego 
Los  tragd,  Como  arista  seca  d  fuego. 

£1  soberbio  tirano  ,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves , 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva , 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  injusto  de  su  estado', 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  excelsos  de  la  cimii ; 

Y  el  árbol  que  más  yerto  se  sublima^ 
Bebiendo  agenas  aguas,  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido. 


á 
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Temblaron  los  pequeños  confundidos 
Del  impío  furor  suyo,  alzó  la  frente  ' 
Contra  tí,  Señor  Dios^  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los'armados  brazos  extendidos , 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente : 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Esperias  que  el  mar  baña ; 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten.  . 
Dijo*  aquel  insolente  y  desdeñoso  : 

¿  No  conocen  mis  iras  estas  tieiTas , 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos? 
*  ¿  O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Ungaro  medroso , 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras  ? 

¿  Quien  los  pudo  librar ,  quien  de  sus  roanos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos? 
¿  Podrá  su  Dios ,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora  ?" 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen  , 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan , 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano^ 

Y  su  valor  es  vano ,       • 

Que  sus  luzes  cayendo  se  oscurecen  , 
Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan ; 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio ; 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio ; 
Del  Jlilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frió , 
Cuanto  el  sol  alio  mira  ,  todo  es  roio. 

Tii ,  Señor ,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira , 
£ste  soberbio  mira 
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Que  tus  aras  a£ea  en  su  victoria ; 
No  dejes  *que  los  tuyos  así  oprima , 

Y  en  i^i  cuerpos  cruel,  las  fieras  cebe 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe  s 
Que  hechos  ya  su  oprobio ,  dice  i  ¿  donde 
£1  Dios  de  estos  está?  ¿de  quien  se  asconde? 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene,  en  nuestro  estrago; 
Juntó  el  consejo,  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  ^1  se  hallaron. 
Venid ,   dijeron ,  y  eif  el  mar  ondoso 
Hagamos  un  gran  lago ;  . 
Destruyamos  á  estos  de  la  gente , 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

.  Vinieron  de  Asia  y  portcnsa  Egito 
Los  Árabes  y  leves  Africanos; 

Y  los  que  en  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos, 

Con  gran  poder  y  numero  infínito ; 

Y  prometer  osaron  con  sus  manos 
Encender  nuestros  fines,  y  dar  muerte 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte, 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas, 

Y  la  gloria  mandiár,  y  la  In^  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos, 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  lu  tierra^ 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos , 

Y  callaron  dudosos, 

Hasta  que  al  fiero  ardor  de  Sarracenos 
£1  Seiior  eligiendo  nueva  guerra , 
Se  opuso  el  Joven  do  Austria  generoso 
Con  el  claro  Español  y  belicoso  ^ 
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Teipblaron  los  pequeños  confundidos 
Del  impío  furor  suyo ,  alzó  la  frente  * 
Contra  tí ,  Señor  Dios  ^  y  con  semblante 

Y  con  pecho  arrogante , 

Y  los'armados  brazos  extendidos , 
Movió  el  airado  cuello  aquel  potente : 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Esperias  que  el  mar  baña ; 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten.  . 
Dijo-  aquel  insolente  y  desdeñoso  : 

¿  No  conocen  mis  iras  estas  tieiras , 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos? 
*  ¿  O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Ungaro  medroso , 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerrin? 
¿Quien  los  pudo  librar,  quien  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos  ? 
¿  Podrá  su  Dios ,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen  , 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan , 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano ,       • 

Que  sus  luzes  cayendo  se  oscurecen  , 

Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan ; 

Sus  vírgenes  están  en  cautiverio ;    ' 

Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio ; 

Del  Iflilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frío , 

Cuanto  el  sol  alio  mira  ,  todo  es  mió. 

Tii ,  Señor ,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira , 
£ste  soberbio  mira 
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Que  Dios  oo  ¿ufre  ya,  en  Babel  cantiT^ 
Qne  su  Síon  querida  siempre  TÍTa* 
Cual  leoQ  á  la  presa  apercibida  ^ 
Sin  resalo  los  impios  esperabatt 
A  los  que  tii,  Scuoíor,  eras  escudo. 
Que  el  corason  desnudó 
De  pavor,  y  de  fe  7  amor  resudo  , 
Con  celestial  aliento  confiaban* 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste 

Y  sus  brasos  forlísimos  pusiste 
Como  el  arco  aierado,  y  con  la  espada, 
Vibraste  ei|  su  favor  la  diestra  armada^ 

Turbáronse  los  grandes ,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando ,  y  desroayaroi^ ; 

Y  tii  entregasle ,  Dios ,  como  la  rueda 
Como  la  arista  queda, 

Al  ímpetu  del  viento  A  estot  injustos, 
Qne  rail  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
Cual  fuego  abrasa  selvas  cuya  llama 
Sn  las  espesas  cumbres  se  derrama , 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste , 

Y  su  fas  de  igoominia  convertiste. 
Quebrantaste  al  cruel  drago»,  cortando 

Las  alas  de  su  cuerpo  leiperosas; 

Y  sus  brasos  terribles  no  vencidos, 
Que  con  bondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva ,  da  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas,- 
Lleno  de  miedo  torpe  en  sus  entrañas , 
De  tu  león  temiendo  las  hasañas, 
Que  salieodo  de  España ,  did  un  rugido , 

Y  le  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 

Del  sublime  varón  y  su  grandeaa , 

Y  td  solo ,  Señor ,  fuiste  exaltada ; 
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Que  tu  din  ei  llcgndo^ 
Señor  da  loi  ejércitos  ormadoi , 
Sobi*e  U  alta  cerviz  y  su  dureza ^ 
Sobre  derechos  cedros  y  extendidos, 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  y  muros,  y  las  nnves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada , 
Temerá  el  fuego  y  la  asta  vVolcnta , 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  dc*l  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  y  soledod  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  aíVenta. 
Mas  td  ,  Grecia,  concorde  á  la  esperanza 
Egipcia ,  y  gloria  de  su  confk'ánza  i 
Triste,  que  á  ella  pareces  no  temiendo 
A  Dios,  y  á  tu  remedio  no  atendiendo, 
¿Porqué,  ingrata,  tus  hi/as  oyuntaste 
En  adulterio  infame  á  una  (mpia  gente^ 
Que  desbaba  profanar  tus  frutos; 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste  , 
Su  nhorrecirla  vida  y  mal  presente? 
Dios  vengará  sus  iras  en  tu  muerte, 
Que  llega  d  tu  cerviz  con  diesti'a  fuerte 
La  aguda  eR])«da  suya.  ¿Quien,  cuitada*, 
Reprimirá  su  mano  desatoda? 

Afas  td,  fuerza  del  mor :  td,  excelsa  Tiro, 
Que  en  tus  naves*  citabas  glorVoso, 

Y  el  término  espantabos  de  In  tierra,   • 

Y  si  movins  guerra , 

De  temor  lo  cubrios  con  suspiro  \ 
¿Cómo  acabaste  (¡era  y  orgulloso? 
¿Quien  lanzó  d  tu  cabeza  datlo  tanto? 
Dios ,  para  aon vertir  tu  gloria  en  llanlo, 
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T  desríbar  tus  ínclitos  j  fuertes ^ 
Te  hixo  perecer  coo  teatas  miicrtes. 

Llorad  ,  naves  del  oiar,  que  es  destruida 
Vuestra  Tana  soberbia  j  pensamiento. 
¿  ^uicn  va  tendrá  de  tí  la^tima^  algonn, 
Tú  y  que  sigues  la  luna, 
Asia  adultera ,  en  tícíos  sumergida  ? 
¿Quien  mostrará  un  liriano  sentimiento? 
¿Quien  rogará  por  tí?  Qne  á  Dios  enciendo 
Tu  ira ,  y  la  amencia  que  le  ofende ; 

Y  tus  TÍejos  delitos  y  mudanza 

Han  Tuelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 
Los  que  vieron  tus  brazos  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo  , 
Que  sus  ondas  turbaron  j  llanura  , 
Viendo  tu  muerte  oscura  y 

Dirán  de  tus  estragos  quebrantados  s 
¿Quien  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
!E1  Sei^or ,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  Príncipe  cristiano  , 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria^ 
A  su  España  concede  esta  victoria^ 

Bendita ,  Señor ,  sea  lu  grandeza  ^ 
Que  después  de  los  daños  padecidos. 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo  ^ 
Hompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Adórente ,  Señor  ^  tus  escogidos : 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cíela 
Tu  nombre  ¡  o  nuestro  Dios,  nuestro  consue 

Y  la  cerfiz  rebelde  condenada 
Perezca  eo  breves  llamas  abrasada. 


■»•" 
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Lope  de  f^ega. 

Vida  lidrb. 

¡  O  libertod  preciosa , 
Vo  comparadii  al  orO| 
Ni  al  bien  mayoi*  de  la  espaciosa  tierra  I 
Mas  rica  y  iiuis  gozosa 
Que  el  precioso  tesoro 
Qtio  til  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cierra  | 
Con  armas ,  sangre  y  guerra , 
Con  las  vidas  y  ínnins 
Conquistado  en  el  mundo  I 
Paz  dulce  ^  amor  profundo , 
Que  el  mal  apartas  y  <|l  tu  bien  nos  llamas  i 
En  tí  solo  se  anida 
Oro ,  tesoro ,  paz ,  bien  ^  gloria  y  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  v(  del  cielo 
La  luz,  principio  de  mis  dulces  dias^ 
Aquellas  tres  hermanas ^ 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  por  inciertas  viasi 
Lus  duras  penas  inias 
Trocaron  en  la  glqriu , 
Que  en  libertad  pf)seo 
Con  sienipre  igual  deseo; 
Donde  verii  por  mi  dichosa  historia  y 
Quien  mas  leyere  en  ella, 
Quo  es  dulee  lib«?rtad  lo  menos  dcHa. 

Yo  pues  ,  señor  vsenlo 
De  rsta  montana  y  prado  | 
Gozo  la  gloria  y  libertad  que  tengo, 
Soberbio  pensamiento 
Jumas  ha  derribado 


á 
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La  vida  humilde  y  pobre  que^tretengci. 

Cuando  á^las  roanos  vengo 

Con  el  muchaclio'cifgOy 

Haciendo  rostro  embisto , 

Venzo  I  triunfo  j  resisto 

La  flecha  I  el  arco,  la  ponzoña ,  el  fuego  9 

T  con  libre  albedrío 

Lloro  el  ageno  mal,  y  espanto  el  mió* 

Cuando  la  aurora  baña 
Con  helado  rozío 

De  aljófar  celestial  el  monte  y  prado  9 
Salgo  de  mi  cabctia 
Riberas  de  este  rio 
A  dar  el  nuevo  pasto  ámi  ganado ; 

Y  cuando  el  sol  dorado 
Muestra  sus  fuei;zas  graves, 
Al  sueño  el  pecho  inclino 
Debajo  un  sauze  6  pino  9 
Oyendo  el  son  de  las  parleras  aves , 
O  ya  gozando  el  aura , 

Donde  el  perdido  aliento  se  restaura* 

Cuando  la  noche  o#cura 
Con  su  estrellado  manto 
El  claro  dia  en  su  tiniebla  encierra  ^ 

Y  suena  en  la  espesura 
El  tenebroso  canto 

De  los  noct^mos  hijos  de  la  tierra  ^ 
,    Al  pie  de  aquesta  sierra 
Con  rusticas  palabras 
Mi  ganadillo  cuento , 

Y  el  corazón  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  y  de  cabras , 
La  temerosa  cuenta 
Del  cuidadoso  Rey  me  representa. 
Aquí  la  verde  pera 
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Con  la  maniana  hermosa 

De  gaalda  y  roja  langre  matísacb^ 

'Y'át  color  de  cera 

l^a  cermeña  olorosa 

Tengo ,  y  la  endrina  de  calor  morada  t 

Aquí  de  la  enramada 

Parra  que  el  olmo  enlaza  . 

Melosas  ubas  cojo , 

Y  en  cantidad  recojo, 

Al  tiempo  que  las  ramas  deienlasa 

£1  caluroso  estío, 

Membrillos  que  coronan  este  rio* 

No  me  da  descontento 
El  kábito  costoso 

Que  de  lascivo  el  peoho  noble  infanuí  i 
Es  mí  dulce  sustento 
Del  campo  generoso 
Estas  silvestres  frutas  que  derrama : 
Mi  regalada  cama 
De  blandas  pieles  y  hojas , 
Que  algún  Rey  la  envidiara ; 

Y  de  tí,  ñiente  clara, 

Que  bullendo  el  arena  y  agua  arrojas, 

Estos  cristales  puros : 

Sustentos  pobres ,  pero  bien  seguros* 

Estése  el  cortesano 
Procurando  á  su  gusto  ' 
La  blanda  cama  y  el  mejor  sustento  : 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto, 
Formando  torres  de  esperanza  al  vientos 
Viva  y  muera  sedieqto 
Por  el  honroso  oficio ; 

Y  goze  yo  del  suelo 

Al  aire ,  al  sol ,  al  hielo 


IIWCOMOIAI' 
acopado  ctt  *••  ^^ 

^í^fal  poderos' 
Hi  soy  «»°«*~l.u«o 

Came  sabrosa  y*"'"" 

e  la  -vida  pa»* 
O  bieo  fel«  e^^      ^^  aposento. 

Si-  -'  '^''^  '^l'  Tcortesano  asieoto 
Y  mas  q««".  í^'ae  la  pai«a  •=***  ' 
"^  Que  nunca  .^^«/^^.oñoso  aliento-, 
A  la  planta  mayor  P  ^^^^^,^. 

Contenta  estoy  _  ^^.^^^  ^^^,a, , 
E\  poderoso  en  •  orocuvo , 
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Ser  para  el  corto  espacio  de  la  vida 
El  mas  humilde  estado  roas  seguro* 


D.  Juan  de  JaúreguL 

Vana   Grandeza. 

¡  Ay  de-  cuan  poco  sirve  al  arrogante 
El  edificio ,  que  soberbio  empina 
Sobre  pí|aslras  de  Teoaro ,  y  fina 
De  mármol  piedra  y  de  color  cambiante! 

Pues  cuanto  mas  del  suelo  se  levante 
Máquina  excelsa  al  cielo  convecina , 
Tanto  mas  cerca  atiende  á  su  ruina , 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tonante» 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro, 
Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
Ellps  serán  en  término  ligeco. 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel ,  verá  su  muerte 
Pobre  y  desnudo  el  sucesor  primero.   * 


2?.  Juan  de  Jrguijo. 

Las  Estaciones. 

Vierte  alegre  la  copia  en  (jue  atesora 
£ienes  la  Primavera,  da  colones 
Al  campo ,  y  e$peranj;a  á  los  pastores 
Del  premio  de  su'fe  la  bella  Flora: 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  Cancro  abrasador ,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  niarcbita  flores  , 
Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora* 


r 
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Sifttéel  bdmido  Oíomo,  euyñ  pisifti 
Adornar  Baco  dr  »n§  done$  quíerm 
Ltitgo  «1  tnv'wrno  «ti  su  rigor  §«  extrem«« 

{  O  vartednd  común  !  ¡  mudansii  ctorU  I 
I  Qai«n  biibrá  que  en  lui  iniilf;i  no  t«  tínptirñ  7 
¿  QtticD  kabrá  qu«  en  iui  biene»  no  te  tema  1 

La  TlMfSITiD  Y  há  Cáímá, 

Yo  yí  del  Tojo  lol  la  lus  filena  * 
Turbarte 9  y  que«n  un  punto  4e#rallece 
Su  alegre  fax ,  y  fin  torno  le  oicureoe 
El  aire  con  tlnlebia  de  horror  llena  i 

El  Auftro  proceloio  airado  iuena  | 
Crece  tu  furia ,  y  la  tormenta  crece , 
Y  en  lof  hombro*  de  Atlante  te  ettremece 
El  alto  OHmpo ,  y  con  etpanto  truena* 

Mat  lueap  vi  romperte  el  negro  velo 
Detbecho  en  agua  I  y  i  tu  luz  primera 
Aettituirte  alegre  el  claro  dia  $ 

Y  de  nuevo  etplendor  ornado  el  cielo 
Miré  9  y  dije  s  ¿  quien  taba  ñ¡  le  etpera 
igual  mudanxd  á  la  fortuna  mia  ? 


Pedro  Padilla. 

Mi   J)n$ito, 

Procuro  el  que  quitírre  lo<»  favoret^ 
Lat  pompat ,  lot  rfgiíjot  cngatlotot 
Del  mundo 9  y  lo«  polndot  tuntilotot  ^ 
DantUi  tolo  Utty  cuidado»  y  dolorct. 

Yo  tolo  el  prado  lleno  de  mil  llorot  ^ 
Y  ettot  arrojrot  fretcot  deleitotot 
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Quiero  por  mí  descanso ,  7  los  lahroiDS 
Lamentos  dulces  de  los  ruiseñorei. 

Quiero  sin  ambición  pasar  ía  TÍda  | 
Y  agena  suerte  no  envidiar  ninguna , 
Vi  dejarme  llevar  de  devaneo»; 

Y  la  vana  esperanta  despedida  ^ 
Burlar  de  las.mudanzas  de  fortuna  ^ 
Hecho  Rey  7  Señor  de  mis  deseos. 


Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 

La   EsPBAAifZA. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado,  • 

Cuando  su  yerta  barba  escarcha  cobre^ 
I^ensando  en  las  espigas 
Del  Agosto  abrasado  y 

Y  en  \qí  lagares  ricos  Át\  Octubre  t 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaña , 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros ,  y  se  obliga 

El  joven  al  trabajo  de  la  guerra  : 

Huye  el  ocio  seguro , 

Trueca  por  la  enemiga 

Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra i 

Mas  cuando  se  des  tierra , 

O  al  asalto  acomete, 

Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete. 

La  vida  al  mar  confía 
T  á  dos  tablas  delgadas 
El  otro  qu(  del  oro  está  lediento ; 
Escóndciele  el  dia  ^ 
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Y  Jas  olas  hinchadas 

Suben  ¡i  combatir  el  íirmameoto  \ 
El  quita  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina , 

Y  en  el  oro  lo  pone  y  en  la  mina* 
Deja  el  lecho  caliente 

CoD  la  esposa  dormida 
El  cazador  solícito  y  robusto  ¿ 
Sufre  el  cierzo  inclemente  ^ 
La  nieve  endurczida  , 

Y  tiene  de  stj  afaii  por  pi^emio  justd 
Interrumpir  el  gusto 

Y  Ja  paz  de  las  Oeras , 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 
*  Premio  y  cierto  fin  tiene 
Cualquier  trabajo  humano, 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza  s 
El  invierno  entretiene        • 

La  opinión  del  verano, 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanza* 
£1  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedd  en  el  suelo , 

Cuando  todos  huyeron  para  el  cielo. 


El   labrador^ 

Tras  importunas  lluvias  amanece 
Coronando  los  montes  el  sol  claro, 
Sallíi  del  lecho  el  labrador  avaro 
Que  las  horas  ociosas  aborrece. 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
El  animal  que  á  Europa  fue!;  tan  caro  i 
Sale  de  su  familia  firme  amparo  , 
Y  ios  surcos  solícito  enriqueze* 
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Vuelve  de  tioclio  á  su  muger  honesta  ^ 
Que  lumbre ,  inesu  y  techo  lo  apercibe  ^ 
Y  el  enjambre  do  hijuelos  le  rodea. 

Fiiciles  cosas  cena  con  gron  fiesta  ^ 
£1  sueno  sin  envidia  le  recibe  t 
I  O  corte  !  ¡  o  confusión !  \  quien  te  desea  1 


Bartolomé  Argensoíá. 

Pabmio  y  Castigo  I)B  la  Otra  vidaí 

ÍDime,  Padre  común  ^  pUes  crcü  justo  ^ 
¿Porqué  ha  de  permitir  tit  providencia, 
Que  arra.itrando  prisiones  la  inocencia , 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

¿  Quien  da  fúerfcas  al  brazo ,  qiie  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  rewíütehciá  ^ 
Y  que  el  zelo  que  mas  lits  reverencia 
Gima  d  los  pies  del  vencedor  injusto  ? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicas,  la  virtud  gimiendo 
l)el  triunfo  an  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo,  cuando  riendo 
Celestial  Ninfa  apareció  y  me  dijo  t 
Ciego  ¿  es  la  tierra  el  centro  de  las  almai? 


Jgusltn  áe  Tejada  Pae%. 

El  Varón  Constautb. 


Vcse  este  tul  entre  salobres  ondas. 
Que  ul  cielo  se  levantan , 
Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan 
Tom.  UL  i3 


i 
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En  muerte  enToeltas  las  aren» 
Mas  sacando  so  aliento. 
Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo, 

Vese  este  tal  donde  el  f  urioiD 
Entre  escarchada  nieve  , 
Sugre  «pora»  de  cab.Do(  bebe, 
T  Ta  ante  él ,  aonqoe  mas  sn  ñnía 
Blas  seguro  y  constante , 
Que  ante  el  ladrón  desando 

Y  si  por  caso ,  de  su  patrio  moro 
El  contrarío  avasalla 
La  libertad  ¿  fuerza  de  batalla. 
Entre  el  despojo,  como  está  scsgnro  , 
Burla  de  sn  enemigo  , 
Porque  sus  bienes  llcTará  consigo. 

Dichoso  el  tal ,  dichoso,  p«es  qae 
Su  trofeo  divino 

Colgar  de  cualquier  roble  ó  coalquiflr 
Sin  que  fuerza  ó  envidia  se  lo  vede. 
Pues  nunca  á  sn  esperanza 
El  tiempo  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  rosado  Oliente 
La  aljofarada  Aurora  « 
Que  el  cielo  de  oro  j  bermellón  colara  ; 

Y  sale,  al  caer  el  sol  en  Occidcafte, 
La  noche  de  su  gruta, 

Que  alta  el  mar ,  cubre  el  mundo,  d  cielo  cnhiU 
Meoe  el  verano ,  r  de  pintadas  flores 

Y  \-vrde$  esmeraldas 

Borda  del  campo  las  tendidas  fiddas; 

Y  Iras  d<n «  de  humedad ,  firio  j  temblores 
Lu<^  el  invierno  marcha. 

Que  hoias  hate«  flor  quema ,  campo  escarchi. 

Arenas  de  oro  entre  críslal  luziente 
Meickadb  el  daro  rio , 
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Va  á  deteansar  al  mar  «a  fuerza  j  brio ; 
Pero  no  Mem|M*e  lleva  tina  corriente 
Por  una  misma  tierra , 
Que  ya  io  impide  un  valle ,  ya  una  sierra. 

No  siempre  el  justo  Cielo  favorece 
Los  intentos  humanos  9 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos  | 

Y  que  cualquier  favor  los  desvanece ; 

Y  por  ello  fortuna 

Imita  en  su$  mudanzas  á  la  luna. 

¡  Qué  de  vezes  se,  vid  en  noche  serena , 
Lleno  el  rostro  hermoso 
De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso , 
Llenos  los  cuernos  de  la  luna  llena , 

Y  despedir  centellas  claras  y  rutilantes  las  ^trellas  1 
¡  Y  qué  de  vezes  en  un  punto  luego 

Se  v4ó  triste  y  nublada , 

Botos  los  cuernos  y  la  luz  menguada , 

Amarilla  su  plata  ^  muerto  el  fuego , 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas  ! 
Sécase  el  río,  el  manso  mar  se  altera| 

Eclípsase  la  luna , 

Truécase  el  tiempo ,  mudase  fortuna , 

Pasa  el  día ,  la  noche  se  aligera 

Y  todo  nos  molesta ; 

{  O  santo  cielo  1  ¡  qué  mudanza  es  esta  \ 
Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 

Entre  mudanzas  tantas, 

Porque  tiene  firmísimas  las  plantas 

Sobre  duras  colunas  de  diamante, 

¿  Mas  quien  será  este  sabio  ? 

£n  su  alabanza  moveré  mi  labio. 
¡O. salve !  le  d¡i*é,  tü  que  seguro 

De  las  injurias  largas 


á 
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Que  todas  sus  perdizes , 

Pavos  I  pollas,  capones,  codornizes. 


•  • 


Las  salas  entoldadas' 
De  sedas  7  brocados, 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas 
De  jaspe  fabricadas , 
Los  costosos  estrados , 
Las  bajillas  de  plata  descubiertas, 
Las  ricas  antepuertas, 
No  pueden  igualarse 
*  Al  poco  ajuar  que  tiene; 
Pues  solo  le  conviene 
Aquello  con  que  puede  sustentarse: 

Y  aunque  nada  le  sobre , 

Contento  vive,  sin  mirar  que  es  pobre. 

Aquellas  camas  blandas 
De  la  delgada  pluma , 
Las  colchas  y  las  sábanas  delgadas 
Con  encaje's  de  randas . 
Mo  se  igualan  en  suma 
A  sus  bastos  colchones  j  frazadas^ 
Ni  ú  las  pobres  almoadas, 
Pues  en  ellas  reposa ; 
Pero  e!  rico  de  famn 
Da  vuelcos  en  la  cama, 
Gomo  la  mala  vida  allí  le  acosa  | 

Y  la  triste  conciencia 

Aun  en  sueños  le  llama  á  penitencia» 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidos 
£1  hablarles  hincado  la  rodilla , 
Con  tantas  advertencias 
En  uso  recibidas 
Del  que  leyó  del  mundo  la  cartiUn  1 
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¡  o  mundana  polilla 

Que  tanto  mal  has  hecho !  - 

Pero  el  pobre  en  sus  días 

No  quiere  fantasías, 

Pues  cuando  tenga  levantado  el  pecho^ 

T  la  vela  en  la  mano , 

Irá  sin  estos  cargos  roas  lÍTÍano. 

La  capilla  adornada 
De  armas  y  blasones , 
Los  túmulos  de  jaspe  fabricados , 
La  losa  rotulada , 
Los  antiguos  pendones 
De  Moros  y  de  Alárabes  ganados  9 
Los  bultos  bien  labrados 
De  mármol  tan  costoso , 
Que  se  ven  por  defuera , 
Mas  si  alguno  los  viera 
Por  de  dentro ,  quedara  temeroso  \ 
Y  si  otra  vez  entrara , 
Los  ojos  por  no  verlos  se  tapara. 

La  antigua  casa  y  rica 
De  solar  conocido  ^ 
De  sus  pasados  los  famosos  hechos, 
Que  la  fama  publica , 
Le  traen  desvanecido , 
Como  si  acaso  no  fueren  deshechos, 
Polvo  y  ceniza  hechos ; 
O  mire  las  señales 
Que  quedan  de  su  suerte 
En  manos  de  la  muerte, 
Por  ser  pensión  que  pagan4os  mortales, 
Los  Reyes  y  villanos , 
Ser  hediondo  manjar  de  los  gusanos» 

Canción ,  si  de  este  punto 
Pasar  el  sentimiente  me  dejara , 
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Aun  mas  dijera  junto, 

T  con  Yos  como  pobre  descansara ; 

Mas  en  tal  pensamiento 

Falta  la  yoz  ,  j  cánsase  el  aliento. 


Francisco  de  Rioja. 

A    LA    POBABZA. 

Desde  el  infausto  dia 
Que  visité  con  lágrimas  primeras , 
Me  tienes  ¡  o  pobreza  !  compañía. 
Aunque  tan  buena  como  dicen  fiíeras , 
Por  ser  tanto  de  mí  comunicada 
Me  vinieras  á  ser  menospreciada. 
Diré  tus  males  sin  que  mucho  ahonde 
En  ellos ,  que  es  muy  raro 
Lo  que  por  glorias  tuyas  contar  puedes. 
Tal  vez  el  que  en  su  casa  un  monte  asconde 
De  Numidia  y  de  Paro 
En  arcos  y  paredes , 
Cuando  entre  el  blando  lino  se  rodea  |  ' 
Puesto  de  los  cuidados  en  el  fuego  | 
Sin  conocerte  alaba  tu  sosiego , 

Y  nunca  aunque  lo  alaba  lo  desea ; 
Llegas  á  ser  de  alguno  al  fin  loada , 
Mas  de  ninguno  apenas  desi^da. 

Si  eres  tiS  de  los  males 
£1  que  nos  trata  con  mayor  crueza , 
¿  Cómo  podrá  ninguno  codiciarte  ? 
Después  que  nació  el  oro 

Y  con  él  la  grandeza , 

Murió  tu  ser ,  murió  tu  igual  decoro  9 
En  otra  edad  divino. 
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Si ,  por  eso,  Pobreza,  en  toda  parte 

Coo  enfermo  color  andas  contiiio. 

Con  preciosos  metales 

Siempre  weo  levantado 

Lo  que  tienes  td  sola  derribado, 

¿  Qué  ciudad  populosa 

Se  sabe  que  por  tí  se  haya  fundado  ? 

I  Qué  fuerza  inexpugnable  j  espantosa 

Por  tí  sf  ha  fabricado  ? 

£1  suave  color,  la  hermosura 

Solo  en  tu  ausencia  con  su  lustre  duriu 

Píntame  la.  belleza 

Mayor  que  imaginares 

Compuesta  de  jazmines  y  de  grana , 

Si  con  vestido  tuyo  la  adornares 

bu  lustre  pierde  y  gracia  soberana. 


TSo  hay  voz ,  aunque  de  hierro,  que  ba 

Sea  á  decir  los  males  que  acarrean 

Duras  necesidades. 

Los  que  pobres  habitan  las  ciudades  ^ 

¿  Qué  afrenta  no  padecen  ? 

Lo  que  por  sus  ingenios  merecieron , 

]  O  Pobreza  !  por  tí  lo  desmerecen.^ 

¿  Qué  pobre  hubo  discreto  ? 

;  Cuando  tuvo  amistades  , 

Que  aun  con  pequeño  honor  correspoD 

;  Cuando  con  la  pobreza  algún  respeto. 

jamas  se  tuvo  á  las  tendidas  canas 

Que  td,  de  blanca  nieve,  edad,  colon 

I  O  mentes  de  la  humana  gente  vanas 

No  cuidéis  á  despecho 

Pe  vuestra  pobre  y  mísera  fortuna , 

Levantaros  al  cerco  de  la  luna. 

|i(irad  q[ue  cuantos  hijos  van  saUen<|c)^ 
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Del  nunca  en  vano  frecuentado  lecho  | 
Tantos  esclavos  hoy  os  van  creciendo, 
Que  ocupéis  en  roes^uina  servidumbre, 
No  sin  tormento  vuestro,  no  sin  llanto. 
¿  Qu^  vale  ¡o  pobres !  levantaros  tanto  ? 
Mirad  que  es  necio  error,  necia  costumbre 
Soltar  á  la  soberbia  así  la  rienda , 
Que  yo  apenas  humilde  y  sin  contienda 
Puedo  contar  en  pa»  algunas  horas 
De  las  cpie  paso  en  el  silencio  oscuro  | 
Olvidado  en  pobreza  y  no  seguro, 

A  LA  Riqueza. 

¡  O  mal  seguro  bien  !  ¡  o  cuidadosa 
Riqueza  !  y  como  á  sombra  de  alegría 

Y  de  sosiego  engañas  ! 

El  que  vela  en  tu  alcanze,  y  se  desvia 

Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa, 

Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano. 

Pues  tras  el  largo  errar  de  agua  y  montanas. 

Cuando  él  metal  precioso  coja  á  mano, 

No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  el  dia. 

No  sin  causa  los  Dioses  te  escondieron 

En  las  entrañas  de  la  tierra  dura; 

Mas  ¿  qué  halló  difícil  y  encubierto 

La  sedienta  codicia  7 

Turbó  la  paz  segura , 

Con  que  en  la  antigua  selva  florecieran 

El  abeto  y  el  pino, 

Y  trájolos  al  puerto 

Y  por  campos  de  mar  les  did  camino* 
Abrióne  el  mar ,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra , 

Y  laliite  del  centro  al  aire  claro,      ^ 


á 
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Hija  de  la  avaricia , 

A  hacer  á  los  hombres  cmda  guerra. 

Saliste  tü,  y  perdióse 

La  piedad  que  no  habita  en  pecho  avaro. 

Tantos  danos,  Riquessa, 

Han  venido  contigo  á  los  mortales , 

Que  aun  cuando  nos  pagamos  á  la  muerte 

So  cesan  nuestros  males ; 

Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 

O  el  costoso  vestido, 

Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  ultimo  descanso  y  el  reposo 
Que  tuviera  en  pobreza ,  le  es  negado. 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido^ 

[  A  cuantos  armó  el  oro  de  crueza ! 

¡  Y  á  cuantos  ha  dejado 

En  el  ultimo  trance  !  ¡  o  dura  suerte ! 

Pierde  su  flor  la  virginal  pureza 

Por  tí ,  y  vese  manchado 

Con  adulterio  el  lecho  no  esperado* 

Al  menos  animoso 

Paraque  te  posea , 

Das ,  Riqueza ,  ardimiento  licencioso^ 

Ninguno  hay  que  se  vea 

Por  ti  tan  abastado  y  poderoso, 

Que  carezca  de  miedo. 

¿  Qué  cosa  habrá  de  males  tan  cercada  , 

Pues  ora  pretendida ,  ora  alcanzada , 

Y  aun  estando  en  deseos , 

Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos  ? 
Pero  cansóme  en  vano,  decir  puedo. 
Que  si  sombras  de  bien  en  tí  se  vieran, 
Los  inmortales  Dioses  te  tuvieran. 
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D,  S'randsco  de  Quevedo  (i). 

boCHVCIl  DB  LA  B]>AD   DMIADl. 

¡  O  tres  y  cuatro  Tezes  veoturosa 
Aquella  edad  dorada , 
Que  de  sencilla ,  pura  j  no  envidiosa 
Vino  á  ser  envidiada  ! 

Sobre  la  bien  nacida  yerba  daba 
Alivio  á  sus  cuidados 
Tirsis,  entanto  que  la  tierra  esclava 
Vio  abiertos  sus  dos  lados ; 

Y  con  Aniintas  y  con  Qato  hablandO| 
A  la  sombra  tendidos , 

No  de  trabajos  largos  descansando , 
Cansaban  sos  sentidos. 

Ta  por  el  monle  solitario  daban 
Al  ciervo  enamorado 
Muerte,  y  coa  sus  despojos  adornaban 
Mirto  y  pino  sagrado ; 

Ya  la  ribera  del  sagrado  Anfriso  f 
Con  su  canto  halagando, 
Refrenaban  el  ímpetu,  que  quiso 
Febo  amansar  llorando. 

Y  por  la  tierra  que  le  ciñe  amena 
De  ovas,  sauzes  y  cañas. 
Desamparaban  su  caverna ,  llena 
De  juncos  y  espadañas. 

Y  sus  mortales  ojos  y  su  humana 
Mortal  presencia ,  dina 

Hacia  de  la  vista  soberana 
De  su  cara  divina. 


•f  "1 


7*^    ««tilo  de  esta  composición  nos  hace  rezelar  que  es  una  de 
^^  de  Francisco  de  la  Torre ,  atiibaidai*  á  Qpevtdo  ptr  los  poco 
*  en  poesía. 
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La  madre  universal  de  lo  criado 
No  era  madrastra  dura , 
Como  después  que  'Eaiélado  abrasado 
Cayó  en  la  gruta  escura. 

Este  deseo  de  venganza  hizo 
Descubrir  á  la  tierra 
El  seno  de  raetal  que  satisfizo 
A  la  enconada  guerra. 

El  pino  envejezido  en  la  montana  ^ 
La  baya ,  honor  del  soto , 
Nunca  nacieron  á  turbar  la  sana 
Del  alterado  Noto. 

Salve ,  sagrada  edad,  salve  dichoso 
Tiempo ,  no  conocido 
De  este  nuestro  alabado  por  glorioso  ^ 
Pero  no  apetecido. 

Conde  de  Noroña. 

9 
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La  Discordia  levanta  su  cabeza 
De  vívoras  crinada ; 
Las  mueve ,  las  sacude ,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  tristeza ; 
La  turbia  Es{igia  cl*eee , 
Y  el  tenebroso  Averno  se  estremece  ^ 

A  su  voz )  semejante  al  despedido 
Trueno  de  parda  nube , 
La  muerte  horrible  eon  presteza  sube 
En  su  carro  fatal ;  y  conducida 
Por  la  espantosa  Guerra , 
Hace  gemir  (os  polos  de  la  tierra. 

En  pos  de  ella  caminan  la  hambre  fiera  y. 
La  miseria  afanosa  y  . 
La  devorante  fiiebre  y  la  ambiciosa 
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Gloria ,  el  furor  y  rabia  carniíaní  | 

Y  todoi  cuanto!  males 

Comprimen  con  la  Guerra  á  loi  morltaleí^ 

En  medio  eleva  su  orgullosa  frente 
Demuda  y  descarnada ; 
De  fuego  y  hierro  la  derecha  armada  | 
La  mueve  en  derredor  rápidamente  ; 

Y  las  riendas  tomando, 

A  sus  negros. caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno ,  y  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho ; 
Tiran,  se  afanan,  corren  con  despecho. 
Que  el  l4ligo  son^inte  los  abruma  c  . 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  si  prista  fuera,  t  ' 

Todo  es  fuego  y  furor ;  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza* 
Ya  en  medio  de  la  Galia  se  abalansa  y 
Con  sangre  humana  enrojeciendo  el  Sena ; 
Ya  en  su  centro  se  irrita , 
Desplomad  templo,  f\  frono  precipitaé 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Hacia  el  Belga  animoip; 
No  le  deja  un  roon^entp  (;le  reposo^  ., 
Le  estrecha ,  apremia ,  oprime  y,  arrogantt 
Le  arranca  en  solo  un  día 
Lo  que  antes,  en  cien  auos  no  pedia. 

Ya  de  la  altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas , 
Que  gfinando  las.  playas  arenosas  | 
Al  nuirse  ai;rojan  con. medroso  anhelo ) 
Y  en  sus  naves  veleras  .     . 

Abandonan  cgníuias  sus  riberas*  . 

Ya  los  muros  4^  hit^lp,  que  á  su  paso 
El  Bdtavo  le  opo^pe^    ..,. 
Osada  pita ,  y  en  su  suelo  pone 


i 
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£1  vtctoHose  pié ;  su  cuello  laso  ' 

El  Holandés  incIÍDa ; 

Le  abate  ^  j  hacia  el  Ríd  veloz  caidiiMi. 

Allí ,  como  un  torrente  impetuoso 
Cuanto  encuentra  arrebata, 

Y  tala,  j  quema ,  y  desordena ,  j  mata. 
El  n>bosto  Alemán  j  el  belicoso 
Prusiano  se  retiran ; 

Tiemblan  al  trerla ,  con  rubor  se  admiran^ 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima ; 

Fasa  la  presta  Muerte  por  encima , 

Envuelta  en  polvo,  en  sangre,  en  humo  espeso; 

Y  queda  sin  aliento 

El  Sardo  á  tan  activo  movimieoto. 

Así  el  Francés  guerrero ,  conducido 
Por  la  tremenda  Muerte , 
Aterra  al  animoso ,  rinde  ál  ftierté^ 
T  sumeqe  en  el  seno  del  olvido 
Todas  cuantas  victorias 
Al  Griego  y  al  Romano  dieron  gloria. 

Y  id,  España  valiente,  que iníttndiste 
Terror  al  Lacio  imperio, 

Tü  qtie  del  sarraceno  cautiverio 
La  pesada  cadena  destruiste , 

Y  con  ardor  guerrero 
Humillaste  á  tus  pies  otro  heroisfero ; 

Td ,  que  te  viste  del  Francés  triunfante  ^ 

Y  con  marcha  ati:^vida , 

Ya  dd  Tec  refrenaste  la  corrida, 
Ya  diste  espanto  al  Canigó  gigante , 
Mil  laureles  cogiendo' 
Cuandoia  Earopa  toda  estaba  bujendo  ', 

¿Tü  pálida  y  errante?  ¿Tá  aterida 
Sueltas  la  fuerte  espada 
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Y  te  ves  del  contrario  atropellada? 
¿El  rofMije  pisado,  desoeoida, 
Destrenzado  el  cabello  ^ 

Kotas  las  joyas  del  hermoso  cuello? 

¿Qué  tienes?  Di.  ¿Levantas  á  ka  Qelos 
Tus  ojos  lagrunosos? 
¿Exalas  mil  susfnros  dolorosos? 
¿No  encueatras  ¡  ayl  mlivio  á  tus  destelos? 
¿Tiierzes  las  blaacas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  fuertes?  ¿Tan  tiranos? 

«  !  Lo  son  tanto.... !  ¿No  miras  ya  ia  oumbr#^ 
Del  aerado  Pmne 
Por  el  Galo  ocupada  ?  ¿Cómo  irkiM 
Bajando  con  inmensa  muchedmahrt? 
¿Que  el  polvo  roba  el  día, 

Y  ensordece  su  horrenda  fjñtsríml  a 

«  ¿  No  miras  que  á  su  ^impulso  el  fuerte  muro 
Cede,  se  abre,  Ke  abriga  ? 
¿No  ves  la  hambre,  la  sed  y  lafiítiga? 
¿No  ves  que  no  hay  asilo  ya  seguro , 

Y  que  el  Ebrb  espantado    ' 

No  pone  diques  al  Francés  osado?  • 

«  ¿No  ves  la  reja  dura  abandonad* 
En  los  surcos  primeros , 
Sin  pastores  balando  los  corderos , 
Los  talleres  desiertos,  profanada 
La  estancia  de  las  Musas  ^ 

Y  á  ellas  girando  en  derredor  confosas?  » 
«  ¿No  ves  ya  solos  Im  paternos  lares , 

Los  techos  hom^fando , 
Los  caminos,  las  sendas  ocu|Mindo 
Ancianos  y  mugeres  á  millares , 
Que  huyen  horrorizados 
Del  sangriento  f«iror  de  los  soldados?  » 
«  £1  tierno  niño  de  la  veste  asiendo 
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...c  j¿ürada, 
. .  :c  011  su  fuga  acelerada , 
.    •  A. ios  con  llanto  está  pidiendo ; 
.  ia  no  le  escucha , 

.    ^'l  tieiupo  es  Corto  y  la  congoja  macluiri 

.  Las  Vírgenes  honestas  y  encojidas^ 
louipietido  la  clausura, 
!:^»pouen  sU  recato  y  hermosura  ^ 
Vudando  acá  y  allá  despaToridas : 
(^ue  la  flor  delicada 
tlspuesta  al  cierzo  en  breve  se  ye  ajada  ». 

«  ¡  Qué !  ¿Serán  otra  Tes  los  templos  sanl 
Con  rabia  destruidos? 
I  Mis  hijos  á  cadenas  reducidos? 
¿Volverán  á  mi  seno  los  quebrantos? 
¿  Dios  para  mi  castigo 
Urnovará  los  tiempos  de  Rodrigo  ?  » 

No ,  España  :  no  te  afanes,  y  serena 
£1  lurUido  semblante; 
Kl  Cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  v  te  proteje  :  mira  llena 
Kl  aura  de  alesna « 
Mi)  a  la  Pac  amable  que  te  euTÍa. 

Mirsi  ouul  vi<rne  de  esplender  cercada, 
Y  Niuta»  que  otic losas 
Kn  ti.>rvo  <sLcviurv>eu  arraTan  ▼  rosas  ; 
K<'^vjia  <u  i'jitv24  coronada 

\  <ii  jv*  Je  eíia  ccrrwmk»  ios  placeres. 
Abixí  tus  brjuv:*^  que  io»  suyos  tiende 
i  Va  *aíí.^vvíO  esceso . 
Hsnv.í'  stesa  x>ci  «ri  i^.je  ISeso. 

l>í««iUU  db(í  wa  wicóa  ¿i:acaa»u 
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Desfrútala  en  bu^n  hora ,  que  aun  al  trueno 
Eeiuena  en#l  oido, 
Aun  le  eicuclia  el  be Ifgero  alarido  , 
Aun  el  suitio  le  te  de  Mngre  lleno ; 

Y  tü  ya  alegre  en  tanto 

ISn  riaa  vnelTei  el  petado  llanto. 

Nace  el  dia  en  loi  bratoi  de  la  aurora  y 
Aionitt  .eti  e4  Oriente 
Un  deitello  de  IuB|  rápidamente 
Se  eiclend«9  ei  cerco  de  lai  nubes  dora  | 

Y  f  1  tenebroso  velo 
iUsgado  cae  desde  el  alto  cielo. 

Así  la  pas  se  esparce  por  la  tierra  f 
El  carro  de  la  Muerte 
Estalla ,  vuelca ,  y  con  impulso  ñterte 
Lanía  le|os  de  si  la  horrenda  Guerra , 
Que  por  el  aire  vago 
Rodando  se  despena  al  negro  lago. 

Al  golpe  con  revueltos  remolinos 
Las  ondas  se  levantan , 
Los  eternos  cerrojos  se  qttebrantan ,     * 
So  conmueven  los  muros  diamantinosi 
Y  queda  el  monstruo  airado 
En  su  profundo  abismo  sepultado. 


Melendez  F^aldes. 

La  PRisiiroiA  di  Dios. 

Do  quiera  que  los  ojos 
Inquieto  torno  en  cuidadoso  anhelo ^ 
Allí,  gran  Dios,  presente 
Atónito  mi  espíritu  te  siente. 

AlU  estás,  y  llenando 
La  inmensa  oreaoion  |  lo  el  alto  empíreo 


i 
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Velado  en  luz  te  asientas, 

Y  tu  gloria  inefable  á  un  tiempo 
La  humilde  yerbecilla 

Que  huello ,  el  monte  que  de 
Cubierto  se  levanta , 

Y  esconde  en  el  abismo  tu  boiidn  |rHifia: 
£1  aura  que  en  las  hojas 

Con  leve  pluma  susurrante  joagn^ 

Y  el  sol  que  en  la  alta  cima 
Del  cielo  ardiendo ,  el  nniwno 

Me  claman  que  en  la  Uaan 
BrílUs  del  sol :  que  sobre  el  nndo 
Con  ala  Toladora 
Crutas  del  ocddente  hvta  la 

Y  que  el  monte  encumfandn 
Te  ofrrce  un  trono  en  si 

Y  que  la  rerba  crece 
P^'vr  tu  loplo  vivifico  «  t 

Tu  iumeuriiai  )o  llena 
T<>i>0«  Sewv«  V  B»s;  M 
lusKV^  ni  eiffanle, 
IVl  «t^'Hnk^  aS  cometa 

Tk  n  ^  :dívehU  ctsaranra 

S^  VfKT'lUfi^  «nibZ^»iMr  nf  kt  v-  e 
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Corro ,  en  su  sombr«  f  itili ,  y  Mi  iUiorai 

El  freioor  regqUdoi 

Blando  alivio  á  mi  espíritu  c«iiMido» 

Un  religigio  miedo    . 
Mi  pecho  turba ,  y  una  voe  me  grita  t 
En  este  misterioso 
Silencio  hnora,  adórale  humildoso. 

Pero  Á  par  en  las  ondas 
Te  hallo  del  hondo  mar  i  los  vientos  Uetnai^ 

Y  á  lu  sana  lo  entregas  \ 

O  si  te  place,  su  furor  sosiegas* 

Por  do  quiera  infinito 
Te  encuentro  y  siento  t  en  el  florido  prado  ^ 

Y  en  el  lusienté  v^lo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  cielo* 

Que  del  átomo  eres 
El  Dios ,  y  el  Díoi  del  sol  t  del  gu«anillcl 
Que  en  el  vil  lodo  mora^ 
Del  ángel  puro  que  tu  lumbre  adora. 

Igual  (lus  himndsoyes, 

Y  oyes  mi  humilde  vos,  de  la  cordera 
El  pldcido  balido , 

Y  del  It^on  el  hórrido  rugido. 
Y  á  todos  dadivoso 

Acorres ,  Dios  inmenso ,  en  todas  partes 

Y  por  liempre  presen  tCi 

i  ^y  ¡  ^y^  ^  ^^  '^'í^  ^^  '^  rogar  ferviente* 

Óyele  blando  y  mira 
Mi  delexnuble  ser  t  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  seuiii        • 
\  do  (|uier  tu  deidad  itús  Ojos  vean* 

Hinche  el  corazón  mió 
De  un  lirdor  celestial  |  que  i  cuanto  exifte 
Como  tii  se  derrame , 

Y  I  o  Dioi  de  amor  !  en  tu  uoiveno  te  «me* 


é 
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Todos  tus  hijos  somos  : 
El  Tártaro,  el  Lapoo ,  el  lodio  rodo ; 
£1  tostado  Africano 
Es  un  hombre ,  es  ta  imif^  7  Ci  nd  licraMU 

El  Favatismo. 

Tronó  hidignado  el  cielo , 

Y  sos  polos  altiñmos  tenbiaroB 
Contra  el  ciego  mortal,  que cb  torpe  rito 
Mancillara  en  el  suelo 

La  imagen  soberana 

De  SQ  autor  infinito. 

Al  Dios  del  universo  abandoaaroo 

Sus  hijos  por  la  vana 

Deidad ,  que  impíos  de  sa  mano  hiiÍ6nui| 

Y  nuevos  cultos  crédulos  le  dicniB. 
Aquí  acatar  se  vía 

La  piedra  brota ,  mientras  allí  ■!■  ai  Jo 

Entre  los  brazos  del  hdado  viejo 

£1  infante  gemia. 

En  el  remoto  Nilo 

Con  infame  cortejo 

Iba  en  danzas  j  cánticos  llevado 

El  feroz  cocodrilo, 

Y  la  casta  matrona  incienso  daba 
Al  adulterio  que  su  pecho  odiaba. 

Tronó  el  cielo  en  oscura 
Noche  7  en  tempestad  hórrida  7  fiera, 

Y  á  la  tierra  el  sangriento  Fanatismo 
Lanzó  en  so  desventura. 

Las  cadenas  crujieron 
Del  pavoroso  abismo , 
Tembló  llorosa  la  verdad  sincera  ^ 
Los  jostos  ae  escondieron , 
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Triunfando  en  tanto  en  jiSbilo  indecente 
El  fraude  oscuro  y  la  arobicioQ  ardiente. 

£1  monstruo  cae ,  j  llama 
41  Zeto  7  al  £rror  i  sopla  en  fti  seno^ 

Y  á  arabos  al  punto  en  bárbaros  furores 
Su.  torpe  aliento  inflama. 

La  tierra  ardiendo  en  ira  .     ^ 

Se  agita  en  sus  clamores ; 
Iluso  el  hombre  y  de  su  peste  lleno, 
Guerra  7  sangre  respira ; 

Y  envuelta  en  una  nube  tenebrosa , 

O  no  habla  la  razón,  <}  habla  medrosa* 

Y  él  va  f  y  crece  j  se  estiende 
Del  suelo  en  la  ancha  fas ;  los  altos  cielos 
La  frente  toca ,  la  soberbia  planta 
Al  abismo  deseíende. 
Con  su  cetro  pesado 
Los  imperios  quebranta : 
De  pálidos  espectros  j  de  reselos 

Y  llamas  rodeado , 

£1  orbe  cual  un  dios  ciego  le  implora , 

Y  sus  leyes  de  sangre  humilde  adora. 
Entonces  fuera  cuando 

Aquí  á  un  iluso  estático  se  vía 

Vuelta  la  inmóvil  faz  al  rubio  Oriente| 

Su  tardo  Dios  llamando » 

En  sangre  allí  tenido 

Al  Bonzo  penitente ; 

Sun^ido  d  aquel  en  una  gruta  umbría; 

Y  el  rostro  enfurezido , 
Señalar  otro  al  vulgo  fascinado 
Lo  futuro,  en  la  trípode  sentado. 

Do  quier  un  nuevo  rito , 

Y  un  presagio  fatal  que  horrible  llena  j 
La  tierra  de  mil  pánicos  terrores^ 
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Confundido  e\  delito 

Con  1«  virtud  glorióla ; 

Coronada  de  floreí 

La  infclix  virgen  que  á  morir  condena 

La  cazadora  Dioia  \ 

Y  en  medio  un  pueblo  que  lu  «olo  admira, 
La  Indiana  alegre  en  la  indumada  pira. 

Aií  el  monstruo  batiendo 
Lai  iniolcntei  palmas ,  en  su  umbroso 
Trono  domina  el  orbe  consternado, 
Cuttl  con  fragor  tremendo 
Su  'hondo  seno  estremece 
£1  Vesubio  inflamado*» 
^1  cielo- envuelto  en  humo  pavoroso 
Su  alba  faz  oscurece, 

Y  cubre  un  ancho  mar  do  ardíante  lava 
El  rico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

De  puñales  sangrientos 
ArmcS  de  sus  ministros,  y  luzientes 
Hachas,  la  diestra  fiel  t  ellos  clamaron  , 
VIoft  pueblos  atentos 
A  sus  horribles  vozes 
Corriendo  van  i  temblaron 
Los  infelizes  Rc*ycs,  impctcntes 
A  sus  ñierzas  atrozes ; 

Y  I  ay  I  en  nombre  de  Dios  gímid  la  tierra 
En  odio  infando ,  en  execrable  guerra. 

Cada  cual  le  ve  ciego 
Kn  su  delirio  atroz  t  oir  le  parece 
Su  omnipotente  voz,  y  armar  su  mano 
Siente  del  crudo  fuego 
De  su  ira  justiciera  i 
Del  hermano  el  hermano , 
Del  hijo  el  padre  víctima  perece , 

Y  en  la  encendida  hoguera 
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L^nza  el  esposo  á  la  inocente  esposa  : 
Ni  un  i'  aj  !  su  alma  feroz  despedir  osa. 

¿  Que  es ^ esto,  Autor  eterno'  .  / 

Del  triste  mundo  ?  ¿  Tu  sublime  nombre 
Que '.en  él  se  ultraje  á  moderar  no  alcanzas? 
¿  Desdeñas  el  gobierno 
Ya  de  sus  criaturas  ?  •  ' 
¿  Y  á  infielizes  venganza»  , 
Y  sangre  y  muerte  bas  destinado  et  hoilibre? 
;  A  tantas  desventuras 
Ningún  término  pones  ?  ¿  O  el  odioso 
Monstruo  por  siempre  triunfará  oi^Uoso? 

Vuelve  j  y  á  tu  divina 
Nuda  verdad  en  su  pureza  ostenta 
Al  pavorido  suelo  :  el  azorado 
Mortal  su  lu¿  benina 
Goze  y  ledo  respire  : 
No  tiemble,  no,  tu  cólera  sangrienta 
Guando  tu  cielo  mire. 
Dios  del  bien ,  vuelve,  y  al  Averno  oscuro 
Derroca  omnipotente  el  monstruo  impuro. 

¡  Ay !  que  toma  la  insana 
Ambición  su  disfraz ,  y  ardiente  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 
¡  La  cuadrilla  inbumana 
Cual  vaga  !  ¡  qué  encendido 
El  rostro,  y  qué  clamores! 
í  Cómo  á  abrasar,  á  devastar  se  incita' I 

Y  en  tremendo  ruido  • 

Corre  vibrando  la  sonante  llama , 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama ! 
Vedla ,   vedla*  regida 

Del  fiero  Mabomet ,  cual  un  torrente 
Que  ondisonante  la  anchiU'OSft  tierra 
Devasta  sumerjida, 


^  Einsii  íraardienle|o  Etpsca!  j 
A  eiclavitud  condñiit' 
£t  trono  de  oro  heeli« 

Y  rica  pedrería , 

Que  opnlenla  Tolodo  un  tíempí 
En  polvo  cae  deshecho, 
Alcázareg ,  cuidados ,  tesples  ^ 
Se  hiiade  ¡  o  dolor  I  con  el  poA 

El  de  Ismael  donaint 
Del  iodo  al  mar  ooatábrico,  j  I 
Llama  en  el  ancho  tnel»  wrde  1 
En  medio  la  rü'mA 
Del  orbe  amedrentado  ^ 
I/a  ominosa  bandera 
Se  encumbra  de  la  Irn»  Iríoafa 

Y  ¡  ay!  en  tigre  mudado^ 
Ciego  el  Califa  ea  su  sangrieiita 
Despuebla  el  mundo  por  vengp' 

De  repente  una  oscura 
Niebla  inundó  la  tierra  desolad 
y  el  genio  y  las  virtudes  se  apa 
Su  divina  hermosura 
I.as  ciencias  coneojasas 
Entre  sombras  libraron 
A  manos  del  .error  vilmente  aji 
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VaiYIDAD  M  tal  QVIIA»  DRl.  lOMtHII  OOItU^A  IV  ItAtiKimil» 

t  ¿  E«  «I  orgullo  I  ei  U  raioa  qa«joit 
Lii  f\m  iiinid«  w  vuolttt  1  j  ciimIa  picU 
Al  UdCfKlor  clivino  • 

De  »ii  fábric*  hormoui  | 

Y  U  griindeii(«  tlt>  «lu  obmi  mide  7 
I  En  t»tQ  todo  ínmeniu  y  ptreyino 
TorfiiKl  el  grado  ium  dino 

Al  Itniíje  dtil  hoiiibi^  no  tiii  dudo  7 
¿  Porqu<5  i  uo  «H^lindo  en  •!  hiimil,dQ  luelo  í 
I  Nm  oa  iH^y  univtiriuil  do  b  criado  7 
Piiei  lubn  jr  more  el  eriaUUno  cielo» 

I  La  I  un  i  pltttftido  puré  i\  lolo 
No  recibe  k  lut  que  al  luelo  envln  7 
4  Lm  lUlgentei  ettretUí 
Del  uno  aI  oti'o  polo 
Su«  eftclevdft  no  «on  7  ¿  y  ei  albo  din 
Por  ^l  no  biMUA  con  lui  lutet  belUí 
£1  »ol  I  cuando  huyen  eUfii7 
Una  (luci ,  une  «u  grundend  cunnto 
Llevan  loi  iciíia  lodo»  repulido  1 
8ui  que))a  crien  y  lu  juito  liento  1 

Y  lea  en  el  mundo  cual  Seilor  lervido  e, 
£1  hoi|ftbi*e  otado  en  lu  loberbio  pecKo 

Se  queja  ai(  tle  Dioi ,  y  romper  quiere  | 

Vaiallo  i'ebeladoi 

Aquel  vinculo  estrecho 

Que  cada  parte  ti  lu  lugar  veHere  | 

Y  ala  y  soilime  cuanlo  eitá  ci^eado. 
«  Yo  ra{|  dice  I  formado 

Por  término  de  todo  t  el  fin  primei*o 
Del  uuiveriko  noy  t  d  mi  ei  debida 
La  lui  del  »ul|  el  brillo  del  luiero  1 

Y  la  tierra  de  yerba  y  ()pr  veitida  e^ 
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¿  Y  no  te  debe  al  are  el  raudo  Tiento  ^ 
Presa  al  lobo  rapaz  j  pasto  á  la  oveja  y 
LluTÍas  al  verde  prado  ? 
¿  El  líquido  elemento 
Af  pez  no  se  le  debe  ?  ¿  donde  deja 
El  Hacedor  ni  un  átomo  olvidado  ? 


¿  Del  in6nito  en  medio  y  de  la  nada 
Qué  es  el  hombre  ignorante  ?  ¿  quien  serena 
Las  borrascas ,  ó  enfrena  *" 

Los  bravos  huracanes  ?  ¿  á  las  aves 
Quien  enseña  á  surcar  el  vago  viento, 

Y  á  sus  lenguas  los  cánticos  suaves  ? 

I O  quien  did  al  árbol  hojas  j  alimento  7 

Entonces ,  cuando  el  hombre  alcanzar  pueda 
Qué  es  la  hoj;uera  del  sol ,  de  donde  viene 
L'a  lluvia  y  el  rozío. 
Qué  fuerza  impele  á  la  celeste  rueda , 
Donde  suspenso  el  universo  tiene 
De  Dios  el  inGnito  poderío; 
Podrá  en  su  orgullo  impío 
A  los  seres  decir  s  á  tí  te  toca 
Llenar  este  lugar  :  á  tí  este  grado; 

Y  así  adular  á  su  soberbia  loca 
En  el  centro  de  todos  colocado. 


¡  Hijo  del  polvo ,  si  elevarla  osas , 
Alza  la  vista  al  cielo,  y  ve  la  esfera 
De  estrellas  tachonada , 
^Todas  á  pc^r  hermosas  ! 
¿  Es  solo  para  tí  tanta  lumbrera  ? 
Acaso  coda  cual  será  empl^da 
En  bafiur  con  dorada 
Llama,  como  acá  el  sol ,  otro  gran  suelo'; 
Y  los  que  el  globo  de  Saturno  moran, 


Y  qu«  til  hAblNi  «i^te  punto  igrioraii. 

Y  á  «ui  vivioiiti^ii  lli»gfi  ^  tu  (lijupeobo  i 
JSl  ffiA«  irnpeiraptiblo 

Mil  otroA  «n  üi  Dnr^ítfiTA. 

Dal  luonquitg  «útil  ¡  (\ui  inmmiio  troobo 

Al  qu§  ap()im«i  In  Ir^nr^  bnuo  viiiiblo  I 

¿  Y  HCMiu  lio  f  4  poilbla 

D#iiei^ii(ltti'  Huii  do  Mt|u0l  ?  ptim  ^1  contiorm 

U^ntm  an  «i  otm«,  cpiif  á  vlvii*  dlipoiM»  i 

C»4(Jii  «iml  Miuviiiiimtto  y  parta»  tii^iiOy 

Y  i^ndü  püt't^  d«  oti'Hti  na  t'ompgiia. 
1^1  boiiibro  ^'owpArttiJa ,  g^namno 

Amigo ,  ni  univar^o,  an  (imi  ol  punto 

Con  In  tandida  aifara , 

O  un  oíd  nl  nmr  undoio, 

Su  «ubar  a»  (|ua  ampiaba  y  muara  junto  ^ 

Y  mano»  qua  un  InitAUta  lu  eanara  | 
Mm  Ailoi  mil  vlviam^ 

imnm  otioM  fnintarloi  nondarla. 
Lar  t'OKMfi  todA4  an  Ia  nada  ma^n^ 

Y  an  lo  inflnUo  pAfAn  i  quian  Iaa  ai'ili 
GontAi'4  Molo  Im  ((imi'iimoii  qua  bAoaUi 

Hombro  mortAl ,  anauahA  i  al  drdan  loIrA 
Ual  todu  I  al  drdan  an  la  lay  primara 
Dat  ájalo  lobarAno  i 
La  inmaníiidad  admira 
Ual  unlvarno ,  y  gdxata  ^n  iu  aifarai 
i)Mfi  tu  CaliKldAd  (ia\A  an  tu  mano« 
J)a|a  da  anliajar  vano 
Ihiv  al  iMtfAi*  dal  (tn|al  i  A  é\  lubiandOf 
'famlilt^n  al  tuyo  al  bruto  atiaandarla,' 
La  planta  al  animal  IViara  impalianifO| 

Y  dal  drdon  iior  t(  todo  laldrla. 


*  t 
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La  ProvidencMi  ei  jutt«  \  áUlthñ dado 
Eo  fuerte  la  virtud ,  y  «I  toteo  bruto 
El  deleite  grosera 
Mo  eités  y  no  9  roa  I  hallado 
G>n  la  augusta  virtud  :  tu  dulce  fruto 
El  del  aifiia  la  pax ,  y  el  verdadero 
Gozo  lu  companero  ^ 
Que  oada  acá  en  la  tierra  darle  puede* 
¿  Qué  eo  ella  6  en  lo»  cieloi  comparable 
Blerece  ler  ol  jutto  7  ¿  quien  l«  exrede  ^ 
O  ei  hechura  de  Dioi  roai  admirable  ? 


Di   la   irftfDiDKmA    rAz« 

Delio  9  cuantoi  al  Cielo 
Importunan  con  lüplicaí ,  bañando 
En  lloro  amargo  el  luelo. 
Van  dulce  paz  buscando  j 

Y  á  Dios  la  estiín  contina  demundandou 
Las  mallos  ^stendídas , 

En  su  hogar  pobre  el  labrador  la  implora  ^ 

Y  entre  las  combatidas 
Olas  de  la  sonora 

Mar ,  la  demanda  el  mercader  que  llora. 

¿  Porqué  el  feroz  soldado 
Rompiendo  el  fuerte  muróla  muerto  dura 
Pone  su  pecho  osado  / 
;  Ay  Delio  !  nti  asegura 
El  ocio  blando  que  la  paz  procura. 

Todos  la  paz  desean  , 
Todos  se  ufanan  en  buscarla  y  gimen  ^ 
Alas  por  artes  que  emplean ,  • 

Las  ansias  no  redimen 
Que  al  apenado  corazón  comprimaii. 


^^ 


I)#«iif*Ati«o  liAlUrio  piiml^  ni  0n  «I  oro. 
Ni  i^ii  ol  ríiSQ  ^mnttro  i 

D«l  b^llPtt  (^lurlni  eniMii  d^  lloro  \ 

8lno  i«il(i  i*h  U  pum 
Cf)tioi(«nplA ,  4o  <»iiti0i<AnRA4  y  t^mortí 
AltMmttnin  fi0|(im , 
i)m  ni  bl(*nt)ii  tnAyoi*iiii 
AnitU ,  ni  ilt)l  ttiiln  lo4  fttvoH»!  i 

Eti  gfMt»!  y  im  (tnvldldild  fn«(IÍAn<a  ^ 

A  ím  (lt>lim*  Dt^niM , 

Holg  ttn  f)|  St)flor  tli«  , 

Y  voHtiA  Mili  Id  «nniiUA  addti  din? 

Gimniio  dnn  nlüvt  y  granii 
PlntdiMltí  Hnortm  (^1  innraindo  Orlentt 
La  rliUf)AA  niAilnMH  , 
Gu»H(l*)  pn  lu  tmno  (ii*dl«ntti 
8«  0«l9nln  «I  lol  (^H  ol  wu\i  Ail|fnt6 1 

O  (^unndo  i*l  vt^lo  unibroflo 
Gorrfl  U  HunMiU  unaUp ,  y  at  rendido 
Mundo  lUnm  ni  f^\mim  , 
¥  «I  Di(3imdron  liiMldo 
Dit  «üIih^IUh  llunn  «I  linlmo  «mkobiddi 

)Sn«4liiiHlo  y  Id  dnioHA  | 
Hiunllds  dn  i'diuloi  di  (^clntloo  ii|radablt 
Que  Ku  bnntUd  pr^donn  , 
Hit  l#y  «HMtti  bidlkblt 
Gnn  tñ9i  obddoeldndo  Inaltorabid. 

I  i)  vida  I  I  o  AdHonadn 
Frulo  do  Ia  virtud  I  ¡  do  U  dol  qIoIo 
Uf^int^da  MPii  dmpoMAdo  i 
I  Gutindu  ol  bumbro  on  ol  «uolo 
Pudrd  loguirlo  qw  dortobo  vuolo  ! 


I 


aaa  LÍRICO  MORAL 

¡  Cuando  será  que  deje 
d  suspirar,  temer  y  el  congojoso 
Mandar ,  ó  que  se  aleje 
Del  oro,  á  su  reposo 
Muy  mas  letal  que  el  áspid  ponzoñoso ! 

Entonces  tornaría 
Ai  lagrimoso  suelo  ía  sagrada 
Alma  paz  ,  y  sería 
Tan  fácil ,  Delio ,  hallada  , 
Cuan  hora  es  ¡  ay  !  en  vano  procurada* 

PB0SPERIÍ>A1>    APARENTE   DÉ   LOS   MAlOS* 

£n  medio  de  su  gloria  así  decia 
*        Hl  pecador  :  «  en  vano 

Tender  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  suerte  mia. 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta 
y  en  el  cielo  se  esconde* 
¿Donde  está  el  justo  ?  ¿  las  promesas  donde 
Del  Dios  que  humilde  canta  ? 

Hiél  es  su  pan,  y  miel  es  mi  comida, 

Y  espinas  son  su  lecho  : 

I  Con  su  iniitil  virtud  qué  fruto  ha  hecho  ? 
Insidiemos  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sus  casas  y  heredades , 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 
Lleven  mas  apartadas. 

Que  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo  ; 
Solo  el  del  poderoso  va  creciendo , 

Y  á  las  estrellas  sube. 

Caiga,  caiga  en  mis  redes  su  simpleza  »• 
£1  habló ,  yo  pasaba  ^ 


Y  SAGRADO.  n3 

Mas  al  tomar  por  verle  la  cabeza , 
Ya  DO  hallé  donde  estaba. 

Su  gloria  se  deshizo ,  sus  tesoros 
Carbones  se  volvieron, 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron 
Sus  risas  fueron  lloros. 

La  confusión  y  el  pasmo  en  su  alegría 
Los  pasos  le  tomaron  , 
Y  entre  los  lazos  mismos  le  enredaron 
t^ue  al  bueno  prevenia. 


La  muerte  le  amenaza ,  los  disgustos 
Le  esperan  en  el  lecho , 
Contino  un  áspid  le  devora  el  pecho , 
Contino  vive  en  sustos. 
Amanece ,  y  la  luz  le  da  temores ; 
La  noche  en  sombras  crece , 

Y  á  solas  del  Averno  le  parece 
Sentir  ya  los  horrores. 

Dará ,  huyendo  del  fuego ,  en  las  espadas ; 
£1  Señor  le  hará  guerra , 

Y  caerán  sus  maldades ,  á  la  tierra 
Del  Cielo  reveladas. 

« 

Su  edad  será  marchita  como  el  heno  : 
Su  juventud  florida 
Caerá  cual  rosa  del  granizo  herida 
En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es  9  gran  Dios ,  del  pecadol*  la  suerte; 
Pero  al  justo  que  fía 
En  tu  promesa  y  por  tu  ley  se  guia , 
Jamas  llega  la  muerte. 

Sus  anos  correrán  cual  bullicioso 
Arroyo  en  verde  prado , 

Y  cual  fresno  á  sus  márgenes  plantado, 
Se  estendera  diphoso. 


ii4  LtUTCO  MORAL 

£v  m  coHViTfe  DB  AMIGOS  DBiGiAciADo»*  (Inédita) 

Al  vifinto  las  penas 

Las  copas  llenad. 

Que  tóelo  lo  endulzan 

Fino  y  amistad» 
¡  O  socios  amados 
Que  ea  tanta  agonía 
La  fortuita,  impía 
G>mbatiendo  ve ! 

Jamas  degradados ^ 
Adore  incliDada 
Nuestra  frente  honrada 
Su  orgalloso  pie. 

Al  viento  la  penas  p  etCh 
Ella  «e  complace 
En  hollar  odiosa 
La  virtud  gloriosa 

Y  el  sagrado  honor ; 
Pero  ioiitil  hace 

£1  Justo  su  empeño ,     ^ 

Y  con  noble  ceño 
Burla  su  furor. 

M  viento  las  penas,  ^tc» 

La  hatida  nave 
De  borrasca  fiera 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar , 

Y'cuaudo  mas  grave 
Su  riesgo  parece , 
El  sol  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

Al  viento  las  penas ,  etCm 

Dejad  que  ora  truene 
La  calumnia  infame , 


Y  SAGRADO.  aaS 

Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ler. 

Que  el  vulgo  reiuene, 
Que  el  error  lo  agite, 
Que  el  zclo  le  irrite , 
Nada  hay  que  temer. 

Al  viento  las  pena»,  €to. 
Glamanin  que  huimoi 
Nueitra  dulce  Espiitia} 
Su  bárbara  nana 
Debimos  huü* : 

SuA  púnales  vimoi , 
Y  España  en  tal  duelo , 
Cual  madre ,  á  otro  suelo 
Mos  hizo  partir. 

Al  viento  las  penas,  ete* 
Desde  ¿I  doloridos 
Nuestros  ojos  miran 
Do  fieles  suspiran 
Las  almas  tornar  t 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 
¡  Ay  Patria  adorada  I 
Clama  sin  cesar. 

Al  viento  las  penas,  etc. 
Volvereis  ,  amigos  , 
A  sus  faustos  lares , 
De  indignos  pesares 
Libre  el  corazón  i 

Sagrados  testigos 
De  nuestra  justicia 
Contra  vil  malicia , 
Dios  y  la  razón, 

Al  viento  las  penas,  etc. 
En  hermandad  santa 
Tom.  lU  ,5 


/ 
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En  Unto  los  pechos 
»  Juntad  con  estrechos 

Vínculos  de  amor. 

Baco  á  dicha  tanta 
Aplauda  ricntey 
Y  otra  copa  aumente 
Su  plácido  ardor, 

Al  viento  laspenoip  etc^ 
Amigos  queridos, 
Desde  estos  mis  brazos 
En  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred  ; 

De  la  mano  asidos 
Juradme  y  juremos , 
Que  hermanos  seremos, 
Y  á  un  tiempo  bebed. 

M  viento  Ituí  penoi, 
Las  copas  llenad, 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 


£LEGIAS  AMATORTAS.  n<j 

LIBRO  SECUNDO. 

poesía  elegiaca. 


...  nd  humíun  tn(rfH)rp  gt*aui  dniucit  cC  angi^ 


S  AMATORIAS. 


El  Marques  de  Santillana. 

QVBRBIiLA    DB    AmOB. 

X  A  lii  gron  noche  paiabn 
E  la  lunn  se  escondia , 
La  clara  lumbre  del  día 
Radiante  le  moitraba. 
Al  tiempo  que  reposaba 
De  mil  trubnjoi  6  pena , 
Oí  trille  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciaba. 

Amor  cruel  6  brioso  ^ 
Mal  haya  In  tu  altesai 
Pues  no  faces  Igualesa 
Stiyendo  tan  poderoso. 

Dcspcrtd  como  espantado  f 
E  mir¿  donde  sonaba 
El  que  de  amor  se  quejaba 


ai8  elegías 

Bíep  como  daiiinifícado; 
Vi  un  home  ler  llagado 
De  gran  golpe  de  una  flecha , 
E  cantaba  tal  endecha 
Con  temblante  atribulado ; 

Dp  ledo  que  era,  triste 
¡  Ay  amor  !  tü^roe  tornaste, 
La  hora  que  me  tiraste 
La  Señora  que  roe  díst^. 

Pregunté  :  ¿  porqué  facedei 
Señor ,  tan  esquivo  duelo ; 
O  si  puede  haber  consuelo 
La  cuita  que  padescedes  ? 
Respondióme  i  non  enredes , 
Señor,  de  roe  consolar, 
Ca  mi  vida  es  querellar 
Cantando  ansí  como  vedes  : 
Pues  mé  fallesció  ventura 
En  el  tiempo  del  placer , 
Non  espero  haber  foigura, 
Mas  por  siempre  entrístezer, 

Díjele  :  según  paresce , 
El  dolor  que  vos  aqueja 
Es  alguna  que  vos  deja , 
£  de  vos  no  se  adolesce. 
Respondióme  :  quien  padesce 
Cruel  paga  por  amar, 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamas,  pues  le  pertenesce. 


Díjele:  non  vos  quejedes, 
Que  non  sois  vos  el  primero ; 
Nin  seréis  el  postrimero , 
Que  sabe  del  mal  que'habedes* 
Respondíame :  fallarcdes 


AMATORIAS,  Mo 

Que  mi  cuita  ef  tan  esquiva  ^ 
Quo  jamaf ,  en  cuanto  viva , 
Cantaré,  fegun  veredes. 

¿  No  puede  ger  al  labido , 
Replique,  de  vuestro  mal, 
Nin  de  la  causa  especial 
Porqué  ansí  fuistes  ferido  ? 
Respondió  t  trueque  y  olvido 
Me  fueron  ansí  ferir , 
Por  do  me  convien  decir 
Este  cantar  dolorido. 


Su  cantar  ya  no  sonaba 
Según  antes ,  nin  se  oia , 
Mus  uiamíiesto  le  via 
Que  la  muerte  le  aquejaba ; 
Pero  jamas  non  cesaba , 
Nin  cesd  con  gran  quebranto 
Este  dolorido  canto 
A  la  sason  que  espiraba  i 

Pero  te  sirvo  sin  arte  , 
¡  Ay  amor ,  amor,  aqnor  ! 
Gran  cílita  de  mí  nunca  le  parte. 
Pon  ende  quien  me  creyere 
Castigue  en  cabeza  agena , 
E  no  entre  en  tal  cadena , 
Do  no  salga  si  quisiere. 


Juan  Boscan. 
La  AusBNtiíA. 

Glurosy  frescos  ríos. 
Que  mansamente  vais 
Siguiendo  vuestro  natural  camino  ^ 


I 
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Desiertos  montes  míos, 
Que  en  un  estado  estáis 
De  soledad  muy  triste  de  con  tino , 


Oídme  juntamente 

Mi  voz  amarga  ^  ronca  y  tan  dolientet 

Pues  quiso  mi  ventura 
Que  hubiese  de  apartarme 
De  quien  jamas  osé  pensar  partirme , 
En  tanta  desventura 
Conviene  consolarme , 
Que  no  es  agora  tienapo  de  morirme^ 
£1  alma  ha  detestar  firme, 
Que  en  un  tan  bajo  estado 
Vergonzosa  es  la  muerte ; 
Si  acabo  en  mal  tan  fuerte  j 
Todos  dirán  que  voy  desesperado, 

Y  quien  tan  bien  amd 

I>^o  es  bien  que  digan  que  tan  mal  murid^ 

He  de  querer  la  TÍda 
Fingiéndome  esperanza, 

Y  engañar  mal  que  tanto  desengaña ; 
Fortuna  tan  perdida 

Ha  de  traer  bonanza , 

r^o  durará  dolor  que  tanto  daña  : 

Un  mal  que  así  se  ensaña 

Amansará,  sí,  esperou 

A  donde  voy  iré, 

Y  en  fin  yo  volveré 

A  ver  mi  bien,  si  triste  no  me  muero ^ 

¿  Pero  quien  pasará 

Este  tiempo  que  mucho  durará  ? 

•  •••• •... ^ 

Las  horas  estoy  viendo 
£n  ella,  y  los  momentos 


AMATORIAS.  %it 

T  cada  cosa  pongo  en  su  sazón  : 

G>naiigo  acá  lo  entiendo , 

Pienso  sus  pensamientos. 

Por  mí  saco  los  suyos  cuales  son. 

Díceme  el  corazón 

^Y  pienso  yo  que  acierta  ) 

Ta  está  alegre ,  ya  triste , 

Ta  sale  ,  ya  se  viste , 

Ahora  duerme ,  ahora  está  despierta ; 

£1  seso  y  el  amor 

Andan  por  quien  la  pintará  mejor. 

Viéneme  á  la  memoria 
Donde  la  vi  primero, 

Y  aquel  lugar  do  comenzé  de  amalla , 

Y  náceme  tal  gloria 
De  ver  cómo  la  quiero, 

Que  es  ya  mejor  que  el  yella  el  contemplalla ; 

En  el  contemplar  halla 

Mi  alma  un  gozo  extraño. 

Pienso  estalla  mirando , 

Después  en  roí  tomando, 

Pésame  que  duró  poco  el  engaño. 

Mo  pido  otra  alegría , 

Sino  engañar  mi  triste  fantasía. 


Tengo  en  el  alma  puesto 
Su  gesto  tan  hermoso , 

Y  aquel  saber  estar  adonde  quiera ; 
De  recoger  honesto 

£1  alegre  reposo , 

£1  no  sé  qué,  de  no  se  qué  manera, 

Y  con  llaneza  entera 
£1  saber  descansado 

£l  dulce  trato  hablando, 
£1  acudir  callando, 

Y  aquel  grave  mirar  disimulado* 


7liDT  fSlI 


^OBK  ét  ms 


Que  allí  1 
3fí  bíea  i 

Por  sa  fofVK»  eootrmria  ó 
Cnanto  ^ro  me  carsi . 

Y  mneftro  ho%ar  con  ello 
Por  posv  j  TÍfir  entre  la 
Sí  cajo  coo  la  carea, 
Leranto  j  no  querello, 

Y  sabe  Dios  lo  qoe  mi  TÍda 
3las  tan  cmdo  acídente 


AMATORIAS.  ^3S 

¿  Parqaé  no  se  resiste  ? 

¿  Porqué  mi  sofirimieiito 

No  esfaena  fA  sentimiento  ? 

Gibra  buen  corazón,  mi  alma  triste, 

Qoe  yo  la  veré  presto, 

T  miraré  aquel  cuerpo  j  aqnd  gesto. 

Candon,  bien  sé  donde  volver  querrías, 
T  la  que  ver  deseas; 
Pero  DO  quiero  que  sin  mí  la  veas. 

El  Amahtb  RsHikiDo. 

Dejadme  en  paz  ¡  o  daros  pensamientos  } 
Básteos  el  daño  j  la  vergüenza  hecha ; 
Si  todo  lo  he  pasado  ¿  qué  aprovecha 
Inventar  sobre  mí  nuevos  tormentos  ? 

Natura  en  mí  perdió  sus  movimientos,  *- 
£1  alma  ya  á  los  pies  del  dolor  se  echa; 
Tiene  por  bien  en  regla  tan  estrecha 
A  tantos  casos  tantos  sufrimientos. 

Amor,  fortuna  y  muerte  que  es  presente 
He  llevan  á  la  fin  por  sus  jornadas , 

Y  á  mi  cuenta ,  debria  ser  llegado. 
Yo,  cuando  acaso  afloja  el  acídente , 

Si  vuelvo  el  rostro  y  miro  las  pisadas. 
Tiemblo  de  ver  por  donde  me  han  pasado. 

Fuerza  de   Amor. 

:  O  gran  fuerza  de  amor,  que  así  enílaquezes 
Los  que  nacidos  son  para  ser  fuertes, 

Y  les  truecas  así  todas  las  suertes ! 

¡  Q**^  presto  los  mas  ricos  empobrezes  ! 
:  O  piélago  de  mar  que  te  enriquezes 
Con  los  despojos  de  infinitas  muertes ! 


*H. 


Por  los  Instes  qoc  mas  los 


Garcüaso  de  ¡a  FegOm 

Dolencia  Avoeosa. 

Como  la  tierna  loadre,  que  d  MStnÑt 
Hijo  le  está  coo  lágrimas  pidiendo 
Alguna  cosa .  de  la  cual  comiendo 
Sabe  que  ha  de  doblarse  el  mal  qoe  acote  9 

T  aqoel  piadoso  amor  no  le  consiente 
Qoe  considere  el  daño  qne  haciendo 
Lo  que  le  pide ,  hace  :  Ta  <rorriendoy 
Aplaca  el  llanto  j  dobla  el  acídente ; 

Así  á  mi  enfermo  t  \dco  pensamientOi 
Qoe  en  so  daoo  os  me  pide,  jo  quema 
Quitalle  este  mortal  mantenimiento. 

Mas  pídemelo  y  llora  cada  dia 
Tanto  ,  que  cuanto  quiere  le  consiento^ 
Olvidando  su  muerte  j  aun  la  mia. 

A   LAS    Nl5PAS« 

Hermosas  ?(infas  ,  que  en  el  rio  metidas | 
Contentas  habitáis  en   las  moradas , 
De  relnzientes  piedras  fabricadas, 
Y  en  colanas  de  vidrio  sostenidas ; 
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Agora  estéis  labrando  embebecidas  | 
O  tqiendo  las  lelas  delicadas  i 
Agora  unas  con  otras  apartadas 
Gontindoos  los  amores  j  las  vidas; 

Dqad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  á  mirarme ; 
T  no  os  detendréis  mucho  según  ando  , 

Que  no  podréis  de  lástima  escucharme : 
O  conyertído  en  agua  aquí  llorando , 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

Recuerdos  Tristes. 

¡  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas  , 
Dulces  j  alegres  cuando  Dios  queria ! 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mía, 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 

I  Quien  me  dijera ,  cuando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  roe  via , 
Qae  me  habíais  de  ser  en  algún  día 
Con  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  Lora  junto  me  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  roe  distes  ^ 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  dejastes ; 

Sino  sospecharé  que  rae  pusistes 
En  tantos  bienes ,  porque  descastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

E!l  Amante  Sano. 

Gracias  al  Cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido , 

Y  que  del  viento  el  mar  embravezido 
Veré  desde  la  tierra  sin  temello. 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
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Los  LssRf  c» 
ÉLcuhamdo  la 
Ta  calienta, 
Belac^icila 


¿«atÜM 


La  ira  <M  crmei  t  doro 
Haré  so  tierra,  t  ios  rajijogos 
fío  smrmín  ja  por  bosqo 
'EL  cielo  da  los  días  ja  conlnitos. 
Ya  sale  á  retoiar  por  la  *^**r^*^ 
La  graciosa  compaña 
Del  Tiento  delicado; 
Yo  aaiente  j  olvidado, 
Ho  mengua  mi  tristeza  j  dcsconsodo. 
Antes  rompo  las  penas  con  mi  duelo  j 
Y  los  montes  de  doclo  suspirando ; 
lías  poco  cara  el  cielo 
Qoe  TÍ¥a  el  triste  desamado  amando. 

La  Ycrde  yerba  coronando 
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De  Tanas  flores  la  pintada  tierra , 

Que  al  estrellado  cielo  se  parece : 

Los  tiernos  ramos  no  tienen  mas  guerra 

Con  el  soberbio  viento  ,  ni  conviene 

Temor  del  duro  hielo  que  entorpeze. 

Ta  ninguna  perece 

De  las  espesas  hojas ; 

Y  td ,  fortuna ,  arrojas 

Tanto  dolor  en  mí ,  tanta  agonía  , 

Cuanto  ellos  hora  tienen  de  alegría. 

Cada  cosa  en  su  tiempo  fín  alcanza  ; 

T  en  la  tristeza  mia 

No  hay  tiempo  que  remedie  mi  esperanza. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
"Cende  la  vela  alegre  el  marinero, 
Seguro  ya  de  Ja  cruel  tormenta : 
En  alta  popa  con  navio  ligero 
Corta  la  agua  espumosa  y  va  contento, 
Sin  tener  con  las  riegas  nubes  cuenta  , 
Ni  espera  mas  afrenta; 

Y  en  mi  vida  Importuna 
Cualquier  tiempo  es  fortuna : 
Siempre  me  veo  cubierto  de  cuidados , 
Que  en  lágrimas  quebrantan  sus  nublados. 
¡  O  enemiga  fortuna  !  ¡  o  cruda  suerte ! 
No  son  unos  pasados, 

Cuando  me  llegan  otros  á  la  muerte. 

El  pastor  amoroso  embebezido 
En  la  cumbre  del  monte  está  cantando, 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado  j, 

Y  con  sabrosa  flauta  remedando 
La  viva  voz ,  ó  ya  el  dulce  sonido 
Del  agua  clara  y  viento  delicado  , 
Presente  su  ganado 

Que  escucha  sus  querellas ; 
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Yo  triste  que  con  ellas 

Vivo  solo  en  lugar  adonde  oídas 

No  pueden  ser  de  nadie ,  ni  seatida^i 

Paso  mi  vida  en  doloroso  llanto  : 

Y  si  hubiese  rail  vidas 

Todas  las  pasaría  en  otro  tanto. 


Francisco  de  la  Torre* 

A    UNA    TÓRTOLA. 

Tórtola  solitaria  ,   que  llorando 
Tu  bien  pasado  y  tu  dolor  presente  ^ 
Ensordezes  la  selva  con  gemidos  : 
Cuyo  ánimo  doliente 
Se  mitiga  penando 
¿ieñes  asegurados  y  perdidos  ; 
Si  inclinas  los  oídos 
A  las  piadosas  y  dolientes  quejas 
De  un  espíritu  amargo 
(  Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo) 
Con  quien  amarga  soledad  me  aquejas  ^ 
Yo'  con  tu  compañía  , 

Y  acaso  á  tí  te  aliviará  la  mía. 

La  rigurosa  mano,  que  me  aparta  - 
Cómo  á  tí  de  tu  bien  ,  á  mí  del  mío  , 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias. 
Sábelo  el  monte  y  rio, 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorias ; 

Y  si  eran  transitorias , 
Acabárálas  golpe  de  fortuna  : 
No  viera  yo  cubierto 
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Be  turbias  nubes  cielo  que  vi  abierto 
En  la  fuerza  mayor  de  mi  fortuna  ; 
Que  acabado  con  ellas  y 
Acabaran  mis  llantos  y  querellas. 

Parece  que  me  escuchas ,'  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal  ,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía ,  desdichada: 
Al  ánimo  doliente , 
Que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada  , 
La  mas  apasionada 
Mas  agradable  le  parece,  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa,    • 
Llorando  su  desdicha  rigurosa, 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto ; 
Cuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo ,  al  alma  la  congoja. 

¿  No  regalaste  con  tus  quejas  tiernas 
Por  solitarios  y  desiertos  prados , 
Hombres  y  fieras  ,  cielos  y  elementos? 
¿Lloraste  tus  cuidados 

« 

Con  lágrimas  eternas  , 

Duras ,  y  encomendadas  á  los  vientos  7 

¿No  son  tus  sentimientos 

De  tanta  compasión  y  tan  dolientes  , 

Que  enternézen  los  pechos 

A  rigurosas  sinrazones  hechos  , 

Que  los  hacen  crueles  de  clementes? 

¿£n  qué  ofendiste  tanto, 

Cuitada,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudezida  ,  y  elevada 
De  los  casados  árboles  huyendo, 
Sola  y  desemparada 
A  los  fieros  contrarios, 


• 
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Qne  te  tienen  en  vida  padeciendo : 

Sena  I  de  agüero  horrendo 

Mostrarían  tus  ojos  añublados 

Con  las  cerradas  nieblas  , 

Que  levantó  la  muerte  y  las  tinieblas 

De  tus  bienes  supremos  y  pasados. 

Llora  cuitada,  llora 

Al  venir  de  la  noche  y  de  la  Aurora. 

Llora ,   desventurada  ,  llora  cuando 
Vieres  resplandecer  la  soberana 
Lámpara  del  oriente  luminoso  : 
Guando  su  blanca  hermana 
Muestra  su  rostro  blando 
Al  pastorcillo  de  su  sol  quejoso , 

Y  con  llanto  piadoso 

Quéjate  á  las  estrellas  reluzientes  : 

Regálate  con  ellas, 

Que  ellas  también  amaron  bien,  y  dellas 

Padecieron  mortales  aciden  tes  : 

No  temas  que  tu  llanto 

Esconda  el  Cielo  en  el  notumo  e^anto. 
¿Donde  vas  avecilla  desdichada^ 

¿Donde  puedes  estar  mas  afligida? 

Hágote  compañía  con  mi  llanto. 

¿  Busco  yo  nueva  vida  , 

Que  la  desventurada 

Que  me  persigue  y  que  te  aflige  tanto? 

Mira  que  mi  quebranto  , 

Por  ser  como  tu  pena  rigurosa , 

Busc£^  tu  compañía  : 

Nó  menosprecies  la  doliente  mia 

Por  menos  fatigada  y  dolorosa , 

Que  si  te  persuadieras , 

Con  la  dureza  de  mi  mal  vivieras. 
Vuelas  al  fin ,  y  al  fin  te  vas  llorando ; 
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r.Sl  Cielo  le  defienda ,  j  acreciente 
X^  soledad ,  y  tu  dolor  eterno» 
Avecilla  d<^Bte , 
Aades  la  selva  errando 
4fao  el  sonido  de  tu  arrollo  tieriio  t 
T  cuando  el  sempiterbo 
Cielo  cerrare  tos  cansados  ojos  ^ 
LkSrete  filomena  ^ 
Ta  regalada  un  tiempo  con  tu  pena ; 
$tts  hijos  liechos  míseros  despojos 
Del  asor  atrevido  ^ 
Qoe.aduiteró  su  reatado  nido* 

Canción  ,  en  la  cortesa  de  este  roblé  ^ 
S(rfo  7  desamparado 
De<yerdes  ho|as ,  verde  vid  y  verde 
Tedra.^  quedad;  que  el  hado 
Qiie  mi  ventura  pierde^ 
Mas  estéril  y  áolo  se  me  ha'dado* 

ttfÁ  Cierva   itsaiDA, 

Doliente  cierva ,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  yerba  lleno  ^ 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  pura , 
Con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 
Bello  de  la  corriente  sangre  hinchado  | 
Débil ,  y  descaida  tu  hermosura  t 
tAy  que  la  roano  dura. 
Que  tu  nevado  pecho 
Ha  puesto  en  tal  estrecho  ^ 
Gozosa  va  con  tu  desdicha ,  (iuándo  i,   * 
Cierva  mortal,  viviendo,  estás  penando 
Tu  desangrado  y  dulce  compañero , 
El  regalado  y  blando 
Pecho  pasado  del  veloz  montero  I 
bm.  IIL  16 
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deM 
Qarte 

Por  los  deñertos  de 

Ibf  ¡  ar !  que  ao  dilatas  ^ 
Sfoerte,  que  c»  ta  fancrieato  pedw  Ikfai 
IM  cnMloamor  Tvaeído 
Td  coa  d  fátá^Mlo  aÜeafii 
A  rendir  d  espiriia  doKaite 
Eo  la  corriente  de  este  valle  amado  , 
Qnecl  derro  denngrado. 
Que  oonti^  la  TÍda  * 

Tavo  por  bien  perdida  , 
No  fué  tan  poco  de  tu  bien  querido^ 
Qae  habiendo  tan  croelmente  f^mih  9 
Qaíeras  vivir  sin  él ,  coando  padioas 
Librar  el  pecho  herido 
De  crudas  IJagas  j  memorias  fieras* 

Coando  por  la  espesura  de  este  prado, 
Como  tórtolas  solas  y  queridas. 
Solos  y  acompañados  andiivistes  : 
Cuando  de  varde  mirto  y  de  floridas 
Violetas ,  tierno  acanto  y  lauro  amado, 
Vuestras  sienes  bellísimas  cenistes  : 
Cuando  las  horas  tristes , 
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A  metí  tai  y  qumdoii, 

Con  mil  muatioi  bramidoi 

EniorclrK¡«!(Hi  U  ribern  iimbroM 

Del  c\wo  Tii|o  I  ricii  y  Teniurom 

Con  vuflilro  bien,  oon  vueitro  nml  lontidií 

Cuya  mnertt^  penoin 

Ko  dajfi  mitro  de  contantn  vida ; 

Agora  el  uno,  cuerpo  murrto  lleno 
De  deiden  y  de  ««panto ,  quien  «olla 
Ser  ornamento  de  la  «elva  umbroia  i 
Tii  quebrantada  y  mnitia ,  al  agonía 
De  la  muerte  rendida ,  el  bello  leno 
Agonizando,  el  alma  congojoia  ( 
Cuya  muerte  glorioia , 
I£n  loa  ojoa  de  aquelloi 
Cuyoi  deapojoA  belloi 
ion  victorias  del  crudo  amor  Airloio, 
Martirio  fué  de  amor  i  triunfo  glorioso 
Con  que  corona  y  premia  doi  amantei. 
Que  del  liempre  rabiOH) 
Trance  mortal  lalieron  muy  triunfante!» 

Canción,  ñthula  un  tiempo,  y  caio  agora 
De  una  cierva  doliente,  que  la  dura 
Flerlia  del  cavador  de)d  lin  vida  i 
Errad  por  la  eapefiiirn 
Del  mQnte ,  que  de  gloria  tan  perdida , 
No  hay  sino  lamentar  lu  desventura. 

DoLoa  PaaTivAR, 

Vuelve  Zafiro,  brota ,  víate  y  cria 
Florea,  plantaa  y  yerbas  oloroiAa; 
Kl  rífalo  dora ,  y  de  purpdi^eas  rosas , 
Dluiicaa  y  rojas  teje  aelva  umbría. 

M  i'i^  <<'loro  y  d  la  manan  y  ÍVia 


I 
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Anra,  tempUma,  j  á  las 
Atcs  ,  el  canto  restitajc  , 
Cuando  el  inTÍcnio  H  délo  les 

Y  nunca  ¡  o  tiempo  !  por  ni  mal  nifido 
Traes  una  prioaaTera  cWicatla 
A  la  seca  esperania  de  mi  TÍda. 

Teman  lotros  madamas  de  tai  filiio^ 
Que  solo  tú  firmeía  porfuda 
Puede  ser  de  mi  cspiríla  frmida, 

CaUBLDAD  DE  FlLlS. 

Filis  rigtirosa 
Sobre  diantas  cría 
La  ribera  fría 
De  Jarama  hermom  ; 
T  á  nú  fiel  lamento 
Mas  endurezida , 
Que  montana  herída 
De  alterado  YÍento : 
¡  Ay !  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza  | 
Tu  rigor  la  esfuerza , 
Como  á  mi  pasión ! 
Si  Cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera  ,* 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso ; 
Quejas  inhumanas 
^o  te  endurezíeran , 
Porque  á  humana  fuenül 
Canciones  humanas. 
Mas  pues  duro  Cielo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endúrese  tanto  ^ 
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No  rae  safra  el  suelob 

i  dolm*  te  canse  , 

i  razoo  te  indine, 
T  el  Qelo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse» 
Trbte  j  apartado 
En  esta  ribera , 
Piedra ,  planta  6  fiera 
Quede  transformado* 
Mis  penas  7  eneros 
Rompan  con  mi  amor*, 

Y  no  haya  pastor  , 
Que  cierre  mi»  o|o8* 
Que  td ,  que  mi  TÍda 
Tienes  ya  de  suerte , 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida  , 

Ta  dirás  en  "vano, 
\  Ay  pecho  nevado , 
Qué  mal  que  h»  tratado 
Su  amor  soberano ! 
Tü ,  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  ui»brosa 
Templar  su  dolor : 

Y  en  sus  ojos  frios. 
Ya  para  ti  hena^sos^ 
Volver  los  furiosos 
Que  lloran  los  mió»; 
Tü  los  fijarás 

Sn  ta  piedra  escura 
De  mi  sepultura, 
Cuando  no  querrás» 
Cuando  )a  razón  , 
Que  á  llorar  te  cblígoe , 


\ 
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Ano  no  te  mitigue 
Con  igual  pasión. 
Cuando  fuentes  frías 
Laven  el  error , 
Que  causó  el  rigor 
De  mis  agonías. 
Cuando  coronando 
Mi  sepulcro  triste 
Con  la  flor  que  viste 
Flora  el  campo  blando  , 
Suspiros  despidas  y 
Quejas  te  oiga  el  Cielo  , 
Que  este  es  el  consuelo 
De  glorias  perdidas. 
Mas  ¡  ay  Filis!  temo 
Tu  visto  rigor , 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremou 
Cualquiera  contento 
Fuera  bien  crecido ; 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 
Vi  tú  tratarás 
De  aliviar  mi  llanto , 
Tü  á  quien  mi  quebranta 
No  movió  jamas  : 
Que  pues  tanta  miyerte 
Nunca  te  ha  movicb) , 
La  que  tü  has  querido^ 
No  podrá  moverte* 
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Romancero. 

m 

Sale  la  estrella  de  Vei^iu 
Al  tieiD|)o  que  el  sol  se  pone 

Y  la  enemiga  del  día 

Sa  negro  manto  descóje  : 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro 
Semejante  á  Rodáronte , 
Sale  de  Sidonia  armadow 
De  Jerez  la  vega  corre 
Por  do  entra  Guadalete 

Al  mar  de  España ,  y  por  donde 
De  Santa  María  el  puerto  * 

itecibe  femoso  nombre. 
Desesperado  camina , 
Que  aunque  es  de  linaje  noble , 
Le  deja  sü  Dama  ingrata 
Porque  se  suena  que  es  pdMre , 

Y  aquella  noche  se  casa 
Con  un  Moro  feo  y  torpe , 
Que  es  Alcaide  de  Sevilla, 
Del  Alcázar  y  la  Torre. 
Quejábase  gravemente 

De  ifn  agravio  tan  enorme , 

Y  á  sus  palabras  la  vega 
Con  el  eco  le  responde. 
Zaida  ,  dice  ,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  sorbe  , 
Mas  dura  é  inexorable 
Que  las  entrañas  de  un  monte ; 
¿Cómo  permites,  cruel, 
Después  de  tantos  favores, 
Que  de  prendas  que  sen  miSks 
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'  Agenai  manoi  te  adornen  ? 
I  Ei  pofibie  que  te  abraaei 
A  lai  córtezai  de  un  roble 

Y  deje»  el  árbol  luy^o 
Demudo  de  fruto  j  floreí? 

I  Dejat  un  pobre  muj  rico  , 

Y  un  rico  muy  pobre  etcojei^ 

Y  lai  riquezm  del  cuerpa 
A  lai  d<l  alma  antepones? 
¿  Dejai  al  noble  Gazul , 
Dejof  leif  ^Sof  de  amores  ^ 

Y  das  la  mapo  á  Albenzaíde 
Cuando  apianas  le  conoces? 
AU  permita ,  enemiga  9 
Qt|e  te  aborrezca  y  le  adorea. 
Que  por  zelos  le  suspires  ^ 

Y  por  ausenciii  le  llores  t 

Y  que  de  noche  no  duern^M  ^ 

Y  de  día  no  reposes  ^ 

Y  en  Ui  cama  le  íaitidie&  , 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes  s 

Y  en  las  6estas  7  en  las  zambras 
Vo  se  viita  tus  colores  ^ 

Vi  aun  pare^  yerle  permita 
Que  á  la  ventana  te  asomes* 

Y  menosprecie  ep  las  canas  ^ 
Paraque  n^as  te  alborotes  ^ 
El  almaizar  que  le  labres  ^ 

•       Y  la  manga  que  le  bordes  , 

Y  se  ponga  el  de  su  amigii 
Con  la  cifra  de  su  nombre  ^ 
A  qu^n  le  dé  los  cautivos 
Cuando  de  la  goerra  torne.    - 

Y  en  batalla  de  Cristianos 

* 

De  v<Ue  m^^rto  te  asombres.;. 
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Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Cuando  la  mano  le  tomes. 

Y  si  le  has  de  oborreceri 
Que  largos  anos  le  gozes. 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombref« 
Con  esto  llegó  á  Jeres  •  ' 

A  la  mitad  tle  la  noche , 
Halló  el  palacio  cubierto 
De  luminaricis  j  votes , 

Y  los  Moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  corren 
Coninft  hachas  encendidas 

Y  las  libreas  confoimes. 
Delante  d(*1  desposado 
En  \*\n  estribos  se  pone, 
Qiin  f.uiiixon  anda  ti  caballo 
Por  honi'u  di*  ar(uclta  noche* 
Arrojado  le  ha  una  lanaa , 
De  Á  parte  á  parte  p.nióle  i 
Aiborotófie  la  placa , 
Pesnudó  el  Moro  su  estoque  ,    ' 

Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  volvióse^ 

Adáliva    Zblqsa. 

Afri  no  marchite  el  tiempo 
El  abril  de  tu  esperanza  , 
Que  me  digas  ^  Tarfe  amig«^  ' 
Donde  podré  ver  á  Zaida. 

La  forastera  te  digo  , 

Aquella  recien  casada. 

La  de  los  rubios  cabellos,    * 

Y  mas  ^ue  cabellos  graokK 
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Aquella  que  en  menosprecio 
De  las  Damas  cortesanas. 

Celebran  los  Moros  noble» 

Con  gloriosas  alabanzas. 

Voj  por  ella  á  la  mezquita  ^ 

Por  ella  voy  á  las  zambras , 

Y  aunque  tan  caro  me  cuesta  , 
l^o  puedo  yelle  la  cara* 
Encúbrese  de  mis  ojos  , 
Cierta  señal  que  me  agravia, 

Y  aunque  mas,  Tarfe^me  digas, 
Vo  tengo  zelos  sin  causa. 
Después  que  á  Granada  vine, 

\  Trunca  viniera  á  Granada  1 
Sale  mi  Alcaide  de  noehe, 

Y  aun  no  viene  á  la  mañana. 
Enfádanle  mis  caricias, 

Y  estar  conmigo  le  enfada ; 
T^o  es  mucbo  que  yo  le  can^e 
Si  en  otra  paite  descansa. 

Si  está  eu  el  jardin  conmigo  , 
Si  está  conmigo  en  la  cama , 
Mo  solo  las  obras  niega , 
Mas  me  niega  las  palabras* 
Si  le  digo  vida  mia , 
Me  responde  mis  entrañas;. 
Pero  eo^  una  tibieza 

Y  un  bielo  ,  que  me  las  rasffu 

Y  mientras  mas  le  regalo , 
Como  trae  vestida  el  alma 
De  pensamientos  traidores, 
Enséñame  las  espaldas. 

Si  me  enlazo  de  su  cuello  , 

Baja  los  ojos,  y  baja 

La  cabeza  9  y  &  mis  brazos . 
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Da  vuelta  y  se  desenlaza, 
Arrojanda  unos  sugpkros 
Del  infierno  de  sué  ansía»^ 
Que  mis  sospechas  encicn^i 

Y  mis  contentos  abrasa. 
Si  la  causal  le  pregunto «   . 
Dice  que  yo  soy  la  causa ; 

Y  miente  ^  ^e  allí  me  tie&e 
Ociosa  y  enamorada» 

Pues  deeir  que  le  be  ofendido?  " 
£n  inuernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  asomado  á  la  ventana  | 
Sihe   torpado  mano  agena, 
Si  he  Visto  toros  ni  cana^, 

Y  si  en  parte  sosp^hosa  . 

Se  han  estampado  mis  plantas, 

Y  Mahoma  me  ipaldiga , 

Si ,  por  guardarse  en  mi  casa 

La  ley  de  su  gusto  st>la^ 

Las  del  Alcorán  se  guardan. 

I  Mas  paraqué  gasto  tiempo 

En  darte  cuentas  tan  largas,    , 

Si  el  alcanze  que  le  he  hecho 

Td  lo  sabes  y  lo  callas  ? 

No  jures,  que  no  te  creo  : 

¡  Aquella  rauger.mal  haya^ 

Que  de  vuestros  juramentos 

Redes  para  el  gusto  labra  I  ^ 

\  Qué  traidores  son  los  hombres ! 

¡  Gdmo  sus  promesas  falsas. 

Muerto  ei  fuego  ,^  desparecen 

Gomo  escritas  en  el  agua ! 

{ Ay  Dios !  que  me  acuerdo  (^uando^  ^ 

Aquí  el  aliento  me  falta,. 


y5%  elegías 

Una  cotigoja  me  viene  : 
Tenme ,  Tarfe ,  no  me  casga<^ 
Dijo  llorando  Adaiifa 
Z^losa  de  su  Abenámar , 

Y  en  brazos  del  moro  Tarfó 
Se  ba  quedado  desmajada. 

El  Desfecito. 

B.edüan,  anoche  supe, 
Que  uo  vil  Atarfe  me  ofende  ^ 

Y  en  un  infierno  insuFrible 
Trocada  mi  gloria  tiene  : 

Que  un  pecbo  que  fué  díaiñante 
En  blanda  cera  lo  vuehre  y 
Mis  contentos  en  pesares, 

Y  en  favores  sus  desdenes. 
Tanto  pudo  su  porfía , 

Y  mi  ausencia  tanto  puede, 
Que  es  ya  lo  que  nunca  ba  sída^ 

'   Y  yo  no  lo  que 'fui  siempre. 
I  Qué  de  abrazos  que  la  debo  f 
I  Qué  d^  suspiros  me  debe , 
Que  ardiendo  van  de  mi  pecba 

Y  se  bielan  en  su  nieve  !* 
Gloria  la  daban  mis  prendas, 

Y  consuelo  mis  papeles , 
Lo  que  mi  lengua  deei^ 
Eran  inviolables  leyes. 
Pas^S^este  tiempo  dichoso. 
Por  ser  dichoso ,  tan  breve, 

Y  en  mil  pesares  j  enojos 
Se  trocaron  mis  placeres* 

;  Quien  tal  creyera  !  olvidóme^ 

Y  olvidado,  me  dÍKMrrece 
Por  OH  Moro  «dvcnedí«>> 
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Que  no  sé  de  quien  desciende^ 

iiaéigate ,  Mora  enettiíga  , 

Aunque  á  nú  pesar  te  huelgues  | 

Entra  ufana  en  Vibarrambla  y 

Doiide  mis  penas  te  alegren, 

Aqneae  infame  Morillo, 

Que  aborrezco  y  favoreces  j 

Átale  al  brazo  tu  toca , 

Paraque  las  canas  juegue , 

Que^por  Alá  que  has  de  verla 

Tenida  en  su  sangre  aleve  ; 

Y  en  la  tuya  la  tinera ,  . 

if  as  soy  hombre ,  y  muger  eres» 

Por  Makoma ,  que  esAy  loco, 

Mi  sangre  en  las  venas  hierve ,  ^ 

La  paciencia  se  me  acaba , 

T  mi  jüizio  se  pierde. 

Pero  no  me  tenga  el  mtmdo 

Por  el  Alcaide  de  Velez,  . 

Vi  me  favorezca  el  Cielo , 

Si  la  tierra  me  conserve , 

£1  m^s  -cobarde  me  mate  , 

Sin  que  tenga  quien  me  vengue  *, 

Si  á  esta  ciudad ,  sí  á  este  infierno 

Adonde  mi  hoúra  muere , 

No  la  escandalizo ,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  Morillo  cobarde , 

Que  es  infame  y  se  me  atreve ; 

A  quien  quitaré  la  vida , 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 

Resuelto  estoy  ,  Redüan , 

De  vengarme ,  6  de  perderme ; 

<^ue  un  noble ,  si  está  ofendido  ^ 

Fácilmente  se  resuelle. 
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La  Sspaaacioh^ 

Pues  la  ios  qne  esoofí  por  cierte  gaía 
Sombra  oseara  del  cíelo  me  defiende  , 
Llora  coniDÍgo,  Amor,  la  pena  mía* 

Ya  fobre  mi  nuMoso  horror  desciende , 

Y  me  aflige,  la  soerte  j  rinde  á  llanto  , 
Que  el  fuego  que  me  abrasa  airado  enciende* 

En  lágrimas  desbago  el  triste  canto, 

Y  en  ellas  que  debria  estar  deshecho , 
El  doro  coraxon  que  tofre  tanto. 

¿  Qué  áspera  condición  de  fiero  pecho 
En  tan  stniestro  caso  me  levanta, 

Y  me  tnerce  á  sufrir  tan  impío  hecho  ? 

¿  G5mo  e&plicar  podré  Congoja  tanta , 
Si  faltan  las  palabras ,  si  el  efeto      * 
Triste  el  sentido  mísero  quebranta  7 
9 

¿  A  do  el  ftvor  antiguo  ?  ¡^  á  do  la  gloría 
De  mi  pasado  tiempo  y  renturoso  ? 
¿A  do  tantos  despojos  y  rítoría  ? 

Collados  altos,  bosque  deleitoso. 
Fuente  abundosa  y  agradable  puesto , 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo  ; 

¿  A  do  las  luzes  y  el  semblante  honesto , 
£1  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  bello  error  en  torno  ó  descompuesto  ? 

¿  A  do  ci  coral  lustroso  y  encendido  , 

Y  ei  color  dulce  de  suave  rosa 
Tíernannente  tal  vez  descolorido  ? 

¿  A  do  la  blanca  mano  y  generosa 
Qiie  el  yugo  puso  blandamente  al  cuello, 

Y  fué  prenda  á  mi  alma  dolorosa  7 
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¿  A  do  el  ardor  lusiente  del  cabello  ? 
¿  A  óo  mas  que  marfil  y  no  tocada 
Vieve,  del  pecho  tierno  el  candor  bello? 

¿  A  do  la  perfección,  nunca  imitada, 
De  acjudla  imagen  viva  y  hermosura 
Con  envidia  de  todas  admirada  ? 

¿  Qué  fuei*za  de  astro ,  qué  cruel  ventura 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo  ? 
De  mi  grave  temor  ¿  quien  me  asegura  ? 

En  un  metmo  lugar  esto ,  y  no  veo 
La  luz  que  á  el  alma  da  virtud  crecida , 
T  pierdo  el  bien  que  siempre  ver  deseo, 

¡  Grande  dolor  !  Pero  en  cuitada  vida 
Bien  lo  debe  abrazar  quien  lo  consiente , 
Y  sufre  sustentar  esta  caida. 

Si  domde  el  sol  se  asconde  de  la  gente, 
O  á  do  en -rosado  carro  va  la  Aurora 
Con  purpureo  celaje  y  blanca  frente , 

Fortuna ,  de  mi  daño  causadora , 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
Que  humilde  reconozco  por  Señora ; 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella , 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  día     • 
Buscando  iría  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemi^  compañía 
El  paso  al  bien  abierto  me  deshace  I 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mia. 


Escrita  mi  ínfelize  historia  quede 
En  bronce  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal,  que  á  tanto  bien  sucede. 

Si  algún  amante  en  esta  parte  incierta 
Llegare ,  lleno  de  mortal  fatiga , 
Y  con  dolor  herido  y  cuita  cierta , 

Señale  en  esta  arena  y  mustio  diga : 
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A<\\ii  no  entra  quien  no  es  dt$áithúdo , 

Y  aquí  la  tuerte  4  todo  afán  obliga. 

Un  tanto  que  se  acerca  el  impío  hadd  ^ 

Y  lias  escucha  esta  ribera  fría  ^ 
Lloremos,  ojos,  noii  dichoso  estado* 

Llore  Betis  los  versos  que  me  oía  -f 

Y  iú  que  no  te  ofendes  de  mis  males  | 
Llora  conmigo  y  Amor ,  la  pena  mía. 

Las  aves  con  sus  cantos  desiguales 
Acompañen  la  voz  de  mi  Iwiento , 

Y  de  esta  fuente  ix>tos  los  cristales» 

No  es  mi  queja  mayor. que  mí. tormento^ 
Que  el  corason  que  tengo  esbien  bastante 
Para  cualquier  profunda  sentimiento  i 

Mas  este  que  padezco  va  delante 
A  todos  cuantos  tiene  el  afnor  fiero  t 
Ni  puede  alguno  ser  su  semejante. 

Desconfio,  aborrezco,  amo,^  espero, 

Y  llega  á  tal  extremo  el  desconcierto. 
Que  ya  no  sé  si  quieix) ,  ó  si  no  quiero» 

Testigo  es  de  mis  males  el  desierto 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido  de  dolor  y  casi  muerto* 

Cándida  Luna,  que  con  luz  serena 
Oyes  atentamente  el  llanto  mió , 
¿  Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena  7 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido , 

Y  me  cubre  del  cielo  el  manto  frío. 


Mas  pues  Diana  sigue  su  alta  via , 
Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega , 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mía# 

Ya  que  mudanza  á  tanto  mal  no  llega, 
T  roto  del  mar  negro  en  la  onda  fiera , 
Cruel  fortuna  á  lástimas  me  entrega  i 
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De  este  sobante  rió  en  lá  ríberi^  •.  <• 
Esperaré)  si  soy  de  tat  bien  diño  i '  '  ' 
Que  mi  esquiva  pasión  conmigo  muibhi  t      « 

Y  seré  en  esta  tierra  tiriste ,  indino  ••) 
Ejemplo  del  dolor ^  que  aikior  preí— te' 
Ai  mas  dichoso  amante  y  mas  mei^no^ 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta  ' ' 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  dia,-' 
Y  un  verso  que  declare  as(  mi  afroitá  ; 

«  "bíó  ausencia  y  soledad  ^  siendo  bu  |;uitt| 
A  un  mísero  amador  injusta  muerte)*    ' 
Amor  que  siempre  fue  ^n  su  compáSia 
Yace  con  él  en  una  misma  suerte  ji«  -  ^ 

Élf    LA    MtJBRTB    BE    EliÓdOUJU 

Í3ien  debes  ascender  ^  sereno  ci^Io^  :'. : 
'Tus  lu¿es,  j  tejer  de  oscuro  manto  : 
En  torno  luengamente  el  ancho  velo^'i 

Ir  España  deshacerle  en  mustio  llanto  i 
ir  volver  en  ün  triste  sentimiento..  .  « 
Siempre  Isk  dulce  yoe  j  alegre  ^cinjtó*;    ' 

Y  Betis  remover  del  hondo  asieotp  > 
Negras  ondas  j  creciendo  el  mái'  hinchadd 
£1  curso  de  su  mísero  laip^ptp.   *  , .  ,  < 

Pues  ¡  b  dolor  tarde  temido  !  el  hado 
t^udo  airado  robar  Ja  lu¿  hermosa..  • 
Al  suelo  eternamente  despojado»  .  ^    .„ 

Perpetua  sombra  y  aiebU  tenebrosa' 
Destonorte  ios  peiohos,  espantados  - 
De  dureza  tan  áspera  y  llorosa. 

Axábense  con  este  los  cii^da<)pé,       ) 
Las  congojas  antiguas ,  y  el,  gemido  . 
Por  todos  los  sucesps  desdichados^    .  /  . 

El  sol  de  hermo6ur%esclareGÍdP  ^ 

f\)m4  ÍII.  ij 


É 
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Rajo  de  la  divina  hermosura 
Yace  eu  fría  tiaiebla  oscurecido. 

Quien  pudo  ver  la  luí  süaTC  j  d 
Clartsinia  Eliodora ,  de  tus  ojos  , 
NuBiH  esperd  tan  grande  desTeotors. 

Las  ricas  hebras ,  lucidos  manoíos 
De  oro  terso,  sutil  j  ensortijado. 
Son  Va  de  muerte  míseros  dcspofoiL 

Vese  el  dulce  color  amortiguado, 

Y  sin  Tigor  la  bella  y  blanca  frente, 

Y  queda  el  cuello  apuesto  demfando. 
£1  blando  trato  ,  el  corazón  rlrnifl 

La  gracia  S[eneTOsa  r  corSesia  , 

La  fe  T  modestia  j  la  virtud  pceseate. 

Entrega  un  desdichada  t  cnaei 
'  En  duros  brazos  de  la  muerte  fien  , 
Cuando  meóos  al  miedo  se  ddiia. 

Esta  en«aDosa  TÍda  )¡scn;c«a  , 
Desierta  y  en  confuso  error  penfida, 
Decpues  de  tanto  mal .  ¿  q? 

Con  esta  triste  v  ultima  partidn 
Es  dalce  vida  ya  ia  aaaarsa 

V  amarga  onierte  ra  la  dnkr 
N^Qjii]:!  caso  tan  áspero^  ó  tstM,  fi 

Ed^lrik£c».  y  wnsun  ímpetu  saiita 
IM  cieio  que  o:atFa>la  isoksStx 

Pxiede .  aonqxK  qucfarantanJo  pgm.ih 
Arrancrue  craeios  muros  bien  t:a&iKflas« 

V  $^  eonf an¿a  d  orbe  Ijeantrcaa  . 

V^.)f  ^'i  Tftloir  £)orioíio  ios  alienta  , 

Ma«  fste  ^poe  mnnksa  sie 
\  «irsIHa.*^  ítnBrl  fí«  in*pia 
LaTcsvki3ar.  inéina  de  eoa  afrenta « 
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Al  mal  excelso  pecho  y  sobtehumafio 
Desnuda  de  la  usada  fortaleía  ^ 
Que  contra  su  rigor  se  opone  en  vano. 

Terrible,  mal ,  pefx>  común  tristeta , 
Que  desbarata  la  ambición  profana  ^ 
Freno  de  vanas  pompas  y  gmndeta. 

Contra  esta  furia ,  rígida  tirana*^ 
Solo  finca  un  reparo  no  ofendido  ^ 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  soberana» 

Rompa  el  cielo ^  en  mil  rayos  encendido  ^ 

Y  con  pavor  horrísono  cayendo , 
Se  despeda  te  en  lidrrido  estampido  *, 

Tal  eS)  qua  este  furor  y  horror  tremendo  | 

Y  ouanto  conspirare  por  su  dauo, 
Rendido  ante  ella  quedard  gimiendo.    • 

Bien  puede  el  hombre  ciego  y  della  extraño  | 
Enílaqucxer ,  y  su  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaüot 

Mai  nunca  podrá  haber  vitoría  justa 
De  quien  se  aparta ,  y  singular  continó 
Sigue ,  y  alcanaa  al  bien  con  gloria  augusta. 

¡  Dichoso  aquel  espíritu  divino. 
Que  la  alta  frente  descubrid  seguro , 
Sin  temer  el  común  peligro  indino , 

Y  al  esti^llado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbn^  el  fácil  vuelo  en  pax ,  purgado 
De  corteza  mortal  y  error  oscuro  ! 

Si  amor  de  la  virtud  jamas  cansado  | 
Si  piedodi  si  coitixon  honesto. 
Si  sufrimiento,  apenas  enseñadq, 

Y  si  ánimo  humillado  y  bien  dispuesto , 
Si  trabajos  de  inmenso  sentimiento, 

Si  á  santas  obras  pecho  (irme  y  puesto, 

Pueden  de  este  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte  ¡  o  sin  par  bella  Eliodora  ! 
Eu  los  giros  de  eterno  movimiento ; 
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Tii  lerát  en  el  cielo  nueva  Aurora 
Antes  luziente  sol ,  que  muestre  al  día 
La  riqueza  y  valor  que  en  ti  atesora. 

Y  cuando  la  desnuda  noche  fria 
Oscurezca  el  fulgor ,  sertfs  lusero 
Que  descubra  en  su  horror  serena  via* 

Y  viendo  el  color  tuyo  verdadero , 
Bañado  en  la  purpura  y  la  nieve , 

Y  p\  oro  que  igual  nunca  vid  el  Ibero» 
Dirá  quien  te  mirare,  si  osar  debe 

En  tanto  mal :  ingrato  á  tu  belleza , 
r  i  El  impío  hado  á  tanto  bien  se  atreve? 

Tü  jamas  descansaste  en  la  estrecheza 
Que  tu  alma  ofendía ,  y  padeciste 
Dolor ,  y  siempre  afanes  y  tristeza* 

No  quiso  el  claro  Olimpo ,  ni  pudiste 
Ya  esperar  mas  trabajos ,  y  dejaste 
Alegre  al  cielo  todo,  á  España  triste. 

Contigo  arrebatado  nos  llevaste 
El  deseo  de  amor  honesto  y  santo., 
*  G)n  el  que  en  nuestros  pechos  inflamaste. 

Yo  canté  tu  valor ,  y  ahora  canto 
£1  premio  merecido  de  tu  gloria , 
Aunque  á  la  voz  impide  el  tierno  llanto. 

Mas  en  mí  no  desmaya  la  memoria 
De  tu  virtud,  de  quien  el  tibio  olvido 
Desespere  ganar  jamas  vitoiria , 

Y  veo  que  es  el  llanto  mal  perdido ; 
Porque  descansas  libre  ya  y  segura , 

Y  la  ocasión  de  mi  dolor  olvido. 
No  podía  tu  inmensa  hermosura, 

Tu  valor,  tu  divino  entendimiento 
Contento  sosegar  en  sombra  oscura  ;. 

Y  desdeñando  el  duro  ligamento  ^ 
,  Deslazaste  9  y  en  leve  vuelo  suelta , 

Pisas  el  cerco  etéreo  y  firme  asiento 
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Si  puede  renovarte  alguna  yuelta 
La  memoria  del  luelo  despreciado, 
En  dichosa  alegría  y  bien  envuelta , 

Da  esfuerto  á  este  mi  espíritu  cuitado  | 
Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena  ^ 
De  esta  vida  la  lástima  y  cuidado. 

Que  ya  de  la  espernnsa  se  enogena , 
Ya  su  intento  engañado  y  error  siente, 

Y  en  tormento  molesto  se  condena ; 

Que  en  tu  honra  inclinado  el  Occidente, 
£1  frió  Ebro ,  ei  Tajo  caudaloso 
Venerará  este  dia  humildemente! 

El  Betis  que  contigo  fué  dichoso, 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde, 

Y  triste  y  sin  el  ancho  curso  bondoso , 
En  medio  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  que  el  coro  todo  se  levante 

De  Ninfas,  que  con  dulce  vos  concuerde; 

Y  metiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  liondo  seno 
Con  ímpetu  extendido  rjcsonante , 

Dará  ocasión  que  el  mor  de  peños  lleno 
Alae  el  canto  en  tu  gloria ,  rod^ondb 
Sus  bandos ,  de  otra  alguna  vob  ageno ; 

Hasta  que  ei  claro  son  muhiplicondo , 
Entre ^  volviendo  el*  paso,  en  el  Egeo, 

Y  en  el  ultimo  Euxino  reposando. 
Yo,  si  el  Cielo,  presente  á  mi  deseo, 

No  corta  el  hito  frágil  de  esta  vida , 

Y  al  canto  aspira  espíritu  Febeo; 
Espero  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  ejemph)  de  la  fama. 
Prendo  solo  á  mis  lágrimas  debido. 

Y  quien  oir  pudiere  ét  tU  llama 
Viva  el  puro  esplendor ,  y  la  bellec» 
Que  por  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama  i 
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Culpará  de  sus  hados  la  dureza  ^ 
Que  le  uegó  admirar  en  este  suelo 
La  luz  excelsa  de  ínclita  grandeza. 

Alma  dichosa ,  tii  que  el  alto  ck 
Enriquezes  alegre,  y  gloriosa 
Te  cubres  de  purpureo  j  sutil  Telo; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
En  tu  partida ,  que  de  bien  ja  agena. 
Yace  en  terreno  afeto  congojosa. 

Esta  triste  ribera ,  de  afán  llena  , 
Que  TÍÓ  desparecer  su  blanca  Aurora  y 
Con  mustio  verso  murmurando  suena  :' 

«  La  sublime  j  bellísima  Eliodiwa  , 
Koto  el  cansado  y  grave  peso  frío. 
Abrasada  en  la  eterna  luz  que  adora  , 
Es  tutela  del  sacro  Esperio  Rio  », 


Gaspar  Gil  Polo. 

DlA!TA    E^AMOa'ADA. 

Madruga  un  poco  luz  del  claro  día  , 
Con  apazible  j  blanda  mansedumbre. 
Para  engaüar  un  alma  entristezida^ 

Extiende ,  hermoso  Apolo ,  aquella  luml 
Que  á  los  desiertos  campos  da  alegpria , 
Y  á  las  muy  secas  plantas  fuerza  y  vida* 

En  esta  amena  silva  que  convida 
A  muy  dulce  reposo  y 
Verás  ele  un  congojoso 
Dolor  mi  corazón  atormentado , 
Por  verse.ansí  olvidado, 
De  quien  mil  queffis  daba  de  mi  olvidos 
La  culpa  es  de  Cupido , 
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Que  aposta ,  quita  y  du  abaiTOCÍ|iil«|itp 
Do  ve  que  ha  4e  caiiaar  mayor  lovni4NiitP. 

¿  Qué  fiera  no  entf^rqeze  UD  triMe  oanlo  ? 
¿Y  qué  piedra  no  ablandan Jqt  pímido^ 
Que  suele  dar  un  fatjgacjo  pecho  ?  -  • 

¿Qud  tigres  ó  leones  cgnduoidps  .  j 
No  fueran  a  piedad,  oyendq  el  ll«inC&^  . 
Qiie  casi  tiene  mi  animo  deshecho?    ^^' 

Solo  á.  Si  reno  cuento  sin  provcicho  : 
Mi  triste  desv^ntura^^  .  r-.' 

Que  dclla  tanto  cura,  .«.«/ 

Como  el  furioso  viento  en  mar  insano 

-• 

Las  lagrimas  que  en  vano 
Derrama  el  congojado  marinero ,  ' 

Pues  cuanto  mas  le  ruega  |  mas  es  fieroé 
No  ha  sido  fino  amor ,  Sirenp  mio^  ••' 
£1  que  por  estos  campos  roe  ipostrabaii 
Pues  un  descuido  mip  ansí  lo  ofende» 
Acuérdate ,  traidor ,  lo  que  jurabas 
Sentado  en  este  bosque  y  junto  al  rio. 
¿Pues  tu  dureza  agora  qué  pretende? 

¿No  bastará  que  el  s;rnp|e  olvido  ei^micnde 
Con  un  amor  sobrado  7 
Y  tal,  que  si  al  pasado 
Olvido  no  aventaja  de  gran  partCi)., 
Pues  mas  no  puedo  ^noarte , 
Ni  con  mayor  ardor  satisfacerte  |         <    t 
Por  remedio  tornar  qitierp  latipMCfte.  «/i 

Mas  viva  yo  en  tal  p^^n^ ,  pues  la  siemto 
Por  tí  que  haces  menor  toda  tristura,.'; 
Aunque  mas  daüe  el  áitima  ^ezquip^..' ; 

Porque  tener  presente  tu  figura    .     .  ^ 
Da  gusto  aventajado  al  peq^^tpjentp 
De  quien  por  tí  peifiaudo  en  ti  iqiitgiiifi.  *; 

Mas  tii  d  mi  raeg9  fundienj^  HD^cMiqi.ifncliDa 
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« 

El  ooratdn  altivo, 

Puef  Tes  que  en  penas  vivo , 

Cion  un  solo  deseo  sostenida 

De  oir  de  tí  en  mi  vida 

Si  quiera  un  no,  en  aquello  que  mas  quiero. 

I  Mas  qué  se  ha  de  esperar  de  hombre  tan  fiero? 

I  Gdmo  afirodecet,  d/me,  los  favores 

De  aquel  tiempo  pasado  que  tenias      ^ 

Mas  blando  el  oorazon,  duro  Sireno? 

Cuando,  traidor;  por  causa  roia  hacías 
Morir  de  pura  envidia  mil  pastores.,.. 
¡  Aj  tiempo  de  i^legría !  ¡  aj  tiempo  bueno ! 
Será  testigo  el  valle  y  prado  amenq, 
A  do  de  blancas  ros^s 
¥  'flores  olorosas , 
Guirnalda  á  tu  cabeza  componía, 
Do  á  veses  anadia  , 
Por  solo  contentarte,  algún  cabello^ 
Que  muero  de  dolor  pensando  en  ello. 

Agora  andas  esento  aborreciendo 
La  que  por  tí  en  tal  pena  se  consume. 
•    Pues  guarte  de  las  mañas  de  Cupido, 

Que  el  corazón  soberbio  que  presume 
Del  bravo  amor  estarse  defendiendo, 
Cuanto  mas  armas  hace ,  es  mas  vencido. 

Yo  ruego  que  tan  preso  y  tan  herido 
Estés  como  me  veo. 
Mas  siempre  á  mi  ^leseo 
'  Wo  desdar  el  bien  le  es  buen  aviso , 
Pues  cuantas  cosas  quiso , 
Por  mas  qne  tierra  y  cielos  importuna , 
Se  las  negd  el  amor  y  la  fortuna. 

Canción  en  algún  pino  6  dura  encina , 
!No  quise  señalarte , 
'  Malí  tetes  catrégiort^ 
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Al  ioiuIq  Ciim|)u  y  m1  inudablo  viento  y 
Porque  de  mi  tormento 
Se  pierdií  Ia  noticia  y  1m  memoria  i 
Piie«  ytt  perdida  evtá  mi  vida  y  glorlai 


«i 


Jrguijo. 

¿  A  quien  lile  qut^jard  del  cruel  eAgaiSo , 
Artiotei  mudos,  en  mi  triite  duelo? 
•  Sordo  mar  !  |  tierra  extraña  I  |  nuevo  cielo  1 
I  Fingido  amqr  I  |  coatoao  deaengano  I 

Huye  tí\  pdrddo  autor  de  tanto  dailo  ^ 
Y  quedo  iola  en  pert^grino  luelo  ,  « 

Do  no  eaperoii  mia  Idgrimaa  consuelo, 
Puea  no  permite  alivio  mal  tamaño, 

Dioaea ,  ai  eVitre  voaotroa  Uii^o  alguno 
De  un  dti^amor  ingrato  amarga  prueba  i 
Vengaduie  oa  ruego  del  traidor  Teaeo, 

T'd  üe  qiif^l^ba  AHadna  en  importuno 
Lamentu  al  Cielo,  y  entretanto  lleva 
¥¡1  mar  au  llanto  t  el  viento  lu  deaeo^ 


tnam  >    — r— yp 


Lope  de  F'ega. 

C  A  iJ  e  M  A    na   A  M  o  a, 

Con  nuevoa  laitoa  como  el  miamo  Apolo 
Hallé  en  cabt^ilu  á  mi  Luftinda  un  dia|. 
Tan  hermoaa,  que  al  cielo  parecía 
En  la  riau  del  alba  abriendo  el  polo. 

Vino  un  aire  autil  y  deaatiSlo 
Con  blando  golpe  por  la  Afeóte  nilai 


I 
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Y  dije  é  Amor ,  que  paraqué  tenía 
Mil  cuerdas  juntas  par»  un  arco  solow 

Pero  él  responde  :  fugitivo  mío , 
Que  burlaste  mis  lazos,  hoy  aguardo 
De  nuevo  echar  prisión  á  tu  albedrío. 

Yo  triste  que  por  ella  muero  j  ardo. 
La  red  quise  Tomper :  ¡  qué  desvario  ! 
Pues  mas  me  enredo  cuanto  mas  me  guardo. 

Lagrimas     sistavtes. 

« 

Tened  piedad  de  mí  que  muero  ausente  ^ 
Hermosas  Ninfas  de  ese  blando  rio^ 
Que  bien  os  lo  merece  el  llanto  mió 
Con  que  suelo  aumentar  vbestra  corriente. 
*  Saca  la  coronada  j  blanca  frente, 

Tórmes  famoso ,  á  ver  mí  desvarío  -, 
Así  jamas  te  mengüe  el  seco  estío , 

Y  esta  montaña  tu  cristal  aumente. 

¿  Mas  qué  importa  que  el  llanto  me  reciba» 
Si  no  vas  á  morir  al  Tajo ,  donde 
Mis  penas  puede  ver  la  causa  dellas? 

Tus  Ninfas  en  tus  ondas  fugitivas, 

Y  lu  cabeza  coronada  esconde, 

Que  basta  que  me  escuchen  las  estrellas. 

El  Amante  burlado» 

Cual  engañado  niño,  qué  contento 
Cintado  pajarillo  tiene  atado , 

Y  le  deja  ,  en  la  cuerda  confiado , 
Tender  las  alas  por  el  manso  viento  r 

Y  cuanto  mas  en  esta  gloria  atento ,. 
Quebrándose  el  cordel  quedó  burlado, 
Siguiéndole  en  tus  lágrimas  bañado 
CoiK  los  ojos  y  d  triste  pensamiento ; 
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Contigo  he  sido  /  Amor ,  (\\%fi  mi  roemoria 
Dfj4  lldvur  (lo  p«niHmiantoíi  vnnoi 
ColgiuloA  (Id  la  i\wvm  de  un  rabelto. 

Llovd^e  (*l  vii»uto  t\  piijdro  y  mi  gloria  | 
Y  dc;j(íiiio  (*l  («ord«l  entro  laii  manoi| 
Que  habrá  por  Atoren  do  «orvirroo  al  cuello. 

A  LA  B A n c) u I L I4 i, 

Pohr(i  üfin|nilln  mía 
Entro  pt^nuHros  rotu , 
Sin  vdhiH  duHVf  Inda  | 

Y  entro  Iua  otai  «oíd. 

¿  Adond(f  vai  pordidn  ? 
¿  Adondti,  (U,  to  engoIftitT 
Qiio  no  hay  do«ooi  euerdof 
Con  (lApernninA  locas,    *  • 

Coinu  las  altas  nnveí 
To  apartas  animosa 
Do  la  vecina  tierra  , 

Y  al  Iwvo  mar  te  arrojai » ' 
Igual  en  las  fortunas , 
Mayor  en  las  rongo|ai| 
Petjufna  eii  las  deleniat 
ín(^itas  ti  las  ondas. 
Advierto  (pie  to  llevan 

A  dar  entre  tas  rocas 
De  la  soberbia  envidia  ^ 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberai 
Andabas  costa  á  costa  | 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  proc^elosas. 
^)egura  navegabas  t 
Que  por  la  tierro  propia 


j 


ftfis  elegías. 

Nmies  el  peligro  é%  mocho 
Adonde  el  agua  ef  poca. 
Verdad  es  que  en  la  patrin 
lío  et  la  virtud  díchofa. 
Ni  fe  eitimd  la  perla 
Hasta  dejar  la  concha. 
DifíSt  que  muchas  barcas  y 
Con  el  favor  en  popa  ^ 
Saliendo  desdichadas 
^  Volvieron  venturosas. 

No  mires  ios  ejemplos 
De  las  que  van  j  toman , 
Que  á  muchas  ha  perdido 
La  dicha  de  las  otras. 
Para  los  altos  mares 
No  llevas  cautelosa 
Ni  vplas  de  mentiras^ 
Ni  remos  de  lisonjas. 
I  Quien  te  engañó ,  Barquilla  ? 
Vuelve ,  vuelve  la  proa ; 
Que  presumir  de  nave  . 
Fortunas  ocasiona. 
¿  Qué  jarcias  te  entretejen? 
Qué  ricas  banderolas 
Azote  son  del  viento  , 
Y  de  las  aguas  sombra  ? 
¿  En  qué  gabia  descubres, 
Del  árbol  alta  copa , 
La  tierra  en  perspectiva  ^ 
Del  mar  incultas  orlas? 
¿  En  qué  zelajes  fundas 
Que  es  bien  echar  la  sonda. 
Guando  perdido  el  rumbo 
Erraste  la  derrota  ? 
6i  te  Kpulta  arena , 
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¿  Qué  sirve  fama  lieroicft? 

Que  nunca  desdichados  * 

Sus  pensamientos  lognuu» 


No  quieras  que  yo  sea  , 
Por  tu  soberbia  pompa, 
Faetonte  de  barqueros  , 
Que  los  laureles  lloran» 
Pasaron  ya  los  tiempos , 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  Zéfiro  bullía 
Y  suspiraba  aromas ; 
Ta  fieros  uracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que  salpicando  estrellas , 
Del  sol  la  frente  mojaut 
Ya  los  valientes  rayos 
De  la  vulcana  forja , 
iEn  vez  de  torres  altas , 
Abrasan  pobres  choz4;i. 
Contenta  con  tus  redes  9 
A  la  playa  arenosa 
•Mojado  me  sacabas , 
Pero  vivo  j  ¿  qué  importa  7 
Cuando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  Aurora,      * 
Mas  pezes  te  llenaban  , 
Que  ella  lloraba  aljófar* 
Al  bello  sol  que  adoro  , 
Enjuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas* 
Esposo  me  llamaba  y 
Yo  la  llamaba  esposa  , 
Parándose  de  envidia 
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'  a  celestial  antorcha. 

:^iu  pleito,  sin  disgusto, 

La  muerte  no«  divorcia  : 

¡  Ay  de  la  pobre  Barca, 

Que  en  lágrímas  se  ahoga  ! 

Quedad  sobre  el  arena  y 

Indtiles  escotas  , 

Que  no  ha  menester  Telas 

Quien  á  su  bien  no  torna* 

Si  con  eternas  plantas 

Las  fijas  luzes  doras  , 

¡  O  dueño  de  mi  Barca  I 

Y  en  dulce  paz  reposas  : 

Merezca  que  le  pidas 

Al  bien  que  eterno  gozas  j 

Que  adonde  estás  me  lleve  ^ 

Mas  pura  y  mas  humosa. 

Mi  honesto  amor  te  obligue , 

Que  no  es  digna  victoria 

Para  quejas  humanas 

■Ser  las  deidades  sordas. 

Mas  ¡  ay  !  ¡  que  no  me  e.8cuchai  ! 

Pero  la  vida  es  corla  : 

Viviendo,  todo  falta  ; 

Muriendo,  todo  sobra. 


Góngora. 

El  Amante  dbstebhado* 

Aquel  rayo  de  la  guerra , 
Alférez  mayor  del  Reyno, 
Tan  gaian  como  valiente  , 
Y  tan  noble  con\o  liero ; 
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De  los  liloros  envidiado  | 

Y  admirado  de  los  viejos , 

Y  de  los  oiuos  y  el  vulgo 
Señalado  con  el  dedo ; 

El  querido  de  las  Damas 

Por  cortesano  j  discreto , 

Hijo  hasta  allí  regalado 

De  la  fortuna  j  el  tiempo ; 

El  que  vistió  la$  mezquitas 

De  venturosos  trofeos, 

£1  que  pobló  las  mazmorra! 

De  cristianos  caballeros ; 

£1  que  do!  vezes  armado 

Mas  de  valor  que  «de  aeero  ^ 

A  su  patria  libertó 

De  dos  peligrosos  cercos ; 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  á  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Rey ,  ( 

O  el  amor ,  que  es  lo  mas  cierto. 

Servía  á  una  Mora  el  Moro    • 

Por  quien  el  Rey  anda  muerto  ^ 

En  todo  extremo  hermosa 

Y  discreta  en  todo  extremo. 
T)ióle.uuas  flores  la  -Dama 
Que  para  él  flores  fueron, 

Y  para  el  zeloso  Rey 
Yerbas  de  mortal  veneno  ; 
Pues  de  la  yerba  tocado , 
Le  manda  desterrar  luego  , 
Culpando  su  lealtad  , 
Para  disculpar  sus  zelos.  ' 
Sale  pues  el  fuerte  Moro 
Sobre  un  caballo  overo , 
Que  á  Guadalquivir  el  agiia 
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Íaí  bebió  y  le  pació  el  hendí  * 

Con  un  hermoso  jaez , 

Rica  bibor  de  Marruecof , 

Las  piezas  ele  filigrana | 

La  mochila  de  oro  j  negro. 

Tan  gallardo  iba  el  caballo , 

Que  en  grave  y  airoso  huello 

Con  ambas  mánof  media 

Lo  que  hay  de  la  cincha  al  suelo» 

Sobre  la  marlota  negra 

TJn  blanco  albornoz  se  ha  puesto ^ 

Por  vestirse  los  colores 

De  su  inocencia  y  su  duelo* 

Bordó  mrl  hierros  de  lanzas 

Por  el  capellar.,  y  en  medio 

En  arábigo  una  letra 

Que  dice  :  £sfos  son  mi$yerror% 

Bonete  lleva  turquí 

Derribado  al  lado  izquierdo , 

Y  sobre  él -tres  plumas,  presaf 
De  un  precioso  camafeo. 

No  quiso  s'ilir  sin  plumos^ 
Porque  vuelen  sus  deseos  , 
Si  quien  le  quita  la  tierra 
También  no  le  quita  el  viento*  •    ^ 
No  lleva  mas  de  un  alfanje 
Que  le  di(5  el  Rey  de  Toledo  ^ 
Porque  para  un  enemigo, 
£1  le  basta  y  sií  derecho* 
De  esta  muerte  sale  el  Moro 
Con  animoso  denuedo, 
En  medio  de  los  Alcaides 
.  De  Arjona  y  del  Marmolejo* 
Caballeros  le  acompañan , 

Y  le  sigue  todo  el  pueblo^ 
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Y  lai  Damas  por  do  pasa 
Sé  anoman  llorando  á  verlo* 
Ldgrimas  vierten  ahora 

De  sus  tristes  ojos  bellos  | 
Las  que  desde  sus  balcooei 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  belKiinaa  BaUja, 
Que  llorosa  en  su  aposento 
Las  sinratones  dol  Rey 
Le  pagaban  sus  cabellos  i 
Como  tanto  estruendo  oyó 
A  un  bnlcon  salid  corriendo  | 

Y  enmudecida  le  dijo^ 
Dando  voses  con  silencio  i 
Vete  en  pae ,  que  no  vas  solo  i 

Y  en  tu  ausencia  ten  consuelo  i 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 

No  to  echará  de  roí  pecho* 
£1  con  mirar  le  responde : 
Yo  me  voy ,  y  no  te  dejo ; 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  lirmesa  apelo. 
£n  esto  pasó  la  calle  | 
Los  ojos  atrás  volviendo 
Cien  mil  vetes,  y  do  Anddjar 
Tomd  el  camino  derecho. 


LtoaaTAD  viaDtDA. 

Td  noche  que  alivias 
Los  cansados  miembros  | 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  á  sueSo  i 

Tü  en  cuyo  regaao 
Xbm.  IIL  1 8 
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El  grande  y  pequeño 
Suspende  la  vida, 
Y  afloja  el  deseo  ; 

Aplica  á  mis  quejas 
El  oído  atento , 
Pues  deHas  el  dia 
T  de  mí  Ta  hujendo , 

Mientras  mi  enemiga 
En  el  casto  lecho 
Duerme  sin  cuidado 
De  mis  pensamientos. 


Cuando  yo  yivia 
Mas  libre  y  esento , 
De  mi  gusto^^sclayo, 
Solo  á  mi  sujeto , 

Burlaba  de  amor 
T  de  sus  pecheros , 
Porque  en  mi  opinión 
Todos  eran  necios. 

Y  no  andaba  errado, 
Que  quien  sirve  á  un  ciego , 
O  no  tiene  vista , 
O  es  poco  discreto. 

No  cuidaba  de  ojos 
Garzos  ni  risueños, 
De  tiernas  palabras 
Ni  blandos  rodeos. 

No  me  suspendían 
Cejas  ni  cabellos , 
Nariz  afilada 
Ni  nevado  pecho. 

No  en  fuego  rae  helaba 

Ni  quemaba  en  hielo, 

Ni  me  alborotaban 
Temerarios  zelos* 
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No  me  despertaban 
Amorosos  miedos,    ^ 
Ni  dueñas ,  ni  doñas 
Me  traian  suspenso. 

No  gastaba  arengas 
En  dulces  requiebros  ^ 
Ni  lágrimas  vivas , 
Ni  suspiros  recios* 

Nunca  con  mugeres 
Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero. 

Nunca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo , 
Andar  hecho  trasgo 
Cargado  de  hierro. 

Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron, 
Que  en  fin  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 

Vite  una  mañana , 

Y  quedé  suspenso 
De  unas  cejas  negras, 

Y  unos  ojos  negros. 
Perdíme  de  vista , 

Y  dejando  el  puerto , 
Por  el  mar  de  amores 
Me  entré  á  vela  y  remo. 

Comenzé  á  ser  otro, 
Descubríte  el  pecho , 
Mas  tü  le  cubriste 
De  amoroso  fuego. 

Hallóte  mi  amor 
Falsa  por  extremo, 
Las  palabras  cera , 
Las  obras  acero* 


La  PmiTKV 

Fian 
Qoeála 


Ta 

Dd  Tajo  CB  la  ^«ga 
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Amoroioi  hurtoi, 

Y  agraiUbleí  penai  i 

Agora ,  puei ,  streí  | 
Ante»  que  Ibi  tierral 
Coronen  lui  cumbreí 
De  cfonfuRBi  niebla* , 

Y  que  el  Aquilón 
Con  dura  iiirkniendft 
Deinuile  loa  plantai, 

Y  viita  la  tierra : 


Y  dntci  que  lai  nieveí 

Y  el  hielo  conviertan 
En  cristal  latrocaí, 

Y  en  vidrio  lai  lelvaí; 
Batid  vuntra»  alai , 

Y  dad  jra  la  vuelta 
Al  templada  «no 
Que  a{ef,tv  o»  f  ipora. 

Vfiri»  il'!  cniniuo 
Una  Ninl'i  bella 
Que  pisa  orgultoM 
Del  Betii  la  arena  t 
Montarai,  gallarda, 
Temida  en  la  lierra « 
Mai  poriu  mirar, 
Que  por  lu»  laelai. 

Ahora  la  lialleii 
Eiiti'e  la  maleta 
Del  Tragoio  monte. 
Siguiendo  lai  lierai ; 

Ahora  en  el  llano 
Con  planta  ligera. 
Fatigando  el  oorw 
fíiH  herido  vuala, 


i 
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Ahora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja  : 

Cuando  ya  cansada 
De  la  caza  vuelva , 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas, 

Y  al  pie  se  recueste 
De  la  dura  peña , 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza ; 


Decidle  airecillos  s 
Bellísima  Leda , 
Gloria  de  los  bosques , 
Honor  de  la  aldea , 
Enfermo  Daliso 
Junto  al  Tajo  queda 
Con  la  muerte  al  lado 

Y  en  manos  de  ausencia. 
Suplícate  humilde , 

Antes  que  le  vuelvan 
Su  fuego  en  ceniza, 
Su  destierro  en  tierra , 
En  premio  glorioso 
De  su  amor,  merezca, 
Ya  que  no  suspiros  , 
A  lo  menos  letra, 

A  donde  le  digas  : 
Muérete  y  no  vuelvas 
A  adorar  mi  sombra 

Y  arrastrar  cadenas^ 


%k 
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Cadalso. 

LAMBirros  bw  la  BTüiRtí  B*  Tdsis. 

Mi  Filis  ha  muerto : 
I  Ay  triste  de  mí!  ^ 

\  O  Musa  !  ( si  acaso  "^ 

La  hay  tan  infeliz , 
Que  esté  destinada 
Para  presidir 
El  llanto  y  gemido  ) 
Venid ,  influid 
El  tono  mas  triste 
Que  se  pueda  oir  ; 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí! 

Desde  estos  mis  brazos^ 
En  que  yo  la  yi 
En  dias  alegres 
Mirarme  y  reir , 
La  muerte  alevosa 
Con  sorpresa  vil 
Cortó  de  su  vida 
£1  hilo  sutil; 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
/  Ay  triste  de  mi  ! 

Los  labios  muriendo 
Procuraba  abrir , 
Para  despedirse 
Sin  duda  de  mi, 
Pero  se  secaron 
Sin  poder  ^rvir, 
Cual  rosa  que  muere 
Pasado  su  abril. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí  ! 
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Lo  que  no  pudieroo 
Sus  labios  decir  , 
Quisieron  sus  ojos 
Volviéndose  á  mí; 
Pero  en  aqiiel  punto 
Cerrarse  los  vi , 

Y  yo  solo  pude 
Turbado  decir  s 

Mi  Filis  ha  ^muerto  j, 
y  jíf  triste  de  xní  ! 
De  su  fino  pecho 
El  blanco  marfil 
En  pálida  cera 
Convertirse  vi, 

Y  en  tristes  colqres- 
Aque)  carmesí, 
Que  de  otras  bellezai^ 
Envidiado  vi. 

Mi  Filis  ha  muerto  jt 
¡^  Ay  triste  de  mi  f 

Decidme ,  Deidfi.des 
Tiranas ,  decid , 
I  Sin  la  que  fué  mi  alnu^ 
Cómo  he  de  vivir  ? 
La  molesta  vida 
Que  me  consentis. 
Después  de  su  muerte 
Gastaré  en  decir : 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí  ! 

Si  vuestros  rigorea 
Podéis  convertir 
%n  lástimas  justas , 
Mis  quejas  oid  ; 
Y  cual  otro  Eiieas,^ 
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Que  baje  sufrid 
Con  la  saera  rama 
JÚ  campo  feliz.  ' 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
/  Ay  triste  de  mí  ! 

De  mi  amada  prenda 
La  sombra  sutil 
Podré  con  mis  brazos*. 4. 
\  Mas  necio  de  mí ! 
Su  sombra  quería 
Con  el  brazo  asir , 
Cual  si  fuera  cuerpo  ; 
¡  Ay  qué  frenesí ! 
Mi  Fili9  ha  muerto  y 
¡  Ay  triste  de  m(  ! 

Cerbero,  Aqueronte, 
Las  Furias  9  en  mí 
No  pondrán  asombros ; 
Mi  voz  infeliz 
Ablaifdará  á  todos , 
Si  me  oyen  decir  ; 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mil 


Iglesias. 

Aja    Burlada. 

En  el  anchuroso  lago, 
Cuyas  hondas  alborotan 
De  Orion  uno  y  otro  amago , 
Guando  de  la  gran  Gartaga 
La  vecina  playa  azotap  : 
Zaide ,  huyendo  de  Aja  bella , 
Que  mas  que  á  su  alma  le  amaba , 
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Su  amor  constante  atrepella; 

Y  pora  huir  mejor  de  ella 
Al  ciego  mar  te  entregaba. 
Descubridle  sin  cautela . 
Afa  lu  ardiente  pasión , 
Cosa  que  al  amante  hiela  i ' 
Que  al  gusto  da  poca  espuela 
Goxar  tan  de  valde  un  don. 

Y  dando  la  vela  al  viento 
Deja  la  vecina  playa  | 

Y  en  mas  crecido  tormento 
A  Aja ,  que  su  crudo  intento 
Desde  una  torre  atalaja  | 

El  rostro  en  perlas  baSado  ^ 
Cual  la  lus  de  la  roaftana* 


Mirando  huir  al  traidor  | 

Casi  muerta  lu  espertmni) 

Sino  la  acttbd  el  dolori 

Fué  por  dárselo  major 

De  su  amante  la  mudanta* 

Viéndose  de  amor  pardida 

Los  recatos  echó  fuera 

Del  miedo ,  y  con  voc  subida 

Del  Moro  infiel  no  atendida , 

Le  dijo  de  esta  manera  : 

\  O  Moro  que  siempre  fuiste 

Pareí  todos  de  provecho , 

Y  solo  para  mi  triste  ! 

En  tormento  te  volviste 

Saqueando  mi  amante  pecho. 

Si  en  el  tuyo  un  torpe  intento 

No  oculta  el  engaño  injusto , 

I  Cdmo,  di  I  tan  pronto  al  viento 

Das  la  fe  y  el  juramento 
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Que  era  el  colmo  de  mi  gusto  7 


Ta  que  tan  poco  mi  amor 
Merece  á  tu  ingrato  pecho 
Que  no  ablande  tu  rigor , 
I>^o  mires  á  mi  dolor, 
Sino  á  tu  mismo  provecho^ 
Deja  el  mar  hondo  é  incierto  j 
Ven  á  gozar  mis  jardines. 
Su  suelo  de  flor  cubierto ; 
Hallarás  descanso  cierto 
Entre  rosas  y  jazmines. 
Ven ,  7  á  mi  diestra  scntadp , 
Goza  del  frescor  ameno 
De  un  sitio  tan  regalado 
De  casia  y  azar  hevado , 
Mirto  7  cinamomo  lleno. 

Goza  la  tapizería 
Que  en  bellos  marcos  de  encajes 
Te  mostrarán  á  porfía 
Fuentes,  caza,  montería, 
Faunos,  riscos  y  follajes. 
Aquí  en  tropa  voladom 
Cisnes  verás  que  á  las  flores 
Les  dan  música  sonora , 
Y  cual  cantan  á  la  Aurora 
Calandrias  7  ruiseñores. 
Si  al  iin  el  agua  te  es  grata, 
Aquí  ha7  una  dulce  fuente , 
Espejo  hermoso  de  plata, 
Que  verás  que  al  sol  retrata , 
Cuando  te  mire  de  frente. 
Préndate  de  la  hermosura 
Que  con  bellos  arreboles 
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Febo  haee  en  esta  fircscara. 
Tejiendo  en  sa  linfa  pora 
!f  anca  TÍstos  tomaiolcs. 
No  la  fe  del  casamiento 
Que  tu  amor  me  |»roaietia 
Te  pido,  ni  qne  en  descnenlo 
Dejes  ta  propio  contento  • 
Por  sanar  la  pena  mía. 
Pero  i  qué  contento  ¡  aj  cielo ! 
Puede  á  tu  pecho  causar 
Del  hondo  mar  el  rezelo  ? 
Aquí  en  varios  cenadores 
Sobre  estanques  cristalinos 
Yerás  estatuas  de  Amores  ^ 
Borla  y  juego  de  pastores, 

Y  otros  cuadros  peregrinos» 
En  pebeteros  de  Oriente 
Gozarás  sirios  olores , 

Y  en  un  concierto  excelente 
Tus  hechos,  Moro  ▼aliente,. 
Celebrarán  mis  cantores» 
£a ,  ven ,  que  fe  tan  pura  , 
Cual  la  que  Aja  te  ofrece 
Pío  te  dará  tu  ventura ; 
Mas  alguna  ingrata  j  dura 
Cual  tu  falsedad  merece. 
Pero  en  tu  opinión  altivo. 
Sigues  tu  rumbo  sonoro , 

Y  ¡  ay  I  falso ,  ioOel ,  vengativo , 
Que  huyes  de  mi  fugitivo  , 
Porque  ves  cómo  te  adoro^ 


Ese  mar ,  como  tü  instable  , 
De  ciega  fortuna  asiento, 
Ahora  te  proteje  afable ,. 
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T  con  su  soplo  mudable 
Ajuda  tu  falso  intento ; 
Mas  yo  espero  que  él  mudado 
Tus  intentos  desvanezca , 
T  dé,  con  tu  barco  airado, 
Contra  algún  risco  escarpado  y 
Que  en  cruel  se  te  parezca. 


Dijo ,  7  mucho  mas  dijera, 

Si  la  pena  mas  aliento 

Le  diese  en  sazón  tan  fiera , 

Y  en  un  punto  no  perdiera 
El  habla  y  el  movimiento. 
Quedó  marchita  cual  hoja 
Del  alelí  mas  pintado, 

Y  con  la  nueva  congoja 
Pálida  la  color  roja , 

Y  yerto  su  albor  rosado. 
Desmayada  así ,  en  los  brazos 
De  sus  damas  se  arrojó ; 

Y  el  amante  que  los  lazos 
Huye,  y  sus  dulces  abrazos, 
Su  incierto  rumbo  siguió. 


Melendez  baldes. 

En  la  mvertb  ds  Filis. 

\  O !  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió , 

Y  al  labio  salga  en  dolorido  acento 
La  aguda  pena  en  que  morir  porfió. 

Con  lastimeros  ayes  gima  el  viento, 

Y  entre  suspiros  y  mortal  quebranto 
La  falta  de  la  voz  supla  el  lamento. 


é 
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Los  ojos  cieguen  con  su  amargo  Uanto  ^ 

Y  lejos  de  la  luz ,  siempre  en  oscura 
Noche ,  fenezcan  en  desastre  tanto. 

Truéqueseme  la  dicha  en  desventurtei , 
Ni  jamas  bien  alguno  esperar  pueda , 
Pues  me  robó  la  muerte  mi  luz  pura. 

¡  Filis  !  ¡  amada  Filis !  ¡  ay !  ¿  qué  queda 
Ya  á  mi  dolor?  ¿Faltaste ,  mi  Señora? 
¡  Cómo  la  voz  el  sentimiento  veda  ! 

Allá  volaste  al  cielo  á  ser  aurora , 
Defiando  en  llanto  y  sempiterno  olvido 
Esta  alma  triste  que  tu  ausencia  llora. 

¿Qué?  ¿ni  mi  dulce  amor  te  ha  detenido? 
¿Ni  la  amarga  orfandad  en  que  me  dejas? 
¿  Tan  mal ,  querida  Fili ,  te  he  servido  ? 

¿  Así  de  este  infeliz  j  así  te  alejas  7 
Vuelve,  adorada,  vuelve  á  consolarme ^ 
No  mas  desdeñes  mis  dolientes  quejas. 

Pero  tü  no  pudiste  abandonarme ; 
£l>golpe  de  la  muerte,  el  golpe  fiero 
Solo  de  tu  alma  luz  logró  apartarme. 

¡  O  muerte  !  ¡  muerte !  ¡  o  golpe  lastimero ! 
¡  Ay !  ¿sabes,  despiadada,  lo  que  hiziste  ? 
De  todos  tus  delitos  el  postrero^ 

¿A  quien  con  mano  bárbara  rompiste 
El  feliz  hilo  de  la  tierna  vida, 

Y  en  el  sepulcro  despiadada  hundiste? 
¿A  Filis?  ¿á  mi  Filis?  ¿mi  querida? 

¿Mi  inocente  zagala?  ¿Su  ternura 

En  qué  pudo  ofenderte?  ¡  O  fementida  ! 


Con  tan  cruel  memoria  mis  dolores 
Cual  olas  crecen  de  la  mar  :  ¡  cuitado  ! 
¿Qué  he  de  hacer  sin  mi  bien ,  sin  mis  amores? 

¡  Que  ya  no  gozaré  su  alegre  lado ! 
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{  Ni  he  de  oir  sus  suavisimas  rasonei ! 

¡  Ni  he  de  ver  de  su  rostro  el  tierno  «grado ! 

¡  Sus  ojuelos ,  imán  de  corasones  | 
Aquellos  ojos ,  cuya  lumbre  clara 
Tras  sí  arrastraron  tantas  atenciones ! 

¡  Y  aquella  fas  divina ,  hermosa  j  rara , 
Que  ya  en  eterna  noche  se  oscurece ! 
I  Ay  muerte  dura ,  de  mi  bien  avara ! 

Mi  llanto  y  mi  dolor  mas  y  mas  crece  ; 
Pero  ¡  qu^  mucho !  si  en  mi  acerba  pena 
Todo  el  orbe  dolido  se  euternete  ? 

Con  horrísono  silbo  el  aire  suena  | 
Ni  el  agua  corre  ya  como  solía , 
Ni  la  tierra  es  fructífera  ni  amena; 

Ni  arrebolado  asoma  el  albo  dia , 
Ni  es  el  sol  en  su  curpbre  relulgente, 
Ni  la  luna  en  la  noche  húmida  y  fría. 

£1  Tórmes  el  raudal  de  su  corriente 
Detiene  por  seguir  mi  amargo  llanto 9 
De  ciprés  coronada  la  ancha  frente* 

Con  lügubre  aparato  y  triste  canto    . 
De  sus  Ninfas  el  coro  le  rodea ; 
¡  Ay !  ¡  cdmo  crece  al  verlas  mi  quebranto ! 

No  ya  el  nácar  sus  cuellos  hermosea , 
Ni  sembrado  de  perlas  y  corales , 
Su  cabello  en  los  hombros  libre  ondea  ; 

Mustio  taray  y  tocas  funerales 
Hoy  visten  todas  por  la  Filis  mia , 
De  su  agudo  pesar  ciertas  señales. 

'^  O  1  ¡  cual  con  ellas  yo  la  vi  algún  dia 
Del  seco  agosto  en  la  enojosa  llama 
Triscar  alegre  en  la  corriente  fria  ! 

Hoy  en  llanto  su  pecho  se  derrama , 
Y  con  doliente  Idgubre  alarido  | 
Cual  si  ta  oyese  I  cada  cual  k  llama* 
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£l  raudo  Tórmes  con  mortal  quejido 
También  las  aconftpaña  ^y  su  lamento 
Merece  de  Neptuno  ser  oído. 

i  O  dolor  sobre  todos  el  mas  gravé  ! 
¡  O  flor !  ¡  o  breve  bien  !  ¡  o  corta  vida  ! 
Quien  en  tí  se  confia  poco  sabe« 

Apenas  apareces ,  ja  eres  ida  ^ 
Dejando  la  esperanza  en  tí  fundada. 
Cual  mustia  flor  del  vastago  partida. 

¿Quien  pudiera  decirme  que  mi  amada  | 
Mi  tierna  palomita ,  de  repente 
Asi  del  seno  me  seria  robada  , 

Cuando  á  aguardarla  fui  junto  á  la  fuentt 
La  tarde  antes  del  aciago  dia 
En  la  margen  del  Tórmes  transparente? 

¡  Cómo  rae  recibió !  ¡  con  qué  alegría 
De  raí  burlando ,  rai  temor  culpaba , 
Y  fiel  su  eterna  llama  me  ofrecía  ! 

¡  Con  qué  halagüeño»  ojos  me  miraba ! 
¡Y  con  cuantos  dulcísimos  favores 
Mis  dudas,'  mis  zozobras  alentaba! 

¡  O  mi  acabado  bien  !  ¡  o  mis  amores ! 
¿Quien  entonces  creyera  tal  fracaso  9 
Wi  tras  ventura  tal  estos  dolores  ? 

Viendo  tu  vida  en  el  primero  pa«o  , 
¿Quieu  rezelara  que  su  luz  temprana 
'  Corriera  así  tan  súbita  á  su  ocaso? 


¡  Vida  cual  fugaz  sombra  pasajera ! 
Ya  á  la  mia  no  queda  sino  llanto, 
Prueba  segura  de  mi  fe  sincera. 

Crecerá  siempre  mi  mortal  quebranto, 
Hasta  que  huyendo  este  nubloso  suelo , 
En  lazo  á  tí  me  una  eterno  y  santo. 
Bi  pienses,  mis  amores,  que  consuelo 


^  *^^«'»  %.in»s  y  pena?.   ^"  P!5«o  vUeJo 
«^Pecho  ocupa  de  ...       ***  '^'« 

x^  tni  Mama  en  tu  au         *«nor« , 

.^^«'ctó»oan.o?í^t'"*«'*Wa' 
'^J^'-o^'í  pensarlo  ¿e  ,»*"•''*"'' 

J'-^^i  podré  ofvirri/"  ««"^Undo, 

^"»«arden,*;""^«««ciagaí    ** 
5  ?««  en  Wos  s„,„-       '**  *»«  aeíba» 

.^^«<íoe,rt.«rrfrir '?*'*■'*«' 
?*«í  todo  cas.' .  ^^^^""«íadoi 

''^«"enn.Xcon^    ''''^«"'''''''«. 

J  «'  quererme  ahr»         •^''  '"^  '»««* » 
^  I O  dolor ;  ;  c,,on»     '''  í  «J^ .  postrero 

jrr«.ú:r:;:'^j<í.-^eren.e- 

^  "'Vo  de  amor  Z    1     ^''''''  ^"«'e 

J^/^^/e/aacabare^'-'-oria  triste  f 
^«>  /«-é  presto,  mi  bien   7  """'S»'^  •' 
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in  fe ,  ■>  fase  fe  te  lo  wcura  £ 
5o  ptJn  JO  mv  ét  tí  ■[— tilo  , 
Qoecf  aaña  de  kver  hí  ñlaapiua. 

EatdKadcti 
Tea  aia 
Tbr  MBpre  á  ti  bm  gosní  anatado. 

¡Aj!  ^*\wí  !■  Ii  lii  II  I ,  wíwibIiIi  .  i  nmii'* 


Hi  pccbo  Hiríewio  cb  w 

Que  iaíe»  atrát  ^  tn  rigor  piadoM  ; 

Pnes  yo  de  almo  ja  tkjLipuado, 
Ni  con)  icver  encala  coa  ü  vida  , 
Ni  im  breve  almo  á  ni  iafelú  cuidado, 

Hi(  l^rÚDU  M»  ñentpR  ña  aiedida , 
Y  á  loi  Hupiroc  coa  que  causo  el  cielo 
El  alma  n  me  «iraaca  di^orida. 

Ni  para  alinenUme  bailo  coosnelo  f 
Ni  c*  otra  mi  bebida  que  mi  llanto. 
Ni  del  laeño  me  aliña  el  Tago  voelo  : 

Poe*  coando  al  fin  rendido  en  mi  (pubraiitca*cxjs-3 
Entre  «u  blandas  alai  me  adonneae. 
Luego  desparorida  me  leranto ; 

Que  mil  >ombra«  trittfsiin»  me  ofrece. 
Tendiendo  ja  la  láano  airdmtado 
Al  bien  que,  niebla  vana,  desparece. 

TbI  «  de  mi  tÍtíc  el  trúte  eOado  , 
Hujendo  en  torva  faz  siempre  las  gentes , 
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Y  de  elloi  por  tín  $tno  baldonado. 
Solo  en  mil  ovejillai  inocentes 
Compaiion  halla  mi  amoroto  anhelo  ^ 
Si  et  que  cabe  en  mit  ansia»  inclementes. 

Bilas  solas  me  siguen  en  mi  duelo» 
¥  en  torno  rodándome  apiñadas 
Doblan  con  su  balar  mi  desconsuela. 

Lasque  tuve  á  mi  Filis  desitnadaa 
Toda»  sin  quedar  una  han  fenecido. 
¡  Ay  corderas  9  cual  ella  desgraciadas  I 

A,  la»  otras  el  prado  florecido 
Jamos  mueve  á  pacer ,  aunque  acabando 
Las  miro  con  tristiiimo  balido. 

Aquí  las  tiernas  crias  van  quedando  ^ 
Las  madres  allí  caen  sin  aliento , 
Todas  en  cuanto  mueren  suspirando. 

Mientras  mi  perro  fiel  su  sentimiento 
Me  muestra  lastimado  en  ronco  aullido, 
Los  pies  me  lame  j  me  contempla  atento  \ 

O  ya  el  camino  corre  conocido 
Que  á  la  majada  de  mi  Filis  guia  t 
Torna ,  se  para  y  cae  sin  sentido. 

Su  compasión  enciende  el  alma  mia  | 
¡  O  !  feneíoa  esta  vida  desastrada ,     . 
Que  de  ir  á  acompañarte  me  desvia. 

¡  O  mi  bien  !  ¡  mis  amores  I  ¡  o  eclipsada 
Lumbre  de  estos  mis  ojos  ¡  [  mi  consuelo  I 
]  Rosa  en  abril  florido  marchitada  I 

Llévame  donde  estás  con  presto  vuelo } 
Acabe  9  acabe  mi  mortal  quebranto  | 
Y  allá  te  ábrate  en  el  alegre  cielo. 

Pídeselo  con  ruego  y  tierno  llanto 
A  aquel  que  inmóvil  ve  desde  su  aiéura 
Mi  firme  amor  y  mi  deseo  santo. 

Entonces  sí  ^  que  libre  de  amargura 
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Que  desvalido  en  su  nutriz  reposa  ^ 

Y  ella  «I  su  amor  primero, 

Toda  lu  dicha  I  su  universo  entero, 

¿  Cifraré  mi  ventura 

£n  pender  de  tu  pérGda  hermosura? 

En  el  silencio  frió 
De  la  noche  callada  , 
Al  rayo  incierto  de  la  opaca  luna, 
Yo  vi ,  yo  v{  á  ese  impío ; 
Te  TÍ ,  te  vi  abrazada 
Con  ese  amante  de  mejor  fortuna ; 
Tu  acento  fementido 
Llano  de  agravios  resonó  en  mi  oído, 
Cuando  infiel  prometías 
La  fe  c(ue  me  juraste  en  otros  dias« 

Tü  que  en  su  amor  ahora 
Gozas  \o  mi  enemigol 
¡  Ay !  breve ,  breve  llegará  el  moroeoto 
Que  en  esa  engañadora 
Llores.  También  testigo 
Fi\6  ese  jardin  de  mi  feliz  contento  , 

Y  murió  en  tus  abrazos. 

Hiiyela ,  que  te  miente,  huye  sas  brozos, 

De  otra  veraz  te  fia  ; 

TSo  te  ama  Filjs,  no ,  que  toda  ps  mia« 

,£s  mía ,  yo  la  nmabn , 
Yo  la  amo  aun  incoiiftlanlc... 
No  la  amo;  la  i^bon^zeo.,  |  La  alevosa  I 
¡  Lu  pérfida  !  {  engañaba 
Al  mas  sincero  amante ! 
Tanta  promesa  f  esperanza  hermosa , 
Filis,  ¿do  están?  ¿qué  lias  hecho 
De  tantn  fe  como  juró  tu  pecho 
Cuando  ornarme  ofrecía , 
I  Cruel ,  cruel !  it^^la  el  postrero  día? 
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¿Porqué  entonces  callabas 
Los  agudos  pesares 
Que  me  guardaba  tu  querer  tirano? 
¿Sacrilega,  esperabas 
Profanar  los  altares , 
Cubriendo  tu  deshonra  con  mi  mano? 
Jamas  la  augusta  pompa 
Rió  en  mi  fantasía.  Rompa ,  rompa 
La  funeral  cadena 
Que  á  tus  bárbaras  leyes  me  condena. 

Caiga,  caiga  deshecho 
£1  ídolo  engaaoso 

Que  ante  sus  plañías  me  miró  abatido. 
Arroje  ya  mi  pecho 
Error  tan  ponzoñoso , 

Y  que  odio  sea  cuanto  amor  ha  sido. 
¡  O  si  felii  tomara 

£1  tiempo  que  toIó  !  Jamas  manchara 

Ese  monstruo  sangriento 

Ki  aun  mis  oidos  con  su  torpe  atiento^ 

¡Bárbara!  ¿Mereciste 
Verte  jamas  señora 

Del  corazón  que  te  entregué  rendido? 
Td  misma  lo  dijiste  : 
Que  en  cuanto  Pebo  dora , 
Nadie  supo  querer  cual  yo  he  queriAi. 

Y  ¿cual  paga  roe  has  dado? 

¡  Ay !  ¡  Si  me  hubieras  á  la  par  amado 

De  mi  pasión  fogosa  ! 

¡  Sí  me  amaras  aun ,  ingrata  hermosa !.. 

Huye«  esperanza  Tana, 
Huid  ,  muertos  amores  : 
Filis  f  eterno  á  Dios.  Coando  mirares 
Esa  beldad  tinuia 
Burlada  de  traidores ; 
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Del  destino  también  á  mi  me  oprime , 

Y  de  un  pesar  recóndito  j  tiraao 
También  mi  pecho  destrozado  gime» 
I  Temes  acaso  ?  ¿  por  ventara  ignoras 
Que  el  Cielo  dio  por  bálsamo  á  tas  penas 
Contarlas  j  lloriu*?..,.  Calida  hermosa,. 
No  es  mas  pura  el  albor  de  la  mañana 

Que  lo  es  mi  ardor;  ni  amó  con  mas  ternura , 
El  dulce  hermano  á  su  querida  hermana, 
£1  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. 
Digo  así,  jr entre  tanto  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche,  el  sol  apaga 
Sus  rayos  ca  icl  mar,  tú  te  levantas, 

Y  tierno  y  melancólico  te  sigo 
Embebido,  extasiado  en  la  ventura 

De  andar,  de  hablar,  de  respirar  contigo. 
Los  zéfiros  entonces  nos  halagan 
Con  su  grate  frescor ,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  Nereidas  bellas 

Y  nos  saludan...  .¡  Ay !  así  otras .vezes 
Nos  vieron  juntos  ir ;  nos  saludaban 
Así  las  Ninfas  del  undoso  río. 

En  cuya  alegre  y  plácida  ribera 
yí  tu  belleza  por  la  vez  primera , 

Y  rendí  á  tus  encantos  mi  albedrío. 

Hierve  en  tanto  á  mi  vista  el  mar,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado  : 
Hierve  también  con  el  mi  pensamiento  , 

Y  en  raudo  torbellino  arrebatado. 
Vuelvo  á  ser  de  mis  bárbaros  pesares 
A  la  antigua  tormenta  sacudido» 
Ángel  consolador ,  ¿  donde  te  has  ido  ? 

¿  Qué  has  hecho  de  aquel  bálsamo  suave , 
Que  sobre  el  triste  corazón  vertido , 
Su  acerba  llaga  mitigar  solia  ? 


i 
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Que  cuidadoso  de  aumentar  su  gloría. 
De  toda  aquella  pompa  se  vestía 
Por  festejar  su  triunfo  j  so  TÍcloría. 
La  TÍ,  temblé,  me  estremecí:  vencido 
Vi  ja  que  iba  á  quedar  de  tanlo  bálago  í 
Pero  no  pude  buir  i  su  blando  acsento 
Hasta  el  seno  mas  bondo  y  escondido 
Llegó  del  pecbo ,  y  completó  el  estivgo. 
Sacude  al  punto  Amor  la  abrasadora 
Antorcba  que  arma  su  terrible  roaao  : 
Arde,  me  dijo,  y  la  escondió. encendida 
Toda  en  mi  corazón  :  arde,  esta  llama 
Que  ora  en  tí  prende ,  irresistible ,  inmensí 
Sea  de  boy  mas  tormento  de  ta  vida  , 

Y  también  tu  delicia  y  recompensa. 

Ya  un  giro  ha  dado  con  su  carro  de  oro 
Desde  entonces  el  sol  al  alto  cielo , 

Y  no  cesa  un  momento  el  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tras  la  luz  que  adoro. 
Crecen  corriendo  hacia  la  mar  los  ríos , 
Crece  amando  mi  amor.  Célida  hermosa , 
¿  Cómo  es  posible  que  inmortal  no  sea 
Este  puro,  este  noble  sentimiento. 

Que  todas  mis  polpocias  señorea, 

Y  es  de  mi  ser  el  ónrco  alimento? 
Tú  le  inspiraste,  si  :  mi  alma  abatida 
Cubierta  de  aflicción  sintió  volverse 
Por  tí  del  bien  á  la  ilusión  perdida. 

Tü  le  inspiraste ,  ¡  o  Dios  !  ¿  qi^  no  alean» 

£n  mí  agitada  pecho  y  mis  sentidos 

Tu  poder  celestial  ?  Cuando  halagüeña 

Tus  miradas  tal  vez  á  mi  volvias , 

Iris  eras  de  paz  que  deshacías 

£1  tormentoso  horror  de  mis  dolorcsL^ 

Y  yo  sin  defenderme ,  cada  día. 
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ÜMi  en  tus  ojos  4  beber  amores, 

Y  en  tu  risa  y  tu  hablar  me  embebecía; 
Encantos  ¡.  ay  !  por  siempre  vencedores , 

I  Qué  ilnporta  que  el  destino  á  mis  sentidos 
Inhumano  os  esccHida,  &i  presentes 
Siempre  estáis  á  mi  ardiente  ikntasía  ? 
Aquí  os  teiígo ,  aquí  os  miro ,  aquí  os  adoro. 
Aun  me  embelesa  el  sin  igual  decoro , 
Que  siempre  rey  na  en  (a  nevada  frente  : 
Aun  contemplo  la  purpura  del  alba     - 
Vertida  en  su  mejilla  transparente} 

Y  respirando  sin  .cesar  me  creo 
Aquella  pura  y  encendida  rosa. 
Aquel  precioso  aroma  de  las  flores 
£u  la  boca  gentil,  nido  de  ampres^ 
Donde  la  amab|e  discreción  reposa. 
Solo  ya  un  Dios  la  centellante  lumbre 
'Del. sol  desprender  pudp,  y  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos; 
Ojos  que  cuanto  ven  ceniza  harían 

Sin  su  inefable  y  grata  mansedumbre. 

¡  Dichoso  aquel  que  sin  cesar  los^  vea  I 

¡  Y  mas  feliz  quien  de  sus  dulces,  rayos 

Buscado ,  ansiado  y  regalado  sea  ! 

¿  Donde  está  ,  dílo,  Amor,  el  que  presume 

Gloría  tan  alta  ?  ¡  Ah  Gélida  !  quien  sepa 

£n  esa  faz  tan  nítida  v  tan  bella 

Buscar ,  hallar  la  imperceptible,  huella 

Del  triste  afán  que  dentro  le  coqsume. 

El  que  pr<'sente  te  respete ,  y  llore 

Por  volver  á  tus  pies  cuando  esté  ausente ,. 

Si  siente  al  fín  como  mi  pecho  siente. 

Ese  te  ara,e  feliz,  ese  te  adore.  «, 

Vientos,  en  vuestras  a]as  vagarosas 

(llevadle  ardiendo  los  suspiros  mios  : 
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Id ,  velozes  venid,  j  en  cambio  al  menos 

IJn  recuerdo  traed.  Si  ella  me  ojera 

Pidiéndola  á  los  campos ,  á  las  selvas , 

T  á  los  mares  también  :  dando  á  los  aires 

Su  dulce  nombre  que  repite  el  eco 

Con  el  acento  triste  j  lamentable 

Con  que  le  oye  de  mí  :  si  ella  ñae  viera 

Fijos  los  pies  en  la  sonante  playa , 

Tender  la  vista  á  descubrir  de  lejos 

De  sus  divinas  luzes  los  reflejos ; 

Yo  sé  que  á  tierna  compasión  movida , 

Venir  dejara  hacia  su  triste  amante 

Un  rayo  al  menos  de  esperanza  j  vida. 

Paréceme  á  las  vezes  que  sensible , 

Compasiva  á  mi  afán ,  este  retiro 

Viene  á  honrar  con  su  vista ,  á  hollar  el  prado  ^ 

A  respirar  el  aire  que  respiro. 

Dichoso  entonces  yo,  voy  á  su  lado 

Al  bosque ,  al  campo ,  á  la  apazible  orilla 

Del  amansado  mar;  y  si  descansa, 

También  con  ella  á  descansar  me  siento. 

Del  sol  un  áihol  mismo  nos  defiende 
Con  su  umbroso  dosel ,  y  de  su  acento 

El  sabroso  raudal  mi  alma  suspende  : 

No  le  hablo  ya  de  amor ,  que  amor  la  ofende; 

Pero  á  par  de  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo 

Contemplo  á  mi  placer  de  su  hermosura 

La  delicada  flor,  flor  que  no  pudo 

Ni  aun  ajar  del  dolor  la  mano  dura. 

Y  enteroezido :  ¡  ay  Célida  !  prorumpo  , 

Td  sufres  :  un  destino  inexorable 

El  bien  que  indignamente  á  otros  prodiga  ^ 

A  tí  te  niega  ,  y  lleno  de  amargura 

El  cáliz  del  dolor  tu  labio  apura. 

Yo  así  le  apuro :  la  inclemente  mana 
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Vtíi  deitino  también  á  tui  in«  oprimoi 

Y  de  un  petar  recóndito  y  tirano 
También  mi  pecho  deitrotado  gime. 
I  Temei  aoaio  ?  ¿  por  v<»titura  ignoras 
Que  el  Cielo  dio  por  báUamo  á  lat  penas 
Contarlas  j  llora;*?....  Célirla  hermosa, 
No  es  mas  pura  el  albor  de  la  mañana 

Que  lo  es  mi  ardor;  ni  amó  con  mas  ternura  ^ 
El  dulce  hermano  á  su  «{uerida  hermana  | 
£1  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. 
Digo  Qsíf  y  entre  tanto  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche,  el  sol  apiga 
Sus  rayos  9n  el  mar,  td  te  levantai| 

Y  tierno  y  melancólico  te  sigo 
Embebido,  eitasiado  en  la  ventura 

De  andar,  de  hablar,  de  respirar  contigo. 
Los  y/fíiros  entonces  nos  halagan 
Con  su  grate  frescor,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  Nereidas  bellas 

Y  nos  saludan...  ¡  Ay  I  así  otras  veces 
Nos  vieron  juntos  ir ;  nos  saludaban 
Así  las  Ninfas  del  undoso  rio. 

En  cuya  alegre  y  pldcida  ribera 
Vi  tu  belleza  por  la  res  primera, 

Y  rendí  á  tus  encantos  mi  albedrío. 

Hierve  en  tonto  li  mi  vista  el  mar,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado  t 
Hierve  también  con  ¿1  mi  pensamiento , 

Y  en  raudo  torbellino  arrebatado. 
Vuelvo  il  ser  de  mis  bdrbaros  pesares 
A  la  antigua  tormenta  sacudido. 
Ángel  consolador ,  ¿  donde  te  has  ido  ? 

¿  Qué  has  hecho  de  aquel  bdlsomo  suave  | 
Que  sobre  el  triste  corazón  rcrtido. 
Su  acerba  llaga  mitigar  solia  ? 
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.>  caudales, 
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.  .'iiicos 
^.idos ,  son  iguales 
.«  4ue  viven  por  sus  manos  ^ 
«os  ríeos. 

Este  mundo  es  el  camino 
l'ara  el  otro ,  que  es  morada 
Sin  pesar ; 

Mas  cumple  tener  buen  tino, 
Para  andar  esta  jornada 
Sin  errar» 

Partimos  cuando  nascemos, 
Andamos  mientras  vivimos^ 

Y  allegamos 

Ai  tiempo  que  fenescemos ; 
Así  que  cuando  morímos  ^ 
Descansamos. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos 

En  este  mundo  traidor ; 
Que  aun  prímero  que  muramos 
Las  perdemos. 
Deltas  deshace  la  edad , 
Del  las  casos  desastrados 
Que  acuescen, 
Dallas  por  su  calidad 
£n  los  mas  altos  estados  f 
Deslallecen. 
listos  Keves  poderosos 
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Que  vemoi  por  escrkurní 

Ya  pasadaí, 

Con  casoí  tristei  llorosbi 

Fueron  sus  buenas  venturas 

Traitornodus. 

Así  no  hay  cosa  tan  fuerte, 

Que  ú  Papal  j  Etnperadorel 

Y  Prelados , 

Así  los  trata  la  muerte, 
Como  á  los  pobres  pnstores 
De  ganados* 

Tantos  Duques  excelentes  > 
Tantos  Marqueses  y  Condes 

Y  Barones  * 
Como  vimos  tan  potentes  ^ 

Di ,  muerte,  ¿  do  los  escondes 

Y  traspones  7 

Y  sus  muy  claras  haca  ñas , 
Que  hizieron  en  las  guerras 

Y  en  las  pazes, 

Cuando  tü ,  cruel ,  te  ensatias  ^ 
Con  tus  flierzas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  Innumerables , 
Los  pendones ,  estandurtct 

Y  banderas  , 

Los  castillos  impunables, 
Los  muros  y  balíiartes 

Y  barreras , 

La  cava  hondii  chapada , 
O  cualquier  otro  reparo 
¿Qué  aprovecha? 
Que  si  tii  vienes  airada , 
Todo  lo  pasas  de  clarp 
Con  tu  ílecbaí 

Tonu  IlL  ao 
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Aquel  de  buenos  abrigo  , 
Amado  por  virtüoio 
De  la  gente , 
El  Maestre  Don  Rodrigo 
Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Sus  grandes  hechos  y  claros, 
Mo  cumple  que  los  alabe 
Pues  los  vieron  ; 
No  los  quiero  hacer  caros, 
Pues  el  mundo  todo  sabe 
Cuales  fueron. 

Amigo  de  sus  amigos, 
¡  Qué  señor  para  criados 

Y  parientes ! 

•  Qué  enemigo  de  enemigos  1 
¡  Qué  maestro  de  esforzados 

Y  valientes! 

¡  Qué  seso  para  discretos ! 
¡  Qué  gracia  para  donosos  ! 
¡  Qué  razón ! 
Muy  benigno  á.los  sujetos, 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  León. 


Garcilaso  de  la  Vega. 

^  ^Á  SEPULTURA  DE   SU  VBRMAITO   D.  FsENAlfD* 

DE  GuzMAír, 

No  las  francesas  armas  odiosas , 
En  contra  puestas  del  airado  pecho, 
Ni  en  los  guardados  muros  con  pertrecho 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas : 
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No  lai  éicaramtizas  peligroiaii 
Ni  aquel  fiero  ruido  contrahecho 
De  aquel  que  para  Jüpiter  fué  hecho 
Por  manos  deVulcano  artificioiat, 

Pudieron  ^  aunque  yo  mai  me  ofrecía 
A  loi  peligit)!  de  la  <)ura  guerra  ^ 
Quitar  una  hora  tola  de  mi  hado ; 

Mas  inficion  del  aire  en  lolo  un  día 
Me  quitó  al  mundo  ^  y  me  ha  en  tí  sepultado , 
Parténope  |  tan  lejos  de  mi  tierra. 


Jlomancero^ 
Al  Tiiupo. 

Del  tiempo  infinito 
La  imagen  anciana 
Contempla  Risel0| 

Y  aquesto  le  canta» 
Oye  mis  desdichas  ^ 
Inventor  de  usansat 
Que  lo  crias  todo, 

Y  todo  lo  acabas. 
De  tus  alas  libres 
Pinzeles  se  sacan 
Para  el  desengaño 
Que  es  pintor  de  faltas» 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  Us  pitarras 

De  nuestros  descuidos 

Y  de  sus  mudanzas. 

Y  luego  con  ella 
Tan  sin  duelo  talas 
Arboles  humildes , 
Gomo  altivas  palmas» 


á 
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Fugitivas  sombras 
De  prisa  señalan 
Las  noches  que  olvidas , 
Los  dias  que  gastas. 
A  la  muerte  entregas 
Las  desdichas  largas , 
Cuando  el  curso  tuyo 
Vo  pudo  estorbarlas; 
Ppr  los  males  nuestros 
Vagaroso  pasas , 
Por  el  bien  apenas 
£1  aire  te  alcanza. 
Del  Indio  remoto 
Margaritas  caras 
Ciñeran  tus  sieneií, 
Luzieran  tus  alas  : 
Los  metales  ricos 
Te  dieran  medallas , 
Los  pobres  comunes 
Eternas  estatuas ; 
En  tus  aras  vieras 
Las  jamas  halladas 
Preñezes  ocultas 
Y  partos  de  Arabía : 
El  colmado  cuerno 
De  sus  abundancias, 
Favor  de  la  tierra , 
Tesoro  del  agu^ , 
Venerablemente 
Amaltea  sacra 
Por  mí  le  vertiera 
En  tus  nobles  canas ; 
Con  ii^  que  tu  industria 
Le  diese  á  mi  alma 
Soltura  en  mi  pecho 
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Priiion  en  quien  orna. 
Pam  el  peniumieuto 
No  te  pido  nodo  | 
Que  yo  le  coitigo 
Si  no  me  rególo. 
No  lerá  poiible 
Tiempo  que  me  volgai, 
Duroi  ion  mil  hierroi 
Moi  que  lu  guodoHo. 
Si  lo  vida  lobro , 
Si  lo  muerte  iuUO| 
Si  penoi  ooniueloui 
Si  coniueloi  coman ; 
Que  me  otorgue»  quiero 
Tul  horai  menguodai| 
Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  voyoi. 


Herrera. 

K  LA   PáADlDA  DRL  HkY  DoM   SuAITIAü. 

Vot  de  dolor  y  canto  de  gemido | 

Y  eipíritu  de  miedo  envuelto  en  ira, 
Hagan  principio  acerbo  á  la  lyemorio 
Se  aquel  dia  fatal  aborrecido  | 

Que  Luiitanio  mlicro  luipiro 
Demuda  de  valor,  falto  de  gloria. 

Y  la  lloroia  hiitoria 

Aiombre  con  horror  funeito  y  trlitei 
Dende  el  AiVieo  Atlante  y  leno  ordientei 
llaita  do  el  mar  ele  otro  color  la  viite^ 

Y  do  el  Hmite  rojo  do  OrVentCi 

Y  todaí  lui  vencldaí  gentei  Qorai 
Ven  tremolar  de  Griito  lai  bonderot. 


é 
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¡  Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 
De  sus  carros ,  en  tí ,  Libia  desierta  ! 

Y  en  su  vigor  j  fuerzas  engañados^ 

No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 
De  eterna  luz ;  mas  con  soberbia  cierta 
Se  ofrecieron  la  incierta 
Vitoria ,  j  sin  volver  á  Dios  sus  ofos , 
Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano , 
Solo  atendieron  siempre  á  los  despojos  \ 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano,  < 

Y  los  dejó ,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero ! 

Vino  el  día  cruel ,  el  día  lleno' 
De  indínacion ,  de  ira  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en  un  profundo  liante; 
De  gente  y  de  placer  el  reyno  ageno. 
El  cielo  no  alumbró ,  quedó  confuso 
El  nuevo  sol ,  presago  de  mal  tanto ;. 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males, 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  Bárbaros  no  iguales , 
Que  con  osados  pechos  y  constantes 
No  busquen  oro ,  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  impíos  y  robustos  indinados 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  gloria  y  valor ;  y  no  cansados 
'  En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearon , 
Mezquina  Lusitania  sin  ventura ; 

Y  con  frente  segura 

Kompíeron  sin  temor  con  fiero  estraga 
Tirs  armadas  escuadras  y  braveza. 
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La  «rena  lo  tornó  Mngrifnto  ligO| 
La  llonum  con  muertoi  ai{)er«M  i 
Cayó  en  unoi  vigor ,  cayó  denuedo  i 
Maa  en  otrot  deimayo  y  torpe  miedo. 

¿  Soi^toi  por  ventura  loi  famoioi  | 
Loa  ftiertei  i  loa  beWgeroa  varoaea 
Que  conturbaron  con  furor  la  tierra  7 
Que  «acudiei'on  reynoa  poderoaoa?       * 
Que  domaron  laa  hórridaa  nacionea  7 
Que  pualei*on  deaierto  en  cruda  guerra 
Cuanto  el  mor  Indo  encierra  ,* 

Y  aobnrbiaa  ciudadea  dratruyeron  7 
¿  Da  el  comaon  aeguro  y  la  oaadla  7 
I  Cómo  aaí  ae  acaba mn  y  perdieron 
Tanto  hei'oico  valor  en  aolo  un  dia, 

Y  lejoa  de  au  patria  dembadoai 
No  fueron  juatamente  aepultadoa  7 

Talea  ya  fueron  eatoa,  cual  hermoao 
Cedro  del  alto  Líbano ,  veatido 
De  ruuioi  y  hojaa  con  excelaa  alteaat 
Lu««aguMa  lo  criaron  poderoao  , 
Sobre  euipinadua  tirbiilea  crecido , 

Y  ae  nmlliplicuron  en  gramleía 
{)ua  ramoi  con  bellcfta, 

Y  extendiendo  au  aoiubrai  ae  anidoi'on 
Laa  uvea  que  audtenta  el  grande  cielo  t 

Y  en  auM  hojaa  laa  íieraa  engendraron , 

Y  hito  ú  luuf^ha  gente  umbroao  velo  t 
No  igualó  en  celaitud  y  en  liermoaurt 
Jumaa  ilrbol  alguno  it  au  flgiira  \ 

Pei*o  elevóle  con  au  verde  cima  | 

Y  aublimó  la  preaunoion  au  pecho  | 

Deavanecido  todo  y  confiado  i 
Haciendo  do  au  alteaa  aolo  eatiroa  t 

Por  eao  Dioa  lo  derribó  deaheobo  f 


já 
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A  los  impíos  y  ágenos  entregado  , 
Por  la  raiz  cortado  : 
Que  opreso'de  lo5  niontes  arrojados , 
Sin  ramos  y  sin  hojas,  y  desnudo, 
fluyeron  del  los  hombres  espai^tadoa. 
Que  su  sombra  tuvieron  por  escudo  : 
En  »u  ruina  y  ramos,  cuantas  fueron 
'  Las  aves  y  las  fieras  se  pusieron. 

Tü,  infanda  Libia,  en  cuya  seca  arena 
Murió  el  vencido  reyno  Lusitano  ^ 

Y  se  acabd  su  generosa  gloria , 
Ko  estés  alegre  y  de  ufanía -Uena^ 
porque,  tu  tenierosa  y  flaca  mano  y 
HubQ  sin  esperanza  tal  vitoria , 
Indina  de  memoria  ; . 

Que  si  el  justo  dolor  mueve  á  venganza 
Alguna  vez  el  español  coraje , 
Despedazada  con  aguda  kinza 
Compensarás  muriendo  el  hecho  ultraje; 

Y  Luco  amedrentado,  al  mar  inmensa 
Pagará  de  A^n^oa  sangre  el  censo^ 


Lope  de  Vega. 

A   LA   PEfiDIDA   ]>EL   HeT   D.    SEBASTlAHf 

{ O  nunca  fueras ,  África  desierta  , 
En  medio  de  los  trópicos  fundada , 
Mi  por  el  fértil  Nilo  coronada 
Te  viera  el  alba  cuando  el  sol  despierta  \ 

\  Nunca  tu  arena  inculta  descubierta 
Se  viera  de  cristiana  planta  honrada , 
Mi  abriera  en  tí  la  portuguesa  espada 
A  tantos  males  tan  sangrienta  puerta  \ 
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Perdióle  en  tí  de  la  mayor  noblesa 
De  Lusitania  una  florida  parle, 
Perdidse  lu  corona  y  su  ríqueaa  i 

Puei  tü  que  no  mirabas  lu  estandarte , 
Sobre  é\  los  pies,  levantas  fa  cabeaa, 
Ceuida  en  torno  del  laurel  de  Marte. 


D»*  Juan  de  Jaúregui. 

Eir  LA  MÜRRT8   DB  LA  HbYNA  D\    MaKOAÍITA. 


¿  Quien  vid  tol  vea  en  dspera  campana 
Arbul  hermoso  cuya  rama  y  boja 
Cubije  la  tierra  de  verdor  sombrío , 
Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana , 

Y  allí  resisto  al  caluroso  estío  ? 
La  planta  con  ilustre  seiiorío 
Ofrece  de  su  tronco ,  y  de  sus  flores 

Y  de  su  hojoso  toldo  y  (Vuto  opimo , 
Olor  y  dulce  arrimo, 

Sustento  y  sombra  li  ovejas  y  pastelees ; 
Ilusta  que  la  segur  de  avara  mano 
Sus  fértiles  raíces  desenvuelve. 
Atormentando  en  torno  su  terreno ,  . 
Por  dar  materia  ol  edificio  ageno. 
Siente  la  noche  el  ganadillo,  y  vuelvo 
Al  caro  albergue ,  procurado  en  vano ; 

Y  viendo  de'su  abrigo  yermo  el  llanQi 
Forma  balido  iHinco,  y  su  lamento 
Esparce  ¡  ay  triste  !  y  su  dolor  al  viento. 

Ño  de  otra  suerte  [  o  planta  generosa 
Que  ttdornas  los  aloáaaret  del  cielo  ! 


á 
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Prestaste  animo ,  sorabra  y  acogida 
Al  pueblo  grato  del  Iberio  suelos 
Dio  tu  heroica  virtud,  cual  flor  hermosa , 
olor  que  hac  penetrado  la  extendida 
Región  etérea  :  así  desposeida 
Viéndose  España  de  la  prenda  tuja 
Tembló  al  severo  golpe  de  la  parca, 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  toja. 
Hoy  los  que  en  tí  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutos  >  sus  ofensas  miden 
Con  largas  quejas  ?  y  ¿  llorar  forsados 
Con  espantables  rostros ,  erizados, 
Suspiros  tantos  de  dolor  despidan. 
Que  para  su  querella  congojada 
Ya  faltan  fuerzas  á  la  voz  cansada, 

Y  si  reducen  á  llorar  los  bríos  , 
También  para  los  ojos  faltan  ríos* 


Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfié 
A  divertir  el  ánimo  aflijido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento , 
No  habrá  razón ,  6  tiempo ,  6  largo  olvido, 
Que  nuestro  luto  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento.  ' 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contento 
En  mísera  contienda ,  y  por  despojos 
Verás,  sin  tí,  nuestros  humildes  pechos 
Que  en  llanto  ya  deshechos, 
El  corazón  destilen  por  los  ojos. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  Chinos, 
Los  Indios  negros  y  Alemanes  rubios  , 
Que  en  tí  perdieron  su  imperial  grandeza  : 
Dará  te  el  mundo  con  igual  tristeza 
Flébil  tributo  en  lluvias  y  diluvios; 
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Porque  si  á  Ion  clMtnntm  j  vcrfnoii 
Reynos  tus  ojón  viinlven  ya  divinot, 
Veas  que  te  llorn  con  nmor  profundo , 
Si  no  cual  debe ,  como  puede  el  mundo. 


Francisco  de  Bioja. 

A    liAS    RVINA|    DB    ¡TALIGA. 

Estol  ,  Fubio ,  ¡  ny  dolor  !  que  ves  ahora 
Campos  de  solrdnd,  mustio  coliado  | 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 
Aquí  de  Gipion  la  vencedora 
Colonia  fu^ ;  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  ¿e  la  espantosa 
Muralla ,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo. 
Este  llano  fué  placa,  allí  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales  ! 
Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas* 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas ; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fuenm 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  dcspedasudo  anfiteatro, 
Impío  honor  de  los  Dioses,  cuya  afrenta 
Publica  el  amarillo  jaramago, 
Ya  reducido  d  trtfjico  teatro 
¡  O  ftSbula  del  tiempo  !  representa 
Cuanta  fué  su  grandeaa ,  y  es  lu  estrago.    * 
¿  Cómo  en  el  cerco  vago  . 
De  su  desierta  arena  • 
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El  gran  pueblo  no  suena  ? 
¿Donde,  pues  fieras  hay,  está  el  desnuda 
Locliador  ?  ¿  donde  está  el  atleta  fuerte  ? 
/         Todo  despareció ,  cambió  la  suerte 
Vozes  alegres  en  silencio  mudo ; 
Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
Espectáculos  fieros  á  los  ojos , 

Y  miran  tan  confusos  lo  presente, 
Que  Tozes  de  dolor  f  1  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra , 
Gran  padre  de  la  patria ,  honor  de  JSspaña  y 
Pío,  felize,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  ye  del  sol  Ja  cuna ,  y  la  que  baña 
£1  üiar  también  vencido  gaditano* 
Aquí  de  El  ¡o  Adriano, 
De  Tcodosio  divino  ^ 
De  Silio  peregrina, 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas» 
Aquí  ya  de  laurel,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines  , 
.Que  ahora  son  ^rzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada , 
¡  Ay  !  yace  de  lagartos  vil  morada. 
Casas,  jardines,  Césares  murieron, 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escribieron» 
Fabio ,  si  iü  no  lloras,  pon  atenta 

La  vista  en  luengas  calles  destruidas  , 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados , 
Mira  estatuas  soberbias ,  que  violenta 
P^émcsís  derribó ,  yacer  tendidas , 

Y  ya  en  alto  silencio  sepultado» 
Sus  dueños,  celebrados. 

Así  á  Troya  figuro , 
Así  á  su  antiguo  muro,. 
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Y  d  tí,  Roma,  iTquien  queda  el  nombre apcnai, 
I O  patria  de  loi  Diofet  y  loi  Reyes ! 

Y  á  tí,  á  quien  no  valieron  juntas  leyes, 
Fábrica  de  Minerv»,  sabia  Atenas  t 
Emulación  ayer  de  las  edades. 

Hoy  cenisas,  boy  vastas  soledades; 
Que  no  os  respettf  el  hado ,  no  la  muerte , 
¡  Ay  !  ni  par  Habla  á  tí ,  ni  rf  tí  por  fuerte, 

I  Mas  paraqué  la  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento  / 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente; 
Que  aun  se  ve  el  humo  aquí ,  se  ve  la  llama  | 
Aun  se  oyen  llantos  hoy,  hoy  ronco  acento. 
Tal  genio  ó  religión  fuerza  la  mente 
De  la  vecina  gente, 
Que  refiere  admirada 
Que  en  la  noche  collada 
Una  voK  triste  se  oye,  que  llorando, 
Gayó  Itálica,  dice;  y  lastimosa 
Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone,  resonando 
Itálica;  y  el  claro  nombre  oida 
De  Itálica,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su  gran  rílina. 
¡  Tanto  aun  la  plebe  á  sentimiento  inclina  I 


m^ 


Quevedo, 

El  DisBzfoAAo. 

¡  O  td,  que  con  dudosos  pasos  mides, 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alto  frente, 
Cuyo  silencio  impides , 
Ko  impedido  jamuí  de  kunatfa  gente  I 
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Ora  confuso  vayas         « 

Buscando  el  cielo ,  que  las  altas  hayas 

Te  esconden  en  su  cumbre , 

O  ya  de  alguna  grave  pesadumbre 

Te  alivies  y  consueles, 

Y  con  el  suelto  pensamiento  vueles ; 
Delante  de  esta  pena  tosca  y  dura , 
Que  de  naturaleza  aborrecida 
Envidia  «í  aquelios.prados  la  hermosura, 
Deten  los  pies  y  tu  camino  olvida  : 
Oirás,  sí  á  detenerte  te  dispones, 

De  un  vivo  muerto  vozes  y  razones. 

En  esta  cueva  burailde  y  tenebrosa , 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa 
Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado  i 

Y  todos  mis  sentidos 

Con  beléuo  mortal  adormecidos , 

Libres  de  ingrato  dueuo 

Duermen  dispiertos  ya  del  largo  sueño 

De  bienes  de  la  tierra , 

Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra  i 

Hurtados  para  siempre  á  la  grandeza, 

Al  tráfago  y  bullicio  cortesano^ 

A  la  Circe  cruel  de  la  riqueza , 

Que  en  vano  busca  el  mundo ,  y  goza  eti  vano. 

¡  Dichoso  yo  que  vine  á  tan  buen  puerto  , 

Pues  cuando  muero  vivo ,.  vivo  muerto  ! 

Yo  soy  aquel  mortal ,  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  mas  que  por  su  nombre , 
Ni  por  su  dulce  canto ; 
Más  ya  soy  sombra  solo  de  aquel  hombre , 
Que  nació  en  Manzanares 
Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares* 
Llámeme  «ntdnces  Fabio , 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 
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Y  llrfmomc  escarmiento. 
Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pituerga  en  la  orilla ;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio. 


Estos  silvestres  árboles  frondosos , 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria , 
Aunque  pobres  sabrosos , 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia  ; 
Sírveiime  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  i^esplandecientes. 
Así  que  en  esta  sierra 
Los  agradecimientos  de  la  tierra 
A  mi  labor  pasada 
Me  sustentan  la  vida  trabajada. 
Aquestos  pajarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos  , 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres^  ya  los  tristes  tono»  i 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos. 

No  solicito  el  mar  con  remo  y  vela , 
Ni  temo  al  Turco  la  ambición  armada; 
No  en  larga  centinela 
De  azero  muestro  ser  como  mi  espada  ^ 
Ni  el  ánima  vendida , 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida  j 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
De  pasión  loco  y  de  esperanzas  ciego  ^ 
Por  cavar  diligente 
Los  peligros  preciosos  del  Oriente } 
No  de  mi  gula  amenazada  vive 
La  fénix  del  Arabia  temerosa; 
Ni  ultrajes  de  mi  arado  en  sí  recibo 
La  tierra  por  ganancia  codiciosa ; 
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lio  de  eoTÍdíoio  lloro  todo  el  año 
Ma§  d  ageno  bíeo  que  el  propio  daoó# 

Llenof  de  paz  míf  goflof  j-fentídoi  ^ 

Y  la  corte  del  alma  iofegada  ; 
Sojeto»  y  rencídof 

Lof  gitftof  de  la  carne  amotinada ; 

Eotre  easof  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  destot  níerTOf 

La  mberte  prevenida- 

El  alma  que  anudarla  está  en  la  TÍda^ 

Paraqne  en  presto  róelo, 

Horra  del  cautÍTerio  de  este  sdelo^ 

G>ronaodo  de  lauro  entrambas  fieneS| 

Suba  al  supremo  alcámr  estrellado 

A  recibir  alegres  parabienes 

Be  nuera  libertad ,  de  nuero  estado ; 

Aguardo  á  que  se  esconda  desta  guerra 

Mí  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra* 

Td  f  pues,  ¡  o  caminante  !  que  me  escocba^} 
Si  quieres  escapar  con  la  rictoria 
Del  mundo  con  que  Inthas , 
Blanda  que  salga  lejos  tu  memoria 
A  recibir  la  muirte  , 
Que  riene  en  cada  punto  á  desbacerte* 
If  o  hagas  de  tí  caso ,  * 

Pues  res  que  hujre  la  vida  paso  á  paso, 

Y  que  los  bienes  de  ella 

Mejor  los  goza  aquel  que  mas  los  huella* 

Cánsate  ja ,  mortal ,  de  fatigarte 

En  adquirir  riquezas  j  tesoro, 

Que  áltidiaroente  el  tiempo  ha  de  heredarte^ 

Y  al  fin  te  han  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  tí  solo  si  pudieres , 

Pu^^  solo  para  tí  si  mueres,  mueres. 
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Principe  de  Esquilache. 

El   Mblangóligo. 

Entre  dos  motitei  iob«rkioi 
Estifi  tun  guardadu  uo  valle, 
Que  por  él  pregunta  ei  16I9 

Y  donde  vive  no  labe. 
Un  lolo  manso  arroyuelo 
Su  verde  tdriuino  parte, 

Y  riendo  no  consiente 

Que  otras  aguas  por  é\  pasen» 
Tantas  sombras  lo  acompañan , 
Tan  mudns  pasan  las  aves, 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  ci  miedo  y  la  noche  nacen. 
I^i  en  ellos  cantan  ni  anidan 
O  suspensas  ó  cobardes, 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
IVo  hay  quien  se  alegre  ni  cante. 
La  difci^cncia  que  siente, 
Cuando  las  estrellas  salen, 
£s  que  suenan  en  tas  guijas 
TJn  poco  mus  los  cristales. 
De  los  órboles  sombríos 
El  vallo  y  los  montes  hacen | 
Que  para  mas  confusión 
Las  verdes  ramas  se  abrasen. 
Al  verde  horror  que  se  encubra 
Con  un  silencio  tan  grande, 
Ni  los  mañanas  le  alumbran 
Ni  h  escureco  la  tarde. 

Y  aunque  eéié  tan  triste  y  solo, 
Sin  peligro  de  engañarme. 

Yo  por  las  suyas  trucara 
Tom.  111.  AI 
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Mi  tristeza  y  soledades. 
El  parece  que  está  triste 
Cuando  yo  lloro  pesares , 
Si  él  parece  j  jo  padezco  , 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  forzoso 
Que  un  triste  al  otro  acompañe ; 
Porque  mis  penas  le  afegren , 

0  sus  tristezas  me  acaben. 

1  Mas  porqué  pierdo  pasos  en  bus  cal  le; 
Si  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle  ? 


Melendez  Valdes. 

A  Las  Musas. 

Perdón ,  amables  Musas  \  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor  :  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  que  cantaba  un  dia 
Mis  ansias  de  amor  ciego, 
O  de  la  Ninfa  mia 

Las  dulces  burlas  ,  el  desden  finjido , 
Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 
El  entusiasmo  ardiente 
Dadme,  en  que  ya  pintaba 
La  florida  beldad  del  fresco  prado  , 
La  calma  ya  en  que  el  ánimo  embargaba 
El  escuadrón  fulgente , 
Que  en  la  noche  serena 
El  ancho  cielo  de  diamantes  llena  > 
Deslizándose  en  tanto  fugitivas 
Las  horas,  y  la  candida  mañana 
Sembrando  el  paso  de  arrebol  y  grana 
A  Febo  laminoso. 
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;  Ah  Musas !  ¡  qiid  gozoso 

Las  canciones  festivas 

De  las  aves  siguiera  ^ 

Saludando  su  luz  el  labio  mió ! 

Ora  mirando  el  plat<$ado  río 

Sesgar  ondisonante  en  la  ladera  ^ 

Ora  en  la  siesta  ardiente , 

Bajo  la  sombra  hojosa 

De  algún  árbol  copado  ^ 

Ai  raudal  puro  de  rtsueua  fuente  ^ 

Gozando  en  paz  el  soplo  regalado 

Del  manso  viento  en  las  volubles  ramas» 

]Ni  allí  loca  ambición  en  peligrosos 

Falazes  sueños  embriagó  el  deseo, 

Mí  sus  vorazes  llamas 

Sopló  en  el  corazón  ql  odio  insano  \ 

O  en  medio,  de  desvelos  congojosos 

Insomne  se  azoró  la  vil  codicia , 

Cubriendo  su  oro  con  la  yerta  mano. 

Miró  el  mps  alto  empleo 

El  alma  sin  envidia  j  Jos  umbrales 

Del  magnate  ignoró ,  y  á  la  malioía 

Jamas  expuso  su  veraz  franqueza. 

De  rdsticos  zagales 

La  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  fuegos  j  alegría , 
De  cuidados  esento 
Venturoso  gozó,  y  el  alma  mía 

Kntró  á  la  parte  en  su  hermanal  contento* 
La  hermosa  juventud^e  sonreía , 

Y  de  fiigazes  flores 

Ornaba  entóneos  mis  tranquilas  sienes ; 
Mientra  el  ardiente  Baco  me  brindaba 
Con  sus  dulces  favores, 

Y  d«  natura  al  maternal  acento 
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El  corazón  semíble, 
En  calma  bonanzíble , 

Y  en  comim  gozo  j  en  comanei  bieoet. 
De  eterna  bienandanza  me  Mcíabe. 

¡  Días  alegrei|  de  esperanza  henchidos , 

De  ventura  inmortal !  ¡  amables  juegos 

De  la  niñez !  ¡  memoria , 

Grata  memoria  de  los  dulces  fuegos 

De  amor !  ¿  donde  sois  idos  ? 

I  Decidme,  Musas ,  quien  afó  su  gloria  ? 

Huyó  niñez  con  ignorado  vuelo , 

Y  en  el  abismo  hundió  de  lo  pasado 
El  risueño  placer.  ¡  Desrenturado  ! 
Eü  ruego  inútil  importuno  el  Cielo 

Y  que  torne  le  imploro 

La  amable  inexperiencia ,  la  alegría , 
El  ingenuo  candor ,  la  paz  dichosa , 
Que  ornaron ;  ay !  mi  primavera  hermosa; 
Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro.  • 
La  edad,  la  triste  edad  del  alma  mia 
Lanzó  tan  hechizera 
Magia ,  y  á  mil  cuidados 
Me  condenó  por  siempre  en  faz  severa. 
Crudo  decreto  de  malignos  hados 
Dióme  de  Terais  la  inflexible  vara , 

Y  que  mi  blando  pecho 
Los  yerros  castigara 

Del  delincuente ,  pero  hermano  mío , 
Astrea  me  ordenó  :  mi  alegre  frente 
De  torvo  retío  oscureció  inclemente, 

Y  de  lügubres  ropas  me  vistiera. 
Yo  mudo ,  roas  deshecho 

En  llanto  triste,  su  decreto  impío 
Obedecí  temblando ; 

Y  subí  al  solio,  y  de  la  acerba  Diosa 
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Las  leyei  pronuncié  con  voz  medroso. 

¡  O  !  I  quien  entonces  el  poder  tuviera  | 

Musas ,  de  resistir  !  ¡  quien  me  volviese 

Mi  oscura  medianía  |  / 

£1  deleite,  el  reir,  el  ocio  blando , 

Que  imprudente  perdí !  ¡  quien  convirtiese 

Mi  togiken  un  pellico»  la  armonía 

Tornando  á  mi  rabel »  con  que  sonaba 

En  la  vegas  de  Otea , 

De  mis  floridos  anos  los  ardores  i 

Y  de  Arcadio  la  vos  le  acompañaba 
Bailando  en  torno  alegres  los  pastores  ! 
£1  que  insano  desea 

£1  encumlyado  puesto , 

Goze  en  buen  hora  su  esplendor  funesto ; 

Yo  viva  humilde  y  oscuro » 

De  envidia  vil ,  de  adulación  seguro , 

£ntre  el  pellico  j  el  honroso  arado : 

Y  de  fáciles  bienes  abastado  y 

£n  salud  íirme  el  cuerpo ,  sana  el  alma 

D^  pasiones  fatales , 

Entre  otros  mis  iguales » 

En  recíproco  amor,  entre  oíiciosoi 

Consuelos  feliz  muera 

En  venturosa  calma  y 

Itf  i  honrada  probidad  dejando  al  suelo , 

Sin  que  otro  nombre  en  rótulos  pomposos 

Mi  losa  al  tiempo  guarde  lisonjera. 

Pero  !  ¡  ay  Musas !  que  el  Cielo 

Por  siempre  roe  cerró  la  florecida 

Senda  del  bien  9  y  á  la  cadena  dura 

De  insoportable  obligación  atando 

Mí  congojada  vida. 

Alguna  vez  llorando 

Puedo  solo  CDga&ar  mi  desventura 


é 
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Con  vuestra  Voz  y  mágicos  encantos. 

Alguna  vez  en  el  silencio  amigo 

De  la  noche  calkida  , 

Puedo  en  sentidos  cantos 

Adormir  mi  dolor ,  y  al  crudo  Cielo 

Hago  de  ellos  testigo , 

Y  en  las  memorias  de  mis  dichas  velo. 

Musas,  alguna  vez  !  pues  luego  airada 

Temis  me  increpa ,  y  de  pavor  temblando^ 

Callo,  y  su  imperio  irresistible  sigo , 

Su  augusto  trono  en  lágrimas  bañando^ 

Musas ,  amables  Musas  ,  de  mis  penas 

Benignas  os  doled  :  vuestra  armonía 

Temple  el  son  de  las  barbáis  cadenar^ 

Que  arrastro  miserable  noche  y  diai. 


Quintana. 

Despedida  de  la  JvvnvTvn^ 

r 

Creced  y  floreced ,  plantas  hermosas , 
Creced  y  floreced  ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas. 
Bañad  en  dulce  lobreguez  el  suelo; 
Que  yo  angustiado  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acojeré,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin ,  donde  no  sienta 
£1  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
El  en  eterna  juventud  luziendo, 
Vuela,  y  vuela  sin  fin  :  ¿  qué  son  los  anos, 
Qué  los  siglos  ante  él  ?  Kuedan  furiosos , 
Y  .'i  contrastar  su  solio  se  amontonan  , 
Y- en  su  feliz  carrera 
Nada  marchita  su  beldad  primera , 
Todos  su  gloria  y  su  esplendor  coronan. 
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¡  O  cuanta  diíÍRreni^íu 
Entre  su  íuei-za  y  lo  íluquczu  mia  I 
Sigue  un  diu  á  otro  dia , 

Y  en  lu  sorda  inclcinencífi 

Cada  cual  me  amortigua ,  y  me  arrebata 
Al  ti^rmino  en  que  expira  la  alegría. 
Vuelvo  la  vivta,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  tui  edad  las  flores ; 

Y  lu  vida  mostrfirseme  orinada 
De  espiniis  solamente  y  do  dolores. 

Tened  ¡  ay  !  compasión  de  mi  amargura , 
Que  bien  me  lu  debéis ,  drboles  bellos. 
Decid  I  cuando  los  vientos  bramadores 
A  lu  voz  del  Noviembre  se  desatan , 

Y  sacudiendo  írio, 

Eu  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío  y 

Y  anunciándoos  vejez  de  angustia  o»  llenan, 

Y  (i  desnudcíft  tristísima  os  condenan; 

I  No  sentis  ?  ¿  no  lloráis  ?  y  estreme(!Ídos 

¿  No  os  acordáis  do  Abril ,  cuando  liuiagUeuas 

Ims  manos  de  natura  engalanaban 

Vuestras  í rentes  risueúas  • 

Cuando  el  aura  os  besaba  con  ternura  | 

Y  los  ojos  distantes  «jue  os  miraban. 
Cual  templos  de  frescura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban  ? 
Tal  de  mi  juventud  y  de  mÍ4jloria 

Los  venturosos  dias 
Se  pintan  tristemente  en  mí  memoria^ 
Al  tiempo  cpie  volando  « 

Huyen  lejos  de  mí,  sin  que  mis  ayei 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 
A  Dios,  divino  Amor,  que  desplegando 
Las  bellas  alas  decoro , 
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Me  llerabat  en  ellai 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabaf 
Del  néctar  celesiíal  de  tos  farores. 

A  Dios  :  la  cruda  mano 
Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo , 
Te  arrebata  consigo* 

Y  ¡  o  i  cuantos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también  !  ¿  Con  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  míos, 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente  ? 
Mis  ojos  ¡  a j !  de  lágrimas  vacíos , 

I  Será  que  nunca  á  desahogar  ya  tomen 
Mi  triste  corazón ,  y  que  se  vean 
Del  por  siempre  alejadas 
Las  esperanzas  que  halagüeñas  ríen  , 
Las  ilusiones  que  sin  fin  recrean  ? 

Contigo  ¡  o  juventud !  contigo  iiace 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien ,  contigo  expira ; 
Y- tras  ^  la  virtud  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira* 
I  Qué  á  tu  feriríente  anhelo 
Cuestan  jamas  los  sacrificios  ?  O^es 
La  voz  de  la  amistad  y  sientes  la  llama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita , 
O  bien  la  gloría  que  en  honor  te  inflama  ; 
Partes  entonces  desalada,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin ;  como  en  la  selva 
El  volador  caballo , 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira  y 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera. 
£1  viento  no  le  alcanza  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiente  lozanía 
Las  ramblas  y  torren^  se  presentan  : 
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Lni  rnitiblas  y  torrentes  aciTctcntaa 
Su  gon<!t*oio  aliento  y  »u  o»adia, 

Y  en  ves  de  lanton  dono» 
O>niio  en  mi  tierno  corason  moraban  ^ 

Y  en  iu  lus  generona  me  ensalsaban, 
¿  Qu^  ofreces  á  mi  vida , 

Oicuro  por  venir?  el  triste  freno 

De  la  pritdencia ,  y  in  compás  helado  t 

Mientras  que  derramando  su  veneno 

La  vil  sospecha ,  asida 

Del  funesto  puiíal  del  desengaño , 

En  cada  halago  temeril  un  peligro , 

Trae  cada  bien  me  mostrará  un  engaño; 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión,  el  mundo , 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colorea 
A  mi  ¡nocente  espíritu  reía , 

Será  de  boy  mas  á  la  trísteta  mk 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  iuera  mejor ;  mas  ¡  ay  !  que  abiertai 
Ya  rt  devorarme  aspiran 
Do  la  siguiente  edad  las  negras  puertas. 
La  vista  estremecida 
Duda ,  y  se  vuelve  atrás  t  deten  la  roanoy 

Y  no  de  bronce  la  t ternal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estación  florida. 
¡  Dura  necesidad  !  ¡  oye  mi  ruego  !... 

Mas  no  me  escucho,  y  la  corrió,  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer,  desconsolado, 
Del  carro  del  destino  arrebatado , 
A  su  tmpetiosa  voluntad  me  entrego.* 


á 
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A   LA  MEMORIA   DE   D.  JüAN   MelEVDEZ  VaLBES  y   QUK  MTOKÍ 
DESTEJEUEIADO  BIT   FaAITGIA    EL   ANO    1817    (l}« 

Ninfas ,  la  lira  es  esta  que  algún  dia 
Pulsó  Batilo  en  la  ribera  umbrosa 
Del  Tórmes ,  cuya  vos  armoniosa 
El  curso  de  las  aguas  detenia. 

Quedé  pendiente  en  esta  selva  fría 
Del  lauro  mismo  que  la  Cipria  Diosa    • 
Mil  vezes  desmudó,  cuando  amorosa 
La  docta  frente  á  su  cantor  cenia  : 

Intacta  y  muda ,  entre  la  pompa  verde  y 
( Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento) 
El  claro  nombre  de  su  dueíio  acuerde ; 

Ya  que  la  Patria  en  el  común  lamento  ^ 
Feroz  ignota  la  opinión  que  pierde 
Negando  á  sus  cenizas  monumento.. 


(i)  Publicado  en  la  Minerva  francesa. 


poesía  bucólica.  33i 

k%^!«^%i%%«VVVVM^VtVV*VVVVV«VVVVVtVV«VV«%V«<VVVvV%^A/liVV%VVI%/Vt4/V'%%^«%V*%V-% 

LIBRO  TERCERO. 
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Pastoreni ,  Tity  re  j  pingues 

Pascere  oportet  oves ,  dedtictum  dicere  carmen* 


Marques  de  Santillana. 

La  Vaquera  dk  la  Fiitojíosa. 

Moza  tan  fermosa 
!P^on  vi  en  la. frontera, 
Como  una  vaquera  * 

De  la  Fin  ojosa. 

Faciendo  Ja  yia 
De  "Calateveño' 
A  Santa  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
^erdí  la  carrera. 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Fino  josa.  * 

£n  un  verde  prSido 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores 
La  vi  tan  ferniosa , 
Que  apenas  Creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
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De  la  prunarera 
Sean  tan  fermosas 
Kin  de  tal  manera, 
^ablanda  sin  gloca  , 
Si  antes  sopiera 
Daqnella  Taquera 
De  la  Finojosa. 

rícm  tanto  mirara 
Su  mocha  beldad  y 
Porque  rae  dejara 
En  mi  libertad. 
lias  dije  :  donosa. 
Por  saber  quien  era 
Aquella  Taquera 
De  la  Finojosa. 


Cristóbal  de  CaMillefoL. 

La    Aldbasa   Disusirot^ 

Sabed  que  muero  de  aoMiffcs 
Rústicos  T  labradores. 
Groseros  j  desabridos. 
Has  lozanos  j  pulidos, 
Y  lindos  como  unas  flores» 

Es  una  moza  aldeana  , 
Zahareña,  desdeñosa, 
Muj  grare,  sobre  Uriana, 
Hermosa,  pero  Tillana, 
Villana  f  pero  hermosa. 
Bien  dispuesta  á  mararilla  , 
Buhia,  blanca  j  colorada; 
Pero  tan  desamorada  , 
Que  querella  ni  senrilla 
Es  cosa  muj  cxcusadlp» 
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Y  eita  gran  contraridad 
Acrecienta  mi  fotiga , 
Porque  lu  mucha  beldad 
Convida  mi  voluntad ; 
Muí  ella  mt  ei  enemiga. 

Y  no  «olo  no  agradeoe 
Lo  ({ue  por  tila  padect 
Mi  penado  corason , 
Mal  por  la  mUma  raaon 
Me  detama  y  aborrece. 

Y  maguer  «imple  pastora , 
No  deja  de  conocer 

Lo  que  es  y  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  ella  mora 
Que  no  se  puede  esconder  i 
Do  viene  que  su  simpleaa  | 
Al  olor  de  su  lindesai 
La  buce  doblado  esquiva 
Denpreciadora  y  altiva  | 
Preciando  su  gentilesa. 

Vila  por  desdicha  roia 
El  diadeSantVago, 
Que  aunque  es  santísimo  dlni 
Según  yo  peno  ,  debria 
Tenerlo  por  ac&go. 
Un  corro  de  mo«as  bellas , 

Y  esta  traidora  con  ellas, 
Bailaban  en  unas  bodas  i 
Mas  sobrábalas  á  todas 
Gomo  el  sol  á  las  estrellas. 

Mird  que  eitaba  vestida , 
Por  ser  fiesta  seiialada , 
De  saya  verde  frunsida  | 
Con  un  tejillo  ceñida , 

Y  una  albanega  labrada  i 


^ 
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Sus  ia!>a*a«  colora  ias 
A  iDcd.^  p-'Tiii  arí ufadas. 
Su  cabe'z/:n  t  ^orsoera. 
Camisa  biinfa  grosera. 
CoD  la«  rDan::a<  apuotadas. 
Baia^a  con  srao  primor « 
Cantáoslo  con  gentil  arte 
Sus  cao^an^  a  sabor, 
A  fuer  de  Villa  MaTOf 
Seis  á  seis  de  c^da  parte. 
Yo  cuitado,  por  gozar 
Lo  que  debiera  excusar , 
A  roirallas  me  paré« 

Y  al  punto  que  allí  llegu^^ 
Decían  este  cantar : 

Aquí  no  haj 
Sino  ver  y  desear :  ' 
Aquí  no  veo 
Sino  morir  con  deseo. 

Madre,  un  Caballero 
Que  esta  en  este  corro  ^ 
A  cada  vuelta 
Hacíame  del  ojo  ;  ■ 
Yo ,  como  eva  bonica  ^ 
Teníaselo  en  poco. 

Madre ,  un  Elscudero 
Que  está  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  manga ; 
Yo,  como  soy  bonica, 
Teníaselo  en  nada. 
Yo  que  bailar  la  miraba, 
Se  que  gran  placer  babia, 
I^n  la  moza  contemplaba, 

Y  cada  vuelta  que  daba 
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El  corazón  roe  hería. 

Y  no  bien  amonestado 
Del  cantar  atrás  contado^ 
Preso  de  su  hermorara, 
Queriéndolo  así  ventura, 
Acordé  de  ser  penado* 

Y  por  mas  no  dilatcgr 
Lo  que  el  amor  me  pedia , 
Determiné  de  esperar 
Allí,  para  la  hablar 
Cuando  á  su  casa  volvía , 

Y  díjele  :  á  f e  ,  Señora , 
Que  sois  gentil  bailadora ; 
¡  Dichoso  quien  os  habrá ! 
Respondióme  :  Dios  que  ha  \ 
En  eso  pensaba  agora. 


Garcilaso  de  la  Vega. 

SALICIO,  NEMOROSO,  POETA. 

Poeta. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 
lie  de  cantar  sus  quejas  imitando ; 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  ,  los  amores , 
De  pazer  olvidadas ,  escuchando» 
Tii ,  que  ganaste  obrando 
Un  nombre  en  todo  el  mundo, 
Y  un  grado  sin  segundo ; 
Agora  estés  atento ,  solo  y  dado 
Al  ínclito  gobierno  del  Estado^ 


f 
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Albano  :  agora  yuelto  á  la  otra  parte 
Resplandeciente,  armado  y 
Representando  en  tierra  ai  fiero  Marte  i 

Agora  de  cuidados  enojosos 
Y  de  negocios  libre,  por  ventura 
Andes  á  caza  el  monte , fatigando 
En  ardiente  ginete,  que  apresura 
£1  curso  tras  ios  ciervos  temerosos , 
Que  en  vano  su  morir  van  dilatando; 
Espera ,  que  en  tornando 
A  ser  restituido 
Al  ocio  ya  perdido , 
Luego  verás  ejercitar  mi  pluma 
Por  la  infinita  innumerable  suma 
De  tus  virtudes  j  famosas  obras , 
Antes  que  me  consuma 
Faltando  á  tí,  que  á  todo  el  mundo  sobras* 

En  tanto  que  6st«  tiempo  que  adivino 
•  Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  dia , 
Que  se  debe  á  tu  fama  y  á  tu  gloria , 
Que  es  deuda  general  no  solo  mía , 
Mas  de  cualquier  ingenio  peregrino , 
Que  celebra  lo  digno  de  memoria ; 
£1  árbol  de  vitoria , 
Que  ciue  ^estrechamente 
Tu  gloriosa  frente 
Dé  lugar  á  la  yedra  que  se  planta 
Debajo  de  tu  sombra,  y  se  levanta 
Poco  á  poco  arrimada  á  tus  loores ; 
'     Y  en  cuanto  esto  se  canta , 

Escucha  tii  el  cantar  de  mis  pastores. 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Rayaba  de  los  montes  el  altura 
£i  sol ,  cuando  Salicio  recostado 
Al  pie  de  un  alta  haya  en  la  verdura , 
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Vor  dondo  un  agua  clara  ocn  sonido 
Atravesaba  el  tarde  y  fk*esco  prado  i 
El  coki  canto  acordado 
A\  rumor  que  sonaba 
Del  agua  que  pasaba  ^ 
Se  quejaba  tan  dulire  y  blandamente^ 
Como  si  no  estuviera  de  al  I  (  ausente 
La  que  de  su  doiotr  culpa  tenia ; 

Y  así  como  pfe'esentis  ^ 
IlatOnandé  con  ella  le  decia  t 

¡  O  roas  dura  qite  mélrmol  á  mis  quejal  ^ 

Y  al  entendido  fuego  en  que  me  quemo 
Mas  helada  que  nieve  Calatea  ! 
Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temoi 
Timóla  con  raaon ,  pues  tü  roe  dejas , 
Que  no  hay  sin  tí  el  vivir  paraqué  sea. 
Vergüenta  he  que  roe  vea 

Ninguno  en  tal  estado 
De  tí  desemparado , 
1f  aun  de  mí  mismo  yo  me  corto  agora* 
¿  De  un  alma  te  deidenas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste  |  no  pudiendo 
Della  salir  un  hora  7 
Sulid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo* 
El  sol  tiende  los  rayos  de  su  lumbl*e 
Por  montes  y  por  valles  ^  despertando 
Las  aves ,  animales  y  la  gente  t 
Cual  por  el  aire  claro  va  volando. 
Cual  por  el  verde  prado  6  alta  cumbre 
Patiendo  va  segura  y  libremente , 
CuaI  con  el  sol  presente 
Va  da  nuevo  al  oficio  | 
Y  al  usado  ejercicio 
Tom.  III.  ^% 


( 
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ti  a  o  menester  le  inclina  % 
.  c  K'^tá  en.  llanto  esta  ánima  meiquíi^ 
..o  la  sombra  el  mundo  va  cubriendü^ 

.(  luz  se  avecina. 
'«a.^d  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo* 

Y  td,  de  esta  mi  vida  ya  olvidada, 
>iii  mostrar  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  tí  Salicio  triste  muera, 
Dejas  llevar,  desconocida,  al  viento 
£1  amor  y  la  fe ,  que  ser  guardada 
Eternamente  solo  á  mí  debiera. 
¡  O  Dios  !  ¿  porqué  siquiera , 
Pues  ves  desde  tu  altura 
Esta  falsa  perjura 

Causar  la  muerte  de  un  estrecho  amiga , 
No  recibe  del  Cielo  algún  castigo? 
Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muriendo , 
¿  Qué  hará  et  enemigo  ? 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corríeiido. 

Por  tí  el  silencio  de  la  selva  ambitMB^ 
Por  tí  la  esquividad  y  apartamiento    • 
Del  solitario  monte  me  agradaba  : 
Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
£1  blanco  lirio  y  colorada  rosa 

Y  dulce  primavera  deseaba. 
¡  Ay  cuanto  me  engallaba  ! 
;  Av  cuan  diferente  era 

Y  cuan  de  otra  manera 

Lo  que  en  tu  falso  pecho  se  escondía  ! 

Bien  claro  con  su  voz  me  lo  decía 

La  siniestra  corneja  repitiendo 

La  desventura  mia. 

Salid  sin  duelo,  lagrimas,  corriendo. 

;  Cuantas  vezes  durmiendo  en  Ja  floftslay 
Reputándolo  yo  por  desvario  j 
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Vi  mi  mal  entre  sueños,  desdichado  ! 
Soñaba  que  en  el  tiempo  del  estío 
Llevaba  ^  por  pasar  allí  la  siesta , 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado ) 

Y  después  de  llegado  ^ 
Sin  saber  de  cual  arte^ 
Por  desusada  parte ' 

Y  por  nuevo  camino  el  dguase  iba; 
Atfdiendo  yo  con  la  calor  estiva , 
£1  cur90  enajenado  iba  siguiendo 
Del  agua  fugitiva^ 

Salid  sin  duelo,  lágrflbas,  corriendo. 

¿  Qu¿  nó  se  esperará  de  aquí  adelanto 
por  difícil  que  sea.y  por  incierto? 
¿O  qué  discordia  no  será  juntada  ? 
¿  Y  juntamente  que  terna  poF:CÍerto , 
O  que  de  hoy  mas  no  temerá  el  amante> 
Siendo  á  todo  materia  por  tí  deKla? 
Guando  tü  enajenac^  .     . 

De  mí  cuitado  fuiste y^      ,  ' 

]Votable  causa  diste 

Y  ejemplo  á;  todos  cuantos  ctibre  eljil^O) 
Que  el  mas  seguro  tema  con  fezelo  -    ' 
Perder  lo  que  estuviere  poseyendo» 
Salid  fuera  sin  duelo  (' 

Salid  sin  duelo  ^  lágrimas^  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  {)ensadO| 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente^ 
pando  á  quien  diste  el  corazón  nial  vado  | 
Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza^ 
Que  siempre  sonará  de  geüte  en  gente* 
La  cordera  paciente 

Con  el  lobo  hambriento 
HajL*á  su  ayuntamiento  | 
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Y  con  las  simples  aves  sin  ruido 
Haráo  las  braras  sierpes  ya  su  nido  i 
Que  mayor  diferencia  comprebendo 
De  tí  ai  que  has  escojido. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Siempre  de  nuera  leche  en  el  Tcrano 

Y  en  el  invierno  abundo ;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  queso  esfá  sobrado ; 
De  mi  cantar  pues  yo  te  ví  agradada  * 
Tanto ,  que  no  pudiera  el  mantüano 
Títiro  ser  de  ti  mas  alabado. 

No  soy,  pues,  bien  mirado  , 

Tan  disforme  ni  feo , 

Que  aun  agora  me  veo 

En  esta  agua  que  corre  clara  y  pura ; 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  que  de  mí  se  está  riendo. 
¡  Trocara  mi  ventura  ! 

Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿  Cómo  te  vine  en  tanto  menosprecio? 
¿  Cómo  te  fui  tan  presto  aborrecible  ? 
;  Cómo  te  faltó  en  mí  el  conocimiento  ? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible* 
Siempre  fuera  tenido  de  tí  en  precio 

Y  no  viera  este  triste  apartamiento. 
¿  No  sabes  que  sin  cuento 
Buscan  en  el  estío 

JVIis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno 

Del  abrigado  Extremo  en  el  invierno  1^ 

I  Mas  qué  vale  el  tener ,  si  derritiendo 

Me  estoy  en  llanto  eterno  ? 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternezen 
Su  natural  dureza,  y  la  quebrantan ; 
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Lor  ásboles  parece  que  se  inclidan ;  • 
Las  aves  que  me  escuchan ,  cuaodo  cantan 
Con  diferente  vos  se  condolecen , 

Y  roí  morir  cantando  roe  adivinan » 
Las  fieras  que  reclinan 

Su  cuerpo  fatigado , 

Diejan  el  sosegado 

Sueño ,  por  escuchar  mi  llanto  triste ; 

Td  sola  contra  m(  te  endureziste , 

Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendo    • 

A  lo  que  tü  híziste* 

Salid  sin  duelo  i  lágrimas ,  corriendo^ 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes , 
No  dqes  el  lugar  que  tanto  amaste , 
Que  bien  puedes  venir  de  mi  segura : 
Yo  dejaré  el  lugar  do  me  dejaste. 
Ven  j  si  por  solo  esto  te  detienes ; 
Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura  | 
Ves  aquí  una  espesura 
Ves  aquí  una  agua  clara , 
En  otro  tiempo  cara 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  quejo  i 
Quiza  aquí  hallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede, 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

PoBTJk. 

Aquí  did  fin  á  su  cantar  Salicio, 

Y  sospirando  en  el  postrero  acento, 
Soltó  de  llanto  una  profunda  vena. 
Queriendo  el  monte -al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio, 
Con  la  pasada  voz  retumba  y  suena. 

La  blanda  Filomena 
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Caffi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida, 

Dulcemente  responde  al  son  lloroso* 

Lo  que  cantd  tras  esto  Nemoroso 

Decidlo  vos,  Piérides,  que  tanto    - 

No  puedo  yo  ni  oso , 

Que  siento  enflaquecer  mi  dAii  canto, 

Nbmoaoso. 

Corrientes  aguas ,  puras,  cristalinas. 
Arboles,  que  os  estáis  mirando  en  ellas. 
Verde  prado,  de  fresca  sombra  lleno, 
Aves,  que  aquí  sembráis  vuestras  querellaf  ^ 
Yedra ,  que  por  las  árboles  caminas 
Torziendo  el  paso  por  su  verde  seno ; 
Yo  me  vi  tan  ajeno  * 

Del  grave  mal  que  siento, 
Qu«  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba ; 
Donde  con  dulce  sueño  reposaba  , 
O  con  el  pensamiento  discurría 
Por  donde  no  hallaba 
Sino  memorías  llenas  de  alegrfa. 

Y  en  este  mismo  valle  donde  agora 
Me  entristezco  y  me  canso ,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado. 
¡  O  bien  caduco ,  vano  y  presuroso  ! 
Acderdome,  durmiendo  aquí  algún  hora^ 
Que  despertando  á  Elisa  vi  á  mi  lado% 
¡  O  miserable  hado  [ 
\  O  tela  delicada, 
Antes  de  tiempo  dada 
A  los  agndos  filos  de  la  muerte  ! 
Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  anos  de  mi  vida , 
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Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte « 
Pues  no  la  ha  quebrantado  tu  partida. 

¿  Do  estiín  agora  aquellos  claros  ojos  ^ 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  de  quier  que  se  volvían  7 
¿  Do  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos, 
Que  de  m(  mis  sentidos  le  ofrecian  ? 
Los  cabellos  que  vian 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Como  á  menor  tesoro, 

{  A  donde  están  7  ¿  á  donde  el  blanco  pecho  ? 
¿Do  la  coluna,  que  el  dorado  techo 
Con  presunción  graciosa  sostenía  7 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra , 
Por  desventura  mia , 
En  la  fria ,  desierta  y  dura  tierra  ! 

¿  Quien  me  dijera,  £lisa ,  vida  mia , 
Cuando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cojiendo  tiernas  flores , 
Que  habia  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día , 
Que  diese  amargo  fín  á  mis  amores  7 
£1  Cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto , 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado  t 

Y  lo  que  siento  mas ,  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa , 

Solo ,  desamparado , 

Ciego»  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 

Después  que  nos  dejaste ,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya ,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  mano  llena. 
No  hay  bien  que  en  mal  no  se  convierta  y  mude , 
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La  mala  jetim  al  trí^  ahoga,  y  maem 
"En  lugar  $ayo  la  iafelise  avctia : 
I«a  tierra  .qoe  «fe  buena 
Gaoa  oQf  producía 
Floref ,  coo  que  folia 
Quitar  eti  folo  Tellas  mil  enojoi. 
Produce  agora  en  cambio  ettof  abrojcü  ^ 
Ta  de  rigor  de  eipínat  úHratable; 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 

Crecer  llorando  el  (ruto  miterable. 

Gimo  al  partir  el  ioi  la  sombra  creee, 
T  eñ  cayeAdo  f  u  niyo ,  te  lenmta 
La  negra  escuridad  que  el  mundo  eohre  ^ 
De  do  viene  el  temor  que  nof  etpant^ 

Y  la  medrosa  forma  en  que  se  ofrece 
^Ujuello  que  la  noche  nos  epcubfe. 
Hasta  que  el  sol  descu^ire 

$u  luz  pura  y  hermosii; 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir ,  en  que  be  quedadas 

J)e  sombra  y  de  temor  atormentado.. 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine^ 

Que  á  ver  el  deseada 

Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine^ 

Cual  suele  el  ruiseñor  oon  triste  oantc^ 
Quejarse  entre  las  hojas  escondido, 
Del  duro  labrador  que  cautamente 
Le  despojid  su  dulce  y  caro  nido 
De  los  tiernos  hijuelos ,  entre  tantei 
Que  del  amado  ramo  estaba  auseilte^L 

Y  aquel  dolor  que  siente , 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide ,  y  á  su  canto  el  aire  suena  > 

Y  la  callada  noche  no  refrena 
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Su  UmenUble  oficio  j  luf  querelUii) 

Trajeando  de  sil  pf na 

Al  cielo  por  testigo  j  lai  eitrtihii  i 

De  esta  lufi itera  suelto  jo  la  rienda 
A  mi  dolor ,  y  am  me  quejo  en  vano 
De  la  duresa  de  la  muerte  airada* 
Ella  en  mi  roraion  metió  la  roano | 
Y  de  alU  uie  llevó  mi  dulce  prenda^ 
Que  aquel  era  su  nido  y  tu  morada. 
¡  Ay  muerte  Arrebatada  I 
Por  tí  me  estoy  quejando 
Al  cielo  f  y  eiiO|Hndo 
Con  importuno  llanto  al  mundo  todo. 
Tnn  desigual  dolor  no  sufre  modo  t 
Mo  me  podrán  quitar  el  dolorido 
Sentir ,  li  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  oabelloi| 
Elisa  y  envueltos  en  un  blanco  pauo  $ 
Que  nunca  do  mi  seno  se  me  apartan  s 
Descdjolos ,  y  de  un  dolor  tamaSo 
Enterneierme  siento  ^  que  tfobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  do  llorar  se  hartan» 
Sin  que  de  otU  se  parlan ,  • 

Con  suspiros  calientes » 
Mas  que  Ja  llauía  ardieotee, 
Itos  enjugo  del  llanto»  y  de  consuno 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno  i 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato ; 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Mas  luego  á  la  memoria  se  roa  ofraca 
Aquella  noche  tenebrosa,  escura, 
Que  siempre  aflije  esta  tfninm  metqulna 
Con  la  memoria  do  mi  desventura. 
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T  de  tí  despojado  yo  roo  vem 
Cual  queda  el  tronco  de  fu  rerde  rama; 
Si  mas  que  yo  el  murciélago  detea 
La  efcuridad,  ni  mas  la  luz  desama , 
Por  ver  el  fin  de  un  t^míno  tamaño 
Del  di«,  para  mí  mayor  que  un  año. 

•  TlMAEVO. 

Cual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la  dulce  Primavera, 
Cuando  Favonio  y  Zafiro  soplando, 
Al  campo  toman  su  beldad  primera ^ 

Y  van  artificiosas  esmaltando 

De  rojo,  aa^ul  y  blanco  la  ribera; 
En  tal  manera  á  mí,  Florida  mia. 
Viniendo ,  reverdezes  mi  alegría. 

Atcivo* 

¿Ves  el  furor  del  animoso  viento 
Embravecido  en  la  fragosa  sierra , 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  ciento 

Y  los  pinos  altísimos  atierra , 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento  |, 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia ,  comparada 

A  la  de  Filis  con  Alcino  airada. 

TiaREifo. 

El  blanco  trigo  multiplica  y  crece. 
Produce  el  campo  en  abundancia  tierno 
Paito  al  ganado,  el  verde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvajes  su  gobierno  : 
A  do  quiera  que  miro  me  parece 
Que  derrama  U  copia  todo  el  cuerna; 
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Mfif  todo  10  oonvffrtirii  en  obrojoi | 
Si  do  ello  aparta  Vlirlda  lui  ojói. 

*  Alciiio» 

Do  la  oitorilidad  oi  oprimido 
El  monto  I  ol  campo,  ol  lolo  j  ol  gañido | 
La  malicia  dol  campo  corrompido 
Haco  morir  la  jorba  mal  iii  grado  i 
Lnii  avos  von  lu  doAcubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hofaii  fu^  cercado; 
Pero  si  Pilis  por  aquí  tornaron 
liará  roverdoior  cuantd  mirare. 

TlRRiVO. 

El  álaipo  do  AlcMos  oscojidb 
Faé  licmpro ,  y  el  laurel  del  ro{o  Apolo  i 
Do  la  hermoia  Venus  fui  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo  i 
El  verde  saut  de  Florida  os  querido , 

Y  por  sujro  entre  todos  csrojidlo ) 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauíes  so  hallen  | 
El  álamo  I  ol  laurel  y  ol  mirto  callen. 

Aloiko. 

BI  fresno  por  la  selva  on  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya  i 

Y  en  osperesa  y  monto  do  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya.| 
>Ias  el  que  la  beldad  da  tu  figura 
Donde  quiera  mirado  |  Filis  |  haya  p 
AI  Tresno  y  á  la  haya  en  su  asporoia 
Confosará  quo  vence  tu  bellota. 
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Y  de  tí  dcipojado  yo     .     ^^^-.^^ 
Cual  queda  el  tronc 

Si  mas  que  yo  el  U' «  a  sí  o. 

La  escuridad.  ni  ^      i. 

_  1  n     1       ^  nos  muestra  llena 

Por  ver  el  fin  cf*- 

_  ,    ,.  ..  ¡nil  vanas  colores , 

Del  día,  para      -      ^    -c,., 

'^  .  ..anto  Filomeea  : 

..":.do  amor  en  mil  amores 

::-d-J  corazón  humano, 

Cual  sui.  I  j  cerra  el  tiempo,  nuevas  florcí 

Aparece/ .  i^  un  monte ,  en  un  florido  llaor 

Ctiaudv  Jira  de  ana  haya  en  la  verdura 

Al  caiHba  triste  su  dolor  Silvano. 

Y  i_\  voz  asegundaba  en  su  tristura 
^^'' .  a^ua  que  bajaba  con  sonido 

Ue  una  fuente  que  nace  en  ci  altura. 

Pa>tor  en  todo  el  valle  conocido  ^ 
A  quien  la  musa  pastoral  ha  dado 
Uu  e»tiLi  en  cantar  dulce  v  subido. 

IViipues  que  su  zampona  hubo  templado . 
Dijo  ^  como  si  viera  ante  sus  ojos 
A  aquella  por  quien  vive  apasionado : 

Silvia  cruel,  pues  que  de  mis  enofos 
£.1  numere»  mavor  maf  te  contenta  • 
Y  e$  tu  va  la  Tictoria  t  los  despoios ; 

Muévete  al  men^c  a  tomar  en  cnenti 
Aquella  voluntad  tan  cnoocida, 
C^a  q"a?  safro  el  d:>j.-^r  que 


A»"'*j^r¿^aD?  de  un  tienjpo  que  aoHa 
O.M-.SJi:-  Si.Tano  el  traite  sus  pasiaiics« 
\  S  .T)a  ia  rrarl  »f  ^a>  Ma. 

A*^ii;':\i^mf  r-jf  rr.if  Tcísca*  rasones 

^,  Ka.jaMix  t4unru£X  coiEtr 
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« 

Acaérdome  también  que  mi  sustento 
£ra  tu  vista,  y  de  esto  se  holgaba 
Quien  huelga  ahora  de  mi  perdimiento. 

¡  Quien  me  dijera ,  cuando  yo  te  daba 
Cuenta  tan  larga  de  las  ansias  miat , 
Que  desventura  tal  se  me  guardaba ! 

I  Qnien  me  dijera,  Silvia,  qUe  encubríai 
Sq  color  de  dolerte,  la  craeza 
Que  al  fin  acabará  mis  tristes  d:as ! 

No  pienses  que  tendrá  ya  tu  fiereza 
Logar  en  raí  do  pueda  ejecutarse , 
Que  la  fuerza  que  viste  es  ya  flaqdezii; 

Mi  vida  es  la  que  gana  en  acabarse , 
Td  sola  perderás  en  que  se  acabe , 
Que  yo  no  pierdo  sina  en  dilatarse. 

Este  alto  monte  que  rois  ansias  sabe 
Por  fni  con  tino  canto  doloroso, 
Sabe  la  crueldad  que  en  Silvia  cabe; 

Y  al  son  que  hacen  triste  y  tan  lloroso 
Las  Ninfas  del  Tesin  en  su 'ribera-^ 
Responden  las  del  Po  claro  y  famoso. . 

De  este  llano,  do  siempre  primavera 
Hallabanr  los  pastores  y  el  ganado , 
Hora  huye  y  se  aparta  toda  fiera; 

.Solo  Silvano  el  triste  desdichadop 
Jk  Uorar  su  dolor  y  desventura 
Quedó  como  en  desierto  desterrado.- 

>  I  Cuan  diferente  ya  en  esta  pastura 
De  aquel  que< ahora  soy,  me  vi  cantando | 
No/verso»  de  dolor  ni  de  tristura^ 
'•    Sino  de. tal'  sujeto,  que  en  tocando 
La  rustica  ampona  f  resonaba 
Mi  suei*te  y  tus  bellezas  alabando  I 
,   :  Y  de  las  dos  riberas  se  juntiifoa 
La  mas  sentida  parte  de  pastoras , 
Que  estimando  mi  canto  me  escuchaba. 


<^*"**    aI  esto*  ca«»P°»  *f!!  «rtdD» 
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Y  todaí  etUs  yerbas  alegrane  ^ 
Como  se  ven  ahora ,  no  te  viendo  ^ 
Antes  de  tiempo  y  sin  saton  secarse. 

Pero  cual  yo  te  vi  flores  cojieodo 
iPor  estos  campos  i  es  para  sentirse 
Solo  en  el  alma ,  y  voylo  yo  diciendo. 

Al  aire  elos  cabellos  vi  esparKírse, 
En  mil  nudos  al  aire  esQS  cabellos, 

Y  luego  de  una  nube  él  sol  cubrirse 

De  corrimiento  y  pura  envidia  de  ellos  ; 
Hasta  que  tü ,  porque  él  se  descubriese , 
Tornabas  á  encubrillos  y  cojellos. 

Si  con  el  bien  perdido  se  perdiese 
Lo  memoria  que  vive  tan  dañosa  ^ 
Aun  pienso  triste  que  vivir  pudiese  ( . 

Pero  con  ella  en  ansia  ooogofosa 
Pasaré  con  dolor  lo  que  roe  queda , 
Que  es  poco ,  de  esta  vida  trabajosa» 

Volvió  fortuna  su  mudable  i'ueda, 
Porque  en  estado  triste  y  roberable 
Quejarme  siempre  sin  valerme  pueda* 

Y  tü ,  Silvia  cruel ,  fuiste  mudable 
Con  quien  tuvo  y'  tendrd  siempre  contigo 
Una  fe  y  un  amor  tan  entrañable. 

Pues  si  tai  crueldad  usas  conmigo , 
Procurar  siendo  tuyo  de  acabarme  t 
¿Que  roas  puede  esperar  un  enerolgo? 

En  comenzando  tü  á  desampararme  i 
Me  faltó  todo  bien  y  la  esperanta 
Que  en  algún  tiempo  no  solia  ñiltarroe. 

Has  mudado  mi  ser  con  tu  mudanuy 

Y  sola  una  señal  no  me  dejaste 

De  bien ,  en  que  tuviese  conrúinsi. 

Y  pienso  que  de  ver  que  no  acabaste 

■ 

Tom,  III.  a3 
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EiU  fombni  que  queda  de  la  Tlda, 
Aun  DO  juzgas  mi  mal  tanto  que  baste* 

Pues  aunque  tu  belleza  es  tan  subida  f 
Vo  soy  tal ,  sí  me  miras ,  que  mereíCa 
Que  de  roí  te  desprecies  ser  querida. 

Mí  inn  disforme  soy ,  que  do  se  ofrezca 
Mostrarme  con  pastores  mis 'iguales  ^ 
No  pueda  parecer  y  no  parezca ; 

Y  tú  misma  de'  nuestros  mayorales 
Siempre  viite  tenerse  y  estimarse   ' 
Silvano ,  el  que  ahora  muere  y  no  le  rales^ 

Pues  de  lo  que  un  pastor  debe'preciarBe 
En  nuestro  Talle,  ningún  btro  veo 
Que  de  mí  le  hayas  visto  aventajarse* 

Mí  canto  ya  le  oíste  9  y  yo  no  creo 
Que  pudiera  de 'tí  ser  mas  loada 
La  musa  de  Damoú  y  Alfesibeo« 

Blas  ¡  triste  sin  ventura  !  todo  es  nada  | 
I  Qué  vale  fe  en  amor  ni  partes  buenas 
A  pastor  cuya  vida  es  malhadada  ? 

Antes  ayudan  á  doblar  las  penas  9 
Que  tanto  mas  las  siente  el  que  padece, 
.  Gianto  mas  le  debieran  ier  ajenas ; 

Porque  al  pastor  que  menos  lo  merece, 
La  fortuna  cruel  se  muestra  amiga, 

Y  al  que  merece  mas  deftfavorece. 

No  s/;,  Silvia ,  qué  piense  ó  qué  me  diga  , 
Sino  que  ya  no  espero  que  se  amanse 
Tu  enojo ,  ni  que  menos  me  persiga. 

Mis  dios  ha^ta  el  fin  vuelan  y  vanse, 

Y  pienso  scrdn  antes  consumidos, 

Que  vea  un  hora  solo  en  que  descanse. 

¡  O  si  ahora  mis  versos  doloridos 
Con  este  triste  son  se  levantasen , 

Y  pudiesen  llegar  á  tus  oidos ! 
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Que  yA  quo  tu  dure»»  no  ablandmen 
Yu  hS  que  üe  mi  muí  alguna  parte, 
Que  nt^gur  no  |)ud(e«e«|  te  moitraiient 

Nu  purque  «vayan  guarneaidiii  de  arte  ^ 
Sino  por  $w  el  ouento  aun  pie  y  puro 
Del  dolor  que  conini||(9  amor  reparte^ 

VenKM  movieron  eorason  muy  duroi 
Mai  e«  el  tuyo  duro  ert  tal  extremo , 
<^ue  ni  lo  espero  ya ,  ni  lo  prooum. 

Aqui  llegd  Silvano  con  au  canto , 
Dando  por  fuer»a  dt»  paaion  tamaña 
Fin  ti  loa  veraoi  y  principio  al  llanto* 

£co  del  centro  de  la  gran  montaila 
Resuena  en  au  favor  ya  por  costumbre  | 
Con  temerosa  voa ,  triste  y  exiraña. 

Mas  como  Pebo  con  su  clara  lumbre 
Acabd  de. encubrirse  y  esconderse 
I  Desamparando  ya  toda  alta  cumbreí 

Y  se  alegraba  GndimVon  de  >^erse 
Cercano  de  gOKar  su  bien  tamaño , 
Couiensd  el  pastor  triste  á  recojerse  | 
Llevando  á  la  majada  su  rebailo; 


Franoisoo  de  la  Torre. 

Tiasii 

Al  tiempo  qUe  la  dulce  primavera* 
A  su  primer  estado  reduela 
£1  campo  de  bel  lesa  despojado  ^ 
Coronando  de  iloi*es  la  i:ibera 
Que  el  inclemente  yerto  invierno  babi 
Con  sus  bielos  y  nleveí  abrasado  i 
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Bordando  el  verde  prado 

Con  los  vivos  colores 

De  azules,  blancas  flores , 

Vistiendo  las  desnudas  pFantas  de  hojas  y 

Cuales  escuras  verdes ,  cuales  rojas , 

Entretejiendo  d  arboleda  umbrosa , 

Yedra  con  roble ,  vid  con  olmo  hermosa ; 

■En  las  concavidades  de  una  piedra  , 
Que  el  presto  curso  de  las  aguas  haca 
En  la  ribera  del  Tesin  florido , 
Ornada  toda  de  verbena  y  yedra  j 
Que  á  pura  fuerta  de  las  olas  nace  y 
En  el  yerto  peñasco  endurecido : 
Lugar  sacro  ofrecido 
A  las  Ninfas  sagradas 
De  sus  claras  moradas ; 
Al  tiempo  que  la  luz  del  cláh>  Apolo 
£1  cóncavo  orízon te  deja  solo. 
Para  gozajr  del  presto  movimiento         * 
Del  animoso  y  encendido  viento ; 
Aquí  donde  la  fuente-  resonaba  j 
El  aire  entre  las  flores  se  mezia , 
Los  viilles  resonaban  slU  aliento, 
£1  viento  su  braveza  suspendia , 
Y  las  yerbas  y  rosas  mencfába , 
Dando  á  su  perfección  mas  ornamento  -, 
Donde  el  divino  acento 
De  las  bellas  Sirenas 
De  las  aguas  serenas 
Del  cristalino  rio  sosegado 
Detenian  el  ánimo  pasmado  , 
Haciendo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son  de  la  voz  tierna; 

Cuando  la  clara  luz  del  rojo  Apol6 
Por  el  profundo  reyno  de  Neptuno 
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Al  reyno  de  la  Aurora  desee ndia , 
Dejando  al  mundo  con  lu  ausencia  solo 
Del  rayo  reluziente ,  que  importuno 
Con  mas  ardor  que  su  saton  hería; 
Los  vientos  encendía , 
Las  aguas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba 
Tirsis  cuitado ,  de  quien  es  temida 
Mas  que  su  muerte  su  cansada  Yída; 
Cuya  probada  f  rigurosa  suerte 
Le  aci*ecienta  la  vida  por  la  muerte* 

De  su  dolor  gravísimo  vencido , 
Tales  extremos  suspirando  hacia ,    . 
Que  los  peñascos  duros  ablandara ,  ' 
Si  consistiera  en  ellos  el  sentido 
Que  en  su  Ninfa  terrible  consistiai 
Filis  sin  duda  su  enemiga  cara : 
Cuya  belleza  rara 
No  á  Tirsi  pastor  solo. 
Mas  al  divino  Apolo 
Dejar  hizicra  su  dorada  esfera 
Por  su  hermosura  rigurosa  y  fiera ; 
Cuando  cobrando  su  perdido  aliento  ^ 
Asi  soltó  la  triste  voz  al  vientih 

Agora  que  mi  suerte  me  concede 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura, 
Mayor  ventura  que  del  cielo  espero  9 
Fuerza  será  que  conveitido  quede 
En  una  planta ,  en  una  piedra  dura. 
Pues  que  de  mi  remedio  desespero^ 
Amor  injusto  y  fiero ,    . 
Disimulado  amigo , 
Encubierto  enemigo , 
Que  mi  rendido  y  lastimado  pecho 
Un  infierno  de  penas  lieoes  hecbo^ 
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Por  haberme  mostrado  escasamente 

Le  gloría  de  tu  cielo  reluziente  \ 

» 

Allá  tu  poderosa  mano  vuelve , 
Donde  por  el  rigor  del  mar  helado 
No  se  puede  extender  tu  ardiente  fuego  ; 
Que  si  como  la  siento  allí  revuelve , 
Foco  será  quedar  tan  abrasado , 
Como  70  de  llorar  mis  males  ciego. 
Pasa  encendiendo  luego. 
Aquel  esento  pecho 
Que  niega  tu  derecho , 
Despreciando  soberbia  y  crudamente. 
La  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente. 
De  cuyo  rigoroso  altivo  brio 
Tiene  prínctpio  el  grave  llanto  mío* 

No  pudo  proseguir  las  justas  quejas ,  . 
Que  del  injusto  y  fiero  Amor  formaba 
£1  desdichado  Tirsi  desamado, 
Por  llegar  resonando  á  sus  orejas 
Un  ¡  ay  !  de  rato  en  rato ,  que  arrancaba 
£1  corazón  mas  libre  de  cuidado  : 
Y  habiendo  apresurado 
Por  entre  h>  escondido 
De  un  valle  florecido, 
Siguiendo  los  suspiros  dolorosos , 
Los  tardos  pasos  menos  perezosos , 
Hallando  la  ocasión  de  aquel  estruendo , 
Descuidado  de  sí  quedó  ad virtiendo. 

La  mano  de  alabastro  sustentando 
£1  claro  cíelo  al  suelo  reclinado , 
Aljofarando  el  prado  florecido , 
Como  queda  la  mustia  Clície,  cuando 
Su  claro  amante  queda  transportado , 
IJna  Ninfa' del  sacro  río  yido, 


Vi^rt  1(1(1  pm*  \m  ojo«| 

y  mM«  )ilMin*»()i(Jtt  qu^  r@tiilidA  ^ 
lhv\M'tAm\í  1^  p«}tm  IttittiitttHblo 

y  lmblt)inly  ihmi  Niiüpli'MH  doloidioii , 
Con  irM()iiiimit  M^flitmi»  li^ltltittily 

Dtltoni(*ttltil  lltM  vltílllOH  HIllllMIMM  9 

(¡yit  un  volver  H»  o)ttii  (iMMi^g»iütí| 

Al  Auit  duh*^  H^urckda 

Dn  uim  üMntita  tira 

AiimiiMHiulu  lá  Im 

1)0  lyjü  gniih'NrliM  (briM  (il«Hi0nioii<, 

Advii^Uui  (lo  In  I'mi'U  dt<  Iim  viouiyii  . 

Dijo  tii|MrllHii  iml^bmii  trt^MittmlMii  | 

Üt<  MM  iimr  (l(«  lUtild  y  pi^tmi  i^itcHpHdHfi. 

IttjiiiitiiitMty  Aiiieri  ¿iHiripi^  (iyiMl«itl(^| 
(Jliid  d  tt'hiitCiiiild  rMtiti'tirid  (Id  Hit  vtdn 
])fi!«pt'it(<l(!  Ion  dti4|Hijü«i  (ilVtjyidys? 
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T\p\m  liijiiMNitimite  dt^ittíebtdui  I 
AbvM4)4  lyi  NeiUídan 
M»ii  licit^duM  (|ite  iil(«ve 
De  utt  libre  tpie  Ne  ttireve^ 
Kii  Kobi  MI4  lk(|ueM(t  (^ynlU(l(^  9 
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l'ü  que  luí  abi'aiaddi  (^uruiuífi^í^ 


^ 


poesía 

C^k¿^  MMttdk»  T  con  fuego  hielas, 
I^M«^  5  Ikn»  whgrasameiite ; 

1^  Iftirite 
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Qoeeo  «o  pfadftode  tmor  fomai  tooddcv 
AcibanM  b  rída  t$Uf¡$ÓM  : 
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El  lentimifnto  sin  ningiin  lentido, 
Tonto  con  lui  pa«lonea  acabaron  y 
Que  la  divina  Ninfa  daimajaron. 

En  el  fuelo  cayó,  (omo  la  roía 
Que  habieodo  sido  en  al  floHdo  prado 
Del  néctar  da  la  Aurora  siiitentada 
Apenai  la  laton  del  año  hermoia, 
Qae  fáltenlo  lu  ti<'nipo  florecido , 
Trai  el  invierno  yerto  fué  paiada. 
Cuando  trai  ella  entrada 
La  lacon  tnelemente 
De  la  calor  firdiente, 
Loi  cnmpoi  deleitoiof  abraiando, 
Lai  lombrai  da  loi  drbolei  nfgando , 
Guando  de  lu  color  hermoio  falta , 
Jleclina  la  corona  de  hojai  alta. 

Y  el  cuitado  pailor,  que  atento  Kabln 
Lai  dotoroiai  quejai  aicuchado 
€on  Ifigritpat  de  amor  iolenaniuidai| 
Viendo  la  Ninfa  deimayada  y'fria| 
El  color  de  lu  roitro  demudado , 
Luego  lalitf  de  aquallai  enramadaí  { 

Y  con  vozei  turbadaí  s 
Hermoia  Ninfti,  dice, 
(Qué  fortuna  infeliee 

Turbó  la^lieve,  y  el  criital,  y  el  oitro, 
Coloret  vivaí  de  tu  bello  roitro , 
Que  mueitrai  tu  Ijellesa  milagro» , 
Perdido  el  vivo  de  lu  Iqa  hermoia? 
yol  vid  luego  la  Ninfa  luipirando, 

Y  al  deíamodo  Tirii  conociendo  | 
No  deidend  lu  dulce  componía  *» 

Y  loi  caniadoi  miembroi  levantando^ 
Soco  á  poco  i'e  fueron  recojiendo 

A  la  parte  del  valla  mai  ¿ombría  \ 
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Cuya  caverna  umbría  . 

De  plantas  coronada  , 

I>e  flores  matizada , 

Es  deleitosa  parte  defendida 

Se  la  furia  del  aire  embravexída  ^ 

De  los  ardientes  rayo^,  que  el  yenuí» 

Apolo  tiende  por  el  moole  y  Ilaiio. 

De  donde  sobre  alarmóles  de  Paro* 
Como  la  nieve  de  la  sierra  helada , 
Una  fuente  clarísima:  salía  j 
Cuyo  cristal  mas  puro ,  vivo  y  clara 
Que  el  agua  de  la  sierra  d^peñada » 
£1  alameda  fresca  producía. 
Donde  después  que  había^ 
Por  un  camino  usado 
Los  árboles  regado , 
Por  anos  yertos  riscos  empinados 
Del  curso  de  las  aguas  quebrantados  ^ 
Haciendo  un  ronco  son  de  pena  en  pena 
En  el  sagrado  rio  se  despeña. 

Cuya  rara  belleza  conteipplando  ^ 
Del  djeleítoso  valle  convidados'. 
En  torno  de  la  fuente  se  sentaron  y 
Y  sus  penas  gravísimas  contando  , 
Uno  del  otro  amante  consolados, 
]^1  rigor  de  sus  males  aliviaron;. 
Cuando  cerca  escucharon, 
Un  pastor  lastimado  , 
De  su  bien  apartado., 
Que  cantando  divina  y  dulcemente 
De  aquella  gloria  que  gozó  presente., 
A  la  fuente  purísima  venia.. 
Buscando  su  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  juntamente 
Del  m^QdamieQto  dfi  la  Ninfa  hermosaj^ 
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Sus  sonorosa!  liras  acordudos , 
Al  rio  deteniendo  su  corriente 

Y  al  «lira  su  presteza  .bullitiosa, 
Dulcem^íute  sonaron  meocíadas. 
Las  selvas  admiradas 

No  resonaron  t^nto 
Al  sonoroso  canto 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados 
Aliviaron  cantando  sus  cuidados  , 
Como  ruoi^do  Ifis  hiere  Bóreas  cruda. 
Noto  furioso  de  piedad  desnudo. 
Pusieron  Gn  a|  canto  sonoroso, 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  día , 
^caso  por  pUlos  detenido » 

Y  dejondo  la  fuente  y  valle  umbroso, 
Se  fueron  recojiendo  en  coiupaui^ 

A  su  común  a|)3ergue  conpcido. 

Cuyo  t(¿chp  florido , 

De  plaptas  enramado 

Habiéndose  acabado ,    • 

La  Ninfa  se  dejó  llevar  del  rio 

A  sq  profundo  cavernoso  y  frío, 

Y  los  pastores,  ap(u*tados  della, 

A  su  cabulla  fresca,  verde  y  bella* 

Los.  Recuerdos. 

Esta  e§,  Tirsi ,  la  fuente  do  solía 
Coniemplar  su  beldad  mi  Fili»  bella  t 
Este  el  prado  gentil ,  Tirsi ,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  cSSia. 

Aquí ,  Tirsi ,  la  vi  cuando  s^ia 
Dnndo  la  l.uz  de  unu  y  otra  estrella ;    . 
Allí,  Tirsi,  me  vidoiT)  y  tras  aquella 
lii^ya  se  me  escondió,  y  así  la  vil^ 


Eacsla 

De  Tcrde  jcdra  j  de 
Alprwiojkaja, 
Y  al  cíelo  dcspsrcieado 
Kiado  por  tanto  btea 


La  Rscowkscio: 


"JO  ncflipiv 
Lazo,  Filis,  contigo,  como 
Yedra  ionortal,  ca  crta  rnrl—  y^^.  ^ 
Qoe  le  enreda  sa  tronco  cnyciciido. 

Mira  allí  un  ola»  seco,  j  nn  florídn 
Janto  i  la  fbente :  nna  Tid  le  presta 
Henoosara  j  valor ;  j*  til ,  düspoesta 
A  persegairme  ,  pdoesmo  en  olWdow 

Por  tí,  croel,  olvido  mi  ganado, 
Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Lobo  cniel.  ¡  Ganado  qne-tii  amaste! 

Uo  cabritillo  deste  coronado 
Monte  TÍ  JO  llevar;  lloré,  j  pricsente 
A  mi  dolor ,  soberbia  te  gozaste. 


Los  DosBs. 

Filis,  mas  bella  y  mas  resplandeciente^. 
Que  el  claro  cielo  j  que  el  ameno  prado, 
Este  gamo  de  flores  coronado 
Que  á  stt  madre  quité,  te, ofrezco  ausente* 

Riéndoseme  ahora  dulcemente  ^    . 

Me  le  pidió  Testilis ;  roas  cansado 
M^"  tienen  ya  sus  n^s  ^  y  tu  helado 

Ceno  rae  ha  de  perder  eternamente, 

A  tí  le  doy ,  y  á  tí  también  te  guard» 
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Dos  tórtolas  hermosas  j  una  bdla 
Garza,  que  ayer  cofí  del  monte  al  rfo, 

Y  si  el  amor  de  Ursis  por  el  mió 
Quieres  dejar,  esooje  td  de  ai{uella 
Manada  mia  un  toro  blanco  j  pardo* 


Romancero. 

"El  Pastoe'Z^oso* 

iáal  huyan  nús  ^^os^ 
*  Madre,  que  los  posa 
£n  otros  que  abrasan 
Negando  su  lumbre» 
Fuérame  yo,  madre ^ 
Al  mercado  un  lunes; 
Miento,  martes  era; 
Mil  azares  tu^pie. 
G>mpróme  mi  Pedro 
Tin  dorado  estuche, 
Échele  mal  g^do 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  eljb  , 
Del  mercado  truje 
Con  hierros  doradps 
Zelos  que  me  apuren. 
Topdme  el  hidalgo, 
Aquel  qiie  le  ru|en 
Mucho  los  gregüescos , 
Y  tañe  laudes* 
Dijome  :  serrana , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren. 
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En  esta  cueva  de  este  mof 
Me  dio  la  roano  y  me  cin 
Dé  verde  yedra  y  de  viol 
Al  prado  y  haya,  y  ■ 
Y  al  cielo  desparcien 
Riodo  por  tanto  bi- 


Viva  yo  SI- 
Lazo,  Fili- 

Yedraim  •  o.  upe. 

Que  le  '         -■  í"'"»'»  ? 

Mir"  '^^  "^^  pude, 

j^y.  .^       iiie  adormecieron 

jy         -  palabras  dulces. 

.  «.Iro  que  nos  via 

>iaUlades  presume , 

V^ue  burlas  en  veras 

Du  que  no  Lis  sufre. 

Llámele  yo  triste , 

Respondió  :  no  busques 

Voluntad  villana, 

Que  la  noble  inj«ríe« 

De  mis  esperanzas ' 

Ya  llegó  el  octubre} 

No  quieras  pastores, 

Si  atrepellas  Duques* 

De  mi  vista,  madre, 

Con  esto  escabulle 

lí\  que  en  mis  entrañas 

Tan  de  asiento  tuve. 

¡  Ay  de  mi  que  muero ! 

¡  Ay  que  me  destruven 

Soi^pcchas  de  agravios , 
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t>oi  tdrtolai  lierniOMi  y  una  bella 
Garza ,  que  ayer  cojí  del  monte  al  rfo. 

Y  li  el  amor  de  Tirsis  por  el  mió 
Quieres  dejar,  escoje  td  de  aquella 
Manada  inia  un  toro  blanco  y  pardo. 


Bomancero. 

El  Paitoh  Zsloio* 

Mal  huyan  mif  ojoi, 
*  Madre,  que  loi  puit 
En  otroi  que  abraian 
Negando  lu  lumbre» 
Futframe  yo,  madre ^ 
Al  mercado  un  lünei; 
Miento,  roárteiera; 
Mil  azareí  tui«. 
Compróme  mi  Pedro 
Un  dorado  estuche, 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules* 
Sin  mirar  en  elte| 
Del  mercado  truje 
Cotí  hierros  doradps 
Zelos  que  rae  apuren. 
Topóme  el  hidalgo, 
Aquel  que  le  rujen    . 
Mucho  los  gregttescos , 
Y  taue  laudes* 
Díjomo  t  serrana , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  descubren. 


A 
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Que  otros  me  díjeftiu 
Perdílos  Jamado ! 
¿Qué  dirá  mi  aofenlo 
Sino  que  fon  tuMi 
Todas  4as  mugeres  ? 
Dirá  que  'oo  qoíié 
Caudados  que  cierrett  • 
Sino  (alsas  liaref 
Mudan»  jr  desdenes  i 
Dirá  que  me  bablali 
Cuantos  van  j  tieneo^ 

Y  que  iomiH  tlitas 
Todas  las  rougeresi 

Dirá  que  me  huelgd 
De  que  no  parece 
En  misa  el  domin|[o , 
Ki  en  mercado  el  )néfmi 
Que  mi  amor  Rencilla 
Tiene  mil  dobleces  ^ 

Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugeres» 

Diráme  t  traidora  ^ 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  tu  cofia 
Lo  que  mí  alma  prende» 
Cuando  esto  me  diga^ 
Diréle  que  míente, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres* 

Diré  que  me  agrada  • 
Su  pellico  el  verde. 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  Marqueses  t 
Que  su  amor  primero 
Primero  fué  siempre. 
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t¿ae  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Diréle  que  el  tiempo 
Que  el  mundo  revuelve» 
La  verdad  que  digo 
Verá  si  quisiere. 
Amor  de  mis  ojos, 
Burlada  me  dejes , 
Si  yo  me  mudare 
Gomo  otras  mugeres. 

Las   Tórtolas* 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  uu  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  ^  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo , 

Y  las  puntas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  itiyos  , 

Y  todo  el  árbol  dos  vides 
Entre  razimos  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Hciía  el  zéíiro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco ,  punta ,  vides  y  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Belardo  j 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloria  | 
Gomo  ahora  es  su  cuidado. 
Vid  de  dos  tórtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto, 

Y  que  con  ariniHos  roncos 
Los  picos  se  están  besando. 
Tomó  una  piedra  el  Pastor, 

Y  esparzió  en  «1  aire  vano 

Jhm.  IIL  a4 
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Ramas,  tórtolas  y  nido. 
Diciendo  alegre  y  ufano : 
Dejad  la  dulce  acojida 
Que  la  que  el  amor  me  di6 
Envidia  me  la  quitó , 

Y  envidia  ps  quita  la  vida. 
Piérdase  vuestra  amistad 
Pues  que  se  perdió  la  mía  , 
Que  no  ha  de  haber  compañüi 
Donde  está  mi  soledad* 

Esto  diciendo  el  Pastor  , 
Desde  el  tronco  está  mirando 
Adonde  irán  á  parar 
Los  amantes  desdichados. 

Y  vio  que  en  un  verde  pino 
Otra  vez  se  están  besando ; 
Admiróse  y  prosi|;uió 
Olvidado  de  su  llanto: 

Voluntades  que  avasallas , 
Amor ,  con  tu  fuerza  y  arte 
¡  Quien  habrá  que  las  aparte 
Si  apartalias  es  juntallas? 
Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algún  dia 
Con  Filis  me  juntaré. 

CoirSTANCIA    DB    AlbAITO. 

En  tanto  que  la  tormenta 
Del  airado  mar  se  amansa , 

Y  que  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa, 
Al  son  de  las  olas  fieras , 
Que  en  estas  peñas  desbrayan, 
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A  cuyos  golpes  sé  mueven 
Mas  que  á  mis  tnales  mi  ingrattt ; 
Quiero  hacier  un  discurso 
De  mi  vida  laslimada , 

Y  cantar  con  voz  de  cisne ^ 

Si  es  verdad  que  el  cisne  ciü^. 
Agora  pises  la  arena , 
Soberbia  y  hermosa  Glauca , 
Desdeñando  la  tormenta 
Como  desdeñas  mi  alma ; 
Agora  con  tus  amigad  • 

Sobre  las  redes  sentada  y 
Cuentes  de  los  pescadores 
Las  enamoradas  ahsias ; 
Escucha  las  que  padezco  j 
Hermosa  ingrata,  á  tu  causa  ^ ' 
Que  bastarán  á  ablandarte 
A  no  ser  de  piedra  helada* 
Apenas  supo  la  lengua 
Articular  las  palabras  ^ 
Cuando  sembré  por  el  aire 
Mis  quejas  y  tu  alabanza ; 

Y  tü  sabes  bien  que  apenas 
Eché  las  redes  al  agua , 
Cuando  me  enredé  en  tus  hebras 
Que  son  redes  de  esta  playas 
Crecieron  en  mi  los  años , 

Y  subieron  las  desgracias 
.Al  peso  de  mis  desdichas 
Que  fueron  siempre  pesadas* 
Kunca  las  puertas  de  oriente 
Abrió  tan  hermosa  el  alba, 
Cuando  saca  de  alelíes 

Las  bellas  sienes  ornadas, 
Que  á  los  ojos  de  tu  Albano 
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No  le  hízieses  tü  ventaja, 
G>n  salir  ella  á  dar  lux  , 

Y  tü  á  lastimar  entrañas ; 
Ni  jamás  llegó  la  noche 
Envuelta  en  sus  negras  alas  ^ 
Que  dejDÍs  llorosos  ojos 

No  quecRses  obligada. 
Para  obligarte -á  querer, 
Mil  ejeroploi  hay  que  ba9tan9 
No  solo  en  los  pescadores  9 
Mas  en  jas  silvestres  planta»» 
El  mirto  quiere  á  la  oliva  ^ 

Y  la  palma  ama  á  la  palma. 
La  yedra  y  la  vid  al  olmo 
Con  tiernos  brazos  le  abrazan* 
Sola  td,  homicida  roía, 
Que  tienes  de  roca  el  alma, 

A  los  golpes  amorosos 

Ni  te  humillas  ni  te  ablandas* 

No  hay  piedra  en  estas^  riberas, 

En  cuyas  duras  entrañas  . 

No  estén  por  mi  mana  escritos 

Los  nombres  de  Albano  y  Glauca* 

No  hay  piedra  en  ella  tan  dura 

Gomo  tu  condición  brava, 

Pues  m«  dan  el  acojida 

Que  en  tus  entrauas  roe  falta. 

Desterráronme  desdichas , 

Que  siempre  son  mis  conti»rías; 

Cadenas  ciñen  el  cuerpo, 

Y  tus  desdenes  ei  alma. 
En  la  fe  que  te  tenía 
He  vivido  sin  que bralla , 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
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Pero  si  aquí  me  acabaren 
Mis  ausencias  j  tu(*saua , 
Dejando  á  mis  eaemigos 
En  las  manos  la  venganza ; 
A  tí ,  desdeñosa  mia  y 
Quiero-  suplicar  que  vayas 
A  hallarte  en  mis  exequias, 
Pues  de  ellas  fuiste  la  causa. 

Y  con  un  suspiro  roudo> 
Con  una  lágrima  falsa 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada. 

El  Zagal   dbsdbnabo. 

Al  dulce  j  sabroso  canto 
De  las  aves  placenteras , 
Ya  recaudaba  la  aurora 
La  escura  nube  desierta, 
Cuando  un  Pastor  desdichado 
De  ningún  sueno  recuerda  , 
Porque  quien  cuidados  tiene, 
¿Cómo  es  posil}le  que  duerma? 

Y  por  hacer  complañía 
A  las  aves  que  se  quejan 
De  algún  agravio  de  amor, 
Así  también  se  querella  t 
Ingrato  amor,  Silvia  ingrata. 
Ciego  amor  ,  hermosa  fiera , 
Mas  que  las  selvas  doblada, 

Y  roas  que  las  selvas  bella : 
Quien  te  dio  de  Silvia  el  nonábre^ 
Bien  dijo ,  pues  que  la  selva 

Las  iicras  bestias  produce , 
Osos  y  tigres  alberga,. 
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Td  dentro  tu  pecho  bqrmoM 
Desden  j  crueldad  encíenrat  ^ 
Pieras  mas  doras  y^esqnifas 
Que  tigres  j  que  otras  fieras  \ 
Pues  estas  suelen  moverse 
A  mansedumbre  j  clemencia  , 
Bias  á  tu  ri^r  no  pueden 
Vencer  mis  dones  y  ofertas. 
¡  Triste  !  que  cuando  te  envió 
Flores  liermosasy  nuevas, 
Td  las  desdeñas,  quiíá 
Porque  en  tí  las  hay  mas  bellas, 

Y  si  escojidas  manzanas 
Te  llevo,  td  las  desechas. 
Quizá  porque  mas  hermosas 
Las  de  tu  seno  se  muestran. 

¡  Triste !  que  cuando  te  oíreiCQ 
La  dulce  miel ,  la  desprecias^ 
Quizá  por  ser  mas  sabrosa 
La  que  tus  labios  encierran. 
Pero  si  no  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta, 

Y  aquestos  en  tí  se  hallan 
Con  mas  dulzura  y  belleza ; 

A  mí  mesmo  te  he  entr^ado , 

Y  aun  este  don  menosprecias , 
Que  en  otro  tiempo  estimaste; 
Mas  al  fin  todo  se  trueca. 
Con  esto  acabó  el  Pastor, 
Para  no  acabar  sus  quejas  , 
Hasta  que  acabe  la  vida , 

O  la  razón  que  hay  en  ellas^ 
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Jorje  de  Montemayor. 

Taadío  AnmyxivTiMiiifTo» 

Ojoi  que  jrn  no  veis  quien  os  tniraba 
Cuando  ¿redes  espejo  en  que  él  se  y\%^ 
I  Quó  cosa  podéis  iMsr  que  os  A6  contento? 
Prado  florido  y  verde ,  do  algún  dia 
Por  é\  mi  dulce  amigo  yo  esperaba  | 
Llorad  conmigo  el  grave  mal  que  siento^ 
Aquí  me  deolitró  su  pensamiento  \ 
Oílo  yo  cuitada , 
Mas  que  serpiente  airada  | 
Llamándolo  mil  veros  atrevido  r 

Y  el  triste  allí  rendido  ^ 
Parece  que  es  ahora  y  que  le  veo  i 

Y  aun  ese  es  mi  deseo* 

]  Ay  si  ahora  lo  yicso,  ay  tiempo  bueno  I 
ñibcra  umbrosa»  ¿qué  es  do  mi  SirenoT 
Aquella  es  la  ribcta,  este  es  el  pradoi 
De  allí  parece  el  soto,  el  valle  umbroso  ^ 
C^uo  yo  con  mi  rebano  repastaba ) 
V(!Ís  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Do  pncia  la  siesta  mi  ganado , 
Guando  mi  dulce  amigo  aquí  morabas 
Debajo  do  aquella  haya  verde  estaba. 

Y  veis  allí  el  otero  y 
A  do  le  vi  ptimero  , 

Y  do  me  vid  ;  dichoso  fué  aquel  dia. 
Si  la  desdicha  mia 

Un  tiempo  tan  dichoso  no  acabora# 
]  O  haya !  ¡  o  fuente  cUra  I 
Todo  t%iÁ  nquíy  mas  no  por  quien  yo  peno. 
níbera  umbrosa,  ¿qué  es  de  nil  Sireno? 
Aquí  tengo  un  retrato  que  me  engaña , 
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Pues  veo  á  mi  Pastor  9  cuando  lo  veo  9 
Aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado  ; 
Cuando  de  velle  Jlega  el  gran  deseo, 
De  quien  el  tiempo  luego  desengaña , 
A  aquella  fuente  voy  que  esttf  en  el  prado. 
Arrímomele  al  sause ,  y  á  su  lado 
Me  siento.  ¡Aj  amor  ciego! 
Al  agua  miro  luego, 

Y  veo  á  ¿1  y  á  mí  como  le  vii| 
Cuando  é\  aquí  vivi^. 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta  | 
pespues  caigo  en  la  cuenta  ,   * 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno: 
¿Ribera  umbrosa,  qué  es  de  mi  Sireno? 


No  puedo  jamas  ir  con  mi  ganado 
Cuando  se  pone  el  sol'en  nuestra  Mldea , 
Ni  desde  allí  venir  á  la  «lajada , 
Sino  por  donde,  aunque  no  quiera,  yei^ 
La  choza  de  mi  bien  tan  deseado, 
'  Ya  toda  por  el  suelo  derribada. 
Allí  me  siento  un  poco  descuidada 
De  ovejas  y  corderos. 
Hasta  qtie  los  vaqueros 
Me  dan  vozes  diciendo  :  ¡  §|a  Pastora ! 
I  En  quien  piensas  ahora  ? 
Y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos : 
Mis  ojos  son  testigos 

Por  quien  la  yerba  crece  al  valle  ameno» 
¿Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mi  Sireno ?> 
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El  Obispo  Balbuena. 

ARCrSIO,   MELANCIO. 
A  n  G 1  s  I  O. 


¿Dime,  Pastor,  ¿1  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor,  cualquier  reposo 
No  bastará  á  dejarlo  sosegado  ? 

Miyí  qué  cnso'bajo  y  vergonzoso: 
Pueda  aquí  la  razon*baccr  su  oficio  1 

Y  tü  ser  mas  discreto  que  zeloso. 

Dame,  pastor,  tu  libre  entendimiento , 

Y  darte  he  en  trueco  yo  todos  mis  males 
Hechos  aire  y  sembrados  por  el  viento, 

■ 

Arcisio. 

Yo  vi  pastor  ult  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  coDsefos  á  los  hombres  daba , 
Para  alcanzar  Vitoria  de  esta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantaba  y 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente  te  bastaba. 

.    MBLikircio. 

Trabaja ,  compañero ,  en  acordarte , 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar  nuevo, 
Que  las  Ninfas  se  gozen  de  escucharte. 

Ancisto. 

Escucha  ahora ,  en  tanto  que  yo  pruebo 
A  acordarme  mejor  de  sus  canciones, 
Que  ya  el  principio  en  la  memoria  llevo. 

Cuando  por  dar  coolento  á  MeiibiO,^ 


o 


f 
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Fu{  por  otra»  riberoi  j  cabanai 
Caiuado  j  7  mai  camado  mi  deteo , 
Paié  unai  grandef  lelrai  j  montaSm  f 

Y  cuanto  mas  andaba ,  parecía 

Que  el  fuego  era  mayor  en  mis  entraSáb, 

Al  fin ,  por  nuevas  sendas  hallé  un  dia 
TJna  nueva  y  fresquísima  £k>resta , 
Donde  un  sabio  pastor  viejo  vivía, 

Y  allí  j  mientras  pasábamos  la  siesta  | 
Esto 'le  oí  cantar  gon  voz  divina,^ 
El  haciendo  una  jaula ,  yo  una  cesta  : 
c  Pastor,  si  á  desear  Salud  te  inclina 
La  pena  y  el  dolor /|ue  te  atormenta  y 

Y  la  razón  tus  pasos  encamina  ; 
Óyeme  ahora  sin  que  en  tí  se  sienta 

Flaqueza  alguna ,  que  es  un  sentimiento 
Que  al  niño  infaina  y  la  vejez  afrenta* 

Huye  la  ociosidad,  ama  el  contento ; 
Que  si  amor  busca  gente  descuidada, 
La  soledad  levanta  el  pensamiento. 

Echa  en  el  hombro  la  industriosa  haaada^ 
Labra  tu  viña ,  planta  tus  parrales , 
La  fresca  vid  al  álamo  arrimada. 

Haz  en  tu  huerto  al  agua  sus  canales  ^ 
Con  esto  agotarás  la  de  tus  ojos, 
Quedando  claros  para  ver  tus  males. 

Ocdpate  en  arar  nuevos  rastrojos, 

Y  escardando  en  el  trigo  las  espinas , 
Arrancarrás  del  alma  los  abrojos. 

Busca  en  las  selvas  entre  flores  finas 
El  cuidadoso  enjambre,  edificando 
En  secos  troncos  sus  sabrosas  minas* 

En  esto  irá  tu  corazón  cobrando 
Un  alivio  tan  poco  conocido , 
Qua  aun  sin  él  pensarás  que  estás  penando. 


'4 
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Fdijt^la  iiino ;  yn  ini*  Im  orontf ciilo 
Finfir  quo  (Imm'idu,  y  con  c^stnr  (l«ipi«rto  f 
UMmuw  mili  inhar  c4mo,  dormido. 

Dajn  Ih  oc^ionidHd  r<>Mto  ai  muy  rlartA» 
Qu«  la  ima^itmcioii  da  olla  Ayudddií  ^ 
Iia«ii¿ita  «I  iimoi'  ouHndo  iimi  miiarto. 

Si  ai  iiiiavA  Itt  p(i|iuii|  unid  iitimniadn 
Con  mm  íii(-*ilidud,  qvia  al  iiam|xi  daja 
Sacd  Im  mít*l,  U  ulm  «Mxonudn» 

Tii  van  Acjuallu  aiidna  diim  y  vlajii( 
TJn  tit*mpu  fué  pimpollo  tarnaxualoi 
Liviano  da  randiria  ú  cunlijuiar  raja. 

No  dilata»  lo«  dia«  t^n  »ii  vualo  ( 
El  muí  oíacta,  y  ni  lla|i|;a«  á  mAilAnai 
Ma»  caro  lia  da  vandérivata  al  aoniurlo, 

£1  nuavo  río  qua  an  »u  luanta  mana 
El  fócil  da  atajar  y  darla  vado  i 
Camina  manKO  y  por  lu  vaga  llana  ( 

Llagdialft  un  arroyo  i  y  otro  al  lado^ 

Y  lobarliio ,  liincliado  y  caudalono 
Da  III  primera  luanta  va  al'rantado. 

Auuqua  al  amor  a»  mal,  a«  mal  labroiOf 

Y  aií  no«  ramítimoi  á  otro  dia , 
Qiia  liampra  «a  apataca  lo  daAoso. 

No  piardan  tiampo,  qua  por  aita  vía 
Lo  qita  da  diligancia  no  «a  gana 
Vinda  tu  coraron  da  majorca. 

Ikirlda  ha  vi^to  yo  harto  liviana 
PrligroHa  danpuaii,  por  dilataría  \ 
Qiiian  hoy  no  piiada,  mal  podtd  niaRana* 

Cuando  ai  nuavo  al  amor  ha  daata|ttria| 
Qiia  por  madio  al  lui'or  da  la  aorrianto 
Qut'rar  paiar  al  rlO|  ai  anagaria. 

Haro  li  al  mal  an  lu  vigor  la  liarila 
Ya  dal  todo  an  al  alma  apodarado^ 
▲  viafu  amor  rom^dio  difarantOt 
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Entre  la  arena  cojiendo 
Conchas  y  piedras  pintadas  y 
Muchos  cantares  dicíenrdo 
Con  el  son  del  ronco  estruendo 
De  las  ondas  alteradas. 

Junto  al  agua  se  ponía  , 
Y' las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar  huía  ; 
Pero  á  vezes  no  podía  ^ 

Y  el  blanco  pie  se  mojaba. 
Licio ,  al  cual  en  sufrimiento 

Amador  niriguno  iguala , 
Suspendió  allí  su  tormento  ^  ' 
Mientras  miraba  el  contento 
De  su  pulida  zagala. 

Mas  cotejando  su  mal 
Con  el  gozo  que  ella  había  ^ 
El  fatigado  zagal 
Con  voz  amarga  y  mortal 
De  esta  manera  decía : 

Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
Jugar  con  el  mar  horrendo, 

Y  aunque  mas  placer  te  sea  ^ 
Huye  del  mar,  Galaica, 
Como  estás  de  Licio  huyendo. 

Deja  ahora  de  jugar , 
Que  me  es  d^lor  importuno ) 
Mo  me  hagas  mas  penar , 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  zelo&  de  Neptuno. 

Causa  mi  triste  cuidado 
Que  á  mi  pensamiento  crea  ^ 
Porque  ya  está  averiguado  j 
Que  si  no  es  Id  enamorado , 
Lo  ^erá  cuando  te  vea. 
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Mas^n  el  alma  su  veneno  priva ; 
Procura  ser  señor  de  tus  pasiones  ^ 
Que  es  lo  que  todo  su  poder  derriba. 

Ama  el  trabajo ,  huye  de  ocasiones  y 
Busca  la  ausencia  y  hallarás  la  vida,? 
Vete  á  la  villa ,  deja  tus  rincones. 

El  alma  se  te  parte  á  la  partida ; 
Animo,  que  vencer  dificultades 
Nos  hace  la  vitoría  roas  cumplida. 

Libres  son  las  humabas  voluntades  • 
£1  Cielo  las  crió  sin  ligadura ; 

Y  et  todo  I9  demás  curiosidades  » • 
Esto,' en  lenguaje  lleno  de  dulzufa 

Y  en  tono  mas  alegre  que  no  el  mió , 
Cantó  el  Pastor  sentado  en  la«frescura. 

Y  porque  vio  que  entraba  su  cabrío 
Ya  tras  la  nueva  yerba  por  el  monte, 
Se  fué  tras  él ,  y  yo  pasando  el  río , 
£1  sol  pasó  tambijen  nuestro  orizonte. 


Gil  Polo. 

Licio  t  Galatiíli 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso. 
Dejando  el  suelo  ¿bulidoso 
Da  tributo  al  mar  potente ; 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña  , 
Iba  alegre  y  bulliziosá 
Por  la  ribera  arenpsa 
Que  el  mar  coa  tus  ondas  baüa ; 
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Veo  conmigo  al  bosque  ameno ^ 
Y  al  apazible  sofobrío 
De  olorosas  flores  lleoo, 
Do  en  el  día  mas  sereno 
río  es  enojoso  el  estío. 

Si  el  agua  te  es  placentera  y 
Hay  allí  fuente  tan  bella , 
Que  para  ser  la  primera 
Entre  todas,  soló  espera 
Que  td  te  lave&  en  ella. 

En  aqueste  raso  suelo 
A  guardar  tu  hermosa  cara 
No  basta  sombrero  ó  velo, 
Que  estando  al  abierto  cielo  ^ 
El  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos^ 
Sino  el  espantoso  estruendo 
Con  que  los  bravosos  vientos 
Ck)n  soberbios  movimientos 
Van  las  aguas  revolviendb. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
Son  las  vistas  mas  suaves 
Ver  llegar  á  la  ribera 
La  destrozada  madera 
De  las.  anegadas  naves. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  no  fuS  escasa, 
Donde  haciendo  alegre  fiesta, 
La  mais  calorosa  siesta 
Con  mas  deleite  se  pasa. 

Huye  los  soberbios  mares ; 
Ven,  verás  cómo  cantamos 
Tan  deleitosos  cantares  , 
Que  los  mas  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 
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Y  aunque  quitn  pasa  dolortí^ 
Amor  le  fúovia  d  oootarloii 

Yo  haré  que  loi  paitooei 
No  (ligan  cantoi  de  amores , 
Porque  huelguea  de  eiout*harlofé 

Allí  I  por  boiqutft  y,  pradoa , 
JPodrds  leer  todas  borae  . 
Kn  mil  robles  señalados 
Los  nombres  mas  oelebradoi 
De  las  Ninfas,  j  pastoras* 

Mas  seráte  oosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado  > . 
£ii  saber  que  esoriia  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  memoria  borirado. 

Y  aunque  muoUo  estén  ahrada » 
No  creo  yQ  que  te  asombre 
Tanto  el  vevte  allí  pintada  > 
G>mo  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  alU  escribid  tu  nombre,i 

No  ser  querida  y  amar , 
lii'uera  triste  desplacer, 
¿Mas  qué  tormento  ó  pesar 
Te  puede  i  Ninfa ,  causar 
Ser  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor  i  Cantea ; 
Solo  que  en  estas  ribf ras 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  yea. 

¿Qué  pensamiento  mejor 
Orilla  elinar  puede  hallarse 
Que  escuchar  el  ruiseñor  ^ 
Cojcr  la  olorosa  fluri 
Y  en  clar«  fuente  lavarte  F 

Tonu  III.  si5 
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Y  en  V>rvo  «  = 
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Cuando  el  helado  cierco  de  hermosura 
^Despoja  yerbas ,  árboles  y  flores , 
£1  canto  dejan  ya  los  ruiseñores , 
Y  queda  el  yermo  campo  sin  verdura  i 
Mil  horas  son  mas  largas  que  los  diai 
Las  noches  friaft  t 
Espesa  niebla 

Con  la  tiniebla  * 

Oscura  y  triste 
El  aire  viste  \ 

Mas  salga  Elvinia  al  campo,  y  por  do  quiera 
Renovará  la  alegre  primavera. 

••••••  ^ # 

Si  Dolía  en  perseguir  silvestres  fieras 

Con  muy  castos  cuidados  ocupada  , 

Va  de  su  hermosa  escuadra  acompañada 

Buscando  sotos,  campos  y  riberos , 

Napeas  y  Hamadríadas  herraoyas 

Con  frescas  ryas 

La  van  delante , 

Estd  triunfante 

Con  lo  que  tiene  » 

Pero  si  viene 

Al  bosque  donde  caza  Elvinia  niía^ 

Parecerá  menor  su  lozanía.  ' 

Y  cuando  a(|uellos  miepbros  delicados 
6e  lavan  en  In  fuente  esclarecida, 
Si  allí  Cincia  estuviera,  de  corrida 
Los  ojos  abajara  avergonzados  : 
Porque  en  la  agua  dt  aquella  transparente 

Y  clara  fuente, 

El  mármol  ílno  •  . 

Y  peregrino 
Con  beldad  rara 
So  figurara , 
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Y  al  atreyido  Acftéon  si  la  viera', 

No  en  ciervo ,  pero  en  mármol  convirtiera. 

Canción ,  quiero  mil  vezes  replicarte 
En  toda  parte , 
Por  ver  si  el  canto 
Amansa  un  tanto. 
Mi  clara  estrella 
*  Tan  cruda  y  bella ; 

I  Dichoso  yo  si  tal  ventura  hubiese, 
Que  Elvinia  se  ablandase,  6  yo  muriese  1 

Cristóbal  Suare:^  de  Figueroa. 

•  La  DECLAAAcioír* 

Bella  Zagaleja 
Del ,  color  moreno  , 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento  :     m 
Gallarda  trigueña , 
De  belleza  extremo, 
Ardor  de  las  almas  y 

Y  de  amor  trofeo  : 
Suave  Sirena  , 
Que  con  tus  acentos 
Detienes  el  curso 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vi 
Tal  estoy  ,  que  siento 
Freso  el  albedrío , 

Y  abrasado  el  pecho. 
Hast§  dpnde  estás 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  afición, 

Y  de  miedo  llenos, 
Viendo  que  te  ama 
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Mai  digno  lujetOf 
Dueño  de  tus  ojof  9 
Do  tu  güito  cielo. 
Mal  ya  que  le  filf 
Dondo  al  agua  rembif 
Sienta  de  raudansa 
£1  antiguo  fuero. 
Al  preiente  olvidan  | 

Y  quien  fuere  cuerdo 
£  ncitando  auiente 
T^ngait  por  muerto. 

Y  puei  vivo  el  luyo 
En  ex  Ira  rio  rey  no  | 
Por  ventura  eiclavo 
De  rubioi  cabelloi ; 
Antci  que  l<ll  tuyoi 
Se  cubran  do  hielo. 
Con  piedad  ocoje 
Suipii'Oi  y  ruegoi. 
Permite  á  mii  brasos 
Que  le  miren  hechos 
Yedrai  atnoroioi 

De  tu  airoso  cuerpo? 
Que  á  tu  freica  boca 
hobaré  el  aliento , 

Y  en  tí  traniforroado 
Morir d  viviendo. 
Himeneo  haga 
Rueitro  amor  eterno  t 
Nascan  de  nosotros 
llermoioi  renuevoi  1 
Tu  beldad  celebren 
Mil  sonoros  versos  | 
Por  quien  no  to  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 
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De  aljaba  ▼  arco^  tú  lEma ^ 

Que  por  el  monte  umbroso  j  rmtrwiiiia 

Fatigas  á  las  fieras  presorom^ 

Hoye  del  alto  Ladmo ,  dcsdSdm&i, 

Doode  ta  cazador  doemie  ascondido; 

Que  Ta  otra  cazadora  mi 

Persigue  impetuosa 

Al  jaTab'  espnoioso  j  eaofado  ; 

Que  ya  otra  mas  beimuta 

Al  cierro  signe  abora ; 

Si  Endimibu  la  Tiere,  tn  cuidado, 

VcDciendo  de  las  fieras  la  braveza. 

Te  d^ara  por  ella  cxm  tristeza. 

A  EudimioB  so  de^es  Id  ,  ISaua; 
Queda  cou  él,  uo  siga  al  mmtat  mío  s 
Xn  amor  ,  Eudimiou ,  esté  ooutigB ; 
En  la  challada  nocbe ,  cu  la  Binaua, 
Al  sol  ardieute ,  ai  importuuo  §río 
Mi  dulce  cazadora  esté  coumigo- 
£sle  bosque  es  testigo, 
CoanUH»  Tczes  la  llamo  t  busco 
I«a  aurora  me  ore  sola  sói  su 
T  se  o&eoe  delante  , 
Cuando  espera  las  fieras  cu  lo  Bimo, 
Suspira  ella  so  amar,  ro  lloro  d  mió. 
Si  ai  monte  mira,  jro  a  mi  valle  j  ña. 

Hermosa  cauídora  ,  que  kas  llevado 
Del  £rio  bosque  nñ  bcrido  pecbo  , 
Con  ti  cabello  de  oro  suelto  al  viento, 
Y  de  ficires  v  rosas  coronado ; 
¿  Eres  Kapea  <k  c£ie  valle  cstrecÍK>, 
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-Que  alcanza  con  Hjero  movimiento 
Al  ja  valí  sediento  , 

Y  del  ciervo  la  planta  voladora  ? 
Que  tu  paso ,  tu  voz  y  tu  belleza  , 
Mas  que  mortal  grandeza   . 
Descubre  á  tu  Melanio  que  te  adora; 
Tal  va  Cintia  con  traje  soberano  ,    ■ 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  SilvanFo. 

¿  Qué  Dios  ¡  o  Clearista  !  te  ha  ofrecido 
A  mis  ojos ,  corriendo  yo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor,  y  vista,  luego 
Te  me  llevó ,  dejándome  perdido , 
Porque  en  llama  inmortal  ardiendo  muera  ? 
De  tus  luzes  probó  el  tirano  fuego 
Con  mi  daño  su  juego. 
Mas  tü  habites  el  bosque  oscuro  j  prado  y 
O  la  tendida  selva  de  este  rio , 
Jamas  del  pecho  mió 
Se  apartará  el  amor.que  me  ha  abrasado: 
£1  bosque  y  prado  del  amor  testigo, 
A  amarte  aprenderán  también  conmigo. 

O  la  b'jera  garza  levantando 
Mire  al  alcon  veloze  y  atrevido  -, 
O  espere  el  javalí  cerdoso  .y  fiero , 
O  la  aura  entre  los  árboles  gozando, 
Con  silencio  y  voz  muda  lo  ascondidb 
Del  pecho  solo  lloraré  primero, 
£1  dolor  en  que  muero. 
Sin  tí  el  veloz  caballo ,  el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno ,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa  , 
Pues  tü  me  dejas  mísero  y  doliente  ; 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloria, 
Si  vuelves  y  de  mí  tienes  memoria. 

¿  Porqué  huyes  y  quieres  que  sin  lumbre 
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Bn  eátaf  breñas  arnera  cod  timtienfOy 

Y  no  miras  tu  amante  qo^  te  Uama? 

Baja  de  esa  fragosa  j  alta  eumbne, 

Que  según  el  lüído fjra'te  siento, 

foT  entre  una  j  otra  espesa  rema 

Qoe  las  bofas  derrama, 

Un  feroz  javalí  se  ba  reoojido : 

Con  el  arco  en  la  blanca  y  tierna  mano 

Baja ,  que  antes  que  al  llano 

Llegues ,  atraresado  y  extendido 

De  mi  venablo,  y  muerto,  la  espumosa 

Cabeza  llevarás  TÍctoriosa. 

No  fies,  Cledrista,  en  %%i  belleza, 
Que  Tendrá  el  dia  en  que  las  bebras  de  pro 
Mude  la  edúd  lijera  en  blanca  plata«  • 
¡Antes  muera  que  vea  tu  tristeza ! 
¿Mas  paraqué  suspiro  triste  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingreta?   ' 
¿Si  tu  dureza  mata. 
A  quien  te  sigue ,  aquel  que  te  aborrece 
Qué  pena  babrá  que  iguale  con  su' culpa? 


Mas  TOS,  amores  rojos,  dulcemente 
Pejad  las  ondas  claras  de  Citera , 

Y  á  mi  Ninfa  herid  con  Tuestra  llama. 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente , 
Sin  fruto,  inútil,  en  la  edad  primera. 

Y  tü,  Latonia,  pues  amor  te  inflama 
Cuando  el  monte  te  llama 

Por  el  dormido  amante,  y  ya  el  tormento. 

Conoces  del  amor ;  si  he  venerado 

Tus  aras,  y  colgado 

Del  javalí  terrible  y  violento 

La  alta  frente,  y  del  ciervo  la  ramosa  , 

Muéstrate  á  mis  dolores  piadosa. 
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Si  contigo  viviera,  Ninfa  iiiia> 
£n  esta  selva  tu  sutil  cabello 
AdornaFa  de  rosas ,  j  cojiera 
Las  frutas  varias  en  el  nuevo  día  f 
Las  blancas  plumas  del  gallardo  cuello 
Í)e  la  garza  ofreciendo^  j  te  trajera 
De  la  silvestre  fiera 
Los  de^pojos^  contigo  recostado^ 

Y  á  la  sombra  caqtando  tu  belle^  ^ 

Y  en  la  verde  corteza 

Be  la  frondosa  encina ,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo,  lo  lleras , 

Y  sobre  roí  las  flores  esparzieras. 

¡  Ah  !  cuantas  vezes  entre  aqueste  fuego 
A  tu  -cuello  los  brazos  rodeara , 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo ,  ^ 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego, 
A  tu  boca  el  espíritu  robara , 

Mi  espíritu'cn  el  tuyo  convirtiendo , 

Dulcemente  muriendo! 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

jDel  halcón ,  roy  que  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  ¡a valí  mas  fuerte, 

O  alcanzar  por  el  ancho  y  largo  suelo 

Junto  al  >  agua  herido  y  sin  aliento 

£1  ciervo  que  atrás  deja  el  presto  viento. 

No  dudes ,  ven  conmigo ,  Ninfa  mia  : 
Yo  no  soy  feo  aunque  mi  altiva  frente 
No  se  muestra-  á  la  tuya  <semejante ; 
Mas  tengo  amor ,  y  fuerza ,  y  osadía , 

Y  tenga  parecer  de  hombre  valiente, 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante. 

Iremos  á  la  fuente,  al  dulce  frío, 

Y  «n  Mando  sueño  puestos  al  tikido 
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Del  mormarío  esparzído 
Del  agua,  td  en  mis  hrazoiy  amor  mío, 
T  yo  en  lo«  tajos  blanoos  j  herniosos, 
A  los  Faanos  haría  eoTÍdiosos. 

Mas  si  te  agrada  ;  j  ¡  o  si  te  agradase ! 
Ven  conmigo  á  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  los  ciclamores  revestidos 
De  jédra ,  do  se  rió  jamgs  que  entrase 
Alzado  el  sol  con  loz  ardi>*nte  j  llena. 
Aqoí  haj  álamos  verdes  j  crecidos^ 
T  los  pobos  florido «^ 
Y  el  fresco  prado  riega  la  alta  fuente  , 
Con  mormarío  suave  j  sosegado : 
Aquí  el  tiempo  templado 
Te  conrída  á  huir  el  sol  caliente: 
Ven  y  Clearista,  Ten  ya,  Ninfa  mia. 
Este  prado  te  llama ,  y  fuente  firia. 


Pe^o  EspinosiU 

Fábula  %el  Jevil. 

También  entre  las  ondas  fuego  enciendes  , 
Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego, 

Y  á  los  Dioses  de  escarcha  también  prendes  j 
Como  á  Vulcano  con  lascivo  juego  : 

Del  sacro  Olimpo  á  Jüpiter  desciendes^ 

Y  á  Febo  dejas  sin  su  lumbre  ciego, 

Y  á  Harte  pones  con  infame  prueba  j 
Que  de  tu  madre  las  palabras  b^Mu 

£1  claro  Dios  Jeoil  sintió  tus  lazos , 
Que  á  la  Náyade  Cínaris  adora; 
£lla  le  hace  el  corazón  pedazos , 

Y  él  crece  coa  las  ligrimas  que  Uoia  9 
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Cortn  las  ngnuii  con  Ion  blancos  brnr.oi 
Lu  Ninfa,  que  ron  otras  Ninfas  mora 
Dehnjo  de  Ins  aguas  cristalinas 
En  oposenlos  de  esmeraldas  fínai. 

El  despreciado  Dios  su  dulce  amante 
Con  las  Ndyades  vido  cstur  bordando, 

Y  por  enternecer  a(|uel  diamante, 
Sobre  un  pescado  axtil  llegd  cantando  : 
De  una  cohchu  una  cüara  sonante 
Con  destrísimos  dedos  va  tocando  x  > 
Paró  el  agua  d  su  qneju,  y  por  oilla 
Los  sauzes  se  inclinaron  d  la  orilla. 

Vosotras «  que  miráis  mi  fuego  ardiente, 
Seréis  (  dice)  testigos  de  mi  pena , 

Y  del  rigor  y  termino  inclemente 

De  la  que  estd  de  gracia  y  desden  llena  : 
Neptuno  futí  mi  abuelo,  y  de  una  fuente , 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena , 
Soy  Dios,  y  con  mis  ondas  fuera  Tetis , 
Si  no  atajara  mi  camino  el  Detis. 

Vestrda  estii  mi  mdrgen  de  espadaiía, 

Y  do  viciosos  apios  y  mastranzo , 

Y  el  agua  clara,  como  el  ombar,  baila 
Troncos  de  mirlos  y  de  lauro  santo  ;  • 
Vo  hay  en  mi  mnrgen  silbadora  canu , 
Ni  adelfa,  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde*  llevan  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  llénitles  guirnaldas. 

Hay  blandos  lirios ,  verdes  mirabeles , 

Y  azules  guarnecidos  alelíes; 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Porecen  semfíntcra  de  rubíes  i 
Iliy  ricas  alcatifas ,  y  alquizeles 
llojos,  blancos,  gualdados  y  turcpifes, 

Y  derraman  las  auras  con  su  aliento 
Ambares,  y  aiahareí  por  ol  viento. 
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Yo  I  cuando  salgo  de  mis  grutas  hosdaij^ 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado  t 

Y  entre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  hoiirado  s 
■£l  s«l  no  tibia  mis  cerúleas  ondas , 
Ni  las  enturbia  el  balador  ganado ; 

Ni  á  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  lagartos  las  espantan. 

Allí  del  olmo  abrazan  ramo  j  cepa 
Con  pámpanos  arpados  los  sarmientos  f 
Falta  lugar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol ,  y  soplan  los  delgados  vientos  f 
Por  flexibles  tarayes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  yedra,  y  los  contentos 
Ruiseñores  trinando ,  allí  no  hay  seWa 
Que  en  mi  alabanza  á  responder  no  Tuelva, 

¡  Mas  qué  aprovecha  ¡  o  lumbre  de  mis  ojos  I 
Que  conozcas  mb  padres  y  riqueza , 
Si  despreciando  todos  mis  despojos  ^ 
Te  conten.tas  con  sola  tu  belleza  ? 
Dijo  s  y  la  Ninfa  de  matizes  rojos 
Cubrió  el  marfil ,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desden ,  da  á  entender  que  el  Dios  la  enoja  ^ 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. 
Quedó  elevado  así ,  como  se  encanta 

El  que  escuchó  la  voz  de  la  Sirena  ; 
Helósele  su  voz  en  la  garganta  , 
Como  cercado  de  engañosa  hiena. 
No  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negra  que  pisó  en  la  arena , 
Ni  al  yei*to  labrador  en  noche  triste 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste* 

En  si  volvió  del  ya  pasado  espanto, 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las  aguas  de  su  llanto 
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Le  llevabnn  nadando  el  initrumento  t 

La  libertada  cólera  entre  tanto 

Le  obligó  á  que  dijese,  y  el  tormento  1 

¡Otó,  hija  de  montes  y  de  fieras  I 

Por  fueraa  has  de  quererme,. aunque  no  quieraf. 

Dijo  así  I  y  codicioso  del  trofeo  | 
Al  alcázar  del  viejo  Betis  parte , 
Cuyo  artificio  atrás  deja  el  deseo. 
Que  á  la  materia  sobrapuja  el  arte. 
No  da  tributo  Betis  á  Nereo , 
Mas  como  amigo  sus  riquezas  parte 
Con  él ;  que  es  rey  de  rios,  y  ios  reyes 
No  dan  tributos,  sino  ponen  leyes. 

Ve  que  son  plata  lisa  los  umbrales, 
Claros  diamantes  las  lucientes  puertas, 
nicas  de  clavazones  de  corales , 

Y  de  pequeños  nácares  cubiertas  t 
Ve  que  rayos  de  luzes  inmortales 

Dan ,  y  que  están  de  par  en  par  abiertas , 

Y  los  quiziales  de  oro  muy  rollizo , 
Que  muestran  el  poder  de  quien  los  hizo. 

Colunas  mas  hermosas  que  valientes 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino  t 
Las  paredes  son  piedras  transparentes ', 
Cuyo  valor  del  occidente  vino  t 
Brotan  por  los  cimientos  claras  fVientei , 

Y  con  pie  blando  en  líquido  camino , 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfas 
Los  carnes  blancas  de  las  bellas  Ninfas. 

Do  «uelos  pardos,  de  mohosos  techos 
Hay  doscientas  hondísimas  alcobas, 

Y  de  menudos  juncos  verdes  lechos , 

Y  encima  colchas  da  pintadas  tobas  t 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos  murmuran  entre  juncias  y  ovas » 


• 
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Donde  á  los  Dioses  el  profundo  tbeSó 
Cubre  de  adormideras  j  beleño. 

Vido,  entrando  Jenil ,  un  virgen  coro 
De  bellas  NinfiEis  de  desnudos  pechos, 
Sobre  cristal  cerniendo  granos,  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esmeraldas  faechoc  : 
Vido  ricos  de  lustre  j  de  tesoro , 
Follajes  de  carámbano  en  los  techos , 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  razimos  do  aljófares  helados* 

Un  rico  asiento  de  diamante  frío 
Sobre  gradas  de  nácar  se  sustenta , 
Donde  preñadas  perlas  de  rozío 
Al  alcázar  dan  luz,  al  sol  afrentd* 
•  £1  venerable  viejo ,  Dios  del  rio , 
Aquí  con  ¿anta  majestad  se  asienta  , 
Reclinado  en  dos  urnas.reluzientes , 
Que  son  dos  caños  de  abundantes  fuentei. 

Ya  que  huyó  la  admiración  del  fu^o^. 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado. 
Su  queja  al  padre  Betis  cuenta  luego,      > 
No  sé  si  mas  lloroso  que  turbado  1 
Dio  luz  á  su  justicia,  estando  ciego 
De  lágrimas,  que  amor  habia  brotado; 

Y  no  hubo  menester  el  Dios  amigo 
Wi  mas  información,  ni  mas  testigo. 

No  será  tu  afícion  con  desden  rota^ 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Mereció  á  Febo ,  como  el  sacro  Eurota  ^ 
Por  quien  desprecia  Jiipiter  su  ^illa% 
Granada  de  tus  templos  es  devota , 
Si  hecatombe  á  mis  templos  da  Sevilla , 

Y  por  tí  gozo  ilustres  vasallajes  . 
Desde  el  Hidáspes  dulce  al  negro  Ara  jes. 

En  Coicos,  junto  á  un  ancho  promontorio j 
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Hay  iinai  grutas  de  alabastro  fino , 
Donde  nació,  cutre  arenas  de  abalorio , 
Un  Tritón  que  á  servir  á  Betis  vino  ; 
A  este  manda  llamar  á  consistorio 
A  todos  los  del  rey  no  cristalino , 
Los  cuales  I  al  sagrado  mandamiento  | 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento. 

Ricas  garnachas  de  riquesa  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas  t 
Otras f  como  i  la  garta  fácil  pluma. 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Con  ropas  blancas  de  cuajada  espuma  i 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas , 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
Be  tiernas  flores,  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  Ninfas  bellas 
(Que  burlan  los  satíneos  Silvanos, 
Que  arrojándose  al  agua  por  cojellas, 
El  agua  aprietan  con  lascivas  manos ) 
Vinieron ,  y  á  una  parto  las  doncellas , 
A  otra  los  motos,  y  á  otra  los  ancianos , 
Se  sientan,  cual  conviene  á  tales  huéspedes, 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes» 

Ya  que  corrió  el  silencio  las  cortinas , 
Dando  angosto  camino  al  blando  asiento , 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas , 

A  Betis  fueron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pararon ,  él  con  grave  movimiento 
Sacudió  la  cabexa  sobre  el  pechoi 

Y  perlas  sudó  el  suelo  y  llovió  el  techo. 
No  con  el  mar  de  España  tenga  guerra, 

Dior ,  ó  saliendo  de  mi  mrfrgen  corba , 
Quiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra , 
Mientras  teme  dudosa  que  la  sorba  • 
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Ni  pariio  monte  ni  ceiiilea  sierra 
Be  mí  profundidad  el  paso  estorba  i 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  Dios  divino^ 
Que  ha  merecido  á  Betis  por  padrino. 

Tü ,  Jenil ,  á  quien  ciñen  mirto  y  lauro ^ 
No  canaveraA  fragüe»,  tus  sveaes  , 

Y  como  el  Godo  del  nevado  Tauro , 
Montes  de  plata  por  principio  tienes  ; 
Td,  aquel  potente  Dios,  á  quien  e>Daiiro 
Señor  te  hace  de  mayores  bienes , 

Pues  que  sus  Niofas  en  liviano  coro  ^ 
Para  darte  tributo  ciernen  oro  t 
Hoy  gozarás  de  Cínaris  los  brazos  *, 

Y  tiiy  Ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa , 

Y  eo  legítimo  fuego  y  dulces  lazo» 
Dejaréis  á  Cidálida  envidiosa^ 
Dijo  i  y  ella  ,  huyendo  les  abitMOS , 
Volvió  turbada  la eervtzde  rosa, 
Naeiencb  al  tierno  lIa»to  (}ue  comienza^ 
Bojo  coler  'de  virginal  vergü^oza* 

No  hay  Dio»  á  quien  el  Uattto  no  recuerde  ^ 
Sí  con  la  compasión  hace  su  tiro ; 

Y  así  el  aljófar  que  la  Ninfa  pierde  ^ 
Cortó  mas  de  un  soltólo  y  de  un  suspiro ; 

Y  hubo  alguno ,  que  el  crin  del  sauze  verde 
Tendió  sobre  la  frente  de  safíra; 

Mas  los  arroyos  que  á  la  puerta  estaban  | 
Del  desden  de  la  Ninfa  murmuraban* 
Gomo  cuando  en  solícitos  tropeles  ^ 
Por  mayor  majestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor ,  vestidos  de  doseles , 
Entre  selvajes  cercas  de  tomillos, 
Guardando  rubias  perezosas  mielesi 
£n  urnas  de  panales  amarillos , 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra ; 
Así  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra.    . 
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Lágrlrmii  tibias  d«  tus  lutti  btUní 
tiliif*vei  «n  taiily  c|Uf»  Jvrtil  t«  ittiiU  ^ 
]  O  Cídtii'ii !  itiM  lodtti  tui  qu«r«Utti 
Brtis  inimndb  9  A  cmo  f«dliU  1 
Qii«  el  ineliiirfi*«  qu«  «1  dudo  á  l«i  doncellas^ 
PíeiiéM  qu«  «I  hbiHi  «ipMltt  le  quita  | 

Y  Añí^  quarieiid»  hatier  üti  niotité  IknOi 
La  iiMitlo  dé  Jaiiil  paio  «n  la  mano. 

Llenos  da  HivMia  iiobla  sa  iavatitan 
Los  Dloiat  dal  sagrado  coliseo  1 

Y  «oti  las  l(*iigiias  da  agua  duloe  caiittuí 
Alegres  x  himrneoí  himeneo  i 

Mas  de  improviso ^  siil  pensar ,  se  espantan ^ 
IHirque  ié  Ninfa  ^  viendo  el  caso  feOí 

Y  su  virginidad  aií  oprimida , 
Qaedd  llorando  en  agua  cónveHidaí 

Lope  dú  f^ega. 

A    UffA    PasTOHA    AVSRfrtX, 


Ya  pues  que  el  alma  y  la  dudad  dejaba  ^ 
Y  no  se  ota  del  famoso  rio 
£1  clare  son  con  que  sus  muros  tava  \ 

A  Dios  ^  dije  mil  veses^  dueOio  mió  1 
Hasta  que  á  verme  en  tu  ribera  vuelva^ 
De  quien  tan  tiernamente  me  desvio. 

No  suele  el  ruiíiefior  en  verde  sel?  11 
Llorar  el  nido  de  uno  en  otra  ramo 
De  florido  arrayan  y  madiHMMflvaí 

Con  mas  doliente  voi  que  yo  te  llamo  | 
Ausente  de  mis  duloes  pajarilios 
Por  quien  en  llanto  el  ooraaon  derramo  1 

Ni  bramn^  si  le  Quitan  sus  novillos  | 
I\m.  ni.  »6 


/ 
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Con  mas  dolor  la  vaca ,  atravetando 
Los  campos  de  agostadds  aniarillos  : 

Ni  con  arrullo  roas  lloroso  y  blando 
La  tórtola  se  queja,  prenda  mía, 
Qife  yo  me  estoy  de  mi  dolor  quejando* 

Luzinda,  sin  tu  dulce  compañía, 
'  Y  sin  las  prendas  de  tu  hermoso  pecho , 
Todo  es  llorar  desde  la  noche  al  día  t 

Que  con  solo  pensar  que  está  deshecho 
Mi  nido  ausente,  me  atraviesa  el  alma', 
Dando  mil  ñudos  á  mí  cuello  estrecho. 


Llegué,  Luzinda ,  al  fin ,  sin  verme  el  sueno 
En  tres  vezes  que  el  sol  me  vid  tan  triste , 
A  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño  , 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  viste 
Sierra  morena,  que  se  pone  en  medio 
Del  dichoso  lugar  en  que  naciste. 

Bajé  á  los  llanos  de  esta  humilde  tierra 
A  donde  me  prendiste  y  cautivaste, 

Y  do  fui  esclavo  de  tu  dulce  gueiTa« 

No  estaba  el  Tajo  con  el  verde  engaste 
De  su  florida  margen  ,  cual  solía 
Cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste  : 

Ni  el  agua  clara  á  su  pelar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas ,  ni  bajaba 

Y  en  pedazos  de  plata  se  rompía. 
Ni  Filomena  su  dolor  cantaba , 

Ni  se  enlazaba  parra  con  espino, 
Ni  yedra  por  los  árboles  trepaba  : 
Ni  pastor  extranjero  ,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato, 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divino. 
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Yófomo  aquel  é¡\\e  á  oontampUi^  le  para 
t\<iiniis  triitei  de  paaadas  gloriai. 
En  a(tua  de  dolor  baué  mi  cara. 

De  tropel  a(;udieron  las  memoriali^ 
Los  asiento! i  los  gustos,  los  favoreti 
Que  i  vetes  los  lugares  ion  historias  i  ' 

y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amores  ^ 
Parece  que  escuchaba  tus  respuestas  | 
Y  que  estaban  allí  las  iti\^iaas  floral,    i 


Asi  ha  llegado  iquel  pastor  dichbdo^ 
Luftiiida,  que  llamabas  dueiló  tuyo^'  ■ 
Del  fiotis  rico  al  Tajo  caudaloso. 


■9     . 


O  ya  me  olvides,  ó  de  .m(  te  acuerdes  ^ 
Sí  te  iolvidasc  mientras  tengo  vida., 
Marchite  aiunr  mis  esperan/.as  verdes. 

Cosa  qut*  al  Cielo  púr  mi  bien  le  pida 
Jamas  mo  cumpla,  si  ulra  cosa  fuere 
De  aquestos  ojos  donde  estiEis  querida. 

En  tanto  que  mi  espíritu  rijiere 
El  cuerpo  que  tus  brazos  eslimaron  | 
Nadie  Ibs  mins  ocupar  eípe^(^. 

La  nUemoria  que  en  (silos  íííg  deiaron 
Es  alcaide*  de  aqiiHIa  fortaleiia 
Que  tus  hermosos  6|ol  conquistaron. 

Td  cotiodeu ,  LuKirtdá ,  mi  firmexá  i ' 
Y  q(^e  es  de  atlro  el  pensamiento  mió 
Con  las  pastoras  dé  mayor  beilleáa. 

Ya  sabes  el  rigor  de  mi  desvío         ' 
C¿n  Flora,  i^ue  te  tuvo  tan  «eloia  ^ 
A  cuyo  fuego  respondí  tan  Irlo. 

Pue«  bien  ronóces  td'que  ei  Flora  hermosa , 
y  que  con  serlo,  sin  remedio  vivo 
envidiosa  do  ti,  de  liii  quejosa* 


é 
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Bieh  tabes  que  habla  bien ,  qu^bien  escribe  ^ 
Y  que  me  solicita ,  y  me  regala 
Por  mas  desprecios  que  de  mí  recibe. 

Mas  JO  que  de  tu  pie  donaire  j  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas , 
Que  todo  el  oro  coa  que  á  Creso  tguab ; 

Solo  estimo  tenerte  sin  tospechasi 
Que  no  hfi  nacido  ahora  quien  desate 
De  tanto  amor  lazadas  tan  estrechas* 


.    Td  sola  mereciste  mi  desvelo, 

Y  yo  también  después  de  larga  historia 

Con  mi  fuego  de  amor  vencer  tu  hielo^ 

Viva  con  esto  alegre  lu  memoria^ 
Que  como  amar  con  telos  es  inOerno, 
Amai*  sin  ellos  es  descanso  j  gloría. 

El    MlNSO     PBADIDO. 

• 

Suelta  mi  manso ,  mayoral  extraño  | 
Pues  otro  tienes  td  de  igual  decoro ; 
Suelta  la  prenda  que  en  ei  alma  adoro  ^ 
Perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Fon  le  su  esquila  de  labrado  estaño  ^ 
Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro ; 
Toma  en  albricias  este  blanco  toro  j 
Que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  año* 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellozino 
Pardo ,  encrespado;  y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  Alcino, 
Suelta ,  y  verásle  si  á  mi  choza  viene , 
Que  aun  tienen  sal  las  roanos  de  su  dueño. 
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FaBIO     y     ABCARfLi9«- 

Enfrenté  de  la  cabana 
De  Ja  divina  Amarilis, 
Pastora  de  tiernos  años  , 

Y  de  pensanríeútos  libres  : 
Mas  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuándo  ise  ríe, 

Y  que  las  perlas  que  llora 
Sobre  rosas  y  jazmines : 
Mas  que  el  sol  recietí  nacido 
Entre  dorados  matizes. 

Mas  que  la  Diosa  á  quien  Itevaa 
Las  palomas ,  ó  los  cisnes  : 
Estaba  Fabio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive,* 
Generoso  para  todos,   * 
Para  Amarilis  humilde. 
Altivo  de  pensamientos, 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  mh«, 

Y  encojido  de  esperanzas 
Que  las  alas  le  derriten. 


No  hay  pintada  mariposa 
Que  mas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tornos  á  sü  fuego ,  ^ 

Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbpes. 
Porque  el  piensa  que  lo  está. 
Como  la  contemple  y  mire. 
No  sabe  cuando  anochece, 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite  ^ 
Que  solo  tiene  por  dia 
Guando  amaneée  AmariHs. 
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Ko  le  sirven  loi  páitoreí 
Después  que  á  Aoiarilis  sirve, 
Que  nó  piensan  que  aquel  c^c^j» 
Alma  tiene  que  le  anima. 
Mira  los  darnos  blancos 
Abrazadas  de  las  vides , 
Porque  la  desconn^an^a 
No  hay  esli^do  que  no  envidie  j^    . 

Y  dando  entre  tierno  llanto. 
Suspiro^  del  alma  ,  dice  : 

¡  Ay\  que  asi  est4  nii  pastor^ 
Enf re  los  brazos  d^  Tirs^ ! 
Torna  á  llorar  con  mas  fuerza  • 

Y  la  ribera  Repite  ^ 
Tirse,  4mcirilis  y  Fabio) 
Tirse  alegre ,  Fabio  triste. 
Humilde  soy  para  Hy 

£1  tierno  Pastor  prosigue  t 
pero,  ^i  es  riqueza  el  almat. 
Pastora ,  el  alm«^  m^  pide, 
Td  eres  perlas ,  tü  eres  oro  ^ 
Tü  diamantes ,  tü  rubíes , 
Quien  no  t¡e  sirve  9011  alma , 
Mas  te  ofende  que  te  sirve. 
Yo  mientrf^s  rijo  este  cuerpo^ 
Si  no  eres  tü  quien  le  rije , 
Alma  te  doy^  si  eres  cielo, 
Bazon  es  que  el  alma  estimen 
Dijo ,  y  en  un  olmo  verde 
Estas  palabras  escribe  t 
Cuanto  es  Amarilis  bella ^ 
]^$  Fabio  en  amarla  Jirme^ 


mw^'mm 
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Francisco  de  Figueroa. 

Tmai, 

Tirti ,  pastor  del  mai  famoi o  río 
Que  da  tributo  al  Tajo,  en  la  ribera 
Del  gloriólo  Sebeto  á  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  veseí  vitto    ' 
Tendido  en  tierra  en  doloroio  llanto 
Pasar  la  noche  ;  y  al  nacer  del  día , 
Como  suelen  tornar  otro*  del  aueuu 
Al  ejercicio  usado,  a^í  del  llanto 
Tornar  en  llanto,  y  de  una  en  otra  pena^ 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  voses. 

Fiero  dolor ,  que  del  profundo  pecho 
De  este  tu  propio  antiguo  usado  nido 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena , 
Afluju  un  poco  (  o  dolor  fiero  !  afloja. 
Fiero  dolor,  un  poco,  y  de  las  Ugrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  haqen  turbia 
Mi  di^bil  vista,  alguna  parte  enjuga, 
rorc|ue  con  este  hierro,  que  algún  día 
lia  do  dar  íiu  á  mi  cansada  vida, 
I¿n  este  tronco  escriba  mis  querellas  i 
Do  por  ventura  la  engañosa  Dufiu) 
Tornando  de  la  caza  calurosa 
Y  sedienta  á  buscar  6  sombra  6  agua , 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea; 
O  si  esto  no,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores...  Dafne  ingrota, 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  ulcgr» 
Del  espacioso  mar  las  bravas  onilos        t 
Que  crecen  con  mis  l^rinias  mirando  ^ 
O  en  jardin  deleitoso,  al  manso  viento i^ 
De  cuidados  do  amor  libre  paKask 


4b8  /  l'OESfA 

í 
Ta  Tirsi ,  ¡  aj  dios !  tu  Tirsi  un  t¡enpo  ,  jaee 

Solo  coo  su  dolor  en  esta  selva  : 

Que  ya  ni  el  verde  prado ,  ó  fresca  sombra , 

Vi  olor  suave  de  diversas  flores, 

Vi  dulce  murmurar  de  clara  fuente 

Le  es  dulce  ó  caro  j  sino  el  llanto  solo. 

¡  Cuantos  pastores ,  cuantas  pastorcitas 

Amorosas  oyendo  mis  gemidos  , 

Conmigo  consolándome  lian  llorado  ! 

¡  Qu^  me  dijo  una  vez  la  blanca  Alcea 

Movida  a  compasión  !  ¡  qué  dijo  Clori , 

La  rubia  Clori ,  amor  de  mil  pastores ! 

Que  cuando  yo  cantando ,  ella  vencida 

Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  ramas 

Escondida,  tu  nombre  oyó  en  mis  versos^ 

Dijo  :  ¡  ay  amargas  vozes ,  cuan  impresas 

Os  tiene  él  corazón  !  hermoso  Tirsi , 

De  tus  riberas  no  pequeña  gloria, 

¿  Cual  estrella  cruel,  cual  fiera  $aña 

Te  mueve  contra  ti  ?  tú  mismo  buscas 

Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años. 

I  No  te  vi ,  Tirsi ,  yo,  ¡  ah  !  qué  bien  debo 

Acordarme  del  dia  !  en  las  solemnes 

Bodas  de  Alcipe  estar,  cual  prado  en  mayó 

De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas  , 

Cercado  en  derredor,  ufano  y  ledo  ! 

¿  Qué  tienes  ya  de  aquel ,  de  aquel  que  pudo 

A  mí  misma  robarme?  ¿á  donde  es  ida 

Tu  gracia  ?  ¿  á  donde  la  color  del  rostro  ? 

¿  A  donde  está  la  fuerza  de  tus  ojos 

Amorosos  y  airados  ?  ¿  quien  te  tiene 

Parado  tal  ,  que  si  tu  imagen  viva. 

Desde  aquel  para  mí  cuitado  día, 

£sculp¡da  en  mi  pecho  no  estuviera, 

Te  conociera  apenas  7  Mira ,  Tirsi, 
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Mim  ,  Ofticl  4  í|tii*  rl  JMiKto  Ntum'  ildhido 
A  tu  Cl«rl  9  iMh  iiml  c^n  D«l'rt#  «mpl«ai« 
Mm  «*<  irii.  Ir^fi  #«10»  Ion  mMm'iúB 
De  Im  DlfiMt  tírmí ,  Ri^^tiii  dif  CI{N*0| 
Qitif  deiigtiati*!  lénitim»  y  foiiftaf 

Ali?íp«  ama  il  Daition  1  JD^mofi  ri  Clofi  i        / 
Arde  Clorl  (mr  Tínl  1  Tirik  lt9gi*afo     ^^ 
Pm*  Daf^tff  I  D»tn9  a»tá  atitr#^arfa  li  ftíaucd  1^ 
lÜti  GUii«n  fin  hay  amor...  Aprnai  pud» 
£»(r4iobaf  baila  ai|ii<,  i|ut  airarlo  an  Ytila, 

Y  muy  rtiad  diftitrn  al  oitrason  ^  la  dija  1 
Hityi*,  huya  da  mi ,  malvada  Glctrl, 
No  ma  fatlgniif  man  ton  fahai  tiuavai. 
|!1IIm  m  faé^  mai  lavanid  primaro 
Loi  0)04  lagrimoncM  lirfala  pí  dolo , 

Y  no  i9¿  «i  ptdld  da  mi  f^nf^nt», 

P^ro  bian  »a  la  doy  i  drida  arjualla  bora 

Imaf;lhrtfido  adioy  ¥t  admo  »i*a 

Qna  por  amar  d  Cilauao^  i  Tiril  olvidaí, 

Sa  larrala  ifirliul  pi'ijtiaAa  yarbaí 
No  iia^a  plaiila  «n  ««la  prado  d  valla  | 
Da  qulati  »o  fatiga  yo  alarla  ootJfíiá , 

Y  la  napa  apropiar  d  nuf»  afaton* 

i  Cuando  tiac^id  jama*  por  aquí  an  torno 
Conllanda  patiioril ,  qm  yo  no  turne 
£lajldo  jttaa  por  amba#  parla»  ? 
¿Cuando  an  (la*ia  qy^dd  »ln  aloim  pramlo? 
'f«»llDOi  *on  aula  «ampona  y  vaiOf 

Y  e$tí  collar  qua  rurl^  da  tu  paabo. 
Puaff  ni  v^mi»  m  (iraalan  1  ya  la  diaron 
Otro  tliimpo  loor  mld  dulaai  f^nm, 

¿  Qitíft  ovrjai  qua  van  pranai  dal  lobo 
Ño  ta  díi<ron  un  llampo  úe  iu«  parlo»  ? 
I  No  la  dlarofl  «i»  buartoi  fruía  y  llora»  ? 


íio  poesía 

I  Por  €¡né  me  ha  de  veocer  pastor  ajeno 

Y  ñ  DO  vil,  que  yo  menos  famoso  7 

{  En  qué  me  excede  Glauco  ?  ¡  Ah  Dafne  ingrata  f 

Ah  Dafne  desleal ,  perjura  Dafne !  » 

¿  Porqué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 

Perezosos  la  muerte  ?  aunque  está  cerca  , 

Yo  quiero  apresurarla.  £ln  esto  prueiMí 

A  levantarse;  pero  no  sostienen 

Los  pies  driles  carga  tan  pesada.. 

Toma  á  caer,  y  con  dolor  de  verse 

ijJSstorbar  el. morir,  corre  á  la  muerte 

Perdiendo  los  espíritus  vitales ; 

Mas  presto  toma  á  su  pesar  la  vida^. 

Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo^ 


Góngora 

Bel  DAD.  DE  .Cl.ori. 

Rey  de  los  otros  rios  caudaloso, 
Que  en  fama  claro ,  en  ondas  cristalino  ^ 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino    - 
Cine  til  frente  y  tu  cabello  undoso ; 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso, 
De  Segura  en  el  monte  mas  vecino , 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuerzes  soberbio,  raudo  y  espumoso > 

A  mí  que  de  tus  fértiles  orilla» 
Piso  aunque  ilustremente  enamorado , 
La  noble  arena  con  bumilde  planta ; 

Dime,  si  entre  las  rubias  pastorciHas 
Has  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado. ^^ 
Beldad  cual  la  de  Clori,  ó  gracia  tantiw 
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PMnoipe  de  Psiquilache^ 

Canto  DI  Liiaado. 

• 

Tan  dormido  pasa  el  Tajó 
Entre  unos  álamos  verdes* 
Que  ni  los'ti'óucos  le  escuchan 
Ni  las  arerins  le  «ieiiten.     ' 
En  su  silencio  y  descanso  ' 
Los  ruiseñores  alegres 
A  vozes  le  están  diciendo;' 
Que ,  pues  sale  el  sol ,  despierte* 
En  los  juncos  de  su  o.rill^ 
Daba  la  dülcé  corriente , 
Sino  de  que  está  despierta , 
Señales  de  que  se  mueve. 
Hasta  llegar  á  Toledo 
No  es  posible  que  recujorde^ 
Que  soIq  dispi^rtan  penas    " 
A  quien  sobre  arenas  duerme. 
Junto  á  un  peñasco  en  que  forma 
El  sol  en  su  orilla  siempre 
Al  nacer  sombra  en  las  aguas , 

Y  en  los  campos  al  ponerse^ 
Estaba  el  paistor  Lisardo 
Con  las  ovejas  que  tiene, 
Que  por  ver  la  cara  al  sol ,      • 
r^i  juegan  y  pace»,  ni  beben; 

Y  templando  el  instrumento , 
Que  no  fué  poco  el  tenerle , 
Dijo  á  las  aguas  del  Tajo, 

^  quien  cantó  tantas  veses  : 
Cristales  del  Tajo , 
Que  dormís  al  son 
Ppl  risneno  vienta,    '•  -'i  <* 


4i^  PO^IA 

De  su  alegre  toz  ; 
Despertad ,  que  os  Uaman 
Las  aves  y  el  soh 
Águps  erifltaliiiaft, 
Que  bajáis  de  Cuenca 
A  regar  los  campos, 
If  á  dejar  las  sierras,, 
Si  eh  vue&ti*as  riberas 
No  os  dispíerto  yo , 
Dispertad  que  os  llamaa 
Las  aves  y  el  soU 


La  Mvdavz4. 

Las  zagailas  de  su  aldea 
Todas  ea  el  baile  están  j 
Mucho  saben  de  envidiarse, 
Harto  ipas  que  de  bailar. 
Todas  aman,  todas  penan, 

Y  Beiilla  siente  ma$ » 

Qqe  ^  sobre  achaque  de  zelos 
£1  peligro  de  su  mal. 
Con  (os  mancebos  del  pueblo 
Murmurando  está  Pascual , 
Que  el  remicdio  sabe  Antón , 

Y  no  la  quiere  curar. 
Con  la  hija  del  Alcalde 
La  majuana  de  San  Juau 
Tantas  mudanzas  bailó , 
Que  al  fia  se  vino  á  mudar^ 
¡  Qué  triste  y  zelosa  vive ! 

¡  Qué  desengañada,  está ! 
Que  del  que  ofende  y  olvida 
"No  tiene  amor  que  esperar. 
No  divierte  sus  tristezaa 


BUCÓLICA.  4t3 

£1  yer  que  de  su  lu^^r, 
Befando  alegres  los  campo» 
Quiere  abril  partirse  yf. 
Por  ellos  lia  jaba-  Menga, 

Y  tantas  g^las  les  "da , 
Que  *el  baile  dejó  BeMk 
Sin  poder  disimular. 

Y  mirando  cuidadoso, 

La  que  viene  y  la  que  va  i, 
Al  son  del  baile  y  del  agua 
Pascual  comeneó  á  cantar.  '  - 

Entra  mayo  y  saltt  abril, 
¡  Cuan  flondito  le  Vi  venir ! 

Venga  el  mayo  Terde, 
Vayase  el  abril, 
Que  dejó  los  campof 
A  medio  vestir. 
Sus  prisionek  rompan 
La  rosa  y  jazroin , 
Que  el  soplo  agradecen 
Del  viento  sutil. 
Vístanse  las  íbres 
Blanco  y  carmesí , 
Manto  de  esmeralda  y     • 

Y  de  oro  el  perfil,    i 

Entra  mayo ,  y  sale  abril  ^     • 
¡  Cuan  flondito  le  vi  veilif^    • 

Enlaze  amorosa   -       .     v 
Al  olmo  la  vid , 
Que  en  sus  brazos  quiere 
Medrar  y  subir. 
Risueñas  las  fuentes 
Conozcan  en  ^i  ^ 
Lo  que  en  todos  puede 
Cfillar  y  sufrir. 


ftÜCOttCA. 

£sta  mañanica' 

Te  canté  estos  versos  ^ 

Pienso  que  dormías. 
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De  amores  m^  muero  ^  \ 
m  madre,  acudid, 
S¿  no  llegáis  pronto 
Fereisme  morir. 

Catorce  afifos  ten^ó  ^ 
Ayer  los  cumplí, 
Que  fué  el  primer  dia 
Del  florido  abril ; 

Y  chicos  y  chicas 

Me  suelen  decir  t  !  - 

i  Porqué  no  te  casan ,        * 

Mariquilla?  di. 

De  amores  me  mueto  ,  etc. 
Y  á  fe,  madre  mia. 

Que  alJá  en  el  járdití 
Estando  á  mis  solas , 
Despacio  me  vi  :  -     « 

En  el  espejito ,  " 

Que  me  dio  en  ftíadrií '  ' '    '  ' 
Las  ferias  pasadas  *        *•  'v-     -j 
Mi  primo  Luis. 
De  amores  me  muero  ¡¿tc^ 

Míreme  y  ipairéme 
Cien  vezes  y  mil ,  ' 

Y  idije  llorando :  '      . 

¡  Ay  pobre  de  mí  I 


4i6 
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I  Porque  le  malogra 

Mi  dulce  reír, 

Y  tierno  mirar  7 

¡  Aj  nina  infelis ! 

De  amores  me  muer^,  tU. 

Y  luego  en  mi  pecho 
Una  y 01  oí , 
Cual  cosa  de  encanto 
Que  empestf  áktoeirt 
¿La  niña  soltera 
Be  qué  ha  de  servir? 
La  TÍeja  casada 
Aun  es  roas  feliz. 
J)e  amores  me  muero  ^  etCm 

Si  por  ese  múñelo 
So  qnbiereis  ir^ 
Buscándome  un  noTÍo^ 
Dejádmelo  á  mi : 
Que  yo  hallaré  tantos 
Que  pueda  elejir  ^ 

Y  de  nuestra  calle 
Yo  no  he  de  salir. 

De  amores  me  muerop  eíc^ 

Al  lado  vive  uno 
G>mo  un  serafín , 
Qift  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oir. 
Si  voy  sola  f  llega 
Muy  ce;rca  de  mi^ 

Y  se  pone  lejos , 
Si  tombien  venís. 

De  amores  me  muero,  etc. 

Me  mira,  le  miro; 
Sf  me  vio ,  le  vi , 
Se  pone  mas  rojo 
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Que  el  misiao  CArirno. 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre  5  decid  I 

¿  Qu¿  queréis  9  mi  OMidre  ^ 

Que  me  pW  á  mí  ? 

De  amores  /hé  muen^p  éiOi 

Enfrente  vive  oír» 
Taimado  y  sutil  ^ 
Que  suele  de  pasó 
Mirarme  j  reir ; 

Y  disimulado 

Se  viene  tra^mi, 

Y  á  ver  donde  ray 
Me  suele  seguir. 

De  amores  me  inmerc,  dói 

Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  vetfes^ 

Y  aunque  diga  mil ; 

Y  ¿  nuestra  criada 
Le  suele  dedr  t 
Bonita  es  tu  ama  | 
¿Te  habla  de  mi  f 
De  amores  me  mit^o^ 
Ali  madre ,  acudid , 
Si  no  l/egais  pronf(^ 

•Veníame  morir»  ^  . 


Al  Dios  Piv» 


1 1 


HüsticO  Dios  Pm^I     •:       ..  . 

Ruégote  que  asisUa  t- 

Tom,  IIL  %^ 


i 
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A  honrar  mis  cantarei 
Con  tu  melodía. 

Tü,  inventor  primero 
De  la  flauta  amiga , 
Que  guardas  del  campo 
Las  tiernas  delicias  ; 

Así  ufano  goses 
Las  frescas  mejillas  ^ 
Ternuras  y  abrazos 
Se  tu  bella  Ninfa. 

Haz  que  con  mi  acento 
La  esquivez  altiva 
De  un  amante  atraiga , 
Que  me  desestima. 

Por  él  te  importuno. 
Por  él  noche  y  dia 
Canto  mis  amores, 
Lloro  mis  desdichas* 


De  sv  Pas 

No  alma  primavera' 
Bella  y  apazible, 
O  el  dulce  favAiío 
Que  ámbares  respire: 

No  rosada  aurora 
Tras  la  noche  triste , 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bello  se  roatize : 

No  nube  que  Febo 
Su  pa vellón  pinte, 
O  álamo  que  abraze 
Dos  ^mulas  vides : 

No  fuente  que  perlas 
A  cien  canos  fie, 


-1^ 
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Ni  lirio  entre  j^se^^ 
Clavel  en  jazmines  ^ 
Al  romper  el  día 
Son  tan  apazibles^ 
Como  el  Pastorcillo 
iQue  en  mí  pecbo  viVéw 


El  Súbito  V  el  Des¿ó« 

Guan<lo  yo  eá  el  prado 
Me  pongo  á  doriiair'^ 
Sueño  qiie  me  hála¿á 
Mi  Pastor  sentill 

Despierto  y  y  np  vienao   \ 
Holgar  y  reir 
A  Atexi  conmigo  ^ 
Cual  en  sueños  vi, 

De  mí  hó  me  acuerdó  ^ 
Ni  acierto  á  vestir ; 
Ni  escucho  el  gateado  ^ 
Que  bala  por  mk'  '• 

£1  año  qüe'TÍené  =        i 
No  le  tendríí  así  y     '  ■   •  • » 
Que  yo  de  mi  lado 
No  le  he  dejar  ¡í  J 

Pues  casarnos  hemoi 
Los  dos  por  abril ,  ^ 

Y  en  un  mismo  chbzo 
Hemos  de  dormtrw 

SlMULÁCIOÍr   AMOkOSift 

Mi  Za'gal  me  llama 
Grosera  amadora  ^     . 
Mas  fría  á  sus  ruegos    .  ,• 
Que  la  helada  roca  I 
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G>Q  rannrro  bafo, 
Con  murmullo  sordo : 
La  tórtola  qjae  hace 
$u  ^iepto  en  el  ohno, 

Y  en  silencio  blai^do 
Gime  su  divorcio,: 

£1  bullicio  inquieta 
Del  risueño  arroyo. 
Que  en  fresca  polea 
^  baña  oloroso ; 

Todo  me  cpnvidí^ 
Al  sueño  sabroso., 
T  Amor  me  desvela  ^ 
Miño  inquieto  y  loco« 

A    su    B-EBAYO. 

Corderillos.  mios,^  - 
£1  mal  que  tenéis  , 
Qual  el  que  yo  sjLenta, 
"So  es  de  hambre  ni  sed^ 

Solo  os  ven  mis  ojos 
Con  hueso  y  coq  piel : 
I^o  sé  cual  raa^  oja 
Mal  os  llegó  á  ver. 

¡  Qué  mustio  y,  mal  sano.  |^ 
Mi  choto ,  te  ves ,  - 
Por  mas  que  buen  pask>. 
Te  doy  á  pazer? 

¡  Ay  mis  corderillas  I 
Si  el  peso  cruel 
Que  sien^to  en  el  alma. 
Sentís  vos  también  ! 

¡  Ay !  que  á  mi  gana^dp^ 

Y  A  su  guarda  fiel ,, 
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El  propio  amor  tnaU 

Y  (ijeno  deidon  I 

La  llama  dil  Amo!» 

Ya  (le  mis  sagnles 
El  canto  fonoro , 

Y  entre  eilon  lan  voces 
De  mi  Zagiil  oigo  i 

Las  yunta»  cansadas 
Tornan  al  reposo  y 
Puesto  el  huio  arado 
Sobro  el  yugo  corvo  i 

La  sombra  estendidá 
Bel  traspuesto  Apolo 
Cubre  las  montañas 
Con  pie  presuroso  \ 

Mas  lo  llama  ardiente 
Do  mi  amor  fogoso 
m  cesar  la  advierto, 
Mi  menguar  la  noto. 

GRATtTVB  Pastoril. 

Vióme  Alcxi  un  día 
Gansada,  buscando 
Dos  tiernos  corderos  y 
(¿ue  me  habían  faltado « 

Y  ¿1  sobro  sus  hombros 
Me  los  trajo  ufano  > 
llanta  mi  cobaua 
De  floros  ornados. 

Bien  $6  que  me  quiere  , 
Y  que  bien  cuidados 
Serdn  mis  corderos  y 
Sü  con  él  me  caso. 
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Para  cuanto  él  títiIi 
Si  me  da  su  maDOi 
Yo  le  cedo  todos. 
Todos  m»  puados. 


La  Zagala  que  tibfb  del  cavm>, 

Si  el  estilo  en  ipis  letn^i 
Mucho  se  humüla  , 
Como  vengo  de(  ca^npo^ 
I?o  es  maravilla,  « 

Cantar  yo  cantarse 
Los  campos  j  flore^^ 
La  niñez  j  a  mitres» 
Con  que  me  críaifa  | 
Mas  si  es  cosa  claca^ 
Trivial  j  seoGílla, 
Como  vengo  del  c^unipot« 
No  es  marayilli^. 

Si  niña  agraciad^ 
IJn  niño  Pastor 
Cantaba  á  mi  amor 
Mas  de  una  tonada « 

Y  yo  de  picada 
Mas  de  otra  letrilla. 
Como  v^ngo  del  campo  ^ 
No  es  maravilla. 

Si  á  mi  talle  agradf^ 
Variado,  pellico , 

Y  á  mi  frente  aplica 
Guirnalda  rosada, 

Y  ando  recostada, 
£n  mi  cayadilla , 
Como  vengo  del  campo ^ 
No  es  maravilla. 


« 


\ 
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Dicen  c|iie  flurUlo  • 
Traigo  mi  cabelia, 

Y  el  seno  y  el  cuello 
De  rosns  gtiornido; 
Mas  si  lie  recojido 
Tanttt  florecilU., 
Gomo  vengo  (Icl  campo  | 
No  es  maravilla. 

Morena  me  llama 
Quien  bten  no  me  quiort « 

Y  á  mil  me  pi*efiere 

El  Zagal  (|uc  me  «ma  t 
Si  del  sol  la  llaii» 
Me  trae  tostudillsi, 
Gomo  vengo  del  campo, 
No  es  marayUla« 


AmOH  y  SUIIBKBa« 

I  Triste  de  mí  que  amo 
Quien  no  me  lo  estima  i 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia. 

Guando  á  ver  Á  Alexis 
Voy  de  utnor  herida , 
Curo  de  agradarlo 

Y  hacerle  caricí.is ; 

Y  ¿1  con  todo  ingrato 
Mi  amistad  esquiva : 
Que  amar  sin  retorno 
Vué  lia  estrella  mia. 

Los  sus  corderinos 
Van  ú  la  sal  mia , 

Y  de  mis  collares 
Les  pongo  divisas  i 
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T  él  me  desconoce 
Siendo  su  cautiva; 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  ini^i. 

A  sus  mansos  chotos 
Ato  mis  esquilas , 
Sus  cuernos  ornando 
Con  mil  clavelinas  ; 

Y  él  tal  vez  ceñuda 
Las  florea  les  quita :   - 
Que  amar  sin  retorna 
Fué  la  estrella  mia* 

Panales  le  envió  ^ 
Mi  leche  y  natillas 
En  orzas  labradas 
Por  mis  manos  mismas ;. 

Y  él  los  mis  presentes 
Siempre  desestima : 
Que  amar  sin  retorno 
Fué  la  estrella  mia«^ 

Juguetón  &u  perro 
Siempre  me  acaricia; 
Rastréame,  y  sigue 
Por  valle  y  colina ; 

Y  él  se  va  á  otro  cuento. 
Si  en  este  me  mira : 
Que  amar  sin  retorna 
Ftié  la  estrella  mia^ 


La  B.OSA  DE  Abril. 


Zagalas  del  valle, 
Que  al  prado  veni», 
A  tejer  guirnalda» 
J>erosay  jazmio^ 
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Parad  en  buen  hora  ^ 

Y  al  lado  de  mí 
Mirad  mas  florida 
ía  Rosa  de  Abril^ 

Su  sien  coronada 
De  fresco  ahelí 
Excede  á  la  Aorova 
Que  empieza  á  reír ; 

Y  mas  si  en  sus  ojos 
Llorando  por  mí,        • 

Sus  perlas  asoma  , 

La  Rosa  de  Ahrii^ 

Veis  allí  la  fuente  ,#  - 
Veis  el  prado  aquí, 
Do  la  vez  prítñera 
Sus  luzeros  vi; 

Y  aunque  de  sus  ofos 
Yo  el  cautivo  fui ,  . 
Su  dueño  me  flama 
La  Rosa  de  Abril. 

La  dije  :  ¿  me  amas  7 
Di  jome  ella,  s(,      . 

Y  porque  lo  erea^ 
Me  dio  abrazos  riíil ; 
El  Amor  de  envidia 

•  Cay<>  muerto  allí , 
Viendo  cual  me  amaba 
La  Rosa  de  Abril. 

Dp  m\  rabel  dulce 
El  eco  sutil 
Un  tiempo  escucharon 
Londra  j  colorín ; 
Que  nadie  mas  que  ellos 
Me  oyera  entendí, 

Y  oyéndome  estaba 
La  Rosa  de  AbrU. 
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En  mi  bimidii  lira 
Ib  pu#«  á  «MTiilpir 

P«fro  «lili  fiMT  dí(o  I 

Y  «I  (Mcbo  mogUómé 
La  Hp$a  de  Ahríl. 

£1  roMido  mlictiU»^ 
QfM  y<»  á  prrtfíbir 
Ll«gti¿  rli»  iiu«  ldbk>§ 
M«  Mcii  ik»  m/  % 
BiÉlmiiifio  dir^iibMif 

Y  olor  átt\ntítún^ 
ExtintU  #ffi  frii|p«fiefai 
Xa  Wt/fu  fU  AhriL 

Kl  gr«ilo  mímri 
£1  dfilfíní  mr^ 
Ccrfi  qfM  #flU  d<M  «tfiNM 
fin  wúúAít  unir  ^  ^ 

Vo  0fí  hijo  d«  Veniff 

Hiño  «rfuel  r{ti«  fiMM 
La  Un$u  fie  Abril» 

La  ikAutPA  un,  Amahilm  al  7!iAiairsii. 

Qfi«  mI  /fjrgfien  nitlif  ArfiarilM  ^ 
Si  m  i\íUi  9i\  nWm  A  uitaiin  Urdir 
Vrr  nlguriM  v<7;(  quíní^Uriiv. 

ííii«ri<lo  il  mi  Pii/»tor«i  rri ir^ti , 

Y  '|ui;  do  /|MÍerft  rjiio  vfjjii^ 
BttiiMrMlo  por  ahI  lit  «igijen* 
El  cauto  reréif  ^ug  «ifiMrrMa 
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Alondras  y  colorines  ^ 

Y  que  nacen  azuzenas 
Donde  la  sandalia  irapríme» 
Que  la  «enda  por  do  pasa 
Olor  de  casia  despide , 

Y  que  si  los  {roncos  toca 
Producen  blancot  jázmincf* 
Veréis  como  el  arroyuelo. 
Por  boca  de  perlas  ríe, 

Y  saltar  los  pezezillos ,  .  .. .  ' 
Guando  á  su  estanque  se  mire» ...[' 
Salir  ver^b  los- zalles  ;  / 
€on  flautas  y  tambotiles ,  >.  -  >  ^ 
Los  zagales 'que  en  prisiones 

De  sus  rubias  trenzas  Tiven. 
Tristes  veréis  las  pastoras,   :  •   '  • 
Cuaddo  de  ellas  se  retire : 
¿Pues  qué  los  tiernos  zagales?   •   * 
Los  veréis 'ronciKK ibas  triste-      M 

Y  á  mí  eil  fin  Voréisnie  «bma. 

Si  es  que  d  Dios  y  Zmgal,  mt  dica; 
Empero  si  no  me  hablare,    ' 
De  pena  veréis  lüorítme. 
Asi  cant<S  Arcadio ,  á  tiempo 
Que  llegó  ál  prado  Amarilis  |  * 
Vergonzosa  en  ver  que  toda»         r 
Como  á  nuevo  sol  la  miren.      ' .'  - 


La  REPBBirsioil. 

Zagaleja ,  el  ser  humilde 
(Te  lo  dice  quieii  te  quiere)  ' 
Ko  lo  imagines  impropio  • 
De  tu  beldad  floreáíente. 
Coo  quien  ignora  sos  danos 


j 
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ikfro  Gonzalet^ 
DBLIO,  MELISA. 

MSX.ISA« 

iQné  tíeoef  ^  Belio  a»?  ¿Qmé  accidenté 
Eo  ta  rottm  el  color  ha  Jeniiidado? 
Ayer  te  tí  guitoso  y  eomplacicsle 

Gozar  de  mit  delicias ;  hmy  airadé 
El  semblakite,  ofendo  j  tnacilento  ^ 
£1  cabello  sifi  érden  desgranado,' 

Moda  la  vos,  terbado  el  peuiRiiéiito^ 
Y  el  lamento  á  los  aire»  eipanñdo, 
Pablica  ser  extrajo  til  toniicttiii. 

¿Qaé  nuera  pefcia ,  di  ^  te  ba  poncldo? 
Caéntaroe  tu  dolor , 'por  tt^  si  alcanza 
AlÍTÍo  el  mal ,  cornado  eotíétÜá. 


;  Aj  Melisa  !  El  ^Mf  ^A^iélftekncá 
Ha  cansado  este  tt^eifiü;  taú  entraño; 
Be  tu  rotídatíza  nace  thi  liibdabza. 

Antimio  me  ba  traído  eFS^^ié^gáfki 
De  que  todo  tu  amof  finfido  Ht/^ 
Antimio  raef  ^d  ^ae^tfo  dd  ehgalío, 

Luego  qué'á  pá^et^^Ho'iMk  tíbera 
Con  su  ganado  ájriefr. '  ¡  O  M^ie  impía  ! 
¡  Quien  de  tí  tat  hitrcfád^a  pré^tmiiera  I 

Antes  de  ;su'ffegáídd  j  Jrb'Jéiíi ' 
En  tu  semb1áiite''^oilá  tía  Ventura» 
Tu  mirar  halagüéBo  nié' decía  : 

Tuya  soy ,  Deii6  tliió';  y  con  dulzura 
El  fuego  de  tu  pecho  ponderabas. 
¿Cuantas  vezes  dejasfe  á  la  ventura 

Los  amados  corderos  que  guardabas  ^ 
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Xn  roedio  de  la  siesta  amanzadós? 
Y  luego  de  la  ruano  rae  tomabas , 

Y  por  los  matorrales  intrincados 
Me  llevabas  diciendo  :  ven  conmigo* 
Tü  solo,  Delio  mió 9  que  sentados 

Donde  el  bdsque  se  estrecha  en  láco  amigó ) 
En  tanto  que  sestean  los  pastores , 
Cantaremos  tf  solas  sin  testigo 

Con  gusto'y  con  placer  nuestros  amores. 
Testigo  es  de  aquel  roble  la  rudeza , 
Que  al  tiempo  hará  inmortales  tus  favofes 

Pasadas ,  piXea  cediendo  su  duresa 
De  agudo  (jedei^nal  al  golpe  fuerte, 
De  tu  roano  escribiste  en  su  corteza 

Un  letrero  que  dice  de  esta  suerte  : 
fl  Delió  ,  mió  has  de  ser  toda  la  vida; 
»  Tuya  será  Melisa  hasta  la  muerte  » • 

;  Ay  1  cuantas  vezes  á  mi  cuello  asida , 
Dijiste  :  ven,  Pastor,  hdcia  esta  fuente; 
Yd  que  el  tiempo  oportuno  nos  convida , 
Templaremos  de  amor  la  sed  ardiente, 
Mas  con  el  trato  dulce  y  amoroso , 
Que  con  el  frió  raudal  de  su  corriente. 

Juzgábame  con  esto  venturoso; 
jPero  al  llegar  An(imio  á  esta  ribera , 
De  mi  pecho  faltó  todo  el  reposo» 

¡  Ay  Melisa,  Melisa!  ¿quien  creyem 
£n  tu  pecho  mudanza  semejante , 
Para  é\  alegre,  para  mi  severa? 

De  Antimio  no  te  apartas  ün  instante  : 
En  todo  al  triste  Delio  le  prefieres  : 
Antimio  mira  afable  tu  semblante  : 

El  no  vive  sih  t( ,  tii  sin  él  mueres  i 
Tü  le  sigues  do  quiera  que  se  fiusenta , 
El  sigue  por  do  quiera  que  tU  fuere».  ' 
Tom.  m.  9t8 
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Si  Antimio  va  zaguero,  luego  ioTenta 
Tu  amor  algún  motivo  no  esperado 
i^ara  esperar  á  Antimio  :  6  desalienta 

Tu  pecho  de  rendido  y  fatigado  t 
O  tal  ves  imaginas  que  el  cerdoso 
Cordel  de  tus  abarcas  se  ha  soltado , 

Y  dices  :  corre  Del  ¡o  presuroso , 
Que  en  el  sembrado  se  entran  las  ovejas  | 

Y  el  ceñir  esta  abarca  me>s  forzoso 
En  este  breve  rato  que  te  alejas ; 

¿Pues  qué  dirán  los  Dioses,  si  conmigo 
Te  vieran  esta  rezl  y  así  me  dejas. 
Yo  en  pos  de  las  ovejas  luego  sigo; 

Y  vuelvo,  y  hallo  á  Antimio  en  tu  presencia , 
De  tu  acción  recatada  fiel  testigo. 

^¿ Qué  dirían  los  Dioses,  cuya  ciencia 
Siempre  oftáculo  fué  de  mi  ventura? 
Los  Dioses  lo  miraron  con  paciencia. 

¿Y  qué  dijeron,  cuando  en  la  espesura 
De  esa  selva  te  vieron  otro  día 
Recostada  en  su  pecho  sin  cordura, 

Atendiendo  á  unos  versos  que  leia ; 
( Obra  suya  que  alaba  á  todas  horas) 
Versos  que  en  toda  métríca  porfía^ 

Aunque  los  cante  en  vozes  muy  sonoras 9 
Los  escuchan  con  tedio  los  zagales, 

Y  los  oyen  con  burla  las  pastoras? 

¡  Ay  Melisa  !  los  Dioses  inmortales  9 
Si  de  estas  nuestras  cosas  caso  hizíeran , 
Ellos  piedad  tuvieran  de  mis  males  i 

Tu  duro  corazón  enternezieran  ^ 
Tus  mudanzas  hubieran  castigado, 

Y  mi  amor  al  de  Antimio  prefirieran. 
¿No  respondes,  Melisa?  ¿te  ha  turbado 

La  justa  relación  de  mi  tormento? 
¿O  no  merece  Deiio  desdichado 
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Consuelo  en  su  doloi*?  ¡  Ah!  cobra  aliento  : 
Hdblame,  más  que  digas  que  me  engaño ; 
•j  Y  ojalá  qtkfi  dijeras  que  jró  miehto  1 

Melisa. 

¡Ay  t>eUp9  pt\}pl  ¡cuanto  ve  ei  sú  dati0 
tJn  hombre  djo  iói  aeloi  afljjido ! 
Lince  al  dolor,  y  topo  al  desengaftok 
A  todas  tuf  querellas  he  atendido, 
Ir  á  no  ver  que  el  amor  te  enajenaba , 
Me  hubiera  áfi  ^isqUejas.  ofendido. 

¿Nq  te  dijie  bíien  cl(^ro  que  ya  amt^ba 
A  Aiitin^i^.9. cuando  td  me  descubriste 
El  incendio  que  el  pecho  te  abrásfiba*^ 
¿  Bu  este  'Casó  iü  no  pretendiste     • 
l'cíi^ef  ejh  hii  cariAo  algunli  parte 
Sin  perjuicio  de  Aotin^ió  7  ¿No  dljiskf  ^ 
«  Vivir  mje  es  ímpbsiUe  sin  anriar^e  \ 
ÍB¡en  sé  que  Antimio  i  tí  tci  ámd  primero  ^ 
Tii  4«  su  aniior  no  puedes  apartarte  $ 

At^aaoos  á^  los  dos,  parque  jo  quiero 
Ser  amado  ^  tí  con  fe  sencilla , 
Aunque  tenga  en  tu  amor  lugar  (^ostrero  ; 
Igntre  Ips  dos  no  habrá  jamas  rekicilla^ 
Contento  con  su  parte  cada  uno  } 
Seriin  de  ^mor  la  nueva  maravilla 

Dos  pastores ,  que  amaron  de  consuno 
A  una  mhmá  pastora  con  desvelo , 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno  s? 

Tii  mismo  ves  quie  Antimio  sin  k^eieio 
^e  ve  participar  de  mis  favores ,      • 
íSin  que  por  esp  formé  queja  ó  aueío. 

¿Y  ahora  te  quejas  Je  que  en  mis  Amores 
Logre  Antimio  la  parte  que  le  cabe, 
Y  á  que  s6n  sus  obsequios  acreledorest 
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Deho. 

Vo  fuera,  á  la  verdad ,  mi  mal  tan  grave, 
Y  rni  tormento  fuera  roas  sufrible , 
Si  esto  posible  fuera  ;  mas  quien  sirbe 

Lo  que  es  amor ,  no  tiene  por  posible 
Que  vivan  dos  amores  en  un  pecho , 
Por  ser  el  uno  al  otro  incompatible. 

Yo  fundo  mi  razón  en  mi  propio  hecho ; 
Desde  que  yo  te  amé ,  Melisa  mia , 
De  todo  el  corazón  te  di  el  derecho. 
*   Las  pastoras  dejé  que  antes  quería ; 
(Si  h'u'ji  que  de  ellas  niiñca  fué  sabido 
Mi  amor )  la  .Inés ,  la  Fabia  y  Rosalía , 

La  Arsenia,  cuyo  rostro  es  aplaudido  ^ 
La  Julia ,  y  otras  mil  pastoras  bellas , 
Pbr  tí  sola  vinieron  en  olvido. 

Buen  testigo  son  de  esto  las  querellaf 
Cnnlinuns  de  Fascinia,  la  envidiosa, 
Que  tü  no  puedes  menos  dé  sabellas; 

Pueá  sentida  de  mí ,  de  tí  zelosa , 
Te  cuenta  con  voz  triste  y  lastimera 
Mis  desprecios ,  y  en  esto  no  reposa* 

Yo,  mi  diilre  Melisa,  no  creyera 
Que  te  adoraba  con  amor  sencillo, 
bi  en  mi  pecho  otro  amor  caber  pudiera. 

Melisa. 

Mira ,  Delio,  yo  tengo  un  corderillo 
Blanco  de  rojas  manchas  salpicado , , 
Cuya  madre  al  dejarle  en  un  tomillo , 

Murió  de  un  accidente  no  esperado  ) 
Apliqu^le  á  otra  oveja,  que  criaba 
Otro  de  blanco  y  negro  variado. 
s  Al  principio  la  oveja  le  extrañaba ; 
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.Déipues  ya  le  criaba  j  1^  lamja  \  ^  « 

£ra  en  fin  tanto  ya  lo.  que  le  arapba  ^.^  , 
Que  si  por  algún  caso  le  perdía  ^    .- 

Ansiosa  le  buscaba  con  balido  : 

t  ...         . .  •  .  .      . 

De  manera  que  nadie  coQpqia »      ,    }  ; 

Ni  tu  Delio  lo  hubieras  conocido 

.  .....  >i« 

Con  tu  mucho  sabei'y.  tu  experiencia^  ^ 
Cua)  era  de  los  dos  el  mas  quejido*      .,  ^ 


.DaftiQ* 


•  t   t 


>..    V 


•1 


¡  Ay  triste !  que  aunque  estanidói  en  f  ir  presencia 
Tal  vez  pueda  creer  que  soy  amado 
De  tí,  ya  Uegd  el  tfiteipo  klé  mí  auseWéia, 

Pues  Arseníio  á  quién  sirvo  ¡  afaí  triste  nado  ! 
Me  ha  enviado  ú  decir  qué  iin  tardanza  ^ 
Amená'ze  hdcia  el  iTórtoes  él  ganaddv^ 

Y  teüáó  bon  razón  que  esta  mudanza 
En  tu  pecho  resfrie  mis  amores , 
Y  en  el  mió  dé  fin  a  lá' esperanza. 


mim  _  ...... 

HIBLISA. 

.    Antea  producirá  el  Diziémbrcí  flores 
En  los  prados  ,  y  el  Jtilio.las  corrientes 
Suspenderd  con  hklo,  y  los  olores   .  vt  I 

Dd  tomillo  y  romero  Cbrecierttas.     w 
Huirá  la  docta  abeja  ,  y  harán. lecb^ 
En  las  hojas  del  fivesnoJas  aerpiontes^^.J 

.  Y  no  florecerá  el  ingrato  helécho  > 
En  esa  nuestra  sel- va  umbrosa  y  fría,. 
Que  falten  tus  amores  á  mi  pecho,  ; 

•  *  ■       ■ 

DiLIO.  -I. 


Y  antes  la  liebre  tiinida  i  porfía 


•  I 
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Siguiendo  en  pos  (tel  galgo  !rá  con  ^n^  t 

Y  el  Tíbcr  que  ¡pb^^ltótó  ¿I  pá^'  guía  ¡' 
La  coVte  ^^áiíiá  dé  hUéstrá  !^^  ». 

y  olvioarictp  sus  aii;érto8  y  verdores 
Él  Ebro  Correrá  por  la  ]^retáña  : 

Y  la  ciei^va  sec^eáta  en  los  calores 
^Iviaar^  la  cristal loa  fviente ; 

Que  tóltéA  de  ihV'pVcllci  tus  WróV^s.;  ' ' 

Y  pues  es  ya  forzoso  que  me  ausente 
Este  f^vor  por  '4!lt)h¿o  te  pido : 

,Sin  tiji  dulce  p^^esencia*,  mas  la  peti^^.  ; 
«    •     Con  ipis  yersos  t'erppliir  be  despCirn4a: 

Que  va  sabes.  Melisa,  tengo  vei\a. 

Y  no  hay  uno  entre  lodos  los  sácales 

-  Que  me  exceda  en  cantar  con  dulce  ^veniu 

-  Ya  te  ks  .ípy^.C,4  JRorqwe  .fpi?,p{a|'«!? i 
Logren  al|:una  ve^  enteroezerte  ;'^ 

Y  sí  place  á  los  pioses  inmortales, 

Las  vezes  que  yo  pueda  vendré  á  verte. 

Y  te  traeré  manzanas  olorosas. 

^Ay!  quiera  el  cielo  <{oe  ed  dicbote  kierte 
'  En  estas  auestras 'selvas  "cléleitoias  •  ""- 
l^os  tres  VrvfCmos  siempre  en  lafc»  c^aAt^  ^ 
(hozando  edades  largas  venturosas  1   ^ 

Que  aunque  á  los  dos  yo  en  anos  •  adelante  | 
La  cana  en  mi  cabello  aun  «o  es  náoidia , 
]^i  surca  la  honda  ruga  mi-  senvblsnle. 

Y  si  til  nos  excedes  en  la  vida, 
Honra  con  un  sepulcro  nuestra  muerte^ 
fi^jo  una  losa  do  será  esculpida 

Be  azerado  cincel  á  golpe  fuerte , 
(  Si  es  que  tienes  valor  para  escribilla  } 
y.x)i9^  letra  qnje  diga  de  esta  suerte  ; 


V 
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.  Aquí  jr^ce  de  amor  la  maravilla  t 
Dos  pastores  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo, 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno. 

Cádiz  TaANsroaMADo  y  imcuas  sonadas  dbl  Pasto» 

DiLtO. 

Desde  que  vivo  ausente 
De  la  bella  ciudad  que  ítxé  la  gloria 
Donde  hizo  eterno  asiento  mi  deseo  | 
Me  está  continuamente 
Aflijiendo  de  dia  su  memoria  y 

Y  de  noche  me  sirve  de  recreo  ( 

Y  aunque  en  sueños  no  oreo 
Por  ser  regulai^mente  necedades. 
Tal  vez  fueron  misterios  y  verdades  i 

Y  he  de  contar  con  verso  mesurado 
Las  dichas  que  he  sonado 

En  una  noche  fria  : 

Y  era  sofiar  el  cirgo.  que  vela. 
Soué  ( ;  cómo  transforma 

£1  sueno  las  ideas  á  su  grado !) 
Que  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensaba  *» 
Sino  de  humana  forma 
tJna  pastora,  que  de  mi  ganado 
Lqs  Cándidos  corderos  apastaba, 

Y  Mirta  se  llomaba , 

Llena  de  honcutidad  7.  de  hermosura, 
Centro  de  discreción  y  de  fe  pura  t 

Y  yo  gozaba  en  suerte  venturosa 
De  su  villa  graciosa 

Las  vezes  que  queria  ( 
Y  era  sonar  el  ciego  que  voia» 
SoAá  que  transformado 


á 
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Cádiz  en  Mirta  bella,  así  me  hablaba  t 
¿  Coo  que  presto  del  Tajo  á  Iñ  ribera 
Trasladas  el  ganado  ? 
.     ¡Triste. la  que  nació  mísera  eselaví^! 
Cierto  puedes  estar  que  si  pudie^^^ , 
Con  gusto  te  siguiera , 
Hasta  dejar  los' abundosos  mares 
Por  la  triste  escasez  del  Manzanares  | 
Pero  el  alma  que  es  libre  irá  contigo  ^ 
O  quedará  conmigo 
La, tuya  en  eompañfa  : 

Y  era  souar  el  ciego  que  veta. 
Soñé  que  amarizadas 

Mis  ovejas  dejaba  en  la  espesara, 

Y  á  la  playa  me  fui  sin  curar  de  ellas  i 

Y  noté  unas  pisadas 

Bien  estampadas  en  la  arena  pura , 
Que  juzgué  ser  de  Mirta  por  lo  bellas; 
Siguiei^do  fui  las  huellas , 

Y  vi  que  con  el  dedo  habia  formado 
£n  la  arena  este  indicio* de  su  agrado;: 
Quien  me  sigue  será  correspondido ; 
Pelío  lo  ha  conseguido  > 

Y  Mirta  lo  escribía ; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veia. 
Soñé  que  mis  zagales. 

Me  dieron  una  nueva  lastimosa 

De  Cádiz ,  j  yo  en  llanto  me  anegaba 

Llorando  tantos  males*: 

Y  al  punto  llegd  Mfrta  presurosa 

Y  vi  que  con  un  lienzo  que  tomaba 
£1  llanto  me  enjugaba: 

Y  aplicando  la  mano  al  casto  pecho 
"Vive,  Pastor  (me  dice)  satisfecho. 
Que  en  Cádiz  vivirás  eteraamentew. 
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Y  yo  muy  ciertamente 
Mi  ventura  creía; 

Y  era  soñtir  el  ciego  que  veia. 

,   Soñé  que.  Mirta  bella  ^ 

Me  miraba ,  y  decía  con  agrado : 

Porqué  pasar,  Pastor,  ln  vida  triste^? 

Ya  cesó  mi  querella 

Ya  lé  que  tu  caudal  has  retirado 

Del  bando  Geno  ves,  donde  pefdiste' 

En  lo  que  ollí  impusiste.    * 

¿Qué  trecho  habrá  desde  la  tierra  al  cielo , 

Pastor?  Y  yo. la  dije  sin  reselo  : .   .    . 

Medido  de  tu  mano  diestramente , 

Un  codo  solamente. 

T  ella  se  complacía ; 

Y  era  sonar  el  cieg^jÑjuetelaft  ' 
Soñí  que  divertido  '  -i'      '   ' 

Estaba  yo  á  deshoras  de  la  ¡noche 
Formando  una  canción  á  miPastis^.  ' 
Sentí  á  mi  puerta  un  niidoí^'   ' '      •     • 
Como  si  alU  parado  hubiera  un  >6oehef    ^ 

Y  luego  se  me  dijo  en  vo^  sonora  : 
Delio,  llegó  la  hora  '  '• 
De  qu6  defeá  tas  selvas  y  el^anado ) 
Pues  no  eres  pora  rustico  formado  i  '^ 
Ven,  que  en  Cádiz  té  espera 'ansiosamente, 
Con  quien  eternamente  ^  • '     '-  '^' 
Gozarás  de  tu  dia;        '                .  ■  "r 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veiá;    *   - 

Yo  de  mi  dicha  cierto ,       •    '         '  í  % 

Dejo  el  lecho  dcrrmido  aptiísiifada, 

Y  destinando,  ruedo  Iti  éseakfa,  ^     m 

Y  en  él  portal  despierto     '  *• 
IJanadóe!  rostro  éii  sangre  y  maltratado. 

Y  vi  que  esta  ventura  (|:ah  lucIrUí 'fiera! ) 


I  j « j  1 1  <« 


■*.'.:'*     :-.>  'íJ -••••!  ,*'•■*. 
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Que  me  vengo  á  vivir  siempre  contigo 
En  lazo  eterno  amigo ; 
Tendremos  ya  \o%  dos  común  el  techo  ^ 
El  ajuar ,  el  vivir ,  la  mesa,  el  lecho- 
En  4ino  juntaremos  los  ganados  ^ 
Que  Con  bienes  doblados  ^ 

Y  con  paz  |untamente  j  , 
Pasaremos  la  vida  dulcemente* 

Yo  de  mi  dicha  cierto^. 
Dejo  el  lecho,  dormido,  apresuitido;  . 

Y  (|iesf iijiando ,  ruedo  la  escalera  ^  . . 

Y  en  el  zaguán  despierto,. 

Bañildo  el  rostro  en  sangre.,' 7  mltrata^s 

Y  v(  que  esta  ventura.,  ;Buerte  jGeral 
Imposible  me  era ,  .     .. 

Pues  el  lazo  que  á  mi  meprpinétias ,    . 
Tratado  con  Antiroio  lo  tenias  i 

•  .  <     •       •  • 

Y  aunque  quedé  del  sueno  inid. herido  f 
.  Mas  que  de  él,  ofendido,,  . 

De  k  verdad ,  con  ceñq   ,.• 
Maldyc  la  vigilia,  alabé  el  fueSo.' 

Estas  dichas  soñaba 
En  tina  misrnqi  npche  ^  ii^tenrumpida     , 
Tres  yezes;  y  aunque  el  bien  fiojido  er^. 
Ansioso  deseaba      . 

Que  ya  ;que  solo- el  sueuo  fué  mi  vida , 
Mi  vid^.un  continuado  sueño  fuera..    / 
¡  O  si.  siempre  durmiera  [ 
Solo  el  sueño  me  hiziera  venturoso  ;  , 
Mas  pues  vivir  velando  me  es  forzoso, 
Sufrir  será  preciso  tus  rigores  ; 

Y  al  ver  que  en  tus  amores  . 
V^ns^meiité  me  empeño,    -        . 
VÍA^diifi  U  vigilia ,  alabo  el  si^o*       | 


■•• 
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Melendez  F'aldes. 

BATILO^  ARCADIO,  POfiTA» 

Batilo. 

Paced ,  mansas  ovejas  ^ 
La  yerba  aljofarada , 
Que  el  nuevo  dia  cotí  su  lumbre  dora| 
Mientras  en  blandís  quejas 
Le  cantan  la  alboimda 
Las  dulces  avezillas  á  la  aurora. 
La  cabra  trepadora 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  el  monte  enramado  t 
Vosotras  de  esté  prado 
Paced  fetites  la  menuda  grama ; 
Paced,  ovejas  mias, 
Pues  de  abril  tornan  los  alegres  diai* 

Mejórase  la  tierra 
De  verdor  coronada , 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores  t 
Desciende  de  la  sierra 

La  nieve  desatada, 

Y  ejercen  sus  contiendas  los  pastoreit 
Todo  el  prado  es  amores  t 
Betonan  los  tomillos , 

Las  bien  mullidas  camas 
Componen  en  las  ramas 
A  sus  hembras  los  dulces  pajarillof  y 

Y  con  susurro  blando 

Por  la  vega  el  arroyo  huye  saltando. 

Mas  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  manchadas. 


M 
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Qae  á  todas  las  zagalas  eoamoni^ 
Tanetodo  el  instromento 
Que  el  desden  yencer  sabe, 

Y  ablandar  como  cera  á  tu  Pastora; 

Y  la  letra  sonora 
Cántame  que  le  bizíste  ^ 
Coando  te  dio  el  cayado 
Por  el  manso  peinado , 

Que  con  lazos  y  esquila  le  ofreziste; 

O  bien  la  otra  tonada 

De  la  vida  del  campo  descansada. 

Premio  será  á  tu  canto 
Este  rabel,  qae  un  día 
Me  díd  en  prenda  de  amor  el  sabio  Elpino* 


Batilo. 

Y  jo  de  Delio  hube 
TTna  flauta  preciada, 
Labrada  de  su  roano  diestramente» 
Tan  guardada  la  tuve, 
Que  jamas  fué  tocada  ; 
Pero  roí  amor  en  dártela  consiente* 
Los  valles  y  la  fuente 
Puso  en  ella  de  Oiéa , 
Cual  por  abril  el  llano 
Con  rosas  mil  galano; 
tJn  muchacho  en  el  cerro  pastorea  ^  . 

Y  el  rabel  olro  toca, 

Y  á  contender  cantando  le  provoca. 
De  flores  coronadas , 

Mas  lindas  que  las  flores, 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado  , 
Van  bailando  enlazadas, 

Causando  mil  ardores , 
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Las  zagalejas  en  el  verclf^  prvdo* 
Un  ai^cififio  pstá  4  un  )i|do 
Que  la  flauta  les  top^  i 

Y  algunas  ciudacj^Qiui 
Mjránflpl^f  qfn^piiy , 

Y  como  que  1#  ^nvidi^  l|is  proyiOfla 
Con  regocijo  tanto. 

P^ip  tV  íefDpíeíA ,  y  ifgulré  yo  el  lOADio^ 

Dulce  es  el  amoroso 
Dalidp  de  J9  oveja, 

Y  la  teta  al  hambiei^tp  cpr^eruelo  t 
Dulce,  ij  t\  ícalurofo 

Verano  nos  fi(]M^j,9  9 

La  fresca  sombra  j  el  flprido  3ue)o  t 

El  rozKp  del  cifi\o 

Es  grato  al  mustio  prf  dp  ^ 

Y  á  pastor  perejgrjpo 
Dcici|iisp  efi  3u  camipp  1 

Dulce  el  ameno  valle  es  al  ganado, 

Y  á  mí  dulce  la  vida 

• » 

Del  campo,  y  giata  Ifi  estación  flon.da* 

Mire  yo  de  tjna  (apntfi 
Las  pejpud^^  ^renap 
Entre  el  puro  crjjijUil  pnda^  bt^Jlcndo , 
O  ev^  la  mao^  .corriente 
De  las  aguas  8er,e^i 

Los  sauzes  retratarse,  entile  elloi  viendo 
Mi  ganado  ir  pa^ndp  t 
Mire  en  el  verde  soto 
Las  tiernas  avezilj^s 
Volar  ^p  q^il  ciiadrilJas; 

Y  gozen  del  tropel  y  e)  all^ratp 

Tom.  IIL  99 
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Otros  de  las  ciadades  j 

Cercados  de  sus  danos  j  maldades* 

Las  inocentes  horas  ^ 
De  jubilo  y  paz  llenas , 
I  Donde  mejor  se  gozan  que  en  el  prado? 
I  Quien  mejor  las  auroras 
Ve  alborear  serenas  , 
Que  el  zagal  al  salir  tras  su  ganado? 
¡  Venturoso  cuidado  ! 
¡  Mil  vezes  descansada  , 
Pajiza  choza  mia ! 
Ni  JO  te  dejaría 

Si  toda  una  ciudad  me  fuera  dada , 
Pues  solo  en  tí  poseo 
Cuanto  alcanzan  ios  ojos  j  el  deseo. 

¿Para  qué  el  vano  anhelo , 
I9i  los  tristes  cuidados 
Que  enjendra  la  ciudad  j  sus  temores? 
Mejor  es  yer  el  cielo , 
Que  no  techos  pintados , 
Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores  ^ 

Vo»  dan  fácil  cabana, 
Una  rama  sombrío  j 
Otra  reparo  al  frío  ;       ♦ 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  fana 
En  las  noches  de  enero , 
Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquí  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  reclinado 
\        El  lento  susurrar  de  este  arroyuelo  : 
Aquí  evite  la  llama , 
Con  mí  pastora  al  lado , 
Del  sol  subido  á  la  mitad  de>  cielo ; 

Y  su  dorado  pelo 
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Orne  de  florezillas, 
O  teja  en  su  regazó 
De  ellas  guirnalda  ó  lazo , 

Y  arrüllenroe  las  blandas  tortolillai| 
Cuando  yo  la  corone, 

Y  la  firmeza  de  mi  amcnr  le  abone^ 

iBATlLÓk 

Y  á  ro(  leche  sobra<Ía 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado: 
Mis  colmenas ,  labi*ada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercado* 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos^ 
Que  llenan  los  oteros 
De  cabras  y  corderos , 

Y  deja  Á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena. 

Que  á  las  mismas  serranas  enajena. 

Mas  bienes  no  deseo , 
Ni  quiero  mas  fortuna , 
Contento  con  mi  suerte  venturosa. 
En  este  simple  arreo 
Mo  hay  pastorcilla  alguna , 
Que  huya  de  mis  cariaos  desdeñosa. 
Su  guirnalda  de  rosa 
Me  did  ayer  Calatea , 
Filis  este  cayado, 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia  que  mi  amor  desea ; 

Mas  yo  á Filena  quiero: 

Ella  me  paga ,  y  por  sus  ojos  muero. 


45» 


He 

Yo  m^lfío  emíámct»  le 
T  mam  gMfda  la 
La  mxTor  parte  de 

El   ' 

Ydomaoa  daoMlo, 
Cual  es  el  froto  de  ñHolre 
lliel  camella 
B  decir  coMmado , 
piedlos  ligado»  de  la 


La  fida  de  sos  padres. 


Eolre  etpoaos  falsías, 
T  doocellas  Tendidas  por 
Estocaatdn  FlpiBO 
Déla  ciodad,  decaes  ^oe  al 

Batilo. 

T  Daloiiro  cantaba 
Aquel  que  f oé  á  la  goerra  , 
T  Tió  las  tierras  doode  nraere 
Que  en  nada  snneíaba 
ElfiodecsU 


eldá. 
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AI  mar  iob«rb¡o  que  piivor  ponía. 
Me  acuerdo  que  deCia  | 
Que  del  viento  irritado 
Eipantnble  bramaba  | 

Y  lai  olas  alzaba 

Hasta  tocar  el  cielo  encapotado» 
Tragándose  navios  y 
Como  las  enramadas  nuestros  rioiv 
Que  entonce  el  alarido  , 

Y  acabar  do  los  tristes 
Quebraba  el  corazón  en  tal  cuVta  ^ 
Cual  si  débil  balido 

Do  herida  oveja  oistesi 

O  choto  que  su  madre  solicita* 

¡O  ceguedad  maldita | 

Poner  vida  y  ventura 

Sobre  un  pino  delgado ! 

Mejor  es  de  este  prado 

Hollar  con  firme  planta  la  vordura 

Tras  los  corderos  mioS| 

Que  ver ,  Arcadio »  el  mar  ni  sus  navios, 

Aioinio. 

Ni  yo  y  Batilo ,  quiero 
Ver  mas  que  nuestros  prados^ 
Ni  beban  mis  ganados  de  otro  rio^ 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alborotados  y 
Ni  nos  daña  el  calor,  6  hiela  el  frío» 
No  ajeno  poderío 
Nuestro  querer  sujeta , 
Ni  mayoral  injusto 
Nos  avasalla  el  gusto. 
Todos  vivimos  en  unión  perfoti^ 
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Y  el  sol  y  helado  zierzo 

Nos  dan  salud  j  Tarooíl  esfaerzo. 

Todo  es  amor  sabroso, 
Alegría  y  hartura, 

Y  descanso  seguro  j  regalado. 
Vi  el  pastor  envidioso 
Murmura  la  ventura 

Del  otro  á  quien  dá  el  cielo  roas  ganador 

Ki  el  mayoral  honrado 

Burla  al  zagal  sencillo, 

Ifi  con  doblez  le  trata: 

Ni  su  seno  recata 

La  amada  de  su  tierno  pastorcilto; 

Que  el  amante  y  la  fuente 

Gozan  de  su  belleza  libremente. 

Como  las  ciudadanas , 
A  engañar  no  se  enseñan 
Nuestras  bellas  y  candidas  pastoras, 
Ni  en  su  beldad  livianas, 
Nuestro  querer  desdeñan , 
O  mudan  de  amador  á  todas  hora». 
Mejor  que  las  sonoras 
Canciones  de  la  villa 
Su  voz  suena  á  mi  oido, 

Y  que  el  ronco  alarido 

De  sus  plazas ,  la  voz  de  mi  novilla^ 

Mas  canta  tu  tonada 

Pe  la  vida  del  campo  descansada.. 

Batilo. 

¡O  soledad  gloriosa! 
¡  O  valle!  ¡  o  bosque  umbrío  ! 
¡O  selva  entrelazada!  ¡o  limpia  fuen.te! 
I O  vida  venturosa ! 


^ 
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I  Sereno  y  claro  rio , 

Que  por  los  saozes  corres  mansamente! 

Aquí  entre  llana  gente 

Todo  es  paz  y  dulzura, 

Y  feliz  armonía 
Del  uno  al  otro  dia. 

La  inocencia  de  engaño  está  segura , 

Y  todos  son  iguales 
Pastores ,  ganaderos  y  zagales» 

El  cielo  despejado 

Y  el  canto  repetido 

De  las  pintadas  aves  por  el  viento  y 
£1  balar  del  ganado, 

Y  plácido  sonido 

Que  del  zéfiro  forma  el  blando  aliento ; 
Tal  vez  el  tierno  acento 
De  alguna  zagaléja  ^ 

Que  canta  dulcemente, 

Y  este  oloroso  ambiente 

£n  grata  suspensión  el  alma  deja^ 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado. 

No  aquí  esperanza  ó  miedo, 
Las  tramas  y  falsías 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos.. 
£1  pastorcillo  ledo 
£n  paz  goza  sus  dias 
Sin  entregarse  á  pensamientos  vanos» 
Los  cielos  soberanos 
Bendicen 'su  majada, 

Y  él  con  sencillo  zelo 
Da  bendición  al  Cielo, 

Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con  que  en  el  campo  adora 
£1  coro  de  las  aves  á  la  aurora» 


^ 
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Sin  rezelo  ni  susto 

r 

Los  téí'ininos  pasea 

De  las  cabanas  qué  nacer  le  tierdil  | 

Y  hora  aparta  cota  gusto 
La  cabra  en  su  pelea , 

O  ve  do  los  jilgueroá  iááo  hiaferoÁ  s 

Si  al  lagarto  siótieron 

Sus  tiernos  corderillas , 

Ríe  cual  se  espabtaVtjn, 

Corrieron  ó  balaron  : 

Qora  al  yugo  acostihiibrá  lóá  ttl6vill6s  ? 

Hora  iÍTtita  6  flor  kiitevá 

En  don  alegre  á  su  zagala  lleva. 

Así  Tirsi  decía, 
Que  la  primera  gebte 
Como  agora  vivimoi  los  pastares , 
Por  los  campos  vivia 
En  la  edad  inocente, 
Antes  que  del  verano  ios  ardóré» 
Marchitaran  las  flores ; 
Curando  la  encina  daba 
Mieles  Y  y  leche  el  rio ; 
Cuando  del  señorío 
Lo^  términos  lá  linde  aun  no  cortaba» 
Ni  se  usaba  el  dinero , 
I^i  se  labraba  en  dardos  el  azero. 

¡  O  grata  vida !  ¡  o  cuanto  ' 

Me  gozo  en  tí  seguro! 
De  flores  coronado 

Y  al  cielo  el  rostro  alzado , 
Este  vaso  de  leché  alegre  apuro. 
Bebe  Arcadio ,  y  gozemos 

Tan  feÜ^  suerte ,  y  á  la  par  cántefooc* 
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Asi  loando  Í\if»roii 
La  MI  vida  inof(«iilo 
LoM  doi  enamorados  pailorotllotí 

Y  loi  pnfitiióii  M  dhiron 
D(*l  dlamo  ^n  la  ñientfii 
Llttvnndo  allí  ti  pÉitar  ios  ganadüloi  | 

Y  yo  t\uti  lo^rí  olllon 
DctraH  dff  una  Itavfi  umbroiai 
Clon  «lloN  et)nit>aratlo 
Maldija  ét  nii  i'MHidti. 

D«  «nt«$n«wi  la  eindml  me  íixi  eii6|0M| 

Y  mil  ali9|||rti  días 

Goio  on  itti  vantnroiM  oaiortai. 

£i.  tkñkh  oML  ToaM«i« 

F^riiUi  pfadoi  I  oriitaKna  IVitnt«i 
BnUUIotfo  arroyualo  ^  qua  laUando 
D«  lu  poro  raudal  pMoldo  va|fa« 
Enttis  «apadafiai  y  oloroso  trébol  i 

Y  td ,  illamo  copado  9  an  ouya  loutbra 
LaN  Kagalelal  del  ardíanlo  «ilio 

Las  horas  pasan  en  falla  raposo  1 

A  Dlost|uadad  1  vu<^slro  aagal  os  da|a^ 

Que  allá  d^l  Ebro  ti  los  Ujanot  vallas 

Fiero  le  arrastra  su  eruel  destino  | 

Su  destino  cruel ,  no  su  deseo. 

Ya  mas  |  o  Tdrmes  I  tu  eorrlente  pui^ 

Sus  ojos  no  vertfn  1  no  sus  eo^rderas 

IV  gustarán  |  ni  los  viciosos  pastos 

Dt*  sus  riberas  goaarán  fellaes  1 

No  mas  de  Otea  las  alegres  sombras  ^ 

{(o  mas  las  risas  y  senoUloi  juegos  1 


•   \ 
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Pláticas  gratas  y  canciones  tíernai 
De  la  dulce  amistad*  Aquí  han  corrido^ 
Cual  estas  lentas  cristalinas  aguat 
Riendo  giran  con  iguales  pasos, 
De  mi  florida  edad  los  claros  diai. 
De  las  dehesas  del  templado  ExtreflM> 
Vine  extraño  zagal  á  estas  riberas, 
Cuando  mi  barba  del  naciente  boxa 
Apenas  se  cubría ,  y  en  las  ramas 
De  los  menores  árboles  los  nidos 
Pudo  alcanzar  mi  ternezoela  mano 
De  los  dulces  pintados  colorines. 
Aquí  á  sonar  mi  caramillo  alegre 
Me  ensenó  Amor ,  y  el  inocente  peeh* 
Palpitando  sentí  la  Tez  primera^ 
Aquí  le  vi  temer ,  y  á  la  esperanza 
Crédulo  dilatarse,  cual  fragiantes, 
A  los  soplillos  del  favonio ,  tienden 
Sus  tiernas  galas  las  pintadas  flores. 
Cuando  en  mayo  benigno  el  h\  les  ríe* 
Con  planta  incierta  discurriendo  acioso 
En  inocencia  y  paz ,  libre  y  seguro 
Cantar  me  oisteis ,  y  volver  mis  trinos 
Parlero  el  monte  en  agradable  juegow 
Llevar  me  visteis  mi  feliz  ganado 
Del  valle  al  soto ,  y  desde  el  soto  al  ría. 
Bailado  en  gozo ,  cuando  el  sol  hería 
Mi  leda  faz  con  su  naciente  llama, 
En  dulce  caramillo  y  voz  suave 
Su  lumbre  celebraba  y  mi  ventura» 
Mis  ovej illas  del  caliente  aprisco 
Saltando  huian  con  balido  alegre. 
Seguidas  de  sus  candidos  hijuelos  , 
Al  conocido  valle ,  do  seguras 
Se  derramaban,  y  ladrando  en  toma 
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Mi  porro  flf*l  ron  clltin  retoxnba. 
Otrof  Rignles  á  Ion  miimoi  paitoi 
Sui  rorderoi  loKoitoi  trnimii 
A  par  brincladoi  de  la  yethñ  y  flores } 

Y  |untoi  bii|o  el  áinmo  que  mibre 
Cotí  lombm  iimiga  y  miiurranles  hojai 
Lit  clom  fuente,  en  paiitorilfi  juegos 
Nos  viern  el  sol  en  au  dorado  giro 
Perder  contentos  las  ardientes  horas  1 
Que  en  torno  de  ^1  ñigaaos  revolaban. 
Vidnos  la  noche  y  el  brillante  coro 

Do  sus  luxeros ,  repetir  los  juegos 
Entro  las  sombras  del  callado  bosque) 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
Do  tanta  lu»,  ó  la  voluble  ruodu 

Con  que  del  ano  la  beldad  graciosa 
Ornan  del  crudo  enero  el  torvo  ceiioy 
Dol  mityo  alegre  las  divinas  flores  | 
Las  ricas  mieseü  del  ardiente  estío , 

Y  do  olorosas  Trutas  coronado 
Bl  otoiio  feli»,  litH  miiravillns 
Cantar  do  Dios  con  Inbio  balbuxiente , 
En  tierno  goxo  palpitando  el  pecho, 

Y  sonando  otra  vos  muy  raos  canoro 
Que  de  humilde  pantor ,  mi  dulce  flauta. 
I  Delicia  celestial ,  ante  quien  bajo 

Es  cuanto  precia  el  ciortosano  iluso 
De  oro ,  de  mando ,  ó  deleznable  gloria  I 
No  allí  li  nublar  tan  inocente  goxo 
El  pdlido  temor ,  no  los  cuidados 
Solícitos  vinieran ,  ó  la  envidia, 
Sesga  mirando,  su  cruel  ponaoña 
Pudo  seud)rar  en  nuestros  llanos  pechos» 
Todo  iixé  goxo  y  paz ,  todo  süuve , 
Santa  amistad  y  llana  bienandanza. 
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»«  rayó  »«»« '  "^  ,^eot«U  \^ 

^  i  par  con  ew  siguióla 

t,  ardiente  luventa 

Cantares,  rf*'/°,^,dores.elo». 
Í^Vces  «>'°^''t '  ¡ladable, ,  todo  ^^ 

Despareció  tam  ^^  g^Vana 

Bnlre  rosas  a^"*"        ce\esltate»  , 
;ñ»a.eralasp^^;^^^,^^ta,ot 

S««^"*''tSocou  serenos  oi«. 
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¡Y  hora  habré  (Ks  dejar  e«tai  riberos 
Donde  vivo  fohx  I  ¡  y  ditos  oteroi  I 
¡Este  valle  !  |  este  rio  en  libre  flauta 
Cantados  vexei  tantas,  de  mí  hollados 
No  veré  mail  ¡y  mis  oroigos  fielea! 
I Y  mis  amigos  I  ¡  O  dolor  1  con  ellos 
Aquí  me  goso  y  canto  ;  oquí  espetaba 
£1  trance  Incierto  de  mis  breves  diai| 

Y  que  cerrosen  mis  nublados  ojos 

Con  oficioso  mano,  ¿A  qué  otros  bienes? 
¿  Otras  riquesas  y  cansados  puestos  f 
I A  qué  buscar  en  término  distante 
La  dicha  que  me  guardan  estas  vegas  | 

Y  estas  praderos  y  enramadas  sombras? 
Mi  choEo  humilde  A  mi  lloneso  basta ^ 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo. 
Téngase  allá  la  pdlida  codicia 

Su  iniUil  oro  y  la  ambición  sus  honras; 
Que  igual  alumbra  el  lol  al  alto  pino  , 

Y  al  tierno  arbusto  que  i  sus  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerxo.  Rosque  hojoso, 
Floridos  llanos,  cristalino  Tormos, 
Quedad  por  siempre  d  Dios  ¡Dulces amigos, 
A  Dios  quedad ,  á  Dios  I  Y  til ,  indeleble 
Conserva,  lirbol  pomposo,  la  memoria 
Que  impi'esa  dejo  en  tu  robusto  tronco, 

Y  sus  letras  en  lágrimas  bañadas  { 
Aquí  Batílo  fué  felis ,  su,s  bados 

Le  conducen  del  Ebro  4  la  corrieote. 
Pastores  de  este  suelo  afortunados  | 
Nunca  olvidéis  vuestro  lagal  ausente. 
Id,  ovejillas,  id*,  y  tnn  dichosai 
Sed  del  gran  rio  en  los  lejanos  valles , 
Cual  del  plácido  Tórmes ,  Jo  habéis  sido 
Con  vuestro  humilde  dueuo ,  eo  las  Orillas. 
Id ,  ovejiUai  I  id  i  id  I  ovejillas. 
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IIOSAHA   E9  LOS  VuBGOt. 

Del  sol  lleTaba  la  lumbre 
T  la  alegría  del  alba 
!En  sas  celestiales  ojos 
La  bermosísima  Bosana, 
Una  nocbe  qae  á  los  fuegos 
Salid  la  fiesta  de  Pascua , 
Para  abrasar  todo  el  valle 
Eo  mil  amorosas  ansias. 
La  primayera  florece 
Do  la  huella  breve  estampa  t 
Donde  amable  mira ,  rinde 
La  libertad  de  mil  almas* 
El  zefiro  la  acaricia 
T  mansamente  la  halaga  : 
Los  Cupidos  la  rodean , 
T  las  Gracias  la  acompañan* 

Y  ella ,  así  como  en  el  valle 
Descuella  la  altiva  palma , 
T  sus  flotantes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta  t 
O  cual  vid  de  fruto  llena 
Que  con  el  olmo  se  abraza  ^ 

*  Sus  largos  vastagos  tiende       , 
Al  arbitrio  de  las  ramas; 
Así  entre  sus  compañeras 
£1  nevado  cuello  alza , 
Hermosa  en  medio  brillando 
Cual  fresca  rosa  entre  zarzas* 
Todos  los  ojos  se  lleva 
Tras  sí,  todo  lo  avasalla; 
De  amor  mata  á  los  pastores 

Y  de  envidia  á  las  zagalas. 
Kt  las  músicas  se  atienden  , 
Ni  se  gozan  las  lumbradas : 


\. 
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Que  todoi  corren  por  verla , 

Y  al  verla  todoi  se  abranan. 

¡  Qué  de  suspiroi  le  escuchan ! 

I  Qué  de  vivas  y  de  salvas  ! 

No  haj  sagal  que  no  la  admire» 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla  ^ 

Y  á  la  aurora  la  compara  | 

Que  radiante  al  sol  precede  " 

Y  el  cielo  de  su  albor  baiia  t 
Cual  al  fresco  y  verde  aliso. 
Plantado  al  margen  del  agua. 
Cuando  mas  pomposo  en  hojas 
En  su  cristal  se  retrata : 
Cual  á  la  luna,  si  muestrsi 
Llena  su  esfera  de  plata  | 

Y  asoma  por  los  collados ,  » 
De  luseros  coronada  t 

Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban , 

Y  mientras  mas  la  contemplan , 
Muy  roas  hermosa  la  hallan  ; 
Que  es  como  el  ctclcf  su  rostro , 
Cuando  en  la  noche  callada 
Brilla  con  todas  sus  luces  | 

Y  los  ojos  embaraza. 

¡  O  !  [  qué  de  envidias  se  encienden  I 
¡  O  !  ¡  qué  de  selos  que  causa 
En  las  serranas  del  Tórmet 
Su  perfección  sobre  humana ! 
Las  mas  hermosas  la  temen  \ 
Mas  sin  osar  murmurarla , 
Que  como  el  oro  mas  puro ,       é 
No  sufre  una  leve  mancha» 
Bien  haya  tu  gentUeta 
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TToa  y  mil  tezes  bien  baya  4 
T  abraie  la  covidia  al  pudblo  | 
HeriDosíiiioa  aldáSaofi: 
Toda  j  toda  errs  perfee^  : 
Toda  eres  donaire  y  gracia : 
El  Amor  rie  en  tui  QJqs , 

Y  Ja  gloría  eitá  en  tu  carn. 
La  libertad  me  h^9  ro)>fi4o  f 

*Yo  la  doy  por  biep  fo^i^df ; 
Mas  recibe  ei  don  lieoigf^» 
Que  mi  humH4ad  fe  x!qoiM|gFfu 
Esto  un  zagpil  Je  deoífi 
Con  razones  mal  íorgH^dni, 
Que  salió  libr^  á  los  fytg(^ 

Y  volvió  cautivo  i  c^aa^ 
De  entonces  perdido  y  triltf 
^1  día  á  sm  puertas  Je  )m|(#^ 
Ayer  le  cantó  esta  lcU% , 
Echándole  la  albpfa^l^  t 

Linda  Zagalejo 
De  cuerpo  geptil , 
Muéromc  i)e  ^fpori^f 
Desde  que  ^  %í. 

Tu  t^lLe ,  t^  9^ep , 
Tu  gala  y  donaire 
]No  tienen,  Serr^ai 
Jgual  en  el  valle; 
Del  cielo  £on  eliof , 

Y  tü  un  serafin. 
Muéromc  de  amores 

Desde  qiie  te  vi. 

De  amores  me  muero  ^ 
^¡n  qge  nada  baste 
A  darme  la  vida, 
Que  allá  roe  llevante  , 
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Si  ya  no  te  duflet 
Sensible  de  mi , 

Que  muer»  de  omoreí 
Desde  que  te  vi. 

CoifviTB  k  vtix  Zaoalí» 

Por  entre  la  verde  yerba 
Baja  un  arroyuelo  al  prado , 
Manchando  de  espuma  y  nácar 
Las  flores  que  encuentra  al  paso» 
Con  mil  vueltas  se  desliza  t 
Ora  va  apazible  y  manso  ^ 

Y  ora  hace  un  blando  susurro 
Las  guijas  atropellando. 

La  arena  en  sus  ondas  bulle, 
L&  arena  que  entre  sus  granos 
Esconde  un  oro  mas  puro  ^ 
Que  el  del  celebrado  Tajo. 
Luego  el  fugaz  paso  enfrena ; 

Y  parece  que  cansado 

De  tanto  correr,  se  duerme 
En  un  plácido  remanso , 
Do  se  ven  los  pczezillos, 
Ya  ir  sus  cristales  surcando, 

Y  ya  que  asoman  sobre  ellos 
Con  mil  bulliciosos  saltos. 
Los  árboles  de  la  orilla 

En  el  fondo  retratados , 
Dos  vezes  la  vista  alegran 
Con  la  pompa  de  sus  ramoi. 
Entre  ellos  los  pajarillos, 
O  alternan  su  dulce  canto, 
O  de  rama  en  rama  vuelan 
Lascivos  y  alborotados. 
Tom.  IIL  3o 
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Aqui  un  ruiseñor  se  escucha 
Querellarse  enamorado; 

Y  allí  tras  su  compañera 
Sale  un  colorín  volando. 
Allá  la  tórtola  gime , 

Y  al  arrullo  solitario 
Rendida ,  su  fiel  consorte 

Le  vuelve  un  quejido  blando* 
Las  oficiosas  abejas 
En  un  tomillar  cercano, 
Con  dulce  trompa  susurran 
Entre  violas  j  amarantos. 
Aquí  está  la  grata  sombra 
Del  álamo  consagrado, 
Zagala  hermosa,  á  tu  nombre. 
Desde  que  en  él  nos  hablamos. 
Crece  en  su  lisa  corteza , 
Tallada  por  mi  fiel  mano , 
Nuestra  cifra ;  ( ¡  eterna  dure ! ) 
Entre  un  mirto ,  al  Amor  grato. 
Pues  ¡  ay !  ¿qué  nos  detenemos? 
Ven  á  su  umbroso  descanso, 
Que  ya  del  sol  y  tus  ojos 
No  puedo  llevar  los  rayos. 
Ven ,  y  á  mis  ruegos  te  inclina  : 
Dame,  adorada^  la  mano, 
Que  bien  este  don  merece 
Quien  su  corazón  te  ha  dado. 
Celebrarán  nuestra  gloria 
Las  avezillas  cantando , 
Murmurando  el  arroyuelo, 

Y  balando  los  ganados. 
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Cienfuegos. 

Loi     AMANTBS    IHOJADOS* 

Arrebolada  la  Auroré 
Miraba  deide  iii  carro 
En  loi  cristales  del  Tdrmes 
Al  Otea  retratado. 
En  el  ctílis  de  las  roiai 
Oyendo  al  E/íaro  blando  | 
Niiio  el  Abril  asomaba 
De  rocío  coronado. 
El  ruiseñor  querellante, 
De  rama  eñ  i*aina  saltando  | 
Salve ,  le  dice ,  j  gorjea , 

Y  son  amores  sus  cantos. 
Tal  vet  los  robé  el  estruendo 
Con  que  baja  entre  peñascos 
Un  arroyuelo  travieso , 

De  roca  en  roca  jugando. 
Cae  en  el  Tdrmes ,  que  gira , 

Y  en  orbes  siempre  mas  anchos ^ 
Anuncia  á  su  reyno  el  triunfo 
De  su  nuevo  tributarlo. 

Toda  lo  iV)iran  de  lejos , 
AlU  en  los  picos  mai  altos 
Colgadas,  unas  cabrillas. 
De  Filis  pobre  i*ebailo« 
De  Filis,  tagala  hermosa. 
Del  Tórmes  honor  y  encanto , 
En  cuyo  semblante  unidos 
Reynan  modestia  y  agrado. 
Sus  negros  lánguidos  ojos 
Melancdlicos  girando. 
No  liny  coracon  que  no  rindan  y 

Y  sin  jamas  intentarlo. 
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Sobre  la  mnllida  alfombra 
De  tréboles  y  amarantos 
Yace  pensativa  y  triste. 
La  sien  posada  en  la  mano  ; 
Lejos  allá  por  el  saelo 
Yace  el  rabel  y  el  cayado. 


Ni  ya  se  engalana  Filis  ^ 
Ni  teje  para  su  amado 
Frescas  guirnaldas ,  ni  canta 
Sus  amorosos  cuidados. 
En  vano  el  abril  florido 
Rie  á  la  zagala;  en  vano 
Su  amor  oficioso  imploran 
Las  cabras  tristes  balando. 
Todo  es  perdido  :  no  escucha ; 
Sus  ojos  no  ven ;  sus  labios 
Callan ;  para  todo  ha  muerto, 

Y  solo  vive  en  su  llanto. 
¿Qué  penas  su  pecho  aflijen? 
¡Amor,  Amor!  ¡  cuan  tirano 
Vendes  tu  favor !  Su.amante 
RompíiS  con  ella  enojado, 
Tres  dias  ha  que  enemigos 
Buscan  diferentes  pastos. 
Filis  ya  cede  :  ¡  es  tan  duro 
Finjir  desvíos  amando! 

Ya  de  la  cumbre  de  un  cerro 
Damon ,  el  pastor  gallardo  , 
Desciende  en  pos  de  sus  cabras , 
£1  cánamo  restallando* 
A  encontrarle  viene  Filis , 

Y  al  verle,  se  alza  temblando  : 
Quisiera  esperarle ,  y  huye 
Perdida  en  mil  sobresaltos. 
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D«  haberle  amado  te  duele  ^ 

Y  nunca  su  amor  fué  tanto  : 
Se  culpa  del  rompimiento  | 

Y  en  el  paiitor  el  culpado. 
Al  fin  le  atreve ,  y  reiuelta 
Va  con  lilencíosos  paios 
Hacia  Daroon,  que  la  observa 

Y  se  hace  dormido  el  falso* 
Llega,  le  mira,  imprudente 
Quiere  arrojarse  en  sus  brazos  9 

Y  va;  pero  teme,  para, 

Y  rompe  en  amargo  llanto. 
Pasó  aquel  tiempo  en  que  Filis 
Oculta,  la  voz  mudando. 
Llamaba  á  Damon  dormido, 

Y  reía  de  su  engafio. 
¡Cuantos  inocentes  juegos. 
Cuantos  mimosos  halagos, 
Fruto  do  mejores  días, 

En  su  alma  allí  dispertaron  ! 
Hoy  son  tormentos  crueles ; 

Y  los  redobla  Melampo, 
Que  sobre  el  pccko  de  Filis 
Sienta  las  callosas  mano». 
Este  es  el  can  vigilante 
Que,  guia  leal  del  amo, 

A  la  zogala  anuncioba 
La  venida  de  su  amodo. 
Siente,  cuitadilla,  siente. 
Llora  tu  mÍBcro  estado. 
Que  yo  también  compasivo 
Tus  ídgrimas  acompaño. 
Pifo  temas  que  tus  lamentos 
En  los  cóncavos  sonando, 
Llamen  ul  pastor  dofniido 
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De  su  profundo  letargo, 
£1  vela ,  j  oye  tus  lloros , 

Y  arde  en  tu  amor....  ¡Cielo  santo! 
Ella  se  arrofa  atrevida 

De  su  Damon  en  los  brazos. 
El  vuelve,  j  alza,  y  la  mira, 

Y  en  ira  y  amor  luchando.. .. 
¡  Amor ,  Ampr !  ¿quien  resiste 
A  tu  omnipotente  brazo? 

Se  enlazan  los  dos  amantes , 

Y  en  mil  besos  regalados 
Perdones  tiernos  se  piden, 

Y  se  aman  mas  que  se  amaroiu 
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Ficta  poUs  multa  a(ider§  v§ns, 

Et  p9fr9  hiñe  íUinc  variarum  semina  rtritm. 

Fosean.  ^ 

La  MAiftioit  DB  Vbiiui. 

jláN  el  lumbroao  y  fártil  oriente 
Adonde  mai  el  cielo  eitá  templado  > 
Vive  una  sosegada  y  dulce  gente , 
La  cual  en  solo  amar  pone  el  cuidado. 
Esta  jamas  padece  otro  acidente , 
Sino  es  aquel  que  amores  han  causado  \ 
Aquí  gobierna  y  siempre  gobern^S , 
Aquella  Reyna  que  en  la  mar  nacida 

AquC  su  cetro  y  su  corona  tiene^ 
Y'desde  aquí  sus  dádivas  reparte  ^ 
Aquí  su  ley  y  su  poder  mantiene  | 
Mucho  mejor  que  otra  cualquier  parte  i 
Aquí  si  querelloso  alguno  viene , 
Sin  queja  y  sin  pesar  luego  se  parte : 
Aquí  se  gosau  todos  en  sus  llamas , 
Presentes  las  figuras  de  sus  damas. 

Amor  es  todo  cuonto  aquí  se  trata , 
£9  la  sazón  del  tiempo  enamorada , 
Todo  muere  de  amor  yódt  amor  mala  y 


\  ■ 
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Sin  amor  no  veréis  ni  una  pisada  s 
De  amores  se  negocia  j  se  barata , 
To<ia  U  tierra  en  esto  es  ocupada ; 
Sí  veis  bullir  de  un  árbol  una  hoja, 
Diréis  que  amor  aquello  se  os  antoja. 
Amor  los  ediíicios  representan  y 

Y  aun  las  piedras  aquí  diréis  que  aman  y 
Las  fuentes  alli  blandas  se  presentan , 
Qi^  pensaréis  que  lágrimas  derraman  ; 
Los  ríos  al  correr  de  amor  os  tientan , 

Y  amor  e«  lo  que  suenan  y  reclaman  : 
Tan  sabrosos  aquí  soplan  los  vientos, 
Que  os  mueven  amorosos  pensamientos. 

Sobre  una/resca,  verde  y  grande  vega^ 
La  casa  de  esta  Reyna  está  asentada , 
Un  rio  al  derredor  toda  la  riega, 
De  árboles  la  ribera  está  sembrada , 
La  sombra  de  los  cuales  al  sol  niega, 
En  el  solsticio  la  caliente  entrada; 
Los  árboles  están  llenos  de  flores  , 
Por  do  cantando  van  los  ruiseñores. 

Otros  arroyos  roii  andan  corriendo, 
Acá  y  allá  sus  vueltas  rodeando, 
Diversos  labiriiitos  componiendo. 
Los  unos  por  los  otros  travesando : 
Las  flores  de  los  árboles  cayendo. 
Las  dulces  aguas  andan  meneando, 
Y  cada  flor  que  de  estas  allí  cae. 
Parece  que  al  caer  amor  la  trae. 


En  un  lugar  postrero  de  esta  tierra 
Hay  otra  casa ,  en  una  gran  bondura  ^ 
Cubierta  casi  toda  de  una  sierra, 
Cerrada  al  derredor  de  alta  espesura. 
Aquí  jamas  el  sol  claro  se  encierra  y 


DESCRIPTIVA.  473 

Todo  tlniebU  y  todo  01  noche  «icura , 
Al  triste  moriidor  que  mora  dentro  | 
El  de  dolor,  y  de  trUteta  el  centro» 

•  •••• t«^».»««»»« 

Su  dueño  y  morudor  es  conocido , 

Tttnto ,  que  eitoy  por  no  decir  lu  nombre. 

Zeloi  le  llama,  y  dicen  que  es  nacido , 

Como  nosotros  de  muger  y  hombre. 

Sobre  ser  temeroso  es  tun  temido , 

Que  de  esto  solo  alcanxa  su  renombre ) 

De  seso  están  sus  o|OS  tan  ajenos, 

Que  siempre  es  lo  que  vee  mas  ó  menos, 
pe  aquí  los  truenos  salen  y  ios  rayos, 

Que  en  sana  pai  nos  hieren  y  nos  matan  1 

Hásense  aquí  ios  ásperos  desmayos. 

Que  en  medio  del  plazer  nos  desbaratan  1 

De  dolores  aquí  son  ios  ensayos , 

Que  nos  tiustornan,  atan  y  desatan  1 

Aquí  se  mudan  todas  las  blanduras 

En  otros  tontos  males  y  tristuras. 

La  grun  Reyna  do  amor  con  grandes  gentes, 

Visita  alguna  vet  esta  morada, 

Trabaja  en  desterrar  los  accidentes. 

Que  ve  salir  de  cárcel  tan  malvada  ; 

Miis  no  los  puede  echar,  que  son  parientes^ 

Y  es  esta  cuna  de  ellos  heredada. 
De  donde  ella  nació  nacieron  ellos , 

Y  así  forsada  es  de  sostenellos. 
Forzada  los  sostiene  y  los  consiente  ( 

Mas  trabaja,  si  puede,  en  correjíllos  | 

Y  procura  de  estar  de  ellos  ausente, 
Sin  tratallos,  ni  vellos,  ni  oillos ; 

Y  así  en  su  tierra  está  donde  no  siente , 
Sino  dulces  plaxeres ,  y  en  sentillos 
Se  goza ,  se  deleita  y  se  enterneaei 

Y  el  muí  con  este  bien  desaparexe^ 


M 
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Estáse  ron  sn  pueblo  recojido^ 
Amando  j  eDtendieodo  lo  que  aiiui| 
Ardiendo  blandamente  en  su  sentido^ 
Con  un  ardor  de  una  luziente  llama : 
Sobre  plazer  su  cuerpo  está  tendido , 
Tendida  está  sobre  placer  su  cama^ 
Presentes  tiene  todos  los  amores 
De  los  mas  excelentes  amadores. 


Con  ellos -trae  cuenta  cada  día. 
Esta  Se£k>ra  á  todos  descansando  ^ 

Y  asi  sale  con  grande  compañía , 
Las  mañanas  su  pueblo  visitandow 
Hinche  su  vista  el  aire  de  alegría , 
Un  tierno  ampr  en  todos  derramando^ 
Gentileza  j  virtud  j  gracia  inspira. 
Con  su  dulce  mirar  por  donde  mira. 

Los  unos  tañen  blandos  instrumentoi^i 

Y  otros  cantan  cantares  regalados. 
Los  otros  andan  en  sus  pensamientos. 
Con  un  dulce  silencio  transportados: 
Todos  en  fin  sabrosos  y  contentos 
Viven  con  sus  cuidados  descansados; 
Las  vegas  por  do  van  y  las  florestas, 
Se  alborozan  aquí  con  estas  fiestas* 
«•••••••■••••••••••••••••. 

Mostraba  ya  su  resplandor  la  estrella  y, 
Que  barre  de  la  sombra  nuestro  suelo, 

Y  al  su  venir  toda  otra  cosa  bella. 
Dejaba  su  lugar  allá  en  el  cielo. 
Cuando  Venus  salió,  y  al  salir  de  ella 
Salió  el  Amor,  y  junto  salió  el  Zelo,. 
£1  Zelo  que  de  Amor  nace  en  las  cosas, 

Y  mas  en  las  que  nacen  mas  hermosas». 
Salió  con  sus  cabellos  esparcidos  , 
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Esta  Reyna  de  amor  y  de  hermosura, 
Su  roitro  blanco  y  blancos  sus  vestidos , 
Con  gravedad  mezclada  con  dulsura : 
Los  ojos  entre  vivos  y  caídos  | 
Divino  el  ademan  y  la  figura , 
Gomo  aquella  que  Zeuxis  ti*aslad«S 
De  las  cinco  doncellas  de  Grotó. 

Después  que  estuvo  en  medio  de  su  gente, 
A  todos  comenzó  de  rodealloS| 

Y  con  ojos  de  lus  resplandeciente , 
Estuvo  sobre  sí  puesta  en  mirallos  , 

Y  á  su  hijo  que  allí  estaba  presente, 
Gargo  le  dio  que  hubiese  de  ordenallos; 

Y  así  fueron  por  ¿1  luego  ordenados  > 
Según  la  calidad  de  sus  cuidados. 


Francisco  de  la  Torre. 

La  Avbora, 

Rompe  del  seno  del  dorado  Atlante 
La  vestidura  negra 
De  la  noche  la  Aurora^nstilante , 
Que  el  cielo  y  mundo  alegra; 

Y  atravesando  la  región  sabea 
De  aquel  dorado  toro  , 
Pe  néctar  y  ambrosía  le  rodea 
Los  bellos  cuernos  de  oro. 

De  las  piadosas  lágrimas  que  vierte 
Por  la  memoria  triste 

De  un  descuidado  amante  y  de  una  muerte , 
£1  verde  prodo  viste. 

A  las  plantas  y  íloreí ,  del  rosío 


I 
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De  la  noche  inclinadas , 
Restituye  su  fuerza  ^  j  al  saukbrim 
Bosque  sus  alboradas. 

Hácense  conocer  las  aveziUa» 
El  canif>o  ensordeziendo ; 
Festejan  sa  venida  y  maravillaf 
Con  su  garganta  haciendo. 

Las  casi  ya  marchitas  bellas  llores 
Del  plateado  hielo , 
Heridas  de  sus  vivos  resplandores^ 
Miran  derecho  al  cielo. 

La  cárdena  violeta ,  reclinada 
La  corona  de  hojas , 
Levanta  la  cabeza  vifolada 
Con  las  blancas  y  rojas. 

El  pobre  ganadero  que  Telando 
Estuvo  al  raso  cielo, 
Las  estrellas  y  cielos  contemplando  ^ 
Dice  humillado  al  suelo  t 

Salve,  divina  y  soberana  Aurora^ 
Gloria  del  ser  humano ; 
De  la  color  del  dia,  á  quien  adora* 
£1  coro  soberano. 

Salve ,  la  mensajera  del  bermejo 
Pastor  bello  de  Anfriso , 
Envuelta  y  adornada  del  pellejo 
Rojo  de  Heles  y  Friso. 
•  ••«•••••••••••  ••  ■••••». 

Levántase  el  pastor ,  y  de  la  extraña 
Copia  de  flor  preciosa 
Corona  y  enguirnalda  la  cabana 
De  su  pastora  hermosa. 


Allí  mira  una  planta ,  allí  una  bella 
Fuente  lijera  salla ; 
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Apolo  mira  «u  bellesn  en  ella, 
De  oro  flti  plutu  esmalta. 

Y  (le  cuidadoi  enojoioi  libre, 
No  lolo  no  apetezo 
Cuanto  riega  Pactólo  y  baña  Tibre  \ 
Mas  antes  lo  aborrece. 


Romancero. 

La  Manaha  db  S.  JvAir. 

A  cojerel  trébol,  Damai, 
La  mañana  de  San  Juan, 
A  vojar  el  trébol,  Damas, 
Que  después  no  habrá  lugar* 

Salid  con  la  aurora 
Cuando  el  campo  dora , 

Y  veréis  bordado 
De  alj(^rnr  el  prados 
Cojcrdis  las  flores 
De  varios  colores , 

De  que  en  vuestras  faldas 
Tejeri^is  guirnaldas , 
Con  que  al  niño  ciego 
Podréis  coronitr  i 
A  cojer  el  trt^bol,  etc. 
Veréis  como  el  alba 
Hace  al  mundo  salva, 

Y  contan  las  aves 
Con  voKes  nüaves  t 
Cristal  transparente 
Que  por  mil  soslayos 
Le  hieren  los  rayos, 
A  donde  del  fresco 


r 
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Su  contrario  que  lo  siente  ^ 

Con  no  menor  movimiento 

Bate  las  alas  y  viene. 

A  cuya  venida  todos 

Por  medio  el  campo  arremeten  ^ 

Y  de  su  esfuerzo  pagados 
Mandaron  cesar  lo»  Jue£e§# 

La  Siesta. 

Con  el  viento  murmuran , 
Madre ,  las  ho¡as  y 
T  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  manso  viento 
Alegre  y  suave 
Que  mueve  la  nave 
De  mi  pensamiento  ; 
Dame  tal  contento 
Que  ya  rae  parece , 
Que  el  cielo  me  ofrece 
El  bien  á  deshora , 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Si  acaso  recuerdo  y 
Me  hallo  entre  las  flores, 

Y  de  mis  dolores 
Apenas  rae  acuerdo. 
De  vista  los  pierdo  ' 
Del  sueno  vencida, 

Y  dame  la  vida 

£1  son  de'  las  hojas ; 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  su  sombra.  ^ 
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Pílcente  Espinel 

tNOItlíDIO   Y   AROATO   B^   GRAZfAD)lv 

ff 

¿A  quien  nohÍKo  remover  la  plnnta 
El  gran  terror  do  la  ciudad  ramoiía , 
Que  de  Juan  liotira  la  reliquia  Muita? 

¿Quien  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  «uclo,  y  aun  quká.de  arriba 
Am<*ntieu  á  lo»  lioutbreii  ef|mntoMa? 

Rompe  y  «isuf  ki ,  y  ul  romfier  derriba 
lie  la  p<Slvora  el  ronco  trueno  el  niuix) 
En  c|ue  lii  luineraliíe  eaia  estriba. 

Vuelan  madero»  |»ov  el  aire«tionro 
JSobreel  humoso  remolino,  y  vueltos 
Del  grave 'goipe^  arrt«biitadó  y  duro, 

A  cuaies  dejon  en  su  snngre  envueltos 
ICntre  los  bracos  de  la  espora  añoadá, 
A  cuales  del  troncón  los  miembros  sueltos^ 

Uündense  ranas  al  temblnr  Granada; 
f  V/a ,  sonaba  en  et  Alhambra  ,  vftln* 
jlVutrion,  (ova  y/  rtihtHo ,  hny  ordenada» 

Ditipamn  totlos :  huyo  el  mo9;o  y  vuela  ^ 
El  viejo  oorre,  \ñ  parida  enfalda 
Al  niilo  ,  y  lleva  en  braxos  la  hijuela. 

ílnye,  espamdo  el  oro  por  la  espalda^ 
La  douceiluela,  en  lo  demás  desnuda. 


Un  confuso  alarido  ayuda ,  ayUda 
•  Suena  de  (3;ntos  i  nadie  ri  nadie  llama, 
*Que  nu  hay  quien,  por  salvarse,  al  ott'O acuda. 

Crece  la  suida  y  tra|;adorn  llama, 
Traspasa  a  Darro,  y  de  un  horrible  estruendo 
V{\%iS  al  molino,  y  did  la  nueva  d  Alhauui, 
Piedras  de  nuevo  y  leuos  esparKiondo 
Tom.   IIL  3 1 
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Que  amenazaban  la  soberbia  cumbre ,' 

Y  á  trechos  van  las  torres  combatiendo. 
Bajan  vigas  de  inmensa  pesadumbre , 

Ladrillo  j  planchas  por  el  aire  vago  , 

Y  espesos  lagos  de  violenta  lumbre; 


Cada  cual  de  lia  dulce  cama  salta 
A  reparar  los  daños  generales , 
Aunque  á  esposa  j  á  hijos  haga  falta. 

Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas, 
Pasan  j  encuentran  sin  saber  por  donde. 

Tropelía  al  uno,  al  otro  desbarata, 

Da  en  el  primero  y  al  de  atrás  responde. 

Derriba ,  rompe ,  hiende,  parte  y  mata ; 
Trastorna,  arroja,  oprime,  estrella,  asuela | 
Envuelve,  desparece  y  arrebata. 

Consume,  despedaza,  esparze  y  vuela, 
Traga ,  deshace  y  sin  piedad  sepulta 
A  quien  del  daño  menos   se  rezela* 

I  Qué  te  movió,  que  no  dejaste  oculta, 
Homicida  sangriento,  la  endiablada 
Invención  de  que  tanto  mal  resulta? 

Esa  ánima  cruel  descomulgada 
En  descubrir  la  pólvora  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada. 

Que  sin  ella  vencieron  los  romanos, 
Y  engrandezieron  sus  excelsos  nombres  , 
Con  industria  ,  valor ,  esfuerzo  y  manos. 

Si  Fálaris  hiziera  en  tí  la  prueba, 
De  tu  invención  ganara  mayor  fama 
Que  por  el  toro  maldiciones  lleva. 
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jirguifo. 

Al  Gvadai.qvivia  w  vnx  avkkidí. 

Tii  ú  quien  olVece  f  I  ii{nii^ih)o  palo  ^ 
HaitQ  donde  tu  nonibrt  m  d-iiau, 
Pificlofloi  dunei  de  ínstente  plitU  ^ 
Que  invidte  ei  rico  Tejo  j  el  Paetolo) 

rere  ctiye  corone  ^  oomo  d  aoto 
Hoy  de  loi  rioi^  eiitfotefe  y  ete 
Pelel  lu  olive  ron  le  rame  Ingrete, 
Que  contemple  en  tui  mMrgenei  Apoloi 

Cluro  GuadalqiiHr,  ai  iiupettloio 
Caux  cieipeí  ondiM  j  mejror  oorrhínto 
Cubriere!  nueitroi  eempoi  me)  leguroii 

De  le  nifjor  ciudad ,  por  quien  feínoio 
AUai  iguel  el  nuir  le  eltivn  frente , 
Ileipete  liuuúlde  lot  entiguoi  iuuroi« 


yUhgas. 

El  Ninb   noBAno. 

Yo  v{  lobre  un  tomillo 
Que|iu*ie  un  pajerillo^ 
Viendo  «u  nido  emedo, 
De  quien  ere  ceuditio, 
Do  un  labrador  rebedo. 
Vile  tan  congojado, 
Pur  tal  atrevimiento, 
Dar  mil  qiit^ei  el  tiento, 
Pereque  el  ciHo  lanlo, 
Lleve  lu  tierno  llanto, 
Lleve  8U  trlíle  acento. 
Ye  con  triite  erioonfe 


á 


«af 


\ 
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A  LA  Rosa. 

Pora,  encendida  rosa. 
Emula  de  ia  llama  ^ 
Que  sale  coo  el  día , 
¿OSmo  naces  tan  llena  de  alegría  , 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cíelo* 
Es  apenas  un  breTC  j  veloz  Yuelo  ? 
Y  no  Taldrán  las  puntas  de  tu  rama, 
W\  tu  púrpura  hermosa, 
A  detener  un  punto 
La  ejecución  del  hado  presurosa. 
El  mismo  cerco  alado , 
Que  estoj  viendo  ríentc , 
Ya  temo  amortiguado , 
Presto  despojo  de  la  llama  ardiente* 
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Para  las  Iiojus  de  tu  rrfspo  leno 

Te  (lid  Amor  de  uní  alas  blandas  pluroai, 

Y  oro  (te  lu  rabello  d\á  á  tu  frentei 
I O  liel  imagen  iiiya  peregrina  I 
Ban(5te  en  «u  color  langie  divina 

De  lu  deidad  que  dieron  (ai  eipuinav. 

¿Y  eatOi  purpilrea  ílorf  «ato  no  pudo 

Hacer  menoi  violento  el  rayo  agudo  t 

B(5bato  en  una  hora, 

Il(5bate  lieencioao  su  ardiroiento- 

£1  color  y  el  aliento. 

Tiendes  aun  no  las  ahí  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  Aurora 

Muitia  tu  nacimiento  6  muerta  llora* 

Al    jAtMIIf. 

¡O  en  pura  nieve  y  purpura  bailado, 
JaKmin,  gloria  y  honor  del  seco  estío  I 
¿Cual  habrá  tan  ilustre  entre  las  flore», 
Hermosa  ílur,  que  competir  presuma 
Con  tu  fragante  espíritu  j  colores? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  numero  qno  pinta 
Con  su  pincel  y  con  su  varia  tinta. 
£1  florido  verano. 
Naciste  antre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes>, 
Que  blandas  rompe  y  tiendo  el  Ponto  on  Qui(M 

Y  (piixá  te  Ibrmd  suprema  mano. 
Como  fi  Venus,  también  de  su  roKÍai 

Y  sLnooi  rumor  vano, 


i 
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La  misoM  blaDca  Diosa  de  Ctera , 
Cuando  del  nar  salió  la  vez  primera. 
Por  do  en  la  et pnoaa  el  Uando  pie  cstampak 
De  la  playa  arenosa , 
Albos  jazmines  daba ; 

Y  de  la  tersa  nieve  y  de  la  tosa , 
Qoe  el  tierno  pie  oetipaba  , 

Fiel  copia  apareziiS  en»  tan  breves  afas^ 
La  dulce  flor  de  su  divino  aliento 
Liberal  escondió  en  ti|  céreo  alada; 
Hizo  inmortal  en  el  verdor  tu  planta  ^ 
El  soplo  la  respeta  mas  violento  y 
Que  impele  vuelto  en  nieve  el  zierzo  frío, 

Y  la  luz  mas  flamante, 

Que  Apolo  esparze  altivo  y  arro^mle. 

¡  O  fazmio  glonoso  I 

Tú  solo  eres  cuidado  deleitoso 

Dé  la  sin  par  hermosa  Giterea , 

Y  tü  también  ^su  imágien  peregrina^ 
Tu  cáodida  pureza 

Es  mas  de  mí  estimada  y 

Por  nueva  emulación  de  la  belleza 

De  la  altiva  luz  mia,* 

Que  por  obra  sagrada 

De  la  rosada  plaota  de  Dione.. 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe. 

Por  imitar  de  su  color  la  nieve-, 

Y  á  tus  perfiles  rojos , 

Por  emular  los  cercos  de  sus  ojos^ 
Cuando  renaze  el  día 
Fogoso  en  oriente , 

Y  con  color  medroso  en  ocidente 
De  la  espantable  sombra  se  desvía  , 

Y  el  dulce  olor  te  vuelve 
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Que  apaga  el  frío,  y  que  el  calor  resuelve  , 

AI  espíritu  tuyo 

Ninguno  habrá  que  iguales 

Porque  entonces  imitas 

AI  puro  olor  que  de  sus  labios  sale* 

¡  O  !  corona  mis  sienes , 

Flor  I  que  al  olvido  de  mi  lus  previenes, 

,  Al   V«BAiro. 

Fonseca ,  ya  las  horas 
Del  invierno  aterido  | 
Aunque  tarde  se  fueron, 

Y  su  vez  agradable  permitieron 
Al  zéíiro  florido. 

Ya  el  verano  risueño 

Nos  descubre  su  frente , 

De  rosas  y  de  purpura  ceñido. 

Remite  el  aire  el  desabri(|o  ceno  9 

Y  al  sol  libra  sus  rayos " 
De  las  nubes  oscuras ; 

Y  con  luzes  mas  vivas  y  mas  puras , 
Regalando  las  nieves  9 

Al  blando  pie  de  los  parados  rios 
Lal  prisiones  de  hielo  alegre  quita , 

Y  su  antiguo  correr  les  solicita. 
Viste  de  yerba  el  suelo  ^ 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  zierco  caiio» 
Filomena  con  vozcs  acordadas  9 
Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 
De  ramas  intrincadas  9 

Y  en  los  prados  amenos. 
I O ,  como  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  y  roas  humano^ 
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Que  otro  alguno  que  da  el  volver  del  cíelo! 

¡  O  cual  numero  y  cuanto  trae  de  fidres ! 

¡  O  cual  admiración  en  sus  eoleresl 

¡O  florido  verano  f 

Si  á  mi  afete^  se  debe-, 

Camina  á  lento  paso 

Deja  el  volar,  deja  el  volar  Iijero 

Para  tiempo  mas  triste  y  mas  severo^ 

Tü  candida  y  suave  y  blando  esnira  y. 

Y  tarde  te  iré  lira. 

Pero  sordo  y  difícil  á  mi  ruego^ 

Veloz  pasas  volando,. 

Al  humano  linaje  amonestando , 

Viendo  ^as  rosas  que  tu  aliento  críft 

Como  i»acen  y  mueren  en  un  dia , 

Que  las  humanas  cosas, 

Cuanto  con  mas  belleza  resprandiezen^. 

Mas  presto  desvanezen.. 

[Y  til  la  eda^'jDo  mfras  de  las  rosas  I 

Arde ,  Fonseca ,  en  el  divina,  fuego.^ 

Que  dulcemente  engaña  tu  cuidado : 

Toma  ejemplo  del  tiempo  que  nos  huye^ 

Y  en  sus  flores  de  tardos  nos  arguye , 

Y  no  dejes  pasar  en  ocio  un  punto  ^ 
Que  tan  excelsa  llama  . 

A  nueva  gloria  y  resplandor  te  ITama*. 
¿Y  sabes  si  á  este  día  claro  y  pura. 
Otro  podrás  contar  ledo  y  seguro, 
O*  sí  del  bello   incendio  que  te  apura; 
Ha.  de  luzir  eterna  la  hermosura,? 
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Príncipe  4»  Esquitaahe* 

Trii^canie  los  tiempof^ 
Miiiliiniie  Im  horaf  | 
Uniii  üe  plfieoreí , 
De  ponnm  otrai; 

Y  en  lo  prinravcrit 
Do  las  mas  hermosos^ 
Noclio  son  los  anos  I 
Lii  niñex  aurora. 

£1  lirbol  florido , 
Que  el  xif  rso  despoja , 
Si  Enero  le  agrayi«| 
Muyo  le  corona. 
Ln  callada  fuente^ 
Que  murmura  á  solai^ 
En  verano  ríe , 

Y  en  iuvieruo  llora. 

Si  en  plosiones  diiermeti 
Lns  aves  sonoras , 
Libertad  do  día 
Por  los  aires  jgpfAn. 
Si  los  vientOA  braman, 

Y  la  mar  se  ettojii  y 
Cuando  el  alba  nace 
Descaninn  las  olas* 
Si  do  nieve  mira 
CiUiif  rtii  su  clioxfi 

El  pastor ,  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pora»; 
Cuando  vuelve  Majo 
Qtte  sus  pajas  dora  , 
Los  copos  do  uiexo 
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De  plata  son  copas. 
La  viuda  montaña    • 
Sus  nevadas  tocas 
PoT  las  ^las  trueca 
De  lirios  y  rosas* 
Y  el  sol  á  quieo  prenden 
Sus  pasos  las  sombras  ^ 
Mas  galán  despierta 
Por  campos  de  aljófar. 
Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas, 
Que  las  sombras  huyen 
De  su  luz  medrosas» 
Silvia ,  tus  cabellos , 
Y'  mejillas  rojas , 
Si  el  tiempo  las  pinta  | 
£1  mismo  las  borra. 


D.  Francisco  Manuel* 

Los  iroTios» 

• 

¿Qué  me  pides,  zagal,  que  te  cuente 
Del  verde  consor<!Ío  que  ayer  tarde  vi ,. 
Si  no  han  vuelto  hasta  agora  los  ojos, 
Que  todos  llevaron  los  novios  trasoí  t 

Una  tarde  ( que  el  bien  vifipe  tarde) 
De  un  mes  que  se  llama  el  mes  del  Abrit , 
Cata  aquí  que  se  roi»]^n  los  ciel<« , 
Y  mandan  al  sol  <ie  tarde  salir 

Dividido  en  dos  resplandores 
A  quien  amor  jura  qiie  presto  ba  de  unir. 
Por  formar  de  los  dos  una  estrella 
De  rajfos  tan  bellos^  que  valg»  por  miL 
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La  liermnsiira  y  la  g«lft ,  que  tonoi 
Entraron,  salieron  oorHdnt  de  Mi^ 
Do  mirar  que  !«•  genen  por  mnno 
Ocíl  1(^x08  y  ateos  que  coen  por  ahí. 

Cuenta  el  aire,  que  cuando  florido 
Se  quiso  á  sut  pies  airoso  esparth* , 
Mejor  aire  ,  y  mne  flores  h  esparcen 
Su  paso  gallordo,  sn  planta  gentil. 

Ilanme  dieho  que  el  Cum  discreto 
Tomando  ú  los  novios  sus  manos  de  !IS| 
Cuando  el  pueblo  pensó  los  ataba , 
Ilixo  un  ramillete  de  rosa  y  jocmin. 

Lf)s  padrinos  dijeron  entdncet| 
Pues  dentro  de  un  aRo  habéis  de  pediri 
Que  al  bateo  volramoi  galaoes , 
Par  Dios ,  pues  lo  estamos,  quedemos  aquf. 

Yu  con  risa  pregunta  á  lo  zaino 
El  Cura  á  los  novios,  si  dicen  que  #/; 
Y  responden  hacli^ndóse  rofos, 
Que  en  lengua  de  novios  #1* quiere  decir. 


tmm 


Licenciado  Brwo. 

Itk  LIllATAD  ITATUAAL  CJOAATADA  POK  LOS  ««SriTOS. 

Cielos,  que  miráis 
Desde  CNtos  xufíros 
Las  petuis  que  paso , 
Las  Hn|ÍA\s  que  miro  , 
¿  De  í\\xi  sirve  darnos 
U^re  el  albedrÍ0| 
m  nos  dais  respetos 
En  que  estd  cautivo? 
Vuela  por  el  aire 
Aquel  pajurillo, 


á 
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Ya  CB  la  rama  tnde 
A  Toiesy  grifot 
]]iespcitar  ci  alba 
Que  darmió  catre  liríot. 
Testando  cansado 
De  diversos  sitios , 
Repitiendo  el  Taeloy 
Se  Toclve  á  su  nido> 
Siendo  de  sn  gusta 
£1  solo  el  padríno.^ 
Córrelas  zeneías 
Destos  verdes  riscos^ 
Tímido  gazapo 
A  saltos  y  brincos  t 
T  al  rayo  del  sol  ^ 
Que  le  hiere  tibio  ,  • 
Halagando  el  pelo^ 
Lo  deja  pulido. 
Después  á  su  albergue 
Se  vuelve  encojido  , 
Si  del  apetece 
La  quietud  y  abrigo  ^ 
Sin  que  nadie  dé 
Leyes  á  su  instinto» 
Troncando  las^  jaras  j. 
Fatigando  sitios, 
Baja  un  javaíí 
Desde  el  monte  al  rio, 
Y  der  rio  al  monte 
Repite  el  camino  ^         0 
Si  de  los  monteros 
Siente  algún  ruido, 
Porque  de  su  gusto 
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Es  el  dueuo  mismo  y 
Con  ser  uno  fiera 
Falta  de  distinto. 
Solo  H  mi  los  cielos 
Me  dan  por  castigo 
£1  irme  inocente 
Foriada  al  suplicio. 

MUOBR  MUDABLE  POR  NATUEALBSA. 

Viste  un  almendro  florido 
Hojas  y  galas  qué  tiene  , 

Y  el  primer  tierio  que  viene 
Su  pompa  pone  en  olvido. 
El  arroyuelo  toraidoi 

Que  plata  al  prado  dio  ayer , 
Corrido  de  no  correr , 
Hoy  se  mira  con  rigor ; 
Pues  no  se  espante  mi  amor 
Que  se  mude  una  muger. 
Viste  el  abril  de  esmeralda  | 

Y  flores  al  oriconte ,  ' 
Desde  la  cima  del  monto  | 

Hasta  del  monte  la  falda ; 

Y  su  diadema ,  Ó  guirnalda  | 
Vestidura,  ó  rosicler, 
Marchita  la  llega  á  ver 
Del  Julio  con  el  calor; 
Pues  no  se  espante  mi  amor 
Que  se  mude  una  muger. 

Ese  planeta  lusiente, 
Que  rayos  se  toca  de  oro , 
Oy  corona  el  pelo  al  Toro 
Manaiía  al  Aries  la  frente , 

Y  naciendo  en  el  oriento 


é 
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Brillante  al  amanecer, 
TJna  nube  snek  ser 
La  parca  de  tu  esplendor; 
Pues  no  «e  espante  >m  mnor 
Que  se  mude  una  nuiger« 
£1  arboUlW  que  planta 
Hoy  es  ote  un  huerlo  temprano , 
A  merced  del  hortelano 
Hasta  el  cielo  se  levanta ; 
Y  mañana  nos  espanta 
Cuando  le  Temos  perder , 
Corlado,  su  vida  y  ser, 
A  pesar  de  su  verdor? 
Pues  no  se  tespastte  mi  amor 
Que  se  snode  una  jnuger« 


D»  Augustin  Mortto. 

filESES  T  PLACEBES  ItVSTfCOS  TREnRIBLIBS  k  LOS  CORTESANOS. 

No  ignoraréis,  gran  Señor, 
£1  debido  sentimiento , 
Coa  que  por  Carlos  mi  bermana 
A  vuestra  presencia  vengo  ; 
Por  él  el  perdón  os  pido 
De^as  lágrimas  que  vierto , 
Que  no  se  ofende  el  decoio 
De  las  lágrimas  del  ruego. 
Preso  ,  Señor ,  le  tenéis  , 
Con  escándalo  del  pueblo , 
Y  con  rigor  :  no  lo  estraño , 
Ya  la  causa  considero ; 
Porque  si  decís  que  Carlos 
Quiere  quitaros  el  cetro, 
Jio  eslrauo  lo  rigoroso, 
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Lo  ongnTiQÜo  es  lo  que  liento. 
Carlos,  S(*Aor,  le  ha  criado 
En  la  aldea ,  tan  contento 
De  aquel  corto  seriorío, 
Que  para  envidiar  el  vuestro  | 
Kra  menester  I  Seiior , 
Que  liitre  aquestos  dos  eiLtrerooi 
Diera  menos  gusto  el  sujro , 

Y  el  vuestro  menos  desvelo. 
El  vive  allí  descuidado 
Sin  envidias  ni  deseos , 
Porque  sin  vuestros  cuidados 
^osa  allí  de  vuestro  imperio. 
Sus  palacios  son  los  oampos , 
De  quien  es  alcaide  el  tiempo  | 
A  cuya  cuenta  los  meses 
Uno  entrando ,  otro  saliendo ^ 
Sus  anchas  pietns  adornan 
De  naturales  aseos. 

Allí,  Seiior,'gOKa  Carlos 
El  mismo  decoro  vuestro, 
De  criados  asistido , 
Que  paga  fi  su  cuenta  el  Cielo. 
Mirad  con  tal  mayordomo 
SI  podrá  vivir  contento, 
Puei  siendo  é\  quien  ú  la  tierra 
Llena  de  ÍVutos  el  seno , 

Y  ella  quien  los  atesora 
Para  el  gusto  de  su  dueiio. 
Siempre  eitrf  rica  su  casa. 
Su  familia  sin  empeño } 

Y  de  todos  sus  criados 
Puede  estar  tan  sntiiíedio, 
(^e  no  inquietan  sus  oídos 
La  ambioiou  del  lisonjero, 


/ 
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La  queja  del  mal  pagado^ 
lli  la  porfía  delxiecio. 
Su  mesa,  Seoor, compuesta 
No  de;  manjares  compuestos  , 
Llenan  de  sabrosos  platos 
Todos  los  cuatro  elementos. 
Tierra,  ^ ueg»  ,  YiAitoyagaa 
Se  la  regalan ,  sirviendo 
Aquel  manjar  oada  uno. 
Que  le  lia  siaonado  el  tiempo; 
Tan  fácilm^le ,  que  á  ^ezes 
De  sazonada  cayendo 
Desde  la  rama  i  la  mes^, 
Le  sirve  la  fruta  el  viento. 
Pues  sí  esa  pompa.  Señor, 
Goza  con  este  sosiego , 
¿  Porqué  imaginas  que  aspire 
A  la  que  es  de  tanto  riesgo? 
O  sino,  pai'a  |^ensarlo, 
¿Qué  indicios  tenéis,  qué  intentos ^ 
O  de  vos  reconocidos , 
O  escondidos  en  su  pecho? 
¿Qué  armas  ba  juntado  Carlos? 
¿Qué  escuadrones  ha  compuesto? 
Qué  vasalos  los  conjura, 
¿O  qué  castillos  ha  ^echo? 
¿Qué  casa  fuerte  apercibe? 
Porque  él  está  tan  ajeno , 
Como  de  ser  ofendido , 
De  iinaginar  ofenderos : 
Pues  de  la  casa  que  vive , 
Todas  las  puertas  adentro,. 
Porque  las  cierre  una  tranca, 
Tienen  un  hoyo  en  el  suelo* 
La  pieza  de  su  armería 
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El  UD  CQlg«i<IÍ2o  tecbo, 
Ciü>iertocoa  tosco  aliilo 
Se  las  CMioi  de  un  ceateno. 
Sus  urroai  lou  trillos ,  palas « 
QorcaSf  aiadoi,  y  entre  ellos 
UaxadaSf  hoses  y  yugos , 
Y  otrps  varkis  instrumentos. 
Ni  loe  picos  de  la  hoiaüa , 
Vi  los  dentados  azrros 
De  las  corbas  hozes ,  son 
Armas  para  dar  reaelo. 
Solo  d&iies  espigas 
3iegan  sus  filos  groseros , 
Hiriéndolas  por  las  plantas 
Para  derribar  sus  cuellos. 
Xo  qpe  dii  no  está  seguro , 
Contra  quien  se  urma  su  esfuerzo, 
ponías  fieras  en  el  bosque , 
.  Y  los  aves  en  el  viento^ 
TJnas  rinde  á  su  violencia , 

Y  otras  á  su  impulso  diestro. 
Mi  su  furor  guarda  al  bruto  y 
JNi  al  ave  libra  su  vuelo, 
Pues  en  el  tiro  y  el  golpe 
Del  canon  y  del  azero , 

Es  con  la  espada  pesado , 

Y  con  el  plomo  lijero. 
Pues  si  en  esto ,  Señor ,  gasta 
Carlos  su  bizarro  aliento , 
¿Con  qué  indicios  presumís, 
Que  se  anima  á  tal  empeño  ? 

LVCIIA  DB    FlBIlAS. 

Capaz  prevenido  el  circo 
Paro  las  ludias  f(?rozes , 
Tom.   UL  3a 


i 
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£1  Rey,  la  Infanta  j  las  Damas 
Le  coronaron  de  soles, 
Cuando  á  los  agudos  ecos 
Del  clarín  sonoro ,  donde 
Por  despertar  al  valor, 
Bebe  los  vientos  el  bronce. 
Un  africano  león  , 
Por  rey  primero  en  el  drdeo, 
Con  tardos  pasos  le  ocupa , 
De  su  ser  descuido  noble. 
Sereno  y  fiero  el  semblante, 
Crespo  el  pelo,  rizo  á  un  molde ^ 
Vaga  la  clin  y  la  cola , 
Penacho  una  ,  y  otro  azote  : 
Alto  el  cuello ,  fijo  el  bulto, 
Fuerte  huella  ,  y  planta  dócil» 
La  arena  apenas  discurre , 
Cuando  al  paso  se  le  opone 
Inquieto  un  tigre  veloz, 
De  dibujos  y  colores 
Varía  la  piel ,  liso  el  pelo , 
La  vista  airada  y  disforme ; 
Torziendo  en  ondas  la  cola. 
Menos  fuerza ,  y  mas  acciones  • 
Esperó  el  león  su  intento 
Con  sosiego  :  acción  conforme 
A  la  propiedad  de  Rey , 
Que  aun  un  bruto  lo  conoce ; 
Pues  viendo  lo  que  le  deben, 
Para  que  vayan  en  nombre 
De  castigo  sus  violencias , 
Siempre  aguarda  á  que  le  enojen. 
Las  cinco  corbas  navajas , 
Osado  el  tigre  descoje, 
Juntando  el  pecho  á  la  tierra 
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)Pór  düt*  iiiiu  \íolc*nciii  al  cho<|uei 
Rujo  fl  Ic'íon  f  y  al  rujíelo 
Se  oitrctmexe*  i*l  orixonte. 
Cierran  loi  dos  engrimiendo 
De  oada  parte  dies  cortes. 
Ya  este  bi/.urro  se  arroja  ^ 
Ya  oquel  astuto  se  esconde  ^ 
Ya  el  brinco  burla  el  impulso  ^ 
Combatiendo  tan  velozes , 
Que  la  palestra  es  el  airo  | 
Sin  que  la  tierra  \o%  toque. 
Mas  el  léon,  que  irritado 
Ya  el  horror  todo  propone  ^ 
Sin  prevenirle  el  amngo 
Contra  la  tierra  le  roje , 
Y  por  mas  que  al  vif'nto  iguaía  | 
£n  vano  ya  le  socorre  \ 
Cebamlo  al  pecho  Ins  puntal^ 
Que  penetrantes  le  rompen  ^ 
Le  desvHne£Í(S  el  aliento 
Eu  ciuco  respiraciones. 


Iglesias* 

El    Día. 

I  Qué  apatible  beldad  el  nuevo  día 
En  su  rosado  manto 
Muestrd ,  triunfando  dé  la  nodhe  fria  ^ 

Y  su  adormido  espanto  ! 

Con  invisible  y  blando  movimiento 
De  su  tiuiebla  negra 
Escombra  y  barre  el  dnibito  dol  viento^ 

Y  al  cielo  y  mundo  alegra. 


Sq^  poesía 

Por  el  aire  sereno  en  aofegado 
Vuelo  el  aljófir  baja  x 

Y  la  concha  en  su  seno  nacarado, 
Ardientes  perlas  cuaja* 

Sale  el  sol  con  radiante  señorío 9 
Toda  la  mar  se  altera  , 
Tiembla  la  luz  sobre  el  cristal  sombrío 
Que  bate  su  ribera. 

Creaen  los  rajos  de  la  luz  febea 
Con  mas  pujante  aliento; 
£1  bajo  suelo  en  derredor  humea , 

Y  arder  se  mira  el  viento. 

Las  montañas  heridas  de  su  lumbre 
Se  ven  de  oro  bañadas, 
Las  aves  en  confusa  muchedumbre 
Cantando  alborozadas. 

Las  flores  su  capuz  rompen  aprisa , 

Y  ei  verde  prado  esmaltan , 

Y  eo  el  cristal  que  renovó  su  risa 
Los  pezezillos  saltan. 

Mas  toda  esta  beldad  que  al  mundo  plaze 
No  llena  mi  deseo , 
Si  luego  que  la  luz  de  Apolo  naze, 
La  de  mi  sol  no  veo. 


D.  Tomas  de  Triarte. 

FELIzmiD   DE    LA   VIDA   DEL   CAIfPO. 

Sblo  decir  sabré ,  que  aunque  rodea 
£n  cualquier  condición  á  los  mortales 
Tropel  de  ciertos  ó  aparentes  moles, 
Muchos  de  ellos  ignora  ó  los  olvida 
El  que  amar  sabe  la  campestre  vida. 
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Amala  aquel  á  quien  jamai  párete 

Común  6  poco  vario 

El  hermoso  especUculo  que  ofrece 

Un  verde  y  solitario 

Recinto  i  que  lii  pródiga  Amaltea 

Con  dones  siempre  nuevos  enriquetei 

Antea  bien  sus  sentidos  lisonjea 

Tanta  copia  de  objetos,  que  ya  duda 

Absorta  su  elección  á  cual  acuda*. 

Un  deleite  recibe  cuando  tiende 

La  vista  por  las  fértiles  campiíias , 

O  do  olivos  pobladas ,  6  de  vi5as  i 

Otro  I  cuando  suspende 

Su  atención  en  la  rodrgen  festonada 

Del  arroyuelo  manso, 

Que  desciende  á  regar  una  caflada, 

Formando  aquí  un  islote ,  allá  un  remanso , 

Y  lavando  en  sus  aguas  cristalinas 

£1  musgo  I  el  césped  y  menudas  chinas  i 
Otro  placer  le  causa  bien  distinto 
Un  cultivado  huerto,  en  que  florecen 
Ln  delicada  rosa  y  el  jacinto, 

Y  loe  jacmines  entre  murtas  crecen , 
Mecoliindose  con  salvias  y  alelíes 
UInncos  lirios ,  claveles  carmesíes. 
Ni  con  iguid  especie  de  recreo 

jLa  anchuroso  alameda 

Ve  retratada  en  el  cercano  rio  t 

O  sale  de  aquel  término  sombrío 

Alargando  el  paseo 

A  la  ongostA  vereda. 

Que  apenas  se  descubre  en  el  sembrado 9 

Por  partes  maticado 

De  rojas  amapolas , 

Donde  el  paso  le  estorban  las  crecidaa 


ffftoi  poesía 

Míes€8 ,  cnando  del  zéfiro  ímpelidaí  j^ 
^1  mar  imitan  en  raoTÍbies  olas«, 

Na  sea  yo  quien  te  bable , 
{lable  abora  por  mí  la  deleitable 
£stacioo  ,  o  Sileoo ,  en  qne  pretendvft 
Abandonar  este  coiifio.  Si  atiendes, 
filia  misma  risueña  esquíen  t«  llama^ 
Miía  cómo  del  alto  Guadarrama  . 
Ya  por  toda  la  falda  j  asperezas , 
Entre  los  pinos  y  húmedas  maleza», 
pividlido  en  arroyos  se  derrama  , 
Sigu¡en<lo.  un  desigual  despauadera, 
*  £1  cúmulo  de  nieve, 
Que:^ndureEÍden  la  cumbre  e\  frió  enera ^^ 

Y  el  suave  abril  liquida,  mientras  mueve 
El  sqI  los  ejes  de  oro , 

Hacia  la  celestial  mansión  del  Toro., 
Ya  el  pie  de  la  montaña  , 

Y  los  profundos  valles  inmediatos 
Que  deslizado  aquel  torrente  baña , 
Mostrándose  á  tal  riego  nada  ingratos^ - 

"^   Tienden  a^qui  de  verde  yerba  alfombra: 
Allí  visten  su5  árboles  de  ramas, 
Que  mas  fresca  y  opaca  den  la  sombra: 
Mas  allá  los  tomillos  y  retamas. 
Cantuesos  y  romeros   • 
Por  llanuras  y  oteros 
Eiialan  aromáticos  olores. 
Los  dulces  ruiseñores , 
Que  enmudezid  el  invierno  riguroso  , 
Hepasan  los  gorjeos  olvidados 
Del  cqnto.  caprichoso  , 

Y  volando  encontrados 
peí  monte  á  la  ribera  , 

§^  dipeq  y  responden  routuaoiQoie^ 
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Que  ha  Yuelto  la  florida  primavera, 

£1  corderillo  suelto, 

Que  retozando  va  por  Ja  pradera  y 

También  alegre  siente 

Que  ia  florida  primavera  ha  vuelto  i 

Y  cuando  las  familias  desamparan 

La  estrecha  habitación  de  las  ciudades, 

Cuando  buscan  las  verdes  soledades , 

En  que  el  cuerpo  y  el  ánimo  reparan , 

Olvidando  el  fastidio  y  servidumbre  , 

Que  allá  sufrible^  hizo  la  costumbre  i 

¿Td  inadvertido  quieres 

Donde  otros  dejan  pena  y  hallar  placeres  t 


No ,  Sileno ,  las  gratas  invenciones 
£n  que ,  á  tu  parecer ,  la  poesía 
De  la  verdad  los  límites  excede,  ^ 
Son  débiles  esfuerzos ,  con  que  intenta 
Pintar  milagros  que  pintar  no  puede  i 
Adorna  la  verdad ,  mas  no  la  aumenta* 
¿  Finje ,  ó  pondera  acaso 
Cuando  del  claro  sol  nos  representa 
El  majestuoso  aspecto  en  el  ocaso  ? 
¿Describirá  los  bellos  tornasoles 
Qi^e  le  ocultan  la  faz ,  y  que  su  ausencia 
Suplen  con  encendidos  arreboles? 
¿Ni  aquella  inimitable  diferencia 
De  figuras  que  forman  ios  lelajes  , 
Cuando  con  mil  extrauos  maridajes 
De  colores  se  esmalta  el  orizonte, 

Y  de  pálidos  rayos  alumbrado. 

Ya  no  parece  verde  el  verde  monte , 

Y  el  rio  que  era  plata ,  ya  es  dorado? 
¿Cabe  Qccion  alguna , 

O  es  dable  que  exagere  ^ 


4 


• 
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Si  retratar  en  sus  píotüras  qwñKe 
De  una  noche  serena 
La  apaziblé  quietad  j  cuando  la  luAá 
Su  luz  esparze  en  la  coniarca  amena  ^ 

Y  en  medio  del  siieacio ,  f<^lo  suplía 
O  de  las  aguas  el  «murro  lento  , 

0  en  las  ojas  silbando  el  manso  viento? 
Pero  ya  que  mas  serios  y  eficázes 

Argumentos  deseas , 

01  vida  estás  ideas 

Que  abu i tadas  suponed  ó  f álazes  j 

Y  las  utilidades  reiextona 

Que  su  rás^fco  albergue  ¡proporciona. 
¿No  sien  tes -como  en  él  la  omnipotencia 
Del  «Dbernno  autor  del -un  i  verso 
Respeto  (>ien  diverso , 

Y  gratitud  mas  tierna  nos  inspira, 

Que  en  las  grandes  Ciudades?  ¿Quieil  no  admira 

La  sabia  providencia 

Con  que  envia  alternadas  cstácioties 

Que  al  curso  de  ios  astros  obedieiltcs^ 

Vegetales  renuevan  á  millones , 

Ocultos  minerales  ,  y  vivientes  ? 

Elévate  á  las  cumbres  eminentes  , 

Y  desde  allí  con  delicioso  arrobo 

XJn  compendio  verás  de  los  portentos  , 
Que  suministra  el  espacioso  globo 
Al  influjo  de  acordes  elementos. 
Verás  alegre  el  cielo  y  despejado, 

Y  el  terreno  quebrado 

En  colinas,  barrancos  y  laderas, 
Como  cuando  en  las  eras, 
Puí'stas  al  desabrigo , 
A  trechos  se  rcrojen  las  porciones 
Del  abundante  trigo  , 

Y  forman  desiguales  los  montones. 
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De  loi  r(oi  el  cuno  ttirtüoio 
Connidéror  podrAi,  y  lui  oHIIqi 
Qiio  el  pasto  á  loi  rebonoi  ámn  itbroio. 
Lof  agitados  vuelos 
De  las  infdtifjablvw  «vetiHas , 
Que  llevando  el  sustento  á  tnls  hi|ueleS| 
Vuelven  alboroziidás  á  los  nkioi 
Entre  las  altas  himas  eieondlrfos. 

No  examines  los  drboies  robustos , 
Ni  medinnoi  orhu«tos 
Que  en  el  espeso  matorral  divisas  \ 
Pero  tan  solo  observa 
La  nias  menuda  yerba 
De  cuantas  «n  la  tierra  incauto  pisas  j 

Y  mira  si  es  capas  de  respoHdérte 
El  fildsofo  vano  ¿  de  qué  stierte 

Naze ,  medra ,  retofia,  y  aunque  muera , 
Deja  ya  bí^^n^crt^cldii  su  hioredera? 
Sobra  pura  humillar  nuostra  arrogancia 
La  admirable  tfstructura  de  la  (estancia) 
Que  la  lOfiQe  hart^ilga 
Profundieando  va  de«de  el  verano , 

Y  en  donde  el  rubio  grano 
Sabe  acoplar  con  próvida  fatiga. 
Nada  de  esto  contempla  el  ciudadano^ 
El  quV)  en  el  campo  mora , 

Sin  querer  lo  contempla  á  coda  hora. 
Mas  si  las  conveniencias  corporoles 
Ir  Á  gOKur  cumplidas  te  parece  , 
Sabe  que  á  menos  oo^ta  y  mas  trilles 
Nuestra  feli%  campillo  las  oireise. 
En  ella  ¡  cuontas  Vezos  envidioso 
Advierte  el  opulento, 
Que  al  rnanjar  inocente  y  sustancioso  | 
A  lo  cloro  y  bcnéOco  bebida 
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Debemos  alimenta 

Que  nos  alarga  la  tranquila  TÍda ! 

Dejemos  que  sus  viandas  inficione 

Aquel  arte  exquisito  , 

Que  a  un  breve  gusto  la  salud  pospone  ^ 

Y  las  nuestras  sazone 

Ei  no  comprado  y  dócil  apetito. 

Pues  si  ahora  volvemos  á  la  aldea , 

¡O  qué  sencillo  almuerzo  nos  preparan! 

Allí  no  se  escasea 

La  nata  que  separan 

De  la  espumosa  leche  los  vaqueros^ 

!Ni  blanca  miel  de  abejas,  mantenidos 

Con  la  olorosa  flor  de  ios  romeros  ^ 

Ni  fresas  faltarán  recien  cojidas, 

Que  una  labradorzilla  de  quince  años, 

Agradable  j  modesta , 

Traiga  cubiertas  de  hoja  cb  una  cesta/ 

Con  dibujos  estraños, 

Que  la  tejió  de  mimbres  su  querido, 

Paraque  su  amistad  no  eche  en  olvido. 

T  así  como  trocara  el  poderoso 

Por  tan  dulces  regalos  el  banquete 

Que  quiere  aparentar  no  le  fastidia, 

Así  también  el  plácido  reposo 

De  nuestro  fácil  sueílo  nos  envidia. 

En  vano  se  promete 

Que  fresca  cerda^  6  esponjada  pluma, 

Y  en  el  catre  dorado 

Que  con  suaves  espíritus  perfuma  , 

Dublés  cortinas  y  dosel  bordado 

Alejen  de  su  inquieta  fantasía 

Los  afanes  inútiles  del  día  : 

Del  día,  que  en  su  casa  no  ha  empezado 

Cuando  en  la  nuestra  ya  la  luz  temprana 
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Ha  entrado  por  las  anchas  aberturas 
De  la  tosca  ventana , 
Convidando  á  gozqr  las  auras  puras  , 
Con  que  alegra  los  campos  Ib  maSan^ 

Esta  costumbre  sola  bastaría 
Paraque  nunca  la  vejez  tardía  . 
En  los  mendbrudos  cuerpos  alterase 
A  la  rustica  gente 
Aquel  vigor  entero^ 
Que  rara  vez  el  ocio,  compañero 
De  la  elevada  clase, 
En  los  estrados  habitar  consienta. 
Nota  cómo  la  ilustre  ciudadana , 
Demostrando  en  el  pálido  seroblaate 
Su  complexión  malsana, 

Y  con  el  débil  brazo ,  ya  cansada 
De  sostener  al  delicado  infante, 
(Tanto  como  su  madre  delicado) 
De  la  humilde  serrana    • 

Ante  las  puertas  llega  , 

Y  con  firme  esperanza  se  le  entrega 
De  que  apartado  del  materno  seno  y 
Hallará  robustez  en  el  ajeno* 

!No  sin  razón  confia. 

Pues  si  en  un  campo  ameno. 

Vieron  los  padres  del  linaje  humano 

Por  la  primera  vez  la  luz  del  dia , 

£1  que  ha  de  vivir  sano , 

Si  en  el  campo  no  naze,  en  él  se  cria* 


Aquí  el  candor  amable  se  profesa : 
Aquí  sin  las  nocivas  distracciones 
Con  que  la  corte  á  muchos  embelesa  y 
A  las  ocupaciones 
Te  puedes  aplicar  de  la,  labranza , 
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En  que  tu  Í>¡en  y  el  de  otros  ie  afifanu* 
De  árboles  proyecbosos  el  pláfltío' , 
L^  pódéi«  él  f^tíñio, 
La  cava ,  iá  teiidimia ,  la  matanza  , 
La  siembra ,  siega  j  trilla ,  el  esquileo 
Son  cada  dual  un  agradable  empleo 
Para  quien  rectítioce  el  beneficio 
Que  debemos  al  rusticó  ejercicio. 

Y  al  paso  que  la  dulce  coroplaceobia 
De  recojer  el  fruto  deseado 

Muy  presto  bará  que  entregues  al  olvido 

Todo  el  modesto  afán  y  diligencia 

Que  á  profesión  tan  noble  hat  consagrado  ^ 

Ufano  quedarás  de  haber  cumplido 

La  obligación  forzosa  y, primitiva, 

Que  impuso  el  Criador  á  los  mortales, 

Y  en  que  de  una  nación  la  dicha  estriba. 
Atendiendo  á  la  cria  de  animales , 

Del  hombre  compañeros  tan  leales , 

Breves  momentos  se  te  harán  las  horas  ^ 

Ya  sea  que  visites  las  majadas 

De  zngales  que  guardan  tus  manadas 

De  cabras  trepadoras , 

O  de  mansas  ovejos, 

Defendidas  de  intr<^pidos  mastines  i 

Ya  que  de  las  sol /citas  abejas 

La  ordenada  repiSblica  examines , 

O  desde  el  patio  en  que  con  arte  domas 

El  brio.io  alazán ,  á  la  vivienda 

Subas  de  las  domesticas  palomas  : 

O  que  tu  vigilancia ,  en  fin ,  se  estienda 

A  las  bestias  sufridas  miserables, 

Que  sin  razón  creemos  despreciables. 

Pít  estos  cuidados  tengas  por  vileza  , 

Pues  no  blasona  el  mundo 
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De  otra  mayor  riqueza  ^     . 

Que  la  que  nace  de  un  establo  inmundo. 

Y  fi  como  continuBi  preciiipnet 
Aquellas  econcSmicaí  tareai 
Te  cansan ,  y  deseas 
Con  ellas  alternar  las  diversaoneii 
Sin  recurrir  al  pernicioso  juego. 
Con  que  allá  en  la  ciudad  el  virio  gusta 
De  esponer  los  caudales  y  el  sosiego 
A  los  caprichos  de  la  suerte  injusta , 
No  son  poco  frecuentes 
En  los  cercanos  pueblos  y  cortijai 
Los  varios  pasatiempos  de  inocentes 
Bailes  y  regocijos, 
Cuando  ya  con  los  dones  del  agosto 
Los  graneros  r(*boson, 
O  en  las  hiiíchad^s  cubas  hierve  el  mosto  : 
Cuando  los  tiernos  hijos 
Naxen,  6  cuando  adultos  se  ^esposqn  ; 
Y  entretanto  que  al  lado 
De  la  liebre  vejoz  que  han  olcanzado  j 
Tus  lebreles  reposan, 
Con  el  anzuelo  al  pez  engañar  puedes 
En  esn  orilla  fresca , 
O  al  pdjaro  con  redes 
En  aquella  montaña , 
Como  que  solo  son  de  caza  6  pesca 
Los  artificios  con  que  aquí  se  engaua. 


Melendez  ydldes. 

La  Maxtana. 

Dejad  el  nido,  avezillas, 
¥  con  mil  contos  alegres 
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Saludad  al  nuevo  día , 
Que  asoma  por  el  oriente. 
¡  O !  ¡  qué  arreboles  tan  bellos ! 
¡  O !  ¡  cuan  galán  que  amanece  | 
De  animada  luz  dorando 
De  los  montes  la  alta  frente  I 
A  la  Aurora  el  manto  rico 
Los  zé6ros  desenvuelven  ^ 
Mezclando  en  el  orizonte 
La  purpura  con  la  nieve ; 

Y  luego  inquietos  vagando  ^ 
Entre  las  flores  se  pierden  y 
£1  rozío  les  sacuden , 

Y  sus  frescas  hojas  mezen* 
Ellas  fragantes  perfumes 
Por  oblación  reverente 
Tributan  al  sol ,  que  á  darles 
La  vida  con  su  luz  vuelve. 

]  O  !  [qué  balsamo  !  ¡  qué  olores  t 
¡  O  !  ¡  qué  gozo  el  alma  siente 
Al  respirarlos !  del  pecho 
Salirse  absorta  parece4 
La  vbta  vaga  perdida : 
Aquí  una  flor  la  entretiene  ^ 
Que  de  luz  mÜ  visos  hace 
Con  sus  perlas  transparentes* 
Allí  el  placido  arroj^ueio , 
Cuyas  claras  linfas  mueve 
£1  viento  en  fáciles  ondas , 
Apenas  correr  se  advierte. 
Mas  allá  el  undoso  rio 
Por  la  ancha  vega  se  tiende 
Con  majestad  sosegada  ^ 
Y  cual  cristal  resplandeze. 
£1  bosque  umbroso  á  lo  lejos 
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Ln  vista  inquieta  detiene  ^ 

Y  entre  nieblas  delicadat 
Cual  humo  se  desvanece» 
£1  vivo  matii  del  oainpO| 
Este  cielo  que  se  estiende 
Seiseno  y  pui*o ,  estos  rayos 
De  luí  I  el  tranquilo  ambiente  | 
Este  tumulto ,  este  goso 
Universal ,  con  que  quieren 
Entonar  el  himno  al  dia 

La  turba  de  los  vivientes , 

¡  O !  ¡  cómo  me  encanta  !  ¡  o  cdmo 

Mi  pecho  late  y  se  enciende  | 

Y  en  la  común  alegría 
Begocijado  enloqueie ! 
La  mensaj^a  del  alba, 
La  alondra  mil  parabienes 
Le  rinde  ,  y  tan  alto  vuela  | 
Que  ya  los  ojos  la  pierden» 
Tras  sus  nevados  corderos 
£1  pastor  cantando  viene 

Su  tierno  amor  por  el  valle  | 

Y  al  rayo  del  sol  se  vuelve» 
El  labrador  cuidadoso  « 
TJnie  en  el  yugo  sus  bueyes | 
Con  blanda  oficiosa  mano 
Limpiándoles  la  ancha  Agente* 
£1  humo  en  las  caserías 

En  volubles  ondas  crene  *»  • 

Y  á  par  que  en  el  aii^  sube, 
Se  deshace  en  sombras  leves. 
¡Cuan  hermosa  es,  dulce  Silviai 
La  mañana  !  ¡  cuanto  tiene 

Que  admirar !  \  en  sus  primoroi 
Cómo  el  alma  se  conmueve ! 
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Deja  el  lecho  y  sal  al  campo , 
Que  bumilde  á.ta  moo  ofreio 
Sus  nuevas  flores ,  y  juotos 

Gozemoi .  tantot  placercf • 

• 

El  Medio.dia. 

Velado  el  sol  ea  e&pleodpr  fulgente  ^ 
£n  las  cumbres  di|l  i?i#l9 
Lanza  derecl^  ,j^  ^u  t9íjo  ^r^ÍAOt^ 
Al  congojado  si|elp/, 

Y  al  ipediodia  lr^t^allte  ordonfi. 
Que  su  rostro  inflafii^do 
Muestre  d  la  ti^frAi  q^t  fk  luffir.  pondena 
Su  dominio  c^i^iA^jb. 

£1  viento  el  ala  fatig^dli  encoje 

Y  calla  silfQCio40, 

Y  el  pueblo  do  las  aves.se  i:eooíe 
Al  soto  verde  uml^roso* 

Cantando  ufiuio  en  dulce  caramill» 
Su  zagaleja  amada, 
Retrae,su  ganado  el  pastorcUlo 
A  la  fresca  enramada , 

Do  juntos  ya  zagales  y  pastoras, 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta ; 

Mientra  en  sudor  el  cazador  bañado , 
Bajo  un  roble  frondoso , 
Su  perro  íiel  por  centinela  al  lado, 
Se  abandona  al  reposo. 

Todo  es  calma  y  silencio.  ¡O!  ¡qué  gozosa, 
Sobre  la  fresca  grama 
Tendido,  en  la  pradera  deliciosa 
Mi  vista  se  derrama  ! 

Las  próvidas  abejas  me  ensordezen 
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Con  un  susurro  bhindo , 

Y  Iqs  tórtolas  fielrs  me  enternecen 
Dolientes  arrullando. 

LnnKa  tal  vez  sus  ajres  congojosos 
Sensible  Filomena , 

Y  con  su  amor  y  trinos  armoniosos 
El  ánimo  enajena. 

Serpea  entre  la  yerba  el  arroyuelo , 
En  cuya  linfa  pura 
Mezclado  rasphmdeze  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hoja«  plat¿üdas 
Mese  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  i*etratadas 
Siguen  su  movimiento. 

Estas  largos  collados,  estos  valles 
Pintados  de  mil  flores, 
Esta  hojosa  alameda  en  cuyajs  calleé 
Quiebra  el  sol  sus  ardores : 

El  dcaso  enmarañado  bosquezillo. 
Do  casi  se  oscurece 

La  ciudad ,  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  parezet 

Estas  lóbregas  grutas ¡o  sagrado 

Retiro  deleitoso ! 

En  tí  solo  mi  espíritu  aquejado 

Halla  pat  y  i*epono. 

Tü  me  das  libertad ,  tü  mil  suaves 
Placeres  me  pi^esentas, 

Y  mi  helado  entti^iasmo  encender  sabes , 

Y  nú  cítara  alientas. 

Mi  alma  tranquila  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor,  una  planta, 
El  sueltd  cabrltillo  que  retoza , 
La  avczilltt  que  canta. 

Tom.  ni.  83 
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La  lluvia ,  el  sol  ,*el  mprnuülante  wntot 
La  Diere,  el  hielo,  el  frío. 
Todo  embiiaga  en  plácido  conteDlo 
El  tierno  pecho  mío. 

T  con  voz  balbuxiente  ta  bdleía 
Feliz  cantar  procuro, 
¡  O  ríca ,  o  liberal  naturaleza ! 
De  cuidados  seguro. 

La   Tarde. 

Ta  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables  , 
Cual  precursor  de  la  noche 
Por  el  occidente  sale. 
Las  sombras  que  le  acompanaa 
Se  apoderan  de  los  valles, 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rozío  esparzen. 
Su  corona  alzan  las  flores , 

Y  de  un  aroma  suave , 
Despidiéndose  del  día. 
Embalsaman  todo  el  aire. 
£1  sol  afanoso  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten , 
Al  morir,  su  ardiente  imagen» 
De  la  alta  cima  del  cielo     * 
Veloz  se  despeña  ,  y  cae 

Del  océano  en  las  aguas , 
Que  á  recibirlo  se  abren. 
¡  O  1  ¡  qué  visos  !  ¡  qué  colores ! 
¡  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebezidos 


Rejistran  de  todas  part^ 
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Mil  sutileí  iiiibczillas 
Cercan  su  truno  ,  y  mudables 
£1  cárdeno  cielo  pintan 
Con  IU8  grncioMOs  cainbiuntefi. 
Loi  reverbera^  luü  aguas  -, 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos  i 

Y  en  mirarlos  se  complace. 
Luego  vuelve,  huye  y  se  esconde | 

Y  deja  en  poder  la  tarde 

Del  H(5spero ,  que  en  los  cielos 
A I  xa  su  pardo  estandarte. 
Del  nido  n\  caliente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves , 
Cual  al  seno  de  una  pcfiai 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauxe* 
Suelta  el  labriidor  sus  bueyes ) 

Y  entre  sencillos  afanes 
I^ara  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales. 
Lejos  las  chozas  humt'an  , 

Y  los  montos  mas  dintaiites 
Con  las  sombras  sr  confundctl 
Que  sus  altas  cimas  basen. 

£1  universo  parczo 

Que  de  su  ncoion  incesante 

Cnuitado  ,  el  repodo  anela  , 

Y  al  sueno  va  A  abandonarse* 
Todo  es  paz,  silencio  todo  : 
Todo  en  estas  sole<lades 

Me  conmueve ,  y  haze  dulca 
La  memoria  do  mis  males 
£1  verde  oscuro  del  prado « 
La  niebla  qiir*  undo.ia  li  ulzarso 
£mpieza  dgl  hondo  rio , 
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Los  lírboles  de  su  margen , 
Su  deleitosa  frescura, 
Los  TÍentezillos  que  baten 
Entre  las  flores  las  alas 

Y  sus  esencias  me  tvaen  , 
Me  enajenan  y  me  olvidan 
De  las  odiosas  ciudades 

Y  de  sus  tristes  jardines , 
Hijos  míseros  del  arte. 
Kica  la  naturaleza , 
Porque  mi  pecho  se  sazie , 
Me  brinda  con  mil  placeres 
£n  su  copa  inagotable.' 

Yo  me  abandono  á  su  impulso: 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven,  do  caminan, 
Do  se  apresuran ,  do  paren* 
Bajo  del  collado  al  río  ; 

Y  entre  las  Idbregas  calles 
De  altos  árboles ,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  me  late. 
Miro  las  tajadas  rocas , 
Que  amenazan  desplomarse 
Sobre  roí ,  tornar  oscuros 
Sus  cristalinos  raudales. 
Llénanme  de  horror  sus  sombras  , 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdichas 

Y  á  lanzar  dolientes  ayes  ; 
Mientras  de  la  luz  dudosa 
Espira  el  ultimo  instante, 

Y  la  noche  el  velo  tiende, 
Que  el  crepúsculo  deshaze^ 
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La  Noche. 

¿Do  está  I  graciosa  Noche  9 
Tu  trislo  fue,  y  ei  miedo 
Que  á  los  mortales  causa 
Tu  lóbrego  silencio? 
¿Do  está  el  horror^  el  luto 
Del  delicado  Telo 
Con  que  del  sol  noí  c^res 
£1  lánguido  reflejo? 
¡  Cuan  otra  I  ¡  cuan  hermosa  * 
Te  miro  yo,  que  huyendo 
Del  popular  ruido 
Ln  dulce  paz  deseo  I 
I  Tus  sombras  qué  suaves  I 
[  Cuan  puro  es  el  contento 
Do  los  tranquilas  horas 
De  tu  dichoso  imperio! 
Ya  extático  los  ojos 
Alzo,  y  el  almo  cielo 
Mi  espíritu  orrebata 
En  pos  de  sus  luxéros. 
Ya  en  el  vecino  bosque 
Los  iijq,  y  con  un  tierno 
Pavor,  sus  altos  chopos 
En  formas  mil  contemplo* 
Yu  mu  distraigo  al  silbo, 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  mas  flexibles  ramos 
Agita  manso  al  viento* 
Su  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimoi 
Con  plácido  sosiego. 
Ora  una  débil  nube 
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Que  le  salió  al  eixcueiitro, 

De  transparente  gasa 

Le  cubre  el  rostro  bella  s 

Ora  en  su  solio  augusto 

Baña  de  luz  el  suelo, 

Tranquila  y  apazible 

Como  lo  está  mi  pecho  : 

Ora  fínje  en  las  ondas 

Del  líquido  arroyuelo 

Mrl  luzes,  que  con  ellas 

Parezeo  ir  corriendo. 

£1  se  apiesura  en  tanta, 

Y  á  regalada  sueno 

Los  ojos  solicita 

Con  un  murmullo  lento. 

Las  flores,  <le  otra  parte 

Un  ámbar  lisonjero 

Derraman,  j  al  sentida 

Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿Do  estás,  vibU  amable. 

Que  con  temor  modesto     ^ 

Solo  á  la  noche  fías 

Tu  embalsamado  seno? 

¡  Ay !  \  cómo  en  él  se  duerme 

Con  plácido  meneo  , 

Ya  de  volar  cansado  , 

El  zcíiro  travieso  I 

¡Pero  qué  voz  suave 

Ün  amoroso  duelo 

Las  sombras  eoternez^ 

Con  ayes  halagüeños? 

\  O  ruiseíior  cuitado  I 

Tu  delicado  acento, 

Tus  trinos  melodiosos, 

Tu  revolar  inquieta 
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Me  dicen  los  dolores 
De  tu  sensible  afecto. 
¿F<^lÍKe  tiiy  qué  sabes 
Tan  dufre  encare  serlo ! 
I O !  ¡  gOKe  yo  contino , 
Goze  tu  vov,  y  al  eco 
Me  duernm  de  tus  qnejai    * 
Sin  sustos  ni  reselos  i 


La  Lluvia. 

Bien  venida,  o  lluvia ^  seas 
A  refrescar  nuestros  valles , 

Y  d  traernos  la  abundancia 
Con  tu  rollo  agradable. 
Bien  vengas,  o  férfil  lluvia, 
A  dar  vida  á  las  fragantes 
Flores,  que  por  recibirte 
Rompen  ya  su  tierno  criliz. 
Bien  vengáis,  alegres  aguas , 
Fausto  alivio  del  cobarde 
Labrador ,  que  ya  gemia 
Malogrados  sus  afanes. 
Bajad ,  bajad  que  la  tierra 
Su  agostado  seno  os  abre , 

Y  os  esperan  mil  semillas 
Para  al  punto  fecundarse, 
Baja<l ,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento  :  empapadle 
En  deliciosa  frescura  , 

Y  el  pecho  lo  aspire  fácil. 
Bajad  i  ¡  o  cómo  al  oído 
Encanta  el  ruido  suave 
Que  entre  las  tr^nulas  hojas 
Cayendo  luí  gotai  hacen  I 
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Las  que  al  río  undosas  corren^ 
Agitando  sus  cristales , 
En  vagos  círculos  turban 
De  los  árboles  la  imagen*     * 
Sallando  de  rama  en  rama 
Regozijadas  las  aves , 
Del  líquido  bumor  se  burlam 
Con  su  pomposo  plumaje. 
A  las  desmajadas  vegas 
En  bulliziosos  cantares 
Su  salud  faustas  anunctaii, 

Y  alegres  las  alas  baten. 
El  pastor  el  vellón  naira 
Del  corderillo  escarcharse 
De  aljófares,  que  al  moverse 
Invisibles  se  dejasen , 
Mientras  él  se  goza  y  salta , 

Y  con  balidos  amables 
Bendice  al  cielo  ,  j  ansioso 
La  mojada  yerba  paze. 
El  viento  placido  aspira  , 

Y  viendo  cuan  manso  cae 
En  sus  campos  él  rozío , 
El  labrador  se  complaze. 
Todo  brilla  y  se  renueva  :    . 
De  aromas  se  puebla  el  aire , 
Las  tiernas  mieses  espigan , 

Y  ílorezen  los  frutales. 
Alzando  entre  hermosas  nubes 
El  sol  su  trono  radiante , 

El  iris  de  grana  y  oro 
Pinta  en  riquísimo  esmalte. 
La  naturaleza  toda 
De  galas  se  orna  ,  y  renaze. 
¡  O  benigna ,  o  vital  lluvia, 
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Con  tus  ondas  saludable* 
Ven  pues !  ¡  oh !  ven  y  contigo 
La  rica  abundancia  trae , 
Que  de  frutos  coronada 
Regozije  ios  mortales. 

El  ZÉriRo. 

¡Cual  vaga  en  la  floresta 
El  Zafiro  suave! 
¡  Cual  con  lascivo  vuelo 
Sus  frescas  alus  batel 
Sus  ains  delicadas, 
Que  forman  al  mirarse 
Del  so)  en  los  reflejos , 
Mil  visos  y  cambiantes. 
{Cuon  licencioso  corre 
De  flor  en  flor,  y  afable 
Con  soplo  delicioso 
Las  meze  y  se  compUze! 
Ahora  á  un  lirio  llega, 
Ahora  el  jazmín  lame , 
iLa  madreselva  agita , 

Y  á  los  tomillos  parte  , 
Do  entre  mil  Ainorcitos 
Vuela  y  revuela  fácil , 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire* 
La  tierga  ycrbezucla 
Se  cstretaeze  delante 
De  sus  soplos  sutiles , 

Y  en  ondas  mil  se  abate. 
El  las  mira  y  se  ríe, 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa  ^  y  atento 
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Se  suspende  á  gozarle. 
Luego  rápido  vuelve , 

Y  alegre  por  los  valles 

No  hay  planta  que  no  toque. 
Ni  tallo  que  no  halague. 
Verás  le  ya  en  la  cinm 
Del  olmo  entre  las  aves  y 
Seguir  con  dulce  silbo 
Sus  trinos  y  cantares , 

Y  en  un  punto  en  el  sudo 
Acá  y  allá  tornarse 

€on  giro  bulliziosa. 
Festivo  y  anclante. 
Verásle  entre  las  rosas 
Metido  Y  salpicarse 
Las  plumas  del  rozía, 
Que  inquieto  les  esparze. 
Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz , 

Y  empaparse  las  alas 
De  su  aroma  fragante. 
Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales  y 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  zelajes. 
Pareze  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde ^ 
Las  puntas  ya  mojadas  j 
No  acierta  á  retirarse. 
¿Pues  qué,  si  al  prado  siente 
Que  las  zagalas  salen? 
Verás  á  las  mas  bellas 

Mil  vueltas  y  mil  darles. 
Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  se  retrae^ 
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El  leno  les  refresca , 

Y  omínales  el  talle.     * 
Silbe  alegre  A  los  ojnS| 

Y  en  sus  rayos  brillanti» 
Se  mira  y  clA  mil  vueltas  ^ 
8in  que  la  Itia  le  abrase. 
Por  sus  labios  se  mete, 

Y  al  punto  raudo  sale  i 
Saja  al  pie  y  se  lo  besa , 

Y  ancla  A  un  tiempo  en  mil  partei. 
Asi  el  Z^íiro  alrgie 

Sin  nuda  rauliviulc, 

De  l/icJo  lo  mas  bello      . 

Fcl¡f.e  go«ar  sabe. 

Sus  alas  vagarosas 

Con  giros  agradables 

No  bay  flor  que  no  sacudan  ^ 

Mi  rosa  tpie  nu  abracen. 

¡  Ay  til  si  I  rjcmplo  loma 

Del  /éllro  inconstante  \ 

fio  ron  Aminla  solo 

Tu  lino  amor  malgastes. 

Eti   ]fiy\iáñno, 

Salud,  Idgubres  dias,  borrorosoi 
Aquilones,  salud.  El  triste  Invierno 
En  sañudo  semblante , 
Y  entre  velos  nublosos 
Ya  el  mundo  rinde  á  su  dspero  goblern* 
Con  mano  asoladora  i  el  sol  radiante 
Del  bielo  penetrante  • 

Huye,  que  embarga  eon  su  punta  aguda 
A  mis  nervios  la  atdion,  mientras  la  tierra 
Yerta  enmudcee  ,  y  déjala  desnuda 
Del  £Íer«o  helada  la  implacable  guerra. 
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Falsos  deseos ,  jdbilos  menticlos , 
Lejos ,  lejos  de  mí :  cansada  ei  alma 
De  ansiosos  días  tantos 
Entre  dolor  perdidos  y 
Halió  al  cabo  feliz  su  dulce  calma. 
A  la  penada  queja  j  largos  Uaotos 
Los  olvidados  cantos 
Suceden ;  j  la  mente  que  no  vía 
Sino  sueños  fantásticos,  ahincada  . 
Correa  tí,  o  celestial  filosofía, 
Y  en  él  retiro  j  soledad  se  agrada. 

£1  tiempo  en  tanto  en  vuelo  arrebatado 
Sobre  nuestras  cabezas  precipita 
Los  años ,  j  de  nieve 
Su  cabello  dorado 

Cubre  implacable,  y  el  vigor  marchita 
Con  que  á  brillar  un  dia  la  flor  breve 
De  juventud  se  atreve. 
La  muerte  en  pos ,  la  muerte  en  su  ominoso 
Fiinebre  manto  la  vejez  helada 
Envuelve,  y  al  sepulcro  pavoroso 
Se  despeña  con  ella  despiadada^ 


¡  Mas  qué  mucho !  si  en  torno  de  esta  nada 
Todos  los  seres  giran.  Todos  nacen 
Para  morir':  un  día 
De  esLÍstencia  prestada 
Duran ,  y  á  otros  ya  lugar  les  hazen. 
Sigue  al  sol  rubio  la  tiniebla  fría  : 
£u  pos  la  lozanía 
De  genial  primavera ,  el  inflamado 
Julio  ,  asolando  sus  divinas  flores ; 
Y  al  rico  Octubre  de  ubas  coronado , 
Tus  vientos  ,  o  Diziembre ,  bramadores  ^ 
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Que  despeñados  con  rabiosa  sana , 
En  silbo  horrible  derrocar  intentan 
De  su  asiento  inmutable 
La  enriscada  montana ,     ^ 
Y  entre  sus  robles  su  furor  ostentan. 
Gime  el  desnudo  bosque  al  implacable 
Choque,  y  vuelve  espantable 
El  ero  triste  el  desigual  estruendo : 
Dudando  el  alma  de  congojas  llena  , 
Tanto  desastre  y  confusión  sintiendo  , 
Si  el  Dios  del  mal  el  mundo  desordena. 

Porque  todo  falleze ,  y  desolado 
Sin  vida  ni  acción  yaze.  Aquel  hojoso 
Árbol ,  que  antes  al  cielo, 
De  verdor  coronado , 
Se  elevaba  en  pirámide  pomposo , 
Hoy  ve  aterido  en  lastimado  duelo 
Sus  galas  por  el  suelo : 
Las  fértiles  llanuras,  de  doradas 
Mieles  antes  cubiertas ,  desparezen 
En  abismos  de  lluvias  inundadas, 
Con  que  soberbios  los  torrentes  crezen. 

Los  animales  tímidos  huyendo 
Buscan  las  hondas  grutas  :  yaze  el  mundo 
En  silencio  medroso, 
O  con  chillido  horrendo 
Solo  alguna  ave  fiinebre  el  profundo 
Duelo  interrumpe ,  y  eternal  reposo. 
El  cielo  que  ¡umbroso 
Extática  ia  mente  entrelenia , 
Entre  importunas  nieblas  encerrado | 
Niega  su  albor  al  desmayado  dia , 
•De  nubes  en  la  noche  empavesado. 

¿Que  es  esto,  santo  Dios?  ¿tu  protector^ 
■JDiestra  apartas  del  orbe?  ¿o  su  ruina 
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Anticipar  ¡oten tas? 

¿La  raza  pecadora 

Agotar  pudo  tu  bondad  divina? 

Mas  no ,  padre  solicito ;  yo  admiro 
Ta  infinita  bondad  :  de  este  desórdea 
De  la  naturaleza , 
Del  alternado  giro 
Del  tiempo  volador ,  nacer  el  drdea 
Haces  del  universo  j  la  belleza. 


/ 


Tii ,  td  á  ordenar  bastaste  que  el  lijero 
Viento  que  hiere ,  horrísono  volando  , 
Mi  tranquila  morada , 
Y  el  undoso  aguazero 
Que  baja  entre  él  las  tierras  anegando , 
Al  Julio  adornen  de  su  mies  dorada» 
Así  su  saña  airada 
Grato  el  oido  atiende,  y  en  sublime 
Meditación  el  ánimo  embebido, 
A  par  que  el  huracán  fragoso  gime , 
Se  inunda  el  pecho  en  gozo  mas  cumplido* 


Cienfuegos, 

La  Pbimaveri. 

Rosas,  naced;  que  á  la  mansión  del  Toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena, 
Se  acerca  el  sol,  de  triunfos  coronada, 
Cual  noble  vencedor,  la  frente  de  oro. 
Quebianló  victorioso  la  cadena 
!En  que  gimió  la  tierra  avasallada.         • 

Del  numqn  invernal 

Las  altas  cumbres  , 
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Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza , 
Se  estremezen  de  Febo  a  la  pujaqza , 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando, 
Va  de  su  altiva  eternidad  triunfando» 
Ábrego  silbador ,  zierzo  bramante  y 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno , 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso 
De  su  alcázar  de  yelo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid ,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  zéfíro  el  reposo 

El  padre  de  la  luz 

La  primavera 

Nació ,  y  el  coro  de  los  mansos  victos 
Sopla  suave,  y  abre  á  sus  alientos 
Su  seno  el  campo. ,  y  rie  la  pradera  ^ 
Y  en  umbrosos  frescores 
Brota  la  selva  el  sueno  y  los  amores. 

¡  Cual ,  suspendida ,  por  el  vago  viento 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolanh;s  miden  y 
Clamando  ,  lluvia ,  en  incesable  acento ! 
¿Cae  ?  Mi  frente  piojo  ,  y  el  rio  suena 
Formando  un  orbe  ,  y  otros ^  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados ,  que  rodean 
Oíros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡Cuan  regalados  los  oidos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sus  hojas ,  do  jugando 
£1  agua  de  una  en  otra  va  saltando. 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flora  y 
Que  á  sus  bijas,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión ,  hinche  de  vida, 
¡  O  cuantas  rosas  la  primer  aurora 
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En  verde  cnna  mirará ,  asomando' 
Coo  tímida  inocencia  la  encojida 
Y  Tergonzosa  faz !  Venid «  aladas 
Hijas  del  Tiento,  atravesad  lijeras 
Las  llanuras  del  mar,  que  placenteras 
Os  llaman  ya  las  sombras  sosegadas  j 
Que  Abril  embalsamado 
Tiende  risueuo  sobre  el  verde  prado* 

Venid ,  que  Flora  á  vuestro  amor  ofreze 
8u  hibleo  don ,  y  Céres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ja  afanada  ^ 
En  misteriosa  pat  granando  creze* 
¡  O  salve ,  salve ,  fuentecilla  hermosa 
De-adormida  corriente !  Desmayada 
Tal  vez  Diziembre  al  Guadarrama  frío 
Te  encadenó  :  benigna  primavera 
Rompe  tus  grillos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr ,  y  el  bosque  umbrío 
Kedoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 


Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción ,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva  ,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto  ¡infeliz!  ¿cual  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardezlda 
Voz !  ¡  o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor  ,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque!  en  vano  se  resiste 
El  alma  á  su  impresión ;  mi  rostro  siente 
De  los  hojos  saltando 

Mil  lágrimas  ardientes  ir  bajando. 

¡Amor,  amor!  la  tierra,  el  firmamento 
Todo  anuQcia  tu  ley.  Do  quier  envío 
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Los  mititioi  ojoi ,  (le  ttt  antorcha  ardiente 
Me  cf rea  el  reipUndor ;  do  qttier  tu  ncento 
Mé  hiere ,  y  veo  r|ue  hostn  el  polo  frió 
La  inspirarion  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  yelo  por  tu  mando 
Sé  enternece,  flaqu'ea  y  derretido 
DespeutindoAe  rae  t  tlcinma  oprimido 
Con  su  mote  el  of*(tanO|  y  bramundo 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos* 

En  tanto  el  Atlas  el  ferox  rujido 
Repite  del  lé'on  que  centellante  | 
Deéordenuda  In  géatil  melena, 
Por  las  selvas  i^  agita  al  encendido 
Volcan  que  le.díevnra.  El  que  arrogante 
En  otros  di<is  por  la  ardiente  arena 
Pascaba  feli£  su  cnima  fiera  ^ 
Ora  e*(clavo,  sin  paft^  rinde  impotente 
Al  yugo  del  pla«rr  la  indócil  frente | 
Y  <l  pnr  de  su  rujíente  companera 
Con  formidable  agrario 
Adora  i  su  pesar  al  Dios  alado. 

¡Vivificante  Amor!  ¡  hijo  dichoso 
Del  alma  primaveral  en  tus  altares 
líumcfi  sin  ceiiir  de  nothey  dia 
El  agradable  incienso  q\ie  amoroso 
Te  ofrcíSe  todo  ser.  Do  quier  mirares  | 
Las  caricias  vcrcis  y  el  alcg<*ía  , 
Con  que  buscnndo  sempiterna  vida 
En  su  posteridikd,  Iwifte  que  estable 
Subsista  loque  iWó,  Yo,  no  culpable, 
Yo  solo,  en  juventud  ¡ay  me  !  perdida | 

Entibe  tanto  contento 

» 

Mi  soledad  y  desamor  lumen ta. 
Tom.  IIL  34 
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]El   Otovo. 

¡O,  salve  y  salve,  soledad  querida , 
Do  en  ios  halagos  del  abril  hermoso 
Vine  á  cantar  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor  !  ¡  Salve,  o  florida, 
O  calma  vega !  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  vez,  y  entre  tus  nuevas  flores  y 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
Pagó  en  tributo  lánguida  mi  frente  j 
Veré  al  otoño  levantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí,  le  veré;  que  la  Balanza  justa  , 
Las  sombras  y  la  luz  igual  partiendo , 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol ,  que  de  su  sien  augusta 
La  diadema  inflamada  desciñendo , 
De  rayos  roas  benignos  se  corona* 
Otoño  y  clama  de  su  carro  de  oro ; 

Y  otoño  al  punto  ,  entre  el  favonio  coro 
Que  agosto  adormezid,  la  faz  alzando  9 
£1  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  volar  ¡  cual  reverdeze 
La  tierra ,  enriqueziendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor !  La  tuberosa 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  floreze  , 

Y  la  piramidal ,  y  tii ,  o  amaranto , 
De  mas  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa  , 
Que  adornaba  de  mayo  los  amores , 
Hoy  halla  frutos  donde  vio  las  florea; 
Oy<5  quejarse  ai  ruiseñor  primero , 

Tf  ya  recibe  su  cantar  postrero. 

Tú  le  viste  brillante  y  florezido 
A  este  rico  peral,  que  hora  agobiado 
Del  largo  enjambre  de  su  prole  hermosa 
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La  frente  inclina.  Zafiro  atrfvidoi 
De  una  poma  tal  vfz  enamorado , 
Bate  rápido  el  ala  tionorosa  , 

Y  la  brsa  ,  y  lu  deja ,  y  torna  amante , 

Y  meze  las  hojitas,  é  inconstante 

Huye ,  y  torna  á  mezer  ^  y  ene  su  amada  | 

Y  toca  el  polvo  con  la  faz  rosada. 

¡  Otoiio  y  otofM) !  ¿  le  miráis  que  llega   ^ 
De  colina  en  colina  vacilante 
Ilesaltando?  ¡  Evohé  !  salid  ,  o  hermosas  ^ 
A  recibirle  al  monte  y  ü  la  vega  , 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante  ' 
Hondo  nijmbre.  Cornd^  y  en  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta   ' 
Sien.  Dadme  yedras ,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  ¡  Evohé!  cortad,  queopioiof 
Entre  el  pámpano  caigan  los  razimos. 

¡  Mil  veirs  Evohtl !  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lugar.  ¡Cual !  ¡ay!  corriendo 
El  padre  Baro  en  rios  espumautes 
Se  precipita,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que  tiembla  hirviendo! 
Copa,  copa^  mis  labjos  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Lieo.        ^ 
Hijos  de  Céres,  vuestro  duro  empleo    . 
Cesa;  imitad  mis  báquicos  furores, 
Que  ya  el  ano  premió  vuestros  sudores*. 

Conmigo  enloquezed.  Ya  estd  vacía , 
Mi  copa  rellenad  «  y  en  torno  ruede  | 

Y  los  ecos  repitan  retumbando 

Cíen  vezes  ¡  Evohé  !  La  selva  umbrfa 
Se  ailelanta  hacia  mi ;  ya  retrocede  , 
Ya  gil  a  en  derredor.  ¡  Cual  1  ay  |  saltando 
Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento 
Vuelan  lijeros  por  el  yago  viento! 
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Tierra  y  cíelo  se  mn^ven.  Luego ,  Intfg» 
Cien  cQpa«  2  Evohé !  diaá  á  mt  fiíe^. 

Otras  ciento  me  dad  ;  y  que  el  arado 
R(^lDplendo  el  serio  i  ta  fecunda  Gétes  y 
La  e<iperaiua  aseare  <»ii  rubio»  gréno^ 
.  Al  füluro  vkv'w ,  y  desvedado  • 
Siembre  ouero  piáz«r.  ¡  Ah !  IÓ6  plazei^» 
Cu^l  hutuo  pasan ,  j  recuerdos  vanói 
Dejan  en  su  lugar.  ¿Vei»  cual  fallece 
Ltflí  alegría  oto5ali?'  Ya  palidece 
El  hojosp  vepdor ,  y  el  c(a#o  cMo 
Dora  cub¡ei*to€D  nebulón)  velo. 

¡ Tristeza  unÍTersal !  ¡Quien  aj !*  mediera 
Volar  á  otra  región ,  do  mas  tardío 
lanzase  Otoño  e^  po-itrinier  aliento ! 
¡Qtie  del  Betfs  corriendo  I»  rí-bera 
Ho  oyese  todavía  al  canto^inio  ^ 

•  MesclajT  el  ruiseñor  su  tier|K>  acento ! 
Entre  los  bosqujes'  de  Minerva  errante , 
La  diestra  armada  d)e4  baslon  pujante  , 
'      El  árbol  de  la  pa;^  d<espojarííi> 

Y  en  río»  de  oro  el  suelo  regaría : 

TJ  ^rindiendo  el  htj'ar  del  espumante 
Caballo 9  las  selvosas  espesuras 
Penetrara ,  las  íiisras  persiguiendo. 
¿Oís ,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  ladradores 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mira^ 

Y  tornando  el  ladrar  ,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  montuoso , 
En  otro  tiempo  su,feliz  reposo. 

En  vano ,  en  vano  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 


DESCRIPTIVA.  533 

Que  galán  de  las  sétimas  ie  adamaron , 
I  O  fortuna  cruel !  pt^endeñ  ahora 
De  su  frente  las  galas  aiijbicíosas^ 
Que  en  silencio  mil  vezes  retrataron 
Las  ondas  claras  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó;  quesü  enemigo 
^l^g^  9  7  6Í  triste  por  huir  se  agua  , 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 

No  hay  ya  «alud  ^  que  ei  ladrador  ardiente 
Le  ve ,  y  se  arroja  ,  y  á  su  cuerpo  airoso 
Se  abalanza  amagando  ^  y  nú  exorable 
La  majestad  humilla  de  su  frente. 
¡Ciervo  infeliz!  tendido,  sanguinoso , 
B.odeado  de  muerte  inevitable  ^ 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  postrérjl 
Alza  al  bosque  do  vid  la  luz  prunerií ; 

Y  entre  el  azero  que  sus  §^'acias  fóerie, 

Y  recuerdos  amargos ^  liofa  y  mvteté. 
Así  tal  vez  del  hombre  la  alegría- 
Espira  ^n  el  dolor ;  y  así  sucede 

A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brtimal  árido  guia. 
Ya  nos  rodiea  :  sustentar  no  ^uede 
La  selva  su  ambición  \  pálido  ei  suelo 
Se  encubre  con  Icfó  hojas  que  bajando 
Fot*  el  aire  en  mil  orbeí,  circulando 
Lentas  van;  casen,  y  yaze  lastimero 
£1  selvoso  frescor  de  un  año  ebteroV 
¡  Cual  silban  en'  las  ramaá  combhtjeádo 
Hijos  de  oscuridad  los  roncos  viento^, 
Vedando  á  Céres  su  vigor  fecundo ! 
Brama  el  mar,  y  los  rio5  CoA  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Avezitas  de  abril ,  huid  lijeras 
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Bel  Nilo  á  las  benéficas  riberas: 

Aquí  ya  do  haj  placer ,  ha  nmerto  Flora  f 

Otoño  espira ,  y  dos  dejó  la  aurora. 

El   Fllf   DEL   OTOHO. 

2  Adonde  rápidos  fueron , 
Benéfica  primavera , 
Tus  cariñosos  verdores 

Y  tus  auras  plazenteras? 
¿Do  están  los  amables  dias 
Cuando  á  la  aurora  risueña 
Se  tus  cálizes  rosados 
Tributabas  mil  esencias? 
¿Do  los  pomposos  follajes 
Que  oyeron  las  cantilenas 
Del  ruiseñor ,  en  las  noches 
Llenando  de  amor  las  sehras? 
¿Do  estás,  juventud  del  año? 
Perdióse  en  la  ardiente  fuerza 
De  agosto ;  murió  el  estío , 

Y  ahora  noviembre  reina, 
rioviembre ,  que  despojando 
Los  bosques  j  las  praderas , 
Con  amarillos  raatizes 

Las  galas  de  abril  afea. 
¡Cual  de  los  vientos  al  soplo 
Para  siempre  caen  en  tierra 
Las  hojas  al  pie  del  tilo 
Que  vio  su  antigua  belleza , 

Y  sus  maternales  ramas 
En  soledad  lastimera 
Los  rigores  del  invierno 
Desconsoladas  esperan ! 
Del  invierno ,  que  dejando 
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Sus  escarchadas  cavernas  | 
Ya  se  adelanta  seguido 
De  borrascosas  tormentas. 
¡  A  Dios ,  albergues  queridos 
De  las  aves  halagüeñas | 
Nidos  de  amor,  y  teatros 
De  maternales  ternezas ! 
Ya  no  abrigaréis  piadosos 
La  desnuda  descendencia 
Del  colorín,  ni  mi  oído 
Regalarán  sus  querellas. 
¡O  cuan  diferentes  cantos 
Ahora  do  quier  resuenan  ! 
Que  entre  orfandades  la  muerte 
Su  carro  aziago  pasea. 
¡  Cuantas  virtudes  oprimen 
Sus  inexorables  ruedas ! 
¡  Guanta  esperanza  sepultan , 

Y  cuanto  amor  atropellan  ! 
Ni  la  juventud  perdonan ,  . 
Ni  el  himeneo  respetan. 

O  Filis,  Filis!  ¿quien  sabe 

Si  ya  en  nuestro  mal  se  acercan? 

Nuestras  niñezes  volaron, 

Y  en  pos  las  flores  primeras 
De  la  juventud.  ¡  Ay  tristes ! 
A  nuestros  dias  ¿qué  resta? 
En  ellos  ya  desde  lejos 
Asoma  de  canas  llena ' 

La  ancianidad  dolorosa. 
El  desamor  y  tristeza. 
Amemos,  amemos.  Filis; 
Mira  que  rápidos  llegan , 
Que  ya  este  otoSo  es  memorial 
Y  el  tiempo  destruye  y  vuela. 
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Quintana» 

LA    DANZA. 

¿Oyes ,  Cintia  ,  los  plácidos  acento! 
Del  sonoro  violin  ?  P.^es  él  convida 
Tu  planta  gentilísirpa  y  libera : 
Ya  la  vista  te  llama , 
Ya  en  la  dulzura  del  placer  que  espera 
£1  corazón  de  cuantos  ves  ae  ip^arna. 
¿  Quien  ¡  ay !  cuandy.  9steQtancip 
£1  rosado  semblante; 

Que  en  pureza  y  rj^i^idor  venze  ^  la  aurora , 
.Y  el  cuello,  desviando 
Blandamente  hájpia,  atra^y  da^  gentileza 
A  la  hermosa  ca]:^;^a 
Beposada  sobre  él;  ¿quien  dq  suspira. 
Quien  al  ardor  se  i^iega 
Que  bello  entdnces'tu  ademaJ9.  respira? 

¡  Con  qué  pudor  despl^eg^ 
De  su  cuerpo  fugaz  lo^  ricos  4?n^/i 
La  alegre  pompa  de  sus  ff^qkas  be}las ! 
Vaga  la  vista  embelesada  en  ellas  : 
Ya  del  contorno  admira 
La  blanda  morbidez,  ya  se  distrae 
Al  delirado  talle  do  al^razadas 
Las  Gracias  se  i:ieron , 
Y  su  divino  ceíiidor  vistieron  r 
Ya  en  fin  se  vuelve  á  Iqs  hermosos  brazos 
Que  en  amable  abandono, 
Como  el  arco  dg  AuiPr  dulces  se  tienden. 
¡  Ay  !  que  el  (os  son  irresistibles  lazos 
Donde  el  reposo  y  libertad,  se  prenden. 
<^  O  imagen  sin  igual!  nunca  la  rosa^ 
La  rosa  que  primera 
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í^e  pinta  en  primnvora , 

De  Favonio  al  ardor  fué  tan  hermosa > 

Ni  asi  eleva  su  frente  la  azuzena , 

Cuando  de  esencial  llena  , 

Con  gentileza  y  brío 

Se  meze  á  los.  ambientes  del  estío. 

Suena  erapera  la  mdiica ,  y  sonando 
Ella  salta,  ella  vuela  t  á  cada  acento 
Responde  un  moyirnientoi  una  mudanza 
Vuelve  s¡en\pre  i  un  compás ;  iu  lijerest 
De  belleza  en  belleza 
Vaga  voluble,  el  su^lo  np  la  sieoteé 
Bella  Cintia,  detente: 
¿Mi  vista,  que  te  sigue, 
No  te  podrá  alcanzar?  ¿Nunca  podría 
Señalar  de  tus  posos 
La  undulación  hermosa, 
La  sutil  gradnocion?  Cuando  suspire 
Al  fcnezer  de  un  bello  movimiento. 
Otro  mas  bello  desplegarse  miro. 
.Así  del  iris  serenando  el  cielo 
Con  su  gayado  velo 
En  8U  pUzida  unión  son  los  colores: 
Asf  de  «uiuble  juventud  las  flores, 
Do  si  un  placer  espira , 
Comienza  otro  pluzer.  Ved  los  Amores, 
Sus  mudanza^  siguiendo 

Y  las  alas  baliendo, 
Dulcem(!nte  reii«i  ved  cuan  festivo 
£1  Zéfiro,  en  su  túnica  jugando 
Con  los  lijeros  pliegues, 
Graciosarpepte  ondea , 

Y  di  desnudo  mostrando 

Suena  Y  caqta  su  gloria,  y  se  recrea» 
X  ella  en  tanto  ^  cruzondo 
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Coa  presto  movimiento , 

Se  arrebata  yeloz  :  ora  risueña 

En  laberintos  mil  de  eterno  agrado 

Enreda  j  juega  la  elegante  planta  : 

Altiva  ora  levanta     • 

Su  cuerpo  gentilísimo  del  suelo , 

Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo. 

Huye  ora,  y  ora  vuelve,  ora  reposa 

En  cada  instante  de  actitud  cambiando^ 

Y.  en  cada  instante  ¡  o  Dios  I  es  mas  hermosa* 


¡  Salud ,  danza  gentil !  Tii ,  que  naziste 
De  la  amable  alegría, 

Y  pintaste  el  plazer;  tii,  que  supiste 
Conmover  dulcemente  el  alma  mía, 

De  cuadro  en  cuadro  la  atención  llevandoy 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 


El  Mar. 

Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas ^ 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento  • 

Desde  tu  seno  líquido  respondas. 
Cálmate ,  y  sufre  que  la  vista  mía 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  plazer.  Sonó  en  mi  mente: 
Tu  inmenso  poderío, 

Y  á  las  playas  remotas  de  Occidente 
Corrí  desde  el  humilde  Manzanares, 
Por  contemplar  tu  gloria, 

Y  adorarte  también ,  Dios  de  los>  mares. 
Que  ardió  mi  fantasía 

En  ansia  de  admirar ,  y  desdeñando 
£1  cerco  oscuro  y  vil  qae  la  cenias 
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Tul  T«i  nlU  voblví  Y 

Do  U  Hernn  pinimid«>  st»  rlev«  ^ 

Y  «u  «lu  cim«i  hüsU  rl  Olimpo  lltvt« 

Tal  Ytrt  llf  par  OMll>« 

Al  Eltm  iiiiijídoi'  ^  y  Mí  mu 
Bullir  dentro  el  gmii  homo^ 

Y  por  Ia  incv«  que  le  ciue  en  tomo^ 
Loi  torrente»  eorrer  de  urdiente  Uvii^ 
Los  peñascos  voUr  ^  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trínaeria  al  pavoroso  trueno; 
Mas  nada  ¡  o  saoit)  mar !  nada  ansié  tanto 
Como  espaeiarme  en  tu  anchuroso  seno% 

Heme  en  fin  junto  á  U  \  tu  hirviente  «spuiiMi 
£1  alto  escollo  sin  cesar  blanquea  ^ 
Dj  entre  temor  y  admii^acíon  ttt  miro% 
Inquieto  centellea 

£n  tu  cri;!(tal  el  sol  ^  que  al  Occidentt 
De  majestad  vestido  huye  y  se  esconde* 
¿Donde  es  tu  fin?  ¿en  donde 
Mis  ojo:»  le  hallarán  ?  Con  pie  ligero 
Tü  te  tiendes  y  coritas  y  y  llevado 
Cual  en  las  alas  de  aquilón  sonante^ 
Mí  espíritu  anclante 
Te  sigue  al  ecuador  |  te  halla  en  el  polo^ 

Y  endeble  desfallete 

A  tanta  inmensidad»  ¿Te  hino  el  destino 
Para  ceíiir  y  asegui^r  la  tierra^ 
O  en  brato  aterrador  hacerle  guerra  } 
\  Ay !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  cora«bn»  Vo  vC  las  míese» 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses  ^ 

Y  dóciles  y  trtSmulas  llevarse^ 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quefarse% 

Vi  el  térligo  del  polvo |  y  y(  en  la»  »alva» 
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Contraftados  también  los  altoi  pinoi 

Sacudirse  y  bramar  ;  roas  no  este  ciego  f 

Este  hervir  vividor ,  estas  oleadas 

Que  llegan,  huyen,  vuelven, 

Sin  candarse  jamas  i  tiembla  la  arena 

Al  golpe  azotador,  j  tü  rujiendo 

Re vuél veste  y  sacudes 

Tina  vez  y  otra  vez  .'  al  roneo  estruendo 

Lcís  ecos  ensordezen , 

Los  escollos  mas  altos  se  estreraezeo» 

Cesa  ¡o  mar!  cesa  ¡o  mar!  ten  compasÍTO 
Piedad  di- 1  flaco  asiento 
Que  rae  sostieiie  exánime  y  pasmado* 
¿No  me  oyest  no?  ¿y  violeato 
Te  ensoherbezes  mas?  Ya  desatado 
£1  horrendo  huracán,  silba  configo* 
¿Qué  murnlln  ,  qué  abrigo 
Bastarán  coutrá  tí  ?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras  se  levantan, 

Y  ep  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  furia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 
¿Llegó  tal  vez  el  dia 

En  que  tras  tanta  guerra 

£1  paso  venzedor  des  en  la  tierra , 

Y  bramando  allá  dentro  envuelvas  ciega 
Playas  „  imperios  y  hombres  iníelizes , 

Y  al  hondo  abismo  los  sepultes  luego? 
Orno  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 

La  Atlántica  se  hundió.  Con  fuerte  mano 

Las  zonas  todas  de  la  tierra  asidas 

Burlar  pensaban  tn  furor,  y  en  vano  > 

Que  al  golpe  redoblado  impetuoso 

m  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  estallando 

Perdió  sa  alto  nivel  :  luchando  entonces 
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Lai  ondni  ron  los  ondoi  le  encontraron , 

Y  horrUonuí  cuynon, 

Y  el  orbe  eitremexido  deigorf'ttron. 


jírriaza. 

Td,  peniaiiilrnlo  mió,  ennmorado 
De  Ia  Pihlur«  I  nlHurlc»  t*it  hu%  preitigioi  | 
De  peripoctivH  c*n  pn'i|reiivii  viiclai ) 
Pei*o  Ihi  votoi  faltan ,  Un  pi  o(frgiúi 
Crecen ,  y  circundndn 
Del  gran  ((«nio  de  Mfngu ,  vn  viino  anhdlai 
Caiitivor  t*n  Ihi  vento*  lua  iniioren. 
Td  bien  dird«  que  no  ered  lai  floreí 
M^u  btllas  que  rl  pinxel  nnluraleíai 
Cantarán  lu  verdad  y  hi  vivr/.n 
Que  eiprrMrt  el  ({(«ito ,  y  hñnUí  el  grnio  humano; 
Pera  «i-  mniai  el  port(«nh>io  arenno 
Pi*elende«i  pem^lrai*  drl  <*liiro«oinirOy 
Mira  t  eie  InmiiHir  eluro  y  ((t^nndo, 
Que  eiv  uH'dio  de  luí  oieluíi  m*  gloria , 
Arbitro  de  la  Iti»,  de  dar  el  dia 
Do  polo  li  pohi  al  (imbilt)  del  mundo , 
Si  de  Hu  luft  el  num  brilltuite  rayo 
Fuhninu  lirtria  e«e  muro  , 
(  Que  en  luto  melan(*dliro  y  umbrío. 
Entre  cipreiei  el  i<*pulero  fiio 
Pinta )  donde  lo*  nuui(*s  ynxeu  jirntog 
De  doi  amnntei  por  amor  difuntori) 
tn}  vtt  deMlalle^er  en  el  <le«miiyo 
Que  el  arte  ohrd,  y  f*l  miamo  nol  *e  aiombra 
De  uo  poder  dar  lu»  al  raigo  oicuro 
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Que  condentf  el  pinzel  á  eterna  sombrau 


La  Arquitectura ,  audaz  trastomadora 
He  la  faz  de  la  tierra  ,  y  del  humano 
Poder  grandioso  esfuerzo ,  me  arrebata  , 
Al  par  de  la  Pintora  encantadora. 
¿Y  quien  sin  ella  distinguir  pudiera , 
De  la  caTema  del  \eon  rujíente  , 
De  la  morada  del  castor  mañoso 
La  habitación  del  ser  inteligente? 

Ved  esos  dos  altísimos  collados  ^ 
Que,  avaros  guardas  de  diversos  prados ^ 
Se  amenazan  los  dos  confrente  torva, 
Sobervios  con  sus  mutuos  atributos, 
Mientras  su  corpulencia  el  paso  estorba 
De  amigas  aguas  á  anhelantes  frutos. 
Perpetua  desunión  y  eterna  guerra , 
Se  juran  ;  cuando  el  hombre  en  su  codicia 
Los  frutos  ve  morir  que  el  uno  encierra  , 

Y  las  aguas  que  el  otro  desperdicia <, 
Nuevo  raudal  presume  de  opulencia  , 
•  •••••■•••••■  •••  ••••••• 

Los  escala ,  los  mide ,  los  abruma 
Con  simétricas  rocas ;  las  alzadas 
Frentes  ,  de.solo  el  rayo  antes  tratadas, 
De  un  acueducto  al  fin  sufren  el  yugo  ; 
Pasa  sonando  el  cristalino  jugo, 

Y  las  opuestas  flores  le  saludan  , 

Y  los  sedientos  campos  le  acarician. 
Ved  cual  las  leyes  del  artista  mudan 
Las  de  natura ,  y  su  poder  desquician ; 

Y  cual  sobre  una  y  otra  altiva  loma , 

Y  áobre  el  arco  hermoso  que  las  doma  , 
Sobre  el  agua  qu^ ,  alegre  peregrina  , 
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Por  la  rfgioii  del  x^Cro  camino  i 
Sobre  tul  mole*  rii  (¡n  ,  el  caminante 
Ye  In  imdgfti  del  Genio  dc;irollante« 
La  imilgen  de  »ii  especie,  condenada 
Del  bajo  «líelo  á  no  apartar  lai  buellai^ 
Rayando  ('on  «ii  frente  en  la«  eitrellai* 

Pero  ¿qu<^  paimo 

Me  encQdrna  de  nuevo?  ¿  mi  entiiiiaimo 

Donde  hallara  palabras  ?  Don  ubjc^toi, 

De  íliiilon  ,  »í,  (|ii(*  dematrría  :  :  :  vi  hombre | 

Si  nunea  en  vida  conocerlo*  cupo  , 

De  cual  modelo  ¡o  Díom  !  ¡  Nacarloi  lupo ! 

Deinuda  ofrexe  tti|ii('lla  la  belírxa 
De  cuanto  en  femenil  Turma  adoramoi : 
EitOi  aquella  grandiuMi  gentileza  , 
Que  «olo  ii  Ion  Nublim<*«  lu^rot^s  damoi  i 
Ella  ,  como  conoce  <jue  loi  ojo» 
Del  univrrMo  entero  lii  devonm 
Y  uno«  la  envidian,  y  otroM  la  enamoran  y 
Mueiilra  como  i\\w  t/niida  pro(*ura 
Cubrir  »u  <l(*iinudr'x  con  «u  hormoiura. 
Bien  la  actitud  lo  indíra 
De  dui  doi  miino»  bellai, 
Puei  mientra<i  una  do  cllai 
Afectüoiía  al  blaucro  leno  oplica  , 
Que  algún  luiipíro  de  deleite  abulta, 
Abandonando  t\  bra/o 
Con  la  otra  el  dulc/nimo  regado 
Mode»tamente  en  apariencia  oculta , 
Prestando  aní  con  tünido  recreo. 
Un  aiilo  ul  pudor  y  otro  al  deiieo. 
]¿l  Ente  varonil  la  la/.  Muhliuio 
Imperturbable,  impilvida  L*vantu; 
TA  cerco,  de  Fortuna  opreiio  gime 
liajo  lu altiva  planta; 
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RerúélTMIM  á  sus  pies  bienes  y  males  , 
SÍD  que  sé  irhpnmá  eñ  su  sereno  gesto 
Fiada  tristeza ,  6  alegría  iiisáiía. 
ConSplaíido  en  Vestir  formas  niortálés 
Para  divinizar  lá  especié  humana , 
Y  él  ¿boque  de  lós  hados  turbulentos 
Contemplando  cóñ  ojos  dé  victoria, 
itfí^á  én  él  sol  él  carro  de  su  iriünTó, 
Mira  en  él  cielo  el  campo  dé  su  gloria. 


Y  tü ,  {Portento  ámábJe  dé  beflézá , 
¿Es  soló  tu  existencia  en  mi  aeseo? 

Triémuia  llega  al  blanco  pie  mi  niano. 
Trémula  toca  i  ó  í)iós !  y  es  ráái^mol  trío» 

Y  estatuas  y  obras  son  del  Genio  numaño 
Las  que  animadas  ^io  mi  desvarío ! 
Mármoles  que  adfore,  siempre  los  nombres 
l)ivihos  os  verán  én  los  cinceles 

Que  os  dieron  vida.  Gloria  á  vuestros  nombres 
¡  Apolo  Fidí'ás  ¡  !  Venus  Fraxitélés  ! 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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Herrera.  A  la  pe'rdida  del  Rey  D.  Sisbastian,  809. 

Lope  de  Vega.  A  lo  mismo ,  3 12. 

Jaüréguf.  En  la  muerte  de  la  Reyna  Z7";  Margarita,  3i3. 

Rioja.  A  las  Ruinas  de  Itálica,  3i5. 

Que  vedo.  El  Desengaño,  317* 
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Príncipe  de  Esqui lache.  El  Melancólico ,  Zii. 
UelendeK  Váleles.  A  las  Musas ,  323. 
Quintana.  Despedida  de  la  juventud,  SaS* 
Ifioenra  Francesa.  A  la  Memoria  de  D.  Juan  Melendetf 
roldes  ,  33o. 


LIBRO  TERCERO. 


poesía  bucólica. 

Marques  de  Santillana.  La  Vaquera  de  la  Finojosa,  33i. 

Castillejo.  La  Aldeana  desdeñosa ,  332. 

Garcilaito.  Salicio  y  Nemoroso ,  325.  —  Fragmento  de  la 

EghgalII,  347. 
Hernando  de  Acuña.  Silvano,  35o. 
Francisco  de  la  Torre.  Tirsi,  355.  —  Los  Eecuerdos,  365.. 

—  La  Reconvención.  Los  Dones,  364* 
Romancero.  El  Pastor  zeloso,  365.  —  Los  Zarzillos,  3&j» 

•—  Las  Tórtolas,  369.  •—  Albano,  370.  —  El  Zagal  deS' 

deñado,  373. 
Jorje  de  Montemayor.  Tardfy  arrepentimiento,  Z'jS» 
£1  Obispo  Balbuena.  Ardsio  y  Melando,  377. 
Gil  Polo.  Licio  y  Galaica,  38 1 .  -^Alabanza  de  Elvinia,  386. 
Cristóbal  Suarez  de  Figueroa.  La  Declaración,  388. 
Herrera.  Égloga  venatoria,  390. 
Pedro  Espinosa.  Fábula  del  Jenil,  394* 
Lope  de  Vega.  A  una  Pastora  ausente,  4o  i.  —  El  mansé 

perdido,  4o4'  —  Fabio y  Amarilis,  4o5. 
Francisco  de  Figueroa.  Tirsi,  407. 
Góngora.  Beldad  de  Clori ,  4 10. 
Príncipe  de  Esquilacbe.'  Canto  de  Lisardo,  41 1*  —  La 

Mudanza,  \\i.  —  Aviso  d  Luzlnda,  4(4- 
Cadalso.  El  buen  deseo,  4^^« 
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Iglesias.  Al'Dios  Pan,  4'7-  —  D^  su  Pastor,  ^i^.  —  El 
Sueno  y  el  Deseo»  Simulación  amorosa,  4 '9*  —  Dones 
sencillos  y  íio.  —  Fuego  amoroso.  El  Desalo,  ^ii»  — 
Al  Rebaño  ^'xoí. — Llama  de  amor.  Gratitud  pastoril , 
433.  —  La  Zagala  que  viene  del  campo,  4^4«  — Amor 
y  desdenes ,  4^5.  —  La  Rosa  de  Abril,  4^6.  —  La  Salida 
de  Amarilis  al  Zurguen,  /^iS-  —  La  Reprensión,  j^2Q» 

Mro.  González.  Delio  y  Melisa,  432.  —  Cádiz  transfor^ 
mado  ,  y  dichas  sonadas,  439.  —  La  Vigilia  y  elSueñOj 
442. 

Melendez  Valdes.  Batilo,  445.  —  El  Zagal  del  Termes, 
457.  —  Rosana  en  los  fuegos,  462.  —  Convite  d  una 
Zagala,  465. 

Cienfuegos.  Los  Amantes  enojados,  467. 


LIBRO  CUARTO. 


poesía  descriptiva. 

Boscan.  La  Mansión  de  Venus ,  471. 

Francisco  de  la  Torre.  La  Aurora ,  4/5. 

Romancero.^  La  Mañana  deS.  Juan,  477.  —  El  Juego  de 

Cañas,  478.  —  La  Siesta ,  480, 
Vicente  Espinel.  Incendio  y  Rebato  en  Granada,  481. 
Arguijo«  Al  Guadalquivir  en  una  avenida,  483. 
Villegas.  El  Nido  robado,  483.    • 
Rioja.  A  la  Rosa,  484.  —  Al  Jazmín,  485.  —  Al  Verano, 

487. 
Príncipe  de.£squilache.  Las  Mudanzas,  489. 
D.  Francbco  Manuel.  Los  Novios ,  490. 
Licenciado  Bravo.  La  libertad  natural  coartada  por  les 

respetos,  491*  —  Muger  mudable,  493. 
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P,  Agustín  Moreto.  P'ida  rústica  y  494«  "  -^^'^  de  Fieras, 

497- 
Iglesias.  El  Dia  ,  499 . 

D.  Tomas  cU*  Triarte.  Felizidad  de  la  vida  del  campo,  Sao. 

Sfelendez  Valdes.  La.  Mañana,  509.  —  El  Mediodia,  5ia. 
—  La  Tarde ,  5i4.  —  La  Nodie ,  517.  -—  La  Lluvia, 
519.  —  ElZcfiro  Sil.  —El Invierno,  523. 

Cien  fuegos.  La  Primavera ,  5  26,  —  El  Otoño  ,  53o.  —  .£í 
jí/t  del  Otoño  y  534. 

Quintana.  Zrt  Danza ,  536.  —  -E/  Mar,  538, 

Arriaz^.  Los  primores  ds  las  Artes,  54 1* 


/^/A^  jD£  la  tabla. 
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